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La industria argentina ofrece una situación curiosa. Ella es muy an 
tigua, pues nació en las ültimas décadas del siglo pasado, pero no ha 
loggado transformarse en motor efectivo del desarrollo nacional. En 
consecuencia, la Argentina no es uno de los Nuevos Países Industriali 
zados, como se Пата a aquellos que poseen una industria joven y di 
паписа; tampoco es una nación desarrollada que goce de los beneficios 
de la acumulación de estructuras productivas 

La explicación de esa paradoja requiere observar el rumbo seguido 
por la industria argentina desde su origen y cotejarlo con los de aque 
llas naciones que fueron exitosas en el proceso de superar el subdesa 
rrollo, Ese enfoque, utilizado en este libro, permite efectuar un recorri 
do histórico que se desplaza sobre temas increíblemente actuales hasta 
llegar al presente tan incierto que atraviesa el sector. La presentación 
funciona como un relato que ofrece tesis e ideas escapando a los limi 
tes estrictos de la economia o de otras disciplinas que se inclinan sobre 
un solo tipo de causalidad 
No hay duda de que los momentos actuales son de cambio y que el 
balance de la evolución y estado de la industria es uno de los ingredien 
tes necesarios para una reflexión sobre el futuro nacional 

Jorge Schvarzer se encuentra en situación privilegiada para este ba 
lance. Ingeniero y economista, autor de numerosos estudios sobre los 
más variados aspectos de la industria argentina, y testigo intelectual de 
las últimas tres décadas de su evolución, vuelca aquí un resumen de sus 
trabajos previos y un ensayo que ofrece, al mismo tiempo, un balance 
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Introducción 


INDUSTRIA, DESARROLLO Y SOCIEDAD 


1а sociedad moderna ofrece una abundancia de bienes y ser- 
vicios jamás conoci antes en la historia de la humanidad. No só- 
lo hay más bienes sino que hay muchos que na se conocían, sur- 
gidos en esta época de progreso, Hoy saberiios que еза riqueza 
material es el producto y la consecuencia del sistema fabril. La in- 
dustria es la base material de la estructura productiva sobre la que 
se apoya el desarrollo económico. El fenómeno es tan evidente 
que hoy se acostumbra denominar sociedades industriales a las 
naciones desarrolladas. La analogía es obvia: no hay sociedad de- 
sarrollada que no sea industrial, del mismo modo que no hay so- 
ciedad industrial que no sea desarrollada. 

Afuera del mundo de las naciones desarrolladas está e] Tercer 
Mundo; las áreas subdesarrolladas, atrasadas o en vías de desarro- 
lio, segün la gentileza de quien las mencione, abarcan a todos los 
que по entraron en la sociedad industria] y quedaron fuera del mun- 
do moderno, lejos del bienestar. Es cierto que ese grupo heterog 
neo incluye algunas r haciones que son razonablemente ricas sin ser 
fabriles; son aquellas que gozan de la posesión de UN recurso es- 
pecial (petróleo o came) o tienen la suerte de captar paite d de la ri- 
queza que desborda Ge ias naciones desarrolladas «porque son zo- 
nas turística: о paraísos fiscales). Esos pueblos no son ricos por su 
poder productivo sino porque reciben una porción de la tiqueza 
que generan los pueblos privilegiados; ¡de nada les valdría el petró- 
leo si no hubiera quienes dispuestos а pagar por él A dife- 
rencia de los desarrollados, esos países son rentistas, no producto- 
res, y viven un presente sin futuro à la sombra de los otros. 

La sociedad industrial no es un conjunto de fábricas sino un 
sistema social y económico. Es un sistema porque la industria no 


puede erecer en el yacío; nec sita instituciones, empresás, t les- 
nología y políticas específicas que aseguren su implantación, pri- 
mero, y sy florecimiento, después. Es social porque la industria 
reorganiza todas las relaciones humanas, crea el trabajo fabril 
asalariado, el obrero y el ingeniero modernos, desplaza la gen- 
te del campo a la ciudad y reconstituye a las clases medias; su 
presencia implica un cambio en las actitudes y conductas globą- 
les que no se limita al espacio del taller. La sociedad industrial 
es moderna porque sus respuestas a los problemas que enfren- 
ta tienen formas diferentes de las conocidas en las sociedades 
tradicionales: tiende à imaginar el cambio, utilizando el saber, en 
lugar de resignarse ante una fatalidad, supuesta eterna e inmu- 
table. Es yna forma de organización económica, por último, por- 
que modifica el método de creación de bienes y multiplica la ri- 
queza : producida. Sn éxito, por supuésio, genera nuevos 
problemas y plantea nuevas respuestas que se pueden proponer 
en el ámbito creado por el desarrollo. 


La industria y la Argentina 


La industria es una sola en el globo pero adopta ritmos y for- 
mas propias е €n cada país y cada región. La industria argentina. por 
ejemplo, se c acteriza por haber nacido en una comunidad que 
no fue а antes de entrar en ia senda fabril. La Argentina fue 
rica desde fines del siglo pasado, cuando la fértil pampa húmeda 
le permitió gozar de una forturia especial. La pampa ofrecía abun- 
dante cantidad de carne y cereales, que superaba entonces el con- 
sumo posible de los argentinos y que los pueblos ricos pagaban 
a buen precio; la naturaleza pródiga, más que el esfuerzo y la in- 
ventiva local, permitía enviar a costos muy bajos esos productos 
que tenían elevados precios externos. El comercio era la forma de 
yalorizar esa riqueza que permitía importar todos los bienes de- 
seados. Como el país tenía escasa población, e] cociente entre su 
gran riqueza y su reducido número de habitantes arrojaba un ele- 
vado ingreso per cápita. 

Esas circunstancias eran excepcionales; si bien duraron más 
de medio siglo, estaban llamadas а terminar. А medida que pa- 
só el tiempo, los precios de esos productos primarios tendieron 
a la baja: La Argentina perdió su ventaja rela уа porque otros 
peises aprendieron a producir carne y cereales en mayores can- 


lidades y а menores costos; el deterioro de los términos del in- 


bio, implicaba que el país podía comprar cada vez menos 
peor, como la población 
fue aumentando, : enor riqueza entre más 
gente. La produc ón agraria tendió al estancamiento y fue mo: 
tivo de amargas polémicas; hacerla crecer era importante pero, 
de todos modos, la enorme riqueza del pasado ya no se podía 
sostener por esa vía porque esa oferta adicional ya no sería pa- 
gada a los precios del pasadp. La solución efectiya consistía en 
pasar al sistema fabril y alentar la producción de nuevos bienes; 
crear más riqueza ега repetir, con formas locales, la aventura del 


Esa salida fue trabada por diversas causas y fuerzas sociales a 
lo largo de los años. La debilidad de sus promotores е enfrentó 
durante mucho tiempo al poder de quienes se oponían. La año- 
ranza del paraíso pasado al que muchos querian volver, fuera o 
na posible, y la presión de ideas € intereses contrarios al cambio, 
топ que la transición а la sociedad fabril resultara un comba- 
te que todavía se leva a cabo con suerte adversa y poca claridad. 

Una manera de entender este presente consiste en reconstruir 
el derrotero seguido por la industria en el país desde sus lejanos 
orígenes, y ubicarla en el contexto social y en las múltiples y cu- 
fiosas relaciones establecidas en su transcurso. Esta tareà requiere 
sumergirse en la temática de la industria como sistema complejo, 
social y económico, cuyo sentido y lógica sirven de antecedentes 


para poner en perspectiva la problemática r nacional. 
El tema de la industrialización suele ser presentado por ciertos 
especialistas соп un elevado nivel de complejidad conceptual o 


bien con tecnicismos de difícil comprensión; muchos economis- 
tas, en particular, reducen su análisis del tema a un ámbito estre- 
cho, aislado y lejano a la sociedad. Tangencialmente, ésta sólo re- 
cibe slogans o consignas que reemplazan el debate y las ideas; o 
bien, termina creyendo que el tema fabril es sólo una cuestión Sec- 
torial que afecta de modo secundario a sus propios problemas. la 
alternativa ensayada en esta presentación consiste en exceder el 
ámbito fabril para plantear la cuestión en el ámbito social que le 
es propio sin ceder a la tentación de caer en un lenguaje hermé- 
tico. Relacionar los problemas dei desarrollo con el tema de la in- 
dustria implica enlazar a ésta con el devenir de la sociedad, uno 
cuciantes de la Argentina que no puede tratar- 
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Este libro pretende realizar esa tarea de presentar un tema com- 
plejo en forma simple, ensayando contar la lógica de] fenómeno 
industrial, y su historia, a todos aquellos que se cuestionan el por- 
qué del evidente fracaso де la Argentina moderna en alcanzar el 
estadio deseado del desarrollo. 

Este libro fue concebido alrededor de una mesa de café. En 
torno de ella, о más bien de muchas mes; le café, alguno 
gos pedían que se les explicara de modo comprensible y sinté- 
tico qué pasaba con la industria argentina. No resulta fácil supe- 
rar las abstracciones eruditas y evadir las restricciones del 
lenguaje técnico para encontrar una respuesta, que no es jamás 
Iz respuesta. Menos sencillo aún es resumir un conjunto de ideas 
y una historia sobre las que hay trazadas tantas estadísticas y tan- 
tos balances parciales y engañosos. El autor descubría en sus en- 
sayos de respuesta que ese temg desbordaba siempre a la indus- 
tria como cuestión sectorial y exigía un continuo if y venir sobre 
otros aspectos de esa misma problemática, que van desde el con- 
texto económico hasta el conjunto de ideas y actitudes de los li- 
deres sociales. 

La continua repetición de ese desafio dio lugar а un ejercicio 
intelectual cuya variedad y extensión no siempre resultaba igual- 
mente convincente. Esas ideas requerían resumitse y concretarse, 
dos metas que se resuelven mejor por escrito. La mesa de café de- 
jó de ser ámbito para convertirse en antecedente de la reflexión 
solitaria frente à la hoja de papel (reemplazada hoy por la panta- 
fia de la computadora gracias a la revolución fabril y tecnológica 
de los países desarrollados). 

La tarea de escribir este libro fue una síntesis y un balance 
de trabajos ya efectuados а lo largo de mucho tierapo dado que 
el 2utor tendió a recurrir a sus propios estudios sobre la indus- 
tria. El mayor esfuerza consistió en su reelaboración; no se tfa- 
taba de repetislos sino de contarlos con otra Óptica para adap- 
tar su presentación a la lógica general fijada para el tema Vistos 
con esa perspectiva, ellos parecen hoy más voluminosos que üti- 
les. El autor no puede disimular cierta melancolía а} observar 
que sus propios escritos sobre el tema ya cubren un período de 
treinta años, Puesto que la industria argentina ofrece un siglo de 
historia, se deduce que el autor ha sido observador de ia mis- 
ma, analista o critico, durante casi la tercera parte de ese lapso. 
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No es casual, por eso, que el relato asuma un tono algo más 
comprometido y complejo a medida que el texto se acerca 2 mo- 
mentos actuales y se deben resumir múitiples artículos, escritos 
a veces al calor « de un debate y de una preocupación por el fu- 
turo nacional. 

El parto no fue fácil y ocurrió en medio de dudas dolorosas so- 
bre la forma y el fondo de este texto. ¿Se puede ser preciso ha- 
blando de la industria sin ser hermético, abyarrido ni farragoso? ¿Se 
puede hablar de economía sin llenar la página de cifras y el texto 
de jerga? ¿Se puede ser claro y ameno sin caer en el extremo 
opuesto € de la frivolidad? El camino elegido es estrecho y difuso, 
pero posible. Suprime algunos aspectos y evade tecnicismos рага 
poner de relieve los temas claves, del mismo modo que una foto 
panorámica no trepida en destacar un primer plano para dar re- 
lieye al paisaje. 


Criterios y observaciones 


Esta historia de la industria argentina pretende ofrecer ideas pa- 
ra destacar la importancia de ese fenómeno moderno. Por eso, la 
primera parte resume ciertos elementos claves de la Revolución 
Industrial y de su irrupción en el sistema social. El tema requiere, 
como se verá, ubicar esa Revolución en la historia de la humani- 
dad y destacar sus origenes у consecuencias. La industria nacjó en 
un país pero se extendió luego a otros hasta cubrir un amplio gru- 
po de naciones, cuya lista se engrosa cada tanto con un nuevo in- 
gresante. Cada ша de las naciónes que entró en la sociedad in- 
dustrial tuvo que asumir, o imponer, transformaciones básicas que 
dependían de ia relación entre sus antecedentes ` y la meta fijada. 
La revisión somera de esos aspectos escogidos de los casos de ip- 
dustrialización más conocidos plantea criterios y argumentos pa- 
ra avanzar, con ese enfoque en mente, sabre la historia de la in- 
dustria local. 

El primer capítulo se propone ofrecer una reflexión general 
sobre el contenido y la lógica intrínseca de la industria que sirva 
de referencia y fundamento para el relato posterior. Su pretensión 
consiste en poner en perspectiva algunos elementos del proceso 
de crecimiento industrial que cada nación debe asumir en su de- 
sarrollo y cuyos problemas movilizaron teóricamente al autor des- 
de que se despertaron sus preocupaciones sobre el tema. El in- 
tento tiende a explicar la imponancia de la revolución. fabrii, así 
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como que la industria no es las fábricas aunque se apoye y se re- 
fleje en eljas. 

El proceso fabril se basa en una nueva lógica productiva cuyo 
motor es la ciencia y la tecnología en un contexto social que pro- 
mueve y estimula su expansión. Por más que se haya tardado inu- 
cho en reconocer esa cuestión, la industria sin tecnología єз un 
cuerpo sin vida; ambas necesitan estar en contacto enun medio 
fértil donde enraizarse. Ese último aspecto se тебеге a las fuentes 
sociales de la tecnología que explican la industria. 

Este capítulo es autónomo, en el sentido de que no resulta im- 
prescindible leerlo antes de recorrer la parte referida ala industria 
local. Además, se lo puede ca lificar de incompleto, en el sentido 
de дие sólo trata aquellos aspectos que el autor cree convenien- 
te remarcar para el relato posterior. En cierta forma, ofrece un mar- 
co general de ideas y criterios que explican el porqué de algunos 
énfasis, y ciertos silencios, que aparecen en el texto siguiente. Sin 
él, el resto del libro es una historia; a partir de él comienza a vi- 
sualizarse un intento de explicación. 
` Recién a partir de esos antecedentes se comienza a ensayar el 
relato de la industria argentina. El resto del texto se diyide en ca- 
pitnlos que toman períodos más o menos homogéneos, marca- 
dos por puntos de referencia conocidos originados en un cambio 
político o social que modificó, o buscó modificar, la orientación 
del sector productivo local. El análisis de cada período no es una 
cronología formal que siga los acontecimientos fecha a fecha si- 
no que ensaya avanzar a lo largo de las líneas básicas relaciona- 
das (siempre a juicio del autor) con la eyolución fabril; así se pue- 
den abarcar los múltiples aspectos del problema, desde la política 
nacional hasta ciertos apuntes sobre la actitud de empresarios y 
grupos sociales, 

Ia historia comienza con un esbozo de la estructura social ar- 
gentina en los comienzos del siglo хіх para ofrecer una perspesti- 
va de largo plazo sobre el medio en el que se podía (o más bien 
no se podía) desarrollar lá industria en el período de consolidación 
de la Revolución Industrial en el Centro. A partir de ай, destaca el 
florecer de los primeros establecimientos fabriles y su forma dei in- 
serción en la economía nacional. El sistema social permitió un avan- 
ce de aquéllos sin una transformación técnica ni productiva profun- 
da. El comportamiento objetivo de los agentes « de ese cambio 
permite explicar las causas de un fenómeno social que la literatura 
presenta más de una vez coma puramente fécnico. ` - 
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El autor intenta mostrar que la 2cumulación de talleres no al- 
canzó a formar un sistema fabril y que las demandas sociales ob- 
jetivas рог lograr ese fin no fueron ‘sufi cientes, En definitiva, ese 
derrotero llevó а una situación crítica en la que se repitió el plan- 

teo de las dos salidas teóricamente posibles más allá de sus resul- 
tados: seguir adelante can la marcha industria] o retroceder, Todo 
indica que se optó par la última de esas variantes, decisión que 
ocurre en estos momentos y que el texto trata porque llega hasta 
k actualidad (aunque pasa Fápido sobre la evolución de estos úl- 
timos años debido'a que estamos ante un proceso inconcluso de 
cambio cuyo balance final debe quedar abierto, más allá de ias 
dudas del autor sobre sus perspectiv: as posibles). 

La amplitud de la perspectiva exige que la presentación sea 
concreta y resumida, No hay jugar para ciertos detalles y numero- 
sas aclaraciones que darían color y fuerza al tema а costa de ех- 
tender el texto a dimensiones inmanejabies. Sí hay lugar para pre- 
sentar algunos ejemplos relevantes, ya sea por la magnitud de las 
empresas que se toman о por su rol en el desarrollo potencial ‹ 
sector fabril; esos ejemplos tienden a ibustrar materialmente las 
ideas que se exponen, más que a demostrarlas. 

Las referencias bibliográficas plantean una cuestión formal. En 
cada una de las secciones, se remite al lector a la fuentes | que jus- 
tifican, documentar: o confirman las ideas y argumentos presenta- 
dos. Como se ha dicho, muchas de esas referencias están confor- 
madas por otros textos del autor, que se extiénden sobre aspectos 
más específicos y que sirven de fuentes básicas de gran parte de 
la presentación. Por esas razones, la bibliografi а que зе presenta 
al final sólo menciona los trabajos citados directamente, que, a su 
vez, se basan en otros. Queda aclarado, pues, que la bibliogr 
no pretende hacer, ni hace, la debida justicia a todos los estudio- 
sos de la industria о de algunos de sus aspectos específicos, debi- 
do a los numerosos casos en que sus ideas se tomaron a partir de 
otras elaboraciones previas. 

Corresponde otra aclaración, igualmente instrumental. El crite- 
rio de esta obra llevó а una presentación continuada y única; to- 
do aquello que ao parecía importante fue eliminado, y todo lo que 
sí lo era fue incorporado al texto; por esa razón, no existen notas, 
en el sentido de textos separados del principal, colocados al pie 
de la página o al final del capítulo; el uso desaprensivo de ese re- 
curso interrumpe el hilo de la argumentación y confunde, en es- 
tos casos, más de lo que aporta. Las únicas referencias son las de 
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orden Bibliográfico, v el léctor no necesita quebrar lá lectura pa- 
rà revisarlas: están agrupadas al fial del texto рага que resulten 
útiles a quiehes deseen trabajar el terna; revisar los antecedentes 
о criticar el contenido del . No es necesario que seán toma- 
das en cuenta pot quienes prefierán leerlo con el saludable deseo 
de enterarse de su contenido. 


Capítulo 1 


LA INDUSTRIA Y LA REVOLUCIÓN: 
DEL TALLER A LA SOCIEDAD! 


ka humanidad ha pasado a trávés de sucesivas etapas, Civiliza- 
ciones e imperios se sucedieron a lo largo de miles de años y se 
desplazaron unos à ottos, a veces соп progreso y à Veces сол сіє 
tos tétrocesos en lo que se refiere a variables tomo el bienestar, 
la cultura y su distribución social. Los cambios fueron muchos pe- 
rt Но todos de similar importancia; una perspectiva de larga du- 
ración tesume toda esa, historia 4 dos etapas que 8e dividen por 
úl corte máyor. Antes del соне, está là sociedad tradicional, cual- 
quiera fuera su grado de civilización y ёо sistema político domi- 
пале, que permanecía estable durante milenios ей términos pro- 
ductivos. Después, la sociedad mioderha, desarrallada, que de 
caracteriza por la aburidaticia de bienes y el támbio tontihun de 
estos Últimos dos siglos. 

La diferencia entre ambas resulta tan abismal, tán superi 
cidiquier otra diferencia registrada, que se justifica que el pr 
хо de cambio sea definido como un quiebre mayor. Ese momen- 
to fue 14 Revolüción Industrial; por sus efectos, sé lá puede defi- 
nit como ипа de las más auténticas y profundas de las vividas ёп 
la largá historia de lds revolutiories huntanas. 

La imagen general de las revohiciónes tiende d supúnerlas co- 
mo el ptocesó brusco de arribo violento al poder de tin nuevo gru- 
po social que impone ciettos cambios en los relaciones económi- 
cas y políticas del sistéma. En ésa ideá se confunde la revolución 
соп el proceso político (la toma del poder); que se válora, eh de- 
finitiva, en función de los efectos sociales que produce: En cual- 
quier balance de la Revolución Iridustrial prevalece el aspecto del 
cambio que originó, por su extensión En el tiempo y šu profuridi- 
ала social, respecto del hecho político, pese a que file acompa- 


a 


16 


fiada muchas veces por revoluciones y guerras de gran enverga- 
dura antes de imponerse como un nuevo sistema 

La Revolución Industrial comenzó casi inadvertidamente en una 
pequeña y brumosa región insular del Norte de Europa que hasta 
entonces no había tenido un “rol signifi cativo en el panorama mun- 
dial. А mediados dels siglo xvn, Gran Bretafia era una sociedad refi- 
nada pero marginal, donde uria serie larga de revolu nes y cam- 
bios sociales sentaron las i bases para la implantación de la primera 
economía industrial del planeta. Los primeros talleres fueron obser- 
vados соп curiosidad por nacionales y extranjeros, y enfrentaron la 
abierta resistencia de: amplios grupos humanos afectados por su fup- 
cionamiento, Pese a todo, como si se tratara de una fuerza social 
objetiva, las fábricas consolidaron y expandieron su presencia. 

Debió pasar mucho más de medio siglo hasta que esa implanta- 

ción fabril llegara a exhibir sus elect . А comienzos dei siglo xix, 
Gran Bretaña se estaba convirtiendo en la potencia dorninante en 
el orbe a pesar de lo reducido de su población y de la escasa su- 
perficie de su territorio nacional. Esos dos factores, reconocidos has- 
tą entonces como esenciales еп las relaciones туеп el conflicto — 

, habían perdido | buena parte de su valor. Lo esencial era (y es) la 
capacidad de producir riquezas y nuevos bienes (incluyendo armas 
más poderosas), que otorgan mucho más poder que el ofrecido por 
la población o las dimensiones geográficas. La calidad y magnitud 
de la produci dustrial volcó el fiel de la balanza hacia la capa- 
cidad productiva. La cantidad cedió paso a la calidad 

А 10 Jargo de dos siglos una parte cada vez más extensa, aunque 
no la mayor, de la humanidad ingresó en la sociedad industrial y 
definió las reglas de juego para el planeta. La experiencia británica 
ofreció чп antecedente y un desafio; siguiendo su rumbo, un nú- 
mero creciente de naciones adoptó la lógica implícita у las re- 
glas— de la sociedad industrial, asumió la aventura del desarrollo 
y se incorporó а un nuevo grupo selecto, hasta alcanzar y despla- 
Tar a Gran Bretaña del centro del sistema. 

El Tercer Mundo es el remanente de [а sociedad tradicional que 
convive, y choca, con el lesarrollo acelerado de los otros. Hoy, 
esa porción del mundo se ve obligada a elegir, como lo hicieron 
еп sij momento todos los que se beneficiaron de esa revolución, 
entre ingresar еп la lógica de la s едай moderna о caer en la es- 
piral de la marginación y el fracaso. 

El progreso indefinido de unas profundizó la brecha con las 
otras forjando las dos facetas de esa Revolución. Antes, las nacio- 
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nes se diferenciaban poco entre sí por su riqueza per cápita. Los 
historiadores que midieron el ingreso de las sociedades antiguas 
encontraron entre unas y otras variaciones menores, que depen- 
dian. bási camente, de su disponibilidad de recursos naturales; al- 
gunas contaban cop bosques, tierras más fértiles o fuentes de ali- 
mentos y materias primas que les daban ventajas “relativas que se 
a lo largo del tiempo hasta hacerlas parecer natura- 
les о eternas. А Veces, esas ; ventajas se perdían cn "guerras intesti- 

ose ban por conquista. 
A bé coss nia күке moderno es que la magni- 
tud promedio del ingreso en las sociedades tradicionales era seme- 
jante а lo largo de siglos y hasta de milenios. La riqueza se concer 
traba en 105 palacios de los señores, que gozaban de telas y 
perfumes exquisitos, pero esos privilegios encontraban | los lines 
impuestos por la escasa capacidad social de producir más єп las 
condiciones habituales. Та tendencia secular del ingreso per cápi- 
ta de ias mayores naciones —que registra | la riqueza dis le por 
habitante (independientemente de su distribución)-— - ofrece 1 una lí- 
деа casi horizontal antes de la Revolución Industrial. A. parir de 
ese punto dẹ quiebre, se lanza hacia arriba vertiginosamente. 

Paul Bairoch estimó que el ingreso per cápita de los pueblos 
del siglo хуи estaba en el orden de los 400 dólares. Algunas r na- 
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сюйе del Tercer Mundo $e mantienen todavía altededor de esos 
mismos niveles. En cambio, las más desarrolladas ya hab llegado 
a 196 20,000 dólares pot cabeza y prometen seguir avanzándo. Es- 
to significà que un ciudadano del Primer Mundo dispone hoy de 
50 a 100 veces biénes (y servicios) que Ids que podían con- 
tår sus aricestros en el mejor momento prévio a la Revolución In- 
dustrial?. МИД | " Scip. 

La cantidad de bienes pierde sentido en estas comparáciones 
ihonetarias. Las sociédadés del Primer Mutido no sólo disponen 
dé más bienes (más айа de cónio éstéri repartidos) sino de bienes 
que las gehetaciones del pasado no podían siquiera imáginar. 
Cuando atimenta la riqueza, los individuos satisfacen primero sus 
necesidades básicas; luégo, ŝu demanda se desplaza a nuevos ob- 
jetos y servicios: El milagro de là Revolución Industrial consiste en 
qué ofreció esos bienes; y otros nuevos, en tragnitudes y precios 
que permiten su btilización trasiva. El teléfono y el avión, la cónt- 
putadora y el televisor, sori expresiones de esa пиеуа доста. No 
existen coim tales en la riáturáleza; fueron tteados por la inteli- 
gencia y ho se lgs tendría sin la existencia del sistema fabril. Esos 
fenómenos cämhiatoh à! mufido y cambiaron а la propia humári- 
dad: permitierón que la sociedad terminata de ocupar el planeti 
y conquistára el espacio y ël liémpo. — — . pM 

La Revolución nació en unas fábricas rústicas y pequeñas per- 
didas èn uri rincón del mundo. Hoy; ha sentado sus reales, para 
bien à para mal, en el orbe; su experieticia indica que la aventu- 


ra del desarrollo exige la apuesta al crecimiento industrial. 


El cónténido productivo de la Revolución 


“Toda sociedad, en todo tiempo; necesita producir los bienes 
que utiliza para $u supervivencia Si Adán y Eva pudieron gozar 
de la oferta ilimitada dë álimentos y abrigo que tomabári sin es- 
fuerzo de tina naturaleza tan generosa comio los relatos gustan pre- 
sentar, su Suerte fue breve: una vez expúl ados del Paraíso, ellos 
y sus descendientes, generación tras generación, tuvieroft que gas 
паге el pan con “el sudor de su frente”. La producción cta sim- 
plé y rutinaria: tosechar Ө transforihar bienes requería del esfuer- 
zo humano sobre la naturaleza. Сада sociedad шуо que encontrar 
los récursos disponiblés eh $t suelo y utilizarlos de acuerdo а si 
ingenio y sis posibilidades. El ingenio era escaso y las posibilida- 
des menores. Las sociedades tradicionales se caracterizan pot su 
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mínima disposición; o capacidad, para expetithehtar cambios en 
sus métodos productivos. 

Durante miles de años lo seres humanos repitieron las mis- 
mas tareas Sobre las mismas fuentes naturales рага obtener los 
mismos objetos. Los cambios en la fornta de trabajo eran exaspe- 
ráritemehte lentos cuando по ihexistertes a lo lárgo de siglos. El 
sistema de producción dé trigo y maíz, el cuidado del ganado у 
la producción textil muestran más similirudes que diferencias en- 
tre geheráciones humanas distanciadas centenares de años eritre 
Sí. Là rutina se sostenía en là experiencia; seguirla ега fácil y še- 
guro mientras que el cambio podía ser peligroso рага los hábitos 
de entonces. : | , 

Las forthas productivas tradicionales Apenas permitíán que las 
sociedades vegetáran en là pobreza. Es cietto que unos pocos ро: 


eso. Еғаһсіа, que era und nación privilegiada en Europ pot su ri- 
queza náturál, conoció haixibrünas colectivas а 10 largo de toda su 
historia; todavía en el siglo xvii, se contaron dieciséis años de 
hambre nacional, aparte de numerosas hambrunas locales: Uno 
de esos períodos de escasez de dlimentos fue el caldo de cultivo 
dé las grandés protestas contra la monarquía que desembocaron 
сп la República: Iniciada la Revolución Industrial, Málthus se hi- 
zo famoso por und ecuación algebralca que postulaba qùe la ofer: 
ta de dlimientos no podria aütheritar al ritrno de lá población; la 
simple sospecha de que el cambio técnico podría modificar las 
condiciones de la producción ёѕсарађа al horizonte intelectual de 
la época. 

Campesinos y artésanos aprendián desde pequeños las reglas 
de su trabajo, que repetían a lo largo de su vida mientras forma- 
Бай a sus sucesores en la misma forma y para el misino resulta- 
do: la producción reiterada e incesante de un reducido número de 
bienes que se consideraban el máximo ble de la riqueza. El 
conocimiento ега imitado en magnitud y en extensión social; läs 
rudithentarids téctilcas en ušo se tratismitían comio uh secreto den- 
tro de un mismo ámbito geográfico, dë una corporación o de un 
local artesanal. Esa combinación de secreto y escasa capacidad de 
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inciativa permitió que Toledo se hiciera famosa por sus espadas, 
Limoges por sus porceláhás, Lieja рог sus arias; pasárdn siglos 
antes dé que otros descubrieran la manera de lograr el rhismo es- 
tilo o calidad, pese a la м de esas técnicas si $e 125 
i la perspectiva rhioderna. | таз; 
te ¡ón roque el Uso de energía, que durante milenios 
fue provista simplemehte por el esfuerzo humano. Lä socieda 
descubrió, luégo, quë podía utilizar atimales con ese fin y toin 
2 a explotar caballos, bueyes o elefanies; él uso йёуб a que el 
cabállo fuera tomada сото unidad de medida de la fuerza, e 
dad que sé aplica todavía en los motores mecánicos que ofrece ta 
industria moderna. Pasó mucho tiempo hasta que se descubrió 
que se podía captar là fuerza del viento y del aguá рага кино. 
Los primeros molinos de viehto aparecieron en Europa Баса 
айо 1000 de nuestra éra; no háce falta agregar Que su capacidad 
рага producir energía era tan pobre como rudiméritarid ега su con- 
erción А na А 
T Revolución Irdusttiá! está signada por el descubiimiénto de 
la máquina de vapor, la primér fuente de energía sistemática, di- 
rigida por 14 voluntad de su conductor, y que podía ofrecer una 
potencia infinitamente superior a todas las conocidas hasta enton- 
ces: Las primeras máquitias de vapor fabricadas por Watt no šipe: 
raban demasiado en potencia а läs fuentes haturales; pero se Ба- 
' $аБай ёп un principio distinto cuyo perfeccionámiento permitió 
uy pronto ofrecer más епеѓріа qué nunca antes ей la historia, La 
máquina de vapor dé unos pocos caballos de fuerza fue perfec 
Чопааә hasta obtener la poténcia de cientos y aun de fniles de ca- 
ballos. La energía se podía dominar y concenttát en ип punto en 
el tiempo y el еёрӣсіс; la producción contaba a partir de enton- 
ces соп una palanca formidable. 14 Revolución Industrial comen- 
ző aplicando el uso de la energía mecáriica 4 12 producción hasta 
tränsfoririär de raíz toda su lógica: Luego seguiría соп el desarro- 
llo de hiévas fords de creación y uso de la energía, desde la 
eléctrica а la nuclear; сада avánce cambié el sistema dé produc- 
ción y la evolución dé la humanidad. Tódo comenzó én ese pri- 
‚ inér paso que consistió ёп descubrir que la energía podía ser cap- 
tada, regulada y dominada por el hombre. и — — 
La máquina de vapor fue una de las primerás ibáquinas surgi- 
dás en él planeta, péro ho la única que concretó el proceso de 
cambio. La producción sé había realizado hasta ese miothento me- 
diante el trabajó humano, apenas ayudado pot las toscas Herrá- 
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mientas que riejoraban lentamente а lo largo de là historia. Esa 
forma de producir fue reemplazada por 1а máquina. Esta, en esen- 
cia, consiste en un sistema que Opera сото anies lo Hacía la ma- 
ho munidá de und hetramienta. La téred primordial de los ártésa- 
nos ета fa textil, y por éso no parece casual qué las primeras 
ináquinas conocidas fueran las dedicadas a hilar y a tejer. La má- 
quina de hilar y el telar mecánico multiplicaron la producción tex- 
til a magnitudes antes inconcebibles; el día que se hizo fuficionar 
uno de esos artéfactos conectado а ила máquina de vapor, nació 
la Revolución Industrial. Esa interacción Hizo avanzar la produc- 
ción a pasos de gigarite. Gran Bretaña necesitó muy pronto im- 
portar materia prima para abastecer sus máquinas y tivo que èn- 
contrar mercados externos para colocar una oferta de hilados que 
jamás había imaginado. Y esa oferta seguía creciendo a medida 
que trepaba el número de máquinas en actividad y se petfeccio- 
nabár sus mecinismos. 

ta irrupción de la máquina revolucionó el sisterna productivo; 
al igual que a là sociedad. La producción tradicional trabajaba con 
niatetiás ptirhas lotales y аїенаіа las necesidades de una comar- 
ca; 5610 utiós pocos productos de allo valor podían transpcitárse 
más allá de los límites de una aldea. La máquina exigió ampliar el 
ámbito geográfico de referericia dado que se debía traer materia 
primä à la fábrica desde distancias сада vez más grárides y álcan: 
Zar mercados cada vez. más lejanos рага colocar sii producto. El 
viejo mundo de aldeas semiatitonómas comenzó a crujir el día en 
que la aplicación de la máquina de vapot a la tracción de vehícu- 
105 solucionó el problema. El ferrocarril, primero, y 195 buques a 
vapor, tarde, hicieron posible ése desplazamiento masivo de 
mercaderías que creaba un espacio cada vez más amplió para el 
intercambio de Bienes. 

El mercado mundial по fue forjado por el capitalismo sino por 
la máquina de vapor. ka aventura industrial es una apuesta pro- 
ductiva que se expresa en todos los ámbitos del trabajo y se rela- 
ciona cori el devenir social y económico de udd comunidad. 


La interacción del sistema 


Lås primeras máquinas de hilar егар de madera y se rompian 
con facilidad, La máquina de vapor que Jas impulsaba era dema- 
siado potente páte esas estrücturás rudiffientarias. El problema se 
resolvió fabricáridolas cori hierro, lo que exigió el desarrollo de la 
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metál mecánica y la, todavía primitiva; indristria siderúrgica. Para 
teñir los volúmenes crecierites de tejidos ya nc alcanzában las tin- 
turas naturales y fue riecesatio tecurrit а la química. La indu: strià 
nació y creció como una estructurá de encaderiámientos creci 
tes, en la que carla nueva actividad imponía ciertas condiciones 
que impulsaban al resto 

El mayor poder de las miáquirias de vapor exigía un hierro de 
mayor calidad y fomentó el descubziniiento de la producción de 
acero. Іа cantidad de materias primás necesarias para ello incen- 
tivdban là construcción de nuevos sistemas de transporte que, 2 
su Vez, pedían máquinas; acero, combustibles; instrümentos, para 
funcionar. ka actividad fabril se fue extendiendo hacia áreas dis 
tintas, y avanzando en profundidad, a medida que nuevas máqui- 
nds y equipos ofrecían nuevos productos a ritmos y cantidades 
ciécientes. 

Asi se forjó un fenómeno relevante del proceso histórico de la 
industria que reside en la estrecha relación que se origina entre 
sug partes; ese juego de influencias le otorgá un carácter orgáni- 
со, es decir, sistémico. Del mismo moto que un ser humårio es 
más que la suma algebraica de sus órgários; el concepto de indu: 
ttia abarca un complejo más dinámico —y distinto— que una fá- 
bricá о und suma de fábricas yuxtápuestas. Las actividades fabri- 
les no existen en formå aislada ni independiente: se enlazan eritre 
si hasta formar una red de relaciones que orientan у refuerzan la 
marcha del conjunto: Los famosos eslabonamientos de la estruc 
tuta industrial son un factor decisivo de su evolución, tan esencial 
como dificil de medir mediante variables de orden cuantitativo. 

En las primeras etapas de la Revolución Industrial esas cone- 
xiones eran naturales y ocürrian casi espontáneamente, extendién- 
do sus efectos 4 otras ramas asi сопю a todos los elementos que 
coriformán las llamadas ecoriomíás externas (tratisporte, energía, 
comunicaciones; etcétera). 

‚ ka onda de acción de la Revolución Industrial se fue amplian- 
dd, basada en ese proceso ў en el ihipacto de ciertos nücleos di- 
námicos eri Би seno. El núcleo textil ——el primero que actió co- 
mo tal— fue desplazado por el complejo metal mecánico; la 
siderurgia y los ferrocarriles fueron elementos tnotótes del desa- 
rrólio en là segunda mitad del siglo xix. El descuibrimierito de la 
electticidad fue otro paso esencial que creó un muevo núcleo di- 
rámico y unà hueva lógica productiva hacia fines del siglo pasa- 
do; la electricidad oftecía una forma de energía más flexible; con 


un rango de poténcia mucho más ániplio, Que. dic lugar а uri cam- 
bio en la gama de productos posibles y a una modificación pro- 
funda en los propios talleres fabriles. Su impacto fue tan grande 
que se lo dio en llamar Segurida Pevolüción Induittiàl aünque se 
trataba, más bien, de una revolución еп la revolución: là modifi- 
cación diástica de todas las formas productivas que originó esta- 
ba basada en la profundización de la misma lógica de la Primerà: 
utilizar el control de la епе На para mover ùri húmero creciente y 
саайа vez más diversificado de máquinas que debían aumentar y 
mejorar la producción. 

Las revoluciones se sucedieron desde fines del siglo xix y Pie- 
ton toriarido ritmos propios en ámbitos específicos mientras $us 
€fectos se extendían а otros ámbitos productivos y sociales: El mo- 
tor a explosión forjó una nueva etapa de la industria; muy pronto 
teemplazó a la máquina de vapor, gerteró el autorióvil y cteó ün 
complejo mecánico petrolero que sería una de las bases del desa: 
rrollo productivo del siglo x. El motor a explosión revolucionó la 
industria al mismo tiempo que conmocionó los métodos produc- 
tivos en el taller en otrá revolución (en este caso, Organizativa) que 
se conoció como fotismo. La fabricación de automóviles a lo lár- 
go de una cadena fue ún cambio mayor en la organización p pro- 
ductiva (permitida por las nuevas tecnologías) que trarisformó to- 
do el sistema y multiplicó su eficienciz. A ello $e sumó el esfuérzo 
por dividir y regular al máximo las tareas de los € operarios, cono- 
cido como taylorismo. Ambos procesos llevaron à nuevos límites 
la lógica de la producción. 

El fordismo; junto con el táylorismo, empüjaron là división de 
tareas en la práctica fabril hasta límites insospechados. ta divi- 
sión del trabajo como fuente de mayor productividad estába de- 
sartollada ya er los textos de Адаш Smith, pero sd extensión d 
los movimientos elementales { ега una revolución más de la revo- 
lución fabril: Esa práctica, que despertó la oposición Obrera y la 
crítica social por la deshumanización del trabajador, abrió el ca- 
mino, paradójicamente, рага que cada una de esas tardas, ahora 
desmenuzada f por el análisis técnico, pudiera ser reemplazada 
por una máquina. El robot moderno es el descendiente legítimo 
de la división del trabajo lleváda a šu extremo por Foid y Tay- 
lor. A medida que las táreás complejas que reálizabà un operá- 
rio erán divididas en movimientos cada vez más elementales; se 
podía comprender su articulación y credr una máquina que las 
repródujera. La misiná lógica está actuando ahora sobre los pro- 
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cesos de cálculo y decisión que pueden ser realizados рог una 
computadora. 

La producción en seri 
za y un grado de precisión rnuy superior al aplicado hasta enton- 
çes. La producción fabril tuvo que avanzar en esa piecisión hacia 
límites cuyas fronteras comienzan а apreciarse en el presente. ми 
merosas piezas se fabricaban en dimensiones que se medían grose- 
tamente еп centímetros y cada unidad era distinta de la otra; desde 
ese punto de vista, las primeras fábricas heredaron el modo de ac- 
cionar de los talleres artesanales y sus máquinas fabricaban. los con: 
juntos adaptando cada pieza a las demás. El “sistema americano de 
manufacturas" consistió en imaginar la producción de piezas igua- 
les que fueran, por eso, intercambiables, para agilizar el armado del 
producto final, Ese método mostró su eficiencia y exigió ajustar las 
medidas de gada pieza a unidades milimétrica: primero, y a déci- 
mas de milímetro, más tarde. La industria continuó perfeccionando 
sus métodos (y sus sistemas de medida) ер un proceso que ya de- 
sembocó, tras sucesivas revoluciones, en avances insólitos. Los mo- 
dernos Circuitos integrados son producidos con precisiones de rai- 
llonésimag de milímetro en fábricas que se parecen más a un 
laboratorio y que arrojan millones de ellos sin error. 

Ningun artesano tradicional podría haber logrado, ni siquiera 
imaginado, ese grado d de precisión que permite a los expertos pe- 
netrar еп el mundo de los átomos, medir las distancias а los astros 
o enviar hombres а la Luna. Esos avances, que ya apenas asom- 
bran, no hubieran sido posibles sin la industria. 

Las revoluciones se suceden. El siglo xx cuenta en su haber con 
la del transporte (cuyas mayores expresiones son el avión y la na- 
ve espacial), la nuclear, la de las comunicaciones y la informática. 
Cada una de ellas; marca un nuevo paso de gigante, un avance que 
sólo es posible sobre ell camino irazado desde hace ya más de dos 
siglos por la primera y revolución y que extiende Y profundiza sus 
efectos. 

та lógica de la Revolución Industrial terminó desbordando el 
antiguo 1 marco del taller. Ta agricultura fue renovada con los mis- 
mos criterios productivos de aplicación de máquinas y tecnologías 
hasta que su oferta se multiplicó y diversificó; el agro moderno es 
tan fqbril como la industria si зе toma como indicador la lógica 

productiya que se aplica en lugar del espacio fisico en el que ocu- 
tre; la tarea. Hoy, los Estados Unidos tienen menos del 3% de su 
población viviendo en el campo, pero ese reducido número de 


requería la estandarización de cada pie- 
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trabajadores produce bienes agrarios para toda la nación y exce- 
dentes de magnitud para exportar. 

El fenómeno se fue ampliando a todos los aspectos, y ya no es 
posible imaginar el comercio ni los servicios sin la revolución pro- 
ductiva creada por la industria. La llamada sociedad “pastindus- 
trjal” no es más que la que surge de la extensión de la lógica in- 
dustrial a toda Ta lógica social, de modo que la participaci à 
fábrica tradicional se reduce en un conjunto en el qug los seryi- 
cios se transmutan en fábricas. Al extenderse a todos los ámbitos 
de la vida social, la Revolución Industrial se expresa como una 
fuerza que superó su ámbito ini ial para convertirse en una revo- 
lución productiva, que reorganiza toda la sociedad. 

El todo es cualitativamente diferente a la suma de las paites 
Del mismo modo que un rompecabez as sólo se resuelve cuando 
cada pieza ocupa el lugar y la posición que le corresponde, e sis- 
tema industrial sólo surge cuando cada planta fabril está ubicada 
y en interacción con un conjunto mayor. La inversa es igualmen- 
te cierta, como se aprecia en la acumulación superpuesta de plan- 
tas fabriles, propia de muchas naciones pobres, que no siempre 
alcanza para iniciar y consolidar un proceso industria] dinámico y 
sostenido. El término "enclave" һа servido muchas veces para des- 
cribir esos casos de una manera gráfica. 


1а difusión de la Revolución 


A partir de la Revolución Industrial inglesa, un cierto número 
de naciones decidió seguir esa misma vía para acceder a la rique- 
za o al poder en la competencia mundial. Cada una asumió un ca- 
mino propio, pero que debía cumplir « ciertas pautas objetivas exi- 
gidas por el fenómeno fabril. Esos ensayos no siempre fueron 
Conscientes, en el sentido intelectual de réconccer por anticipado 
las causas y efectos del proceso; la mayoría аё las veces avanza- 
ron por tanteos hasta tener éxito y adaptar s sus sociedades a los dic: 
tados de la lógica industrial. De más está decir que tuvieron que 
luchar contra los intereses creados y las ideas heredadas y que, en 
casi odos los casos, el cambio no se limitó, ni podía limitarse, a la 
inserción de la industria en ei antiguo panorama. La hegemonía ‹ del 
nuevo sistema implicó siempre cambios sociales, políticos у eco- 
nómicos. Esos cambios pudieron ocurrir en forma gradual y civili- 
zada о a través de guerras y procesos revolucionarios. 1а evolu- 
ción seguida por jos escandinavos se acerca más ai] primer extremo 
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de esa gama rientras que la de las gi grandes naciones de Europa 
continental se aproximó más а sus pautas violentas. La 1 Revolu 
Industrial fue una profunda transformación récnico-productiva 
acompañada por una revolución social. 

"Seguir el desrotero de la primera nación no fue fácil. Desde me- 
diados del siglo xviii, Gran Bretaña fue consciente de su nuevo 
poder y tomó medidas ara conservar su primacía. Por un lado, 
incentivó la creación e instalación de fábricas; por Otro, cuidó su 
monopolio. El gobierno de Londres prol 
la exportación de máquinas y la emigración de técnicos que pu- 
dieran replicar el proceso en otras naciones. Los expertos eran de- 
tenidos en las puertos para impedir su salida de acuerdo a leyes 
dictadas рог Jorge 1 y Jorge П. La prohibición de exportar máqui- 
nas se mantuvo rnás de medio siglo, hasta 1825. 

Otras naciones interesadas se vieron obligadas a organizar ta- 
reas de espionaje y contrabando para ‹ obtener esas máquinas que 
se relacionaban de modo cada vez más evidente con е! poder у 
la riqueza. Los continuos esfuerzos de los franceses en ese senti- 
do, y las persistentes represalias t nicas, trazan una historia de 
conflictos por el control de la técni 4 que continúa hasta el pre- 
sente; las leyes de patentes y las esfuerzos por controlar las tec- 
nologias “sensibles” por "parte de algunas naciones desarrolladas, 
que desean mantener su hegemonía, son herencia directa de aque- 
llos fenómenos observados desde fines del siglo хуш. 

La difusión del as industriales а través del Canal de la Man- 
cha en los siglos xvni ух Xx era relativamente fácil. Una larga histo- 
ria de migraciones cruzadas otorgaba la suficiente penneabilidad a 
esos movimientos que fueron permitiendo dicha transmisión. Aun 
así, la industria sólo se trasladó hacia donde encontró terreno fértil, 
abonado por la actitud f i$ autoridades y el interés de determi- 
nados agentes dinámicos dispuestos al cambio, Las diferencias en- 
пе а evolución de las naciones de la Cuenca del Ruhr Y otras, co 
mo España e Ttaliz, en el siglo xix, señalan que la espontaneidad 
del avance fabril y en una nación no puede darse por sentada. 

Un motivo fuerte del impulso industrial provino de la voluntad 
de poder de las grandes naciones de Europa. El descubrimiento 
faial fué que el avance fabril de Grat] Bretaña acrecentaba su po- 
derio militar, porque permitía producir armas cada vez más poten- 
tes que definían la hegemoní: nacional. Desde tiempos inmemo- 
riales se sabía que el poder de la espada era grande, pero que su 
uso requería el fabricante de espadas. Los nuevos armamentos, ca- 


27 


da yez más potentes, pedían una base productiva compieja y mu- 
cho más sofisticada que la antigua actividad artesanal. El poder de 
las armas era el poder de producirlas y ambos se pasaban en la 
nueva capacidad f fabril, la misrna que ofrecía ese exceso de bie- 
nes que inundaba el planeta. la industria & surgió como la fuente 
dél poder y la riqueza frente al mundo tradicional, esa fue una ra- 
zón para que diversos g gobiernos, desde Napoleón hasta Bismarck, 
fomentaran } la industrialización. omenzabai interesados en el po- 
der nacional que derivaba en la fabricación de armas, hasta en- 
pronto que ese objetivo pedía la instalación de plan- 
5, siderúrgicas, químicas y otras. El objetivo primario 
del pode contribuía a tejer toda la trama fabril. 

El monopolio original de Gran Bretaña no fue roto por el mer- 
cado sino por la vocación de poder de otras naciones. La indus- 
i ción se impuso en numerosas sociedades porque la coniver- 
genci de fuerzas que la apoyaban logró el respaldo ivo de 
gobiernos que encontraban en ella los fundamentos de la super: 
vivencia nacionai. El histórico equilibrio relativo entre las poten- 
cias de “Europa se reconstruyó sobre nuevas bases a partir de esa 
carrera hacia la industria y el poder que dio lugar a guerras cada 
vez más feroces hasta que resultó absorbido por las demandas pa- 
cíficas de la producción. 

El siglo xix conoció otro caso de industrialización y el único 
que culminó por entonces fuera de Europ el que produjo el 
avance sostenido de los Estados Unidos hacia la hegemonía tnu 
dial. Los Estados Unidos tenían ventajas relativas que se asemej. 
ban, o superaban, a las de otras potencias europeas en términos 
de contactos culturales y personales con Gran Bretaña; esa nación 
tuvo una extraordinaria oportunidad de incorporar el conacimien- 
to fabril desde los primeros momentos gracias al flujo de erigran- 
tes y los lazos estrechos con su antigua metrópoli. Aun así, es des- 
tacable que ese proceso tardó en ser asumido por algunos lideres 
norteamericanos, retardo que no afectó a los resultados 
pero que merece ser "rescatado para i omprender el fenómeno. 

Thomas Jefferson, utto de los padres fundadores de los Esta- 
dos Unidos, exhibe lás vacilaciones de esa época entre la élite de 
la ción que adoptó e el sistema fábril hasta sus últimas consecuen- 
cias. Ёп un primer momento, "Jefferson mostró una curiosa resis- 
tencia a las manufacturas en nombre de quienes trabajan la tierra, 
que Í forman, decía, “el pueblo elegido por Dios"; sus Apuntes so: 
bre Virginia, de 1785, combinan ura visión moral de la agricultu- 
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ra como fuente de “virtudes rurales” y la manufactura como fac- 
tor de vicios, con la idea, de orden económico, de explotar 
las ventajas comparativas en el interc о: “mientras tengamos 
tierra que cultivar no deseamos ver a nuestros ciudadanos traba- 
jando en un taller o un telár ... dejemos que nuestros talleres si- 
gan estando en Europa". Jefferson parecía seguir los consejos de 
Adam Smith, que advertía a los norteamericanos en 176 que se- 
ría una locura dirigir el capital a las manufacturas”. 

Esa vi дп, forjada por los fisiócratas y petomada e en una ver- 
sión distinta por lòs economistas ortodoxos, se ге en diversos 
rincones del planeta, Resurgió en Gran Bretaña, cuando la élite 
tradicional se preocupó por ciertas consecuencias del avance fa- 
bril, y encontró intenso eco a orillas del Plata, donde expresiones 
сота esas se perciben hasta hoy. АШ donde lograron eco, el avan- 
і justrial se vio afectado. 
mérito de Jefferson onsiste en que no quedó atado a 
idea. Un viaje a Gran Bretaña ‹ en 1786 le permitió « observar la ba 
quina de vapor actuándo; asombrado por ella, recapacito sobre el 
tema que ya generaba las preocupaciones de sus Connacionales. 
En 1789, alguien logró contiabandear de Gran Bretaña a los Es 
dos Unidos una copia de un telar mecánico, que alimentó los pri- 
meros ensayos en América. Cinco años después, Hamilton presen- 
16 al Congreso su "Informe sobre Manufacfuras" , en el que 
propuso i iniciar esas nuevas actividades en la nación. La idea cen- 
tral estaba en marcha. antes de que la brecha se hiciera gigante. 

Todavía en 1800 John Adams creía que “los Estados Unidos no 
producirán suficientes manufacturas рага su propio consumo en 
los próximos mil años”. Aun así, las nuevas ideas se abrían paso 
con fuerza. En 1816, Jefferson afirmaba que los үте años trans- 
curtidos desde sus escritos anteriores habían cambiado las circuns- 
tancias; ahora, decía, “quienes se oponen a la fabricación nacional 
. deben de abogar por que dependamos de una nación extranjera o 

por que nos vistamos con pieles y vivamos como bestias salvajes 
en cuevas y cavernas”. Su balance no dejaba opción; había que ele- 
gir entre industria о dependenciat. 
Entre 1830 y 1850, los Estados Unidos tendieron 50.000 kiló- 
metros de vías férreas, más que todas las que instzlaría la Argen- 
tna еп las siete décadas siguientes. Los eslabonamientos produc- 
tivos obraron de modo que esa demanda forjó su poderosa 
industria mecánica y siderúrgica. la expansión fabril se bod exten- 
diendo, hacia las ramas más diversas gracias al ез 
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la iniciativa norteamericana, hasta que la Guerra de Secesión con- 
solidó la hegemonía del sistema. Esa Guerra, una de las mayores 
y “más sangrientas del siglo xix, terminó con las resistencias direc- 
tas e indirectas al avancé de la lógica fabril en todo el territorio de 
esa mación, que ya a comienzos del siglo xx se había convertido 
en una potencia mundial. 


Los que arribaron tarde 


Fuera del “núcleo duro” de Europa occidental y los Estados 
Unidos, sólo hubo dos naciones importantes que asumieron la ne- 
cesidad de la indystria como modo de supervivencia y soberanía 
hacia fines del siglo xix: el Japón y Rusia. De sus historias cabe 
destacar someramente algunos aspectos que pueden interesar pa- 
ra el caso argentino. 

El Japón era uno de los Estados más aislados del mundo exte- 
rior en el siglo хіх hasta 1853, año en que llegó а sus Costas un na- 
ую norteamericano, al mando del comodoro Perry; la сайопега ex- 
hibió el poder de sus armas y el emperador se yio Obligado a firmar 
un “Tratado de Comercio y Amistad”. El comercio era a alterna i 
a la guerra. El Japón se comprometió a llevar sus aranceles aun ran 
go de entre 5% y 10%, y еп 1866 tuvo дие unificarios en 5%, por 
Otro tratado de “amistad”; esa prirgera cesión de soberanía fine se- 
guida por otras. En 1863, 3.000 soldados británicos se esta 
en Yokohama mientras Londres pedía construir una base 
bre terrenos que debía donar el gobierno japonés. 

las potencias imponían la división intemacional del trabajo pa- 
ra colócar sus excedentes fabriles en mercados externos. Para pa- 
gar esas importaciones masivas que « lojaben : alos artesanos lo- 
cales, el país se endeudó con los centros financieros de Europa, a 
los cuales pagaba elevados intereses; por esa vía fue perdiendo j ji- 
Tones adicionales de soberanía en cada negociación, a semejanza 
de lo que ocurría en esa época (y no solo en esa época) en diver- 
sos países de América latina. 

Та reacción no se hizo esperar. Un golpe palaciego reemplazó 
al emperador y dio lugar a una alianza política que ensayó la for- 
ща de recuperar el poder nacional. La respuesta sólo podía ser 
productiva. El gobierno comenzó una era dé reformas educativas, 
militares y económicas con ese fin; en 1870, prohibió a los gobier- 
nos (clanes) locales que tomaran créditos extemos e inició un es- 
xricto control para destinar esos fondos al desarrollo nacional. El 
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Japón percibió que debía poseer esas industrias que daban el po- 
der a Occidente y que ese objetivo requería aprender los métodos 
productivos. Miles de japoneses fuerón enviados a estudiar a las 
grandes naciones fabriles, mientras el gobiemo contiataba espe- 
ciglistas para educar en temas técnicos a su pobl: 

Сото no роса aplicar el proteccionismo, el gobierno encaró 
directamente la instalación de fábricas y la difusión local de la tec- 
nologia. "El activiss о estatal compensó los problemas de la aper- 
tura obligada. Cuando el sistema comenzó a consolidarse, el go- 
bierno vendió esas plantas a las familias tradicionales de la élipe 
local (los zen batsu). Los grandes empresarios industri del Ja- 
pón nacieron de las decisiones públicas que crearon y repartieron 
esas fábricas. ` 

Та historia japonesa señala la temprana importancia que se dio 
al control y manejo l local de los procesos productivos. No sólo se 
trajeron máquinas del exterior sino que se intentó en todo mo- 
mento el aprendizaje del sistema fabril y de Іа tecnología. En 1885 
se creó el Ministerio de Industria con ese fin, y ya en 1893 se de- 
sarmó una locomotora importada para reconocer sus partes y 
aprender sus métodos de fabricación. En 1899 el país recuperó su 
soberanía aduanera; en un par de décadas había adquirido el po- 
der fabr il ente para proteger su soberanía. En 1905 el Japón 
ета una pe eña potencia imperial que declaró la guerra a Rusia 
para extender su dominio a una zona de influencia en el extremo 
Este del Asia’. 

La inserción del sistema industrial en una sociedad de orden 
feudal no fue digerida fácilmente. El Japón comenzó a expandir- 
se más allá des sus fronteras impulsado porun sistema político que 
no trepidó en ensayar la conquista militar de una amplia región 
del Asia en las décadas del treinta y dei cuarenta. Esa aventura lo 
llevó а la guerra con los Estados Unidos y a una “derrota militar 
que le costó, aparte de millones de muertos, la destrucción de ca- 
si toda sù capacidad fabril bajo el bombardeo norteamericano. тб: 
nicamente, fue el general Mac Arthur, сото comandante de la 
fuerza de ocupación, quien exigió que s se aplicara un reforma 

agraria, una reforma empresaria y una limitación constitucional al 
desarrollo militar, esas medidas destmyeron la antigua alianza de 
poder y dieron lugar al avance de una nueva coalición pacífica ba- 
зада en la industria como fuente de progreso 

El avance japonés en las tres décadas que siguieron a la Segun- 
da Guerra Mundial logró convertir a esa nación eri un modelë de 
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desarrollo, al mismo tiempo que la ubicó entre las mayores poten- 
cias mundiale: No todos compartían €i optimismo de algunos lí. 
deres. Una misión de expertos enviada por el gobierno de los Es- 
tados Unidos poco después de la Guerra llegó a la conclusión de 
que ese país, pequeño, superpabiado, sin recursos naturales, “no 
tenía salida ; era conveniente, concluía, “dejarlo abandonado а su 
triste suerte”. 

En un cuarto de siglo, el Japón instaló una industria siderürgi- 
ca de dimensión semejante a toda la establecida en los Estados 
Ünidos desde el sigio XIX y emprendió una intensa puja con esa 
potencia. Debido à su falta de recursos, el Japón iraportaba el mi- 
neral de hierro de Australia v el carbón de Mplasia, а miles de ki- 
lómetros de sus costas, hasta las usinas que construyó sobre los 
puertos para reducir el costo del transporte; el acera producido 
con esas materias prirnas era exportado a los Estados Unidos, cru- 
zando nuevamente miles de kilómetros, donde era competit tivo en 
precios (y en calidad) con la ofera local, sentada sobre los enor- 
mes yacimientos domésticos. 

La integración de objetivos entre el gobierno, los grupos em- 


presarios y los funcionarios у técnicos japoneses permitió ; accio: 
nes coordinadas en buscą de ese objetivo que maravillaron, pos- 
teriormente, а los observadores. La prensa especializada de los 
Estados Unidos comenzó a hablar de Japan тє, tomo forma de 


sugerir que ese país funcionaba comp una empresa, cuyos cua- 


dros trabajaban para el objetivo del desarrollo nacional del mismo 

modo que los gerentes norteamericanos trabajan para aumentar 

los beneficios y el tamaño de las compañías que los contratan. 
la Revolución Industrial j japonesa f fue una revolución produc: 


tiva organizada con la соорегас de distintos grupos sociales 
que afectó a todo el sistema político y económico hasta lograr el 
éxito. El resultado fue la consecuencia de esa organización amplia 
que afectó a los más variados ámbi os sociales para que la indus- 
ча se consolidara. 

Rusia fue un caso muy diferente. El gobierno del zar recono- 
ció con demora la importancia de la industrialización y sólo logró 
aplicar reformas tardías e insuficientes. Las primeras y mayores im- 
plantaciones fabriles en Rusia, a fines del siglo XIX y comienzos 
del xx, fueron realizadas por capitales externos; esos propietarios 

“ausentistas” exhibi n un fuerte predominio de la perspectiya fi- 
nanciera y escasa predispo: бп a expandir sus actividades fabri- 
ies pna vez logrado el monopolio del mercado local. El atraso de 


32 
la sociedad rusa, adonde по llegaban las reformas laterales del sis- 

tema industrial, coexistía con enormes talleres que concentraban 

еп é el momento previo ғ a la Revolución de 1917 dos millones de 

obreros. La cuarta parte de 105 obreros rusos trabajaba en fábricas 

de más de diez mil personas, frente a sólo el 8% дие estaba en esa 

situación en la industrializada Alemania. 

El injerto de esas enormes estruci ras fabriles en una sociedad 
atrasada, de mayoría campesina y dirigida por una élite despótica 
e incompetente, generó consecuencias explosivas. La derrota de 
Rusia en la guerra con el Japón, primero, y con Aleraania, des- 
pués, desnudó la incapacidad « del régimen y alentó un proceso re- 
volucionario que destruyó las bases sociales del antiguo imperio 
de los. zares. La guerra civil que siguió terminó de destruir la ma- 
yor parte de la industria existente y eliminó k casi totalidad de los 
obreros y técnicos locales. Había que empezar de nuevo. 

A mediados de la década del veinte, consolidado el gobierno 
comunista, se inició una poi mica sobre las vías posibles del de- 
sarrollo rusa entre quienes querían apoyar là producción campe- 
sina y quienes sastenían un enérgico desarrollo industrial. Por pri- 
mera vez en la historia, la polémica incorporó el tema de qué 
ramas conyenía apoyar primero y por qué. En los ensayos de otros 
países se había бао por sentado que el desarrollo fabril debía se- 
guir el mismo camino que el británico, desde la rama textil hacia 
las otras; la imagen histórica era tan fuerte que confundía la expe- 
riencia de una nación con un dato objetivo. Finalmente venció la 
posición de apoyar el desarrolla “acelerado de la industria basado 
en las ramas pesadas, que debían construir, a su vez, los equipos 
para las demás. 

El gobierno soyiético ianzó el plan de industrialización rnás am- 
bicioso que se hubiera conocido hasta entonces y logró implantar 
enun período muy breve una gran industria siderúrgica y un sec- 
тог productor de ciertos bienes de capital. El acelerado avance in- 
dustrial del período 19 7-1941 (año de la invasión alemana) sentó 
las bases para la defensa de la nación durante la Segunda Guerra er 
Mundial; esa estructura fabril permitió construir tanques. armas y 
aviones рага las tropas soviéticas. Luego de la Guerra, y de una nue- 
уау gigantesca ‹ destrucción de fábricas Y de vidas humanas, Moscú 
retomó el camino anterior, fortaleciendo sus ramas pesadas ys E in- 
dustria militar. Si pareciá què había logrado ciertos éxitos en esą ta- 
rea, el balance comienza a ser. trazado nuevamente a la luz de los 
resultados que se observan a parür de la crisis de los últimos años. 


Es probabie que la experiencia de la Unión Soviética quede co- 
mo un modelo de la posible frustración de las posibili lades de 
avance con el: sistema dustrial deb do a la negativa a aceptar cier- 
tas reglas de su funcjonamiento. La planificación rigida desde un 
Centro! que no admitía discusión sólo podía operar sobre ramas fa- 
iles con tecnología muy simple y conocida; el plan podía ‹ deti- 
r 1а cantidad de acero a producir y controlar su cumplimiento 
dentro de ciertos limites. En cambio, no podía alentar la innova- 
ción industrial ni controlar el avance de las nuevas ramas que exi- 
gen un componente “apreciable de tecnología y un grado más ele- 
vado de autonomía de decisión. No parece faspal que setenta 
años de industrialización acelerada en la Unión Soviética no ha- 
yan llevado а que esa nación inventara un solo producto nuevo, 
ni resulta casual que tampoco haya incorporado las ramas moder- 
nas de la electrónica y la infon са. 

La oposición real a la industria no provino de sectores tradicio- 
nales, terratenientes, comerciales o financieros, sino de la lógica 
misma de fi ncionamiepto de una byrocracia tan poderosa coma 
ignorante, que no se mostraba dispuesta a ceder sus derechos a 
los técnicos, especialistas y agenies del cambio económico y 50: 
cial requerido por el sistema industrial. 

La excepción que confirma la regla son los avances en el ámbi- 
to militar, donde el gobierno soviético concentró notables esfuer- 
zos pata mantener su poder. El desarrollo de la industria nuclear y 
de la capacidad de fabricar bombas atómicas, así como el primer 
satélite de la Tierra (el $putnil), mostraron 105 resultados RR se 
podían ohtener, tanto como la incapacidad de asegurar que 
proceso continuara. Luego del primer impacto, la Unión So 
perdió su liderazgo « en el desarrollo de satélites y mostró notables 
dificultades incluso para sostener la posición alcanzada. 

El aislamiento forzoso de la Unión Soviética respecto del mer- 
cado mundial contribuyó a ese fracaso. La industria local tuvo que 
copiar los diseños de sis contrapartes occidentales, pero no siein- 
pre disponía de los equipos, las expertos y la consiguiente capa- 
cidad técnica para hacerlo bien. La exigencia de fabricar cantidad 
de máquinas sin contar con ios equipos apropiados ( (que no se po- 
dían importar), sumada a la falta de estímulos para ello, gencró 
una producción indusirial tosca, de Ба} calidad y poca precisión. 
La mejor forrna de evitar ia repetición sistemáti a de todos los pa- 
sos dados por la Rev: :obución Industrial desde $ su origen, hace más 
de dos siglos, reside en la aplicación creativa de las máquinas y la 


tecnología existente en las naciones ya industrializadas. Ese uso 
puede hacerse de muchos modos (importaciones legales o no) pe- 
то no puede pasarse por alto si se quiere saltar etapas. Los diri- 
gentes ‹ chinos lo aprendieron después de pagar un eleyado costo 
social por los intentos masivos de industrialización “con sus pro- 
pias fuerzas”, como llamaban a esos procesos forzosos de instala- 
ción de industrias a partir de la nada en los años aciagos del “Gran 
Salto Adelante”. к 
Equivocados o no, los pueblos que quisieron i industrializarse 
tuvieran que afrontar el esfuerzo necesario para superar eic 
fío. El proceso pudo ser más fácil o más díficil, peró nunca resul- 
tó zspontáneo. El esquema sintético de Rostow, que supone un 
progreso continuo a ritmos diferentes, sólo resulta válido después 
que el fenómeno fabril se impone quebrando el sistema anterior. 


Las imágenes históricas 


Cada caso de avarice industria] proyectó una imagen y generó 
un intento c de Copia por pane de otras naciones. El ;áodelo britá- 
nico transmitió la idea de que | la industrialización comenzaba con 
1а rama textil y el uso del yapor; no es casual que ambos fueran 
tomados como símbolos del cambia en las naciones que deci - 
ron asumir ese rumbo. Solo la inercia del pensamiento permit 
que esa misma imagen se manpuviera más de un siglo; recién des- 
pués de la Segurida Guerra Mundial algunos comenzaron a des- 
cubrir que no era necesario iniciar la industrialización con la rama 
textil, frente a la convicción generalizada de que las naciones de- 
sarrolladas marcaban e| camino que debían seguir, palmo a pal- 
mo, las restantes. | 

Los resultados prácticos de la experiencia soviética dieron pa- 
зо a una nueva imagen no menos presente en el panorama mun- 
dial desde entonces; los expertos comenzaron a afir que la 
industrialización debía coraenzar par la industria pesada” , y nu- 
merosas aciones ensayaron ese camino. Esa pasión por la side- 
rurgia logró que la instalación de un alto horno se conviniera en 
un elemento de prestigio nacional, más apreciado a veces que la 
bandera и otros signos clásicos de soberanía. Adicionalmente, la 
experiencia de la Unión Soviética creó la imagen de que se podia 

instalar la industria a iravés de un plan; más aún, esa imagen era 
ian intensa que hasta se suponía que el plan debía ser “quinque- 
паї. La planificación y la siderurgia se convirtieron en siñónimos 


de industrializaci ión, repitiendo la act titud del pasado, que veía a 
la: rama textil como iniciadora del camino fabril. El brillo de la for- 
ma superaba ala importancia real del contenido. 

Hoy. la electrónica, la informática y oiras ramas de avanzada 
transmiten la imagen de que ellas son las parteras del пиеуо mun- 
do; al mismo tiempo, las actividades de servicios aparecen como 
reemplazando a la industria, У ambas ideas alientan muevas con- 
fusiones sobre el proceso histórico nacido con la Revolución In- 
dustrial al destacar un aspecto del conjunto por encima de sy |ó- 
gica de funcionamiento. 

Las nuevas amas son necesarias peto, al igual que las anterio- 
res, se basan sobre la acumulación de conocimientos y las estruc- 
turas físicas creadas por todo el proceso fabril anterior. Dorainar 
la indu: tria es dominar la tecnología y forjar una base productiva 
capaz de interactuar sólidamente en un contexio nacional. No se 
necesita disponer de todo el espectro fabril en el seno de una na- 
ción; de hecho, pocos países lo tienen, si hay y alguno. Lo esencial 
25 disponer de la capacidad de cambio y crecimiento que ofrece 
el manejo técnico y dinámico de una estructura fabril. Hoy en dia, 
ese manejo ni siquiera debe limitarse a las ramas propiamente in- 
dustriales porque la misma lógica se ha extendido a las otras ac- 
tividades productivas, desde el agro y la minería hasta los servi- 
cios. En todas, lo característico es la aplicación de máquinas, 
raétodos y tecnologías en permanente cambio que buscan perfec- 
cionar el proceso y $us resultados. 

Tas naciones que se desarrollaron lo comprendieron о lo descu- 
brieron en el curso de ese camino. El contrabando de las primeras 
máquinas inglesas ll llevó a copiarlas primero, y a mejorarlas después, 
tareas para las cuales hacía falta conocer la tecnología у avanzar en 
€i dominio de campos como la mecánica o la química, El intento 
dinámico de copiar desembocó, siempre que fue exitoso, en la re- 
forma de todo el sistema productivo en cada una de las naciones 
que emprendieron ese camino, aynque algunas comenzaron sus 
tánteos con la rama textil y otras con la industria pesada: 

La experiencia fue bien capitalizada por las naciones del Su- 
deste ásiático, que tomaron а las exportaciones textiles como un 
primer paso limitado para saltar de inmediato a otras prodi 
nes en el espectro fabril. Ese salto fue tan rápido. que ya casi se 
ha olvidado que Corea, igual que el Japón, inició su industrializa- 
ción exportando tejidos hace apenas tres décadas. Asumir ese pro- 
ceso de cambio ie permitió pasar rápidamente de una etapa а la 


% 
atra а lo largo de un camino que otras naciones recorrieron en pe- 
rodos muchísimo más largos. 

Se necesitó un siglo desde que se ipició la Rev: olución Indus- 
trial para que ( Gran Bretaña duplicara su producto per cápita. Los 
Estados Unidos tepitieron ese camino a un ritmo tal, en el siglo 
xix, que sólo necesitaron medio siglo, Luego de la Segunda € ue- 
па Mundial, el Japón tardó algo más de dos déradas y Corea s 
lo una para lograr les mismos resultados. Como en tantas otras al- 
ternativas, copiar resulta más rentable que inventar cuando se 
copia y se adapta con ingerijo. 

Los modelos de desarrollo existen y son posibles de repetir si 
se toman las inedidas adecuadas y necesarias. El problema radica 
en que esas medidas no vienen de afuera de cada nación; deben 
ser asumidas por un grupo e alianza social y llevadas a cabo con 
decisión y firmeza. Gershenkron decía que en todos los antece- 
dentes exitosos se ohservaba cierto “fervor religioso”; la fe en que 
el éxito está en el parvenir y no en el pasado social. Galbraith, 
desde otro punto de vista, dedujo de su experiencia en {а India 
que hay países que no se desarrollan porque no quieren; el há 
io de là pobreza y las rutinas de grandes grupos sociales explican 
(aunque no justi i an) el in novilismu?. 


Las resistencias a la industria 


La industria no avanzó sin enfrentar resistencias. Elias surgían 
у surgen) de intereses opuestos a a su avance —o afectados рог 
él—, porque fueron stintos en cada lugar y en cada oportuni- 


dad. Más significativo resulta que también зе la enfrentó en mu- 
chas ocasiones por eli temor al cambio, la inercia social о la con- 
fusión entre los distintos aspectos del fenómeno. 

Las máquinas permitieron la explotación de los trabajadores en 
condiciones no imaginadas en la historia y generaron la reacción 
de éstos. Curiosamente, algunas de esas primeras protesfas no fue- 


ron contra el sistema económico y social que toleraba esa explo- 
tación, sino contra la máquina que parecía corporizar la sustancia 
del mal. Una de las primeras acciones de ese tipo se produjo є en 
1791, apenas iniciada i ia Revolución Industrial, cuando una turba- 
multa de tejedores atacó una de las mayores fábricas existentes 
hasta quemarla totalmente. A partir de esa experiencia, el movi- 
miento ludista se dedicó a destruir las máquinas en la Gran Bre- 
taña de comienzos del siglo xrx con el mismo fervor соп que lo 
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hicieron otros en Francia y en otros lugares de Europa continen- 
tal en esos años” 

Las relaciones sociales que surgían con las máquinas eran con- 
fundidas con las propias máquinas, hasta que los movimientos 
obreros aprendieron a distinguir entre éstas, sus dueños y el fun- 
cionamiento del sistema. Carlos Marx fue una de los pioneros en 
el esfuerzo por distinguir ese nueyo fenómeno técnico del proce- 
se social que lo acompañaba, aunque su énfasis en el segundo ter- 
minó por convencer a sus seguidores de la ne cesidad de una re- 
volución distinta а la que, quizás, él mismo imaginaba en su proli 
detalle de cada una de los aspertos técnicos de la actividad fabril, 
que veía con admiración. 

Los obreros no fueron los únicos que se opusieron. La cons- 
trucción de ferrocarriles, que unificó el mercado nacional británi- 
со, era objetada por gran parte de los propietari 5 de цетаз a pe- 
sar de que, en definitiva, fueron beneficiados con ese desarrollo. 
En 1825 el Parlamento inglés rechazó un proyecto de ferrocarril 
que uniría a Liverpool con Manchester debido a la férrea oposi- 
ción de los terratenientes, éstos recitaban una amplia lista de in- 
convenientes del nueva invento para justificar su negativa: las chis- 
pas emilidas por las locomotoras incendiarían las casas; las vacas 
dejarían de dar Igche, por su terror frente al paso del monstruo 
mécánico. y los pájaros morirían por el humo?. 

El avance del ferrocarril logró superar esas críticas, que sg re- 
pitieron, sin embargo, en atras naciones. Las protestás contra el 
tendido de las primeras líneas férreas en la Argentina по eran de 
índole muy distinta de las adelantadas por esos honorables caba: 
lleros británicos pocas décadas ntes. 

A fines del s siglo xn la élite bri nica desplegs Ө una revalorización 
de la уда agraria y una negativa a las consecuencias más indesea- 
bles para ella, de la actividad fabril que marca el enorme conser- 
vatismo social de aquella nación donde nació la Revolución Indus- 
trial. La aristocracia británica, que había sido desplazada pero no 
suprimida por el avance fabril, comenzó а trazar una pintura idílica 
del ambiente mural, a reclamar contra la barbarie y la violencia del 
sistema fabril, esperando. un regreso a lps fudistas. Ese tipo de dis- 
curso, que condenaba el "progreso" en nombre del “orden, la ar- 
monía y la tranquilidad" (como explicaba un escritor del siglo pa- 
sado) se repitió a lo largo del siglo xx, acompañando el retroceso 
ivo de la economía británica; el triunfo del neoconservadoris- 
mo a fines de la década del 70 llevó esas ideas а su apoteosis. 
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Gran Bretaña ofrece un caso único en ese sentido porque to- 
das las naciones que ingresaron en la Revolución Industrial mues- 
iran signos inequívocos de la irreversibilidad del proceso; no hay 
posibilidades de marcha atrás. Las pujas entre criterios opuestos 
sólo. ocurren allí donde el cambio no transcurrió de modo com- 
pleto. En todas las experiericias históricas las resistencias fueron 
continuas, igual que los esfuerzos para imponer el sistema. Una y 
оша vez ap: ieron grupos y sectores sociales opuestos por las 
más variadas razones a la extensión de la industria. De allí que el 
avance de ésta requiera cie;ta fuerza política para imponerse, ade- 
mas de una comprensión cuidadosa de los elementas necesarios 
para la ictoría, como el fénómeno tecnológico y las condiciones 
sociales mínimas de su implantación. 


El mito de Prometeo 


El descubrimiento de la máquina no fue producto del sistema 
fabril (aunque contribuyó a construirlo) sino de la tecnología. La 
máquina de vapor, igual que la lanzadera, la máquina de hilar y 
los ауіодеѕ a reacción, resuitaron de la aplicación del conocimieri- 
to humano a la naturaleza. La industria que revolucionó la socie- 
dad es una consecuencia de la tecriología. 

` La tecnología es un término tan repetido como poco definido. 
Puede decirse que es el conocimiento aplicado, para diferenciar- 
la de la ciencia (que es ei conocimiento abstracto y general) y de 
la práciica tutinaria del pasado (que se aplica a la produccióri pe- 
ro sin conocimiento), La tecnología es la fuerza dinámica de la Re- 
yolución Industrial, el origen del cambio y la fuente del progreso. 

A comienzos del siglo xix se comenzó a hablar de máquinas y 
motores como forma de nombrar a los nuevos objetos de la Ке 
volución industrial. À poco andar se comenzó a apreciar que el 
imperio de 12 máquina exigía su control, y que esa tarea requería 
expertos. Napoleón creó la Escuela de Ingenieros y alenjó la acti- 
vidad científica para obtenerlos. Poco después, en 1829, comen- 
26 а circuiar el término “tecnología”, acuñado por un profesor de 
la Universidad de Harvard frente a los primeros síntomas del arri- 
bo de las máquinas. Tres décadas más tarde (1861) la idea estaba 

tan afianzada Que en los Estados Unidos se fundó el Instituto de 
Tecnología de Massachusetts (МІТ), el primero dedicado a estu- 
diar dicha problemática!!. 

Та tecnología no se resume en рпа máquina ni es la máquina 
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aunque está también corporizada y contenida en ella; es la capaci- 
dad humana de dirigir de modo concreto el conocimiento, teórico 
y práctico, sobre la naturaleza hacia el uso de las posibilidades que 
ella brinda. Es un conocimiento que tiende а ser sistemático. 

El mito de Prometeo sugiere que la primer арс ción tecnoló- 
gica de la historia consistió en el cóntrol del fuego por algún ап- 
iecesor de la civilización que, quizás, ni siquiera tuvo un nombre, 
Ese Ensayo pionero fue técnico, en el sentida de aplicación del 
conocimiento, pero no fue sistemático en el contexto en que se 
desarrolló; aun así, marcó un antecedente. El papel de la tecnolo- 
gía en la civilización está presente en la historia que narraban los 


antiguos griegos. Prometep robó el fuego del Olimpo para ofre: 


cérselo a los hombres. Zeus lo co. ideró un pecado tan grave que 
lo encadenó a una roca, donde un águila cada día le devoraba el 
hígado, que le volvía a crecer durante la noche. El suplicio del hé- 
тое se debe a esa cesión gramita de la “patente” del fuegp a los 
hombres, que modifica lá relación de fuerzas con el Olimpo. El 
mito muestra de moda transparente li consideración que daban 
los griegos a ese conocimiento y таса una reflexión sobre el ori- 
gen de la sociedad. El fuego existe en la naturaleza y brota espon- 
táncamente en determinadas condiciones. Algunos ihdividuos des- 
cubrieron la manera de controlarlo, de encenderlo o apagarlo, y 
ese invento permitió el origen de la civilización, como los siguien- 
tes darían lugar a su avance. DG E 

El fuego, la rueda o la palanca fueron los primeros pasos ari- 
teriores al saber pormenorizado de las leyes de la física, que mu- 
cho después permitieron codificar y precisar el conocimiénto so- 
bre esos temas. Eran tecüolágicos enel sentido de que avanzaban 
sobre lá naturaleza a partir de conocimientos prácticos, una forma 
de actuar que se repitió a [o largo de los siglos y que se consoli- 
dó en las primeras etapas de la Revolución Industrial; en ese pe- 
fodo tenían preeminencia las actividades de los técnicos de esca- 
за formación teórica sobre las de ios científicos, que permanecían 
alejados de los problemas prácticas. WI ` 


Tecnología y cambio social 


El uso de la tecnología en la soci 
mente escaso; además, na era sistemá 


d tradicional era ібріса- 
: ico ni organizado. Una par: 
te de esos conocimientos se perdían, fuera po; las dificultades pa- 
та transmitirlos, fuera por la desidia o la simple ignorancia de los 
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presuctps beneficiarios. Por eso, todavía hoy resulta difícil ccm- 
prender сото se ejecutarop algunas de las obras ma de las 
civilizaciones más anüguas, como las pirámides de Egipto; el in- 
genio de sus constructores fue guardado en secretos que se per- 
dieron con el paso del tiempo. li 
Aun así, la tecnología fue renovando lentamente, demasiado len- 
tamente, la vida social con su capacidad para desarrollar nuevas téc- 
nicas de producción y puevos bienes. Los historiadores señalan la 
іїпропапса de ciertos avances técnicos en la historia del progreso 
humano, que se define en los nombres usados para periodizarla: І 
edad de cobre, ia edad de hierro y el paso a la agricyjitura (que sur- 
gió de otra revolución técnica). Ellos también analizaron el impac- 
to de algunos objetos [ап sencillos, y al mismo tiempo tan funda- 
mentales, como las herraduras, los arneses, los molinos de viento y 
otros artefactos semejantes que se sucedieron a lo largo de los si- 
glos. Cada uno de esos objetos contribuyó а modificar una activi- 
dad productiva, © а hacer la guerra, que era una de las formas de 
vida y de sostén de la estructura de poder de las sociedades anti- 
guas. La sencillez aparente de esos objetos no impidió que a los 
productores les resultara dificil usarlos o adaptarlos a sus tareas 
Arquímedes fue uno de los primeros que pensó de manera s; 
temática los problemas tecnológicos. Un par de siglos antes de 
Cristo, inició la mecánica teórica соп su teoría de la palanca y creó 
una serie de artefactos a partir de sus estudios sobre cómo funcio- 
па la naturaleza, Su armado de una catapulta y de otras armas más 
ingeniosas que prácticas para defender Siracusa (su ciudad) de 
enemigos externos lo hicieron famoso. Se cuenta que 105 atacan- 
tes romanas huían presos de pavor cada vez que aparecía sobre 
las murallas de Siracusa algún aparato extraño que pudiera ame- 
nazarlos. Esos relatos sugieren la importancia que comenzaba a 
tomar el conocimiento, del mismo modo que marcan la reacción 
de otros pueblos. el miedo а Jo desconocido podía ser más inten- 
so que el intento de comprender y copiar. Esa diferencia de а 


tudés distinguiría desde entonces a las civilizaciones que progre- 


san de aquellas que se resisten a cambiar". 

Arquímedes pasó a la historia por un principio físico que lleva 
su nombre y la ciudad de Siracusa desapareció: Los inventos prác- 
ticos que lo hicieron famoso en su época permanecieron en estado 
larvado o se perdieron. Las sociedades de entonces no estaban pre- 
. Вакара una base científica que ayudara 
al avance de la tecnología y una acumulación de experiencias que 


paradas para el progres 


consolidara su importancia práctica. En otro confín del planeta, la 
China tradicional fue pionera en el manejo práctico de técnicas muy 
simples: en ese imperio se probaron las herraduras y se descubrió 
la pólvora pero sus habitantes no sabían cómo utilizarlas. Muchos 
siglos más tarde, las tropas de Occidente llegaron con las armas de 
fuego basadas en esa misma pólvora para someter a la nación que 
no había sabido ir más айа de los fuegos de artificio. | 

La historia del uso y difusión de algunas tecnologías se mide 
en milenios debido al escaso interés ocial por las mismas. La hi- 
dráulica se inició соп las investigaciones de Arquímedes y se de- 
sarrolló en el siglo u en Egipto, pero tuvo que pasar un milenio 

hasta que apareció en el mundo el primer molino basado en la 
fuerza del agua, a pesar de que ese aparato estaba listo y proba- 
do. Е} vapor y su fuerza expansiva eran ya conocidos por los grie- 
805, pero pasaron mil años hasta que se aprovecharon, y muchos 
más para que surgiera la máquina de vapor”. A 
1а tecnología tenía resultados precarios y minima fuerza expan- 
siva. Los tecnólogos anteriores a la tecnología eran seres prácti- 
соз, con un poco de conocimientos e inquietudes, enfrentados a 
la situación de tener que desarrollar ellos misrgos todo lo que ng- 
cesitabar para sus inventos. Entre ellos descolló, sin duda, Leo- 
nardo da Vinci como el primero que propuso a los poderosos de 
su Época que pagaran a un "inventor" (como, ё dedicado a pro- 
ducir nuevas cosas útiles para la guerra o la producción. Leonar- 
dp imaginó enorme cantidad de soluciones y artefactos y dejó mi- 
les de páginas y diseños de aquellos objetos que no podía llevar 
a la práctica. Su inventiva febril se veía condicionada por abun- 
dantes errores en sus principios teóricos y la falta de un sistema 
productivo capaz de construir sus disefios. Leonardo pasó a la his- 
toria como ël artista que era y no como ei tecnólogo que se pro- 
ponía ser porque era un genio multifacético; también, porque su 
época no demandaba, ni podia absorber, esos cambios. ' 

La humanidad tuvo que esperar otro par de siglos hasta que un 
conjunto de expertos comenzara a c anvertir la tecnología en una 
realidad concreta que se encarnaba en las primeras máquinas de 
la Revolución Industrial. Ese grupo contaba con la acumulación 
Яе conocimientos ya logrados por la ciencia (sobre todo, por la fi- 
sica y la mecánica), con la pos idad de intercambiar sus ideas y 
sus p ácticas (puesto que todos vivían en una zona relativamente 
pequeña de Gran Bretaña) y con un ámbito social permeable a los 
resultados de su tarea. Los ensayos frustrados de antaño tomaron 
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cuerpo en una civilización fabril que, а su vez, potenciaba el de- 
sarrollo técnico. Las máguinas, producto de 14 tecnología, incen- 
tivaban y facilitaban el avance de ésta, que creaba nuevas máqui- 
nas, equipos y procesos. La concatenación de tecnología e indust 
fue la fuérza dominante de la Revolución Industrial y l2 clave de 
todo el proceso que siguió. 


[ 77 DESCUBRIMIENTOS TECNOLÓGICOS MAYORES 
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La producción de tecnología 


La tarea, primero casi espontánea, de la creación de tecnol 
comenzó a hacerse más y más consciente a medida que la ex е 
riencia productiva mastraba su importancia. Thomas Edison fue 
uno de los pioneros en el proyecto de hacer una labor sisiemáti- 
са еп Ча producción de tecnología. Edison es conocido por el in- 
vento de la lámpara incandescente, un avance técnico que abrió 
un nuevo panorama a la sociedad; és menos conocido por su pre- 
tensión de levantar una "fábrica de tecnología", como se ilamaría 
hoy. El "Mago de Menlo Park” constru; уб un laboratorio para el de- 
sarrollo continuo de innovaciones técnicas que permitieran hacer 
nuevos negocios; su propuesta preveía іорѓаг un “pequeño inven- 
to” cada diez días, y uno “grande” cada seis meses. - 
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Edison sabía de qué hablaba. Luego de apreciar que el paso de 
corriente eléctrica por un conductor generaba un halo luminoso, 
se lanzó a buscar i un filamento a adecuado a ese fin. Durante más de 
dos anos (de 1877 a 1879) probo todos los materiales conocidas 
hasta encontrar el resultado deseado. Ese fanático de la invención 
sostenía que el proceso creador era “uno por ciento de genio y no- 
venta y nueve por ciento de transpiración”, y por eso pensaba que 

se podía producir tecnología de manera sistemática!*. 

A él se debe, también, la idea de crear sistemas y no objetos 
aislados. El servicio eléctrico cumplía esa condición y de allí que 
dedicó su esfuerzo a forjar una empresa capaz de brindar equipos 
para producir e] fluido y los bienes de consumo que lo uti E 
Ia General Electric ocupó muy pronto ese espacio, y en 1890 do- 
minaba, con un par de otras que la siguieron, el negocio eléctri- 
co a escala mundial. 

¡Ón de Edison fue repetida por otras empresas que constru- 
Yeron sus propios laboratorios de investigación en busca de nuevas 
áreas para sus actividades. Los Laboratorios Bell fueran la base de 
lanzamiento de un enprme número de productos y servicios nuevos 
en el siglo хх; el generoso apoyo de su Propietario le destinaba una 
parte de los beneficios que obtenía del monopolio del servicio tele: 

fónico en los Estados Unidos para encontrar ótros negorios. Esa ac- 
titud de exploración ampliaba su dimensión empresaria al mismo 
tiempo que legitimaba su posición social y económica. 

Lo interesante de esos casos es la desproporción entre el pe- 
queño esfuerzo (relativo) dedicado 4 algunos de esos temas y el 
enorme impacto que éstas lograron sobre la sociedad. La ele 
cidad y el transistor son dos elementos que afectaron a todo el sis- 
tema productivo y al propio devenir social, pese a que no presep- 
tan la sofisticación técnica de otros bienes ni demandan las 
enormes montos de inversión de atras ramas, Esos casos repeti- 
dos de innovaciones trascendentes por sus efectos, antes que por 
sus costos, ofrecen una visión particular de la teoría “del foco”: 
que un pequeño avance puede propagarse al conjunto de la so- 
ciedad independientemente de su tamaño si se ubica en un nú- 
“ео estratégico y responde a una nece: даа real del sistema. 

La creación programada de tecnología adquirió un muevo esta- 
tus еп el curso de la Segunda Guerra Mundial, cuando los gobier- 
nos de las naciones beligerantes exigían а sus expertos la creación 
y produc ón de nuevas armas que se con: ideraban necesarias pa- 
та la victoria. En esos años un grupo de científicos envió una саг. 
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residente de los Estados Unidos afirmando que los conoci- 
mientos disponibles permitian imaginar una boraba atómica en un 
plazo relativamente breve Lo señalable es que no se sabía aún có 
mo hacer esa bomba aunque sí se sabía que había bases científi- 
саз para producirla. “Proyecto Manhattan” “fue el nombre codifica- 
do que se dio al programa de construir el artefacto inexistente a 
comienzos de la década del cuarenta que esialió en Hiroshima en 
setiembre de 1945. 

Ese comienzo horroroso podía y debía ser canalizado para be- 
neficio de los seres humanos, no рага destruirlos; la energía nu- 
clear abrió un horiz ynte inesperado ; para el progreso soci ial cuyas 
posibilidades todavía se siguen explorando. La fabricación de la 
bomba fue uno de los primeros y mayores proyectos de producir 
la tecnología necesaria para construir un Anefacto deseado en un 
plazo fijo. Más importante aún, esa experiencia, por su misma di- 
ensión y efectos, despertó el interés de la sociedad, que comen: 
3 tomar conciencia del valor de la tecnalogía como parte vital 
de la historia de la producción y el desarrollo, 

Los esbozos de Leonardo y la transpiración de Edison fueron 
rescatados por esa experiencia que señalaba que se podía pro- 
ducir la tecnología para producir. Desde entonces, ese milagro 
se repitió hasta convertirse en hábito. A comienzos “de la déca- 
da del setenta, un nuevo presidente de los Estados Unidos, preo: 
cupado por e el lanzamiento del Sputnik soviético, prometió co- 
locar un hombre en la Luna en el curso de esa década. Antes 
que ella terminara, yn nayío espacial *alunizaba* ante la mirada 
atónita de millones de espectadores que podían seguir la haza- 
fia de esos modernos Cristóbal Colón en el espacio desde sus 
pantallas de televisión. Kennedy efectuó su prome: antes que 
se supiera cómo resolver los dilemas que presentaba ese desa- 
fío pero con la convicción de que Ја targa era posible sj se des- 
tinaban los fondos adecuados y los expertos necesarios para 
llo. El éxito volvió a coronar esa fe. 

la repetición casi rutinaria de esa misma experiencia mostró 
una y mil veces que la tecnología se podía producir y reproducir. 
Así, а pesar « del secreto aplicado por Washington pare proteger su 
monopolio, media docena de naciones volvieron a descubrir los 
secretos de la fusión nuclear y la manera de fabricar una bomba, 
y otra media docena de naciones está en condiciones de lograrlo. 


Cada una tuvo que crear, para eso, sus equipos técnicos y su Ба- 
se fabril, i 
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El impacto de las posibilidades de la tecnología ha sido absor; 
bido por la sociedad moderna a tal punto que se refleja en las ac- 
tirudes generales hacia ella. A la inversa de los antiguos, que creían 
que el mundo ега e: ©, cree en el cambio y, más aún, exige el 
cambio. La sociedad tradicional veía el castigó de Dios en los fla- 
gelos que la asediaban y sól lo atinab: rogar por su salvación. La 
sociedad moderna pide soluciones. La diferencia en las “conductas 

sociales es obvia. Los antiguos huían ante enfermedades que na 
podían enfrentar, los modernos saben que muchas de esas enfer- 
medades fueron vencidas por la aplicación de la tecnología y la 
industria a la salud demandan esfuerzo рага гез 
La idea hegemónica de la fatalidad ha dado paso a la 
en el poder del conocimiento que ha forjado 1 una historia de ё exi- 
tos consecutivos. 

Todos los pueblos que quisieron avanzar en el proceso de de- 
sarrojlo se encontraron con la necesidad de dominár la tecnología 
disponible, en todas sus formas (técnicas y organizativas), para 
aplicarla a {а producción. Los más dinámicos son aquellos que más 
avanzaron єп el control del saber disponible yse dedicaron а in- 
tegrarlo a su propia cultura y actividad. 


Ei uso de la tecnología 


Los primeros creadores de la industria eren tecnólogos que apli- 
caban sus conocimientos del mismo modo que Monsieur Jordan 
escribía en prosa sin saberlo. James Wait perfeccionó la máquina 
de vapor con el toque de ingenio que aplicó Cartwright para cons- 
fruir la lanzadera que dio orígen a la industria textil; experimentan- 
do con los materiales а partir de sus saberes rudimentarios de la fi- 
sica, la química y la mecánica, Quienes tomaron sus pasos en el 
siglo кут y < comienzos del XX S siguieron el mismo rumbo hasta que 
la tecnología comenzó a crecer en importancia y especialización y 
tendió a ganar autonomía. Fue así como se convirtió en una rama 
separada de la industria, por un lado, y de la ciencia, рог el otro, 
aun cuando mantuyiera relaciones con ambas. 

La tecnología tiene dos formas de presentarse. Aparece como 
objetos c ncrétos (la máquina o el producto terminado) en los que 
se realiza; una máquina o un avión son un resultado de la tecno- 
logía aplicada a la industria igual que 1 los. teléfonos y los televiso- 
res. También está en los conocimientos e ideas que tienen los se- 
1es humanos que la operan; puede estar codificada en libros y 
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manuales pero es siempre un saber, Esa distinción entre la tecno- 
logía como objeto y la tecnología como saber que se enseña, re- 
pite, aprende y y mejora, resulta crucial. Un auto, о ип arma, pue- 
den ser utilizados por un añalfabeto (o por alguien que ni Siquiera 
sabe qué es la tecnología) pero no pueden ser fabricados, пі рег- 
feccionados, пі reparados, si по es por alguien que sabe cómo ha- 
cerlo. El auto, o el arma, igual que las máquinas que los fabrican, 
son tecnologías materializadas, “duras”; el saber sobre ellos son 
las tecnologías inmateriales, “blandas s”; ambas se refuerzan en 
constante interacción. 

Los argumentos anteriores están orientados a insistir en una te- 
sis básica: el desarrollo industrial no ocurre mediante la mera а 
mulación de máquinas, instalaciones y equipos. Esas tecnologías 
corporizadas (“duras”) son decisivas pero no suficientes, si no se 
las hace fructificar соп los conocimientos dè que disponen las téc- 
nicos y especialistas; la tecnología resulta indispensable en su do- 
ble carácter de objetos e ideas. La tecnología moderna permite que 
muchos productos de consumo masivo puedan ser usados por 
genie sin formación; esos objetos están diseñados con ese fin y se 
manejan con la mayor simplicidad. Pero no ocurre lo mismo con 
las máguinas y equipos productivos. No todos pueden operar un 
torio a control numérico o un ávión а reacción; se requiere can- 
tidad de conocimientos especializados para ello. Esa información, 
sin embargo, puede no resultar suficiente рага reparar o mejorar 
esos equipos, en casa de necesidad, actividad que es materia de 
otros especialistas. Estos últinios, a su vez, pueden reparar pero 
no fabricar un nuevo torno o un nuevo avión. La graduación del 
saber en función de las dificultades del sistema es un buen indi- 
cador del proceso. 

Los conocimientos no se pueden medir con la misma preci- 
sión con que se miden las distancias. Son multifacéticos y сот- 
plejos; se describen en los! textos y se aloj n en las mentes huma- 
pas. Una vez incorporados a la producción, son la base de la 
misma y, sobre tado, la causa de los cambios y el progreso, El ca- 
racter sistémico de Ja estructura indusiri l se liga al carácter sisté- 
mico de ias relaciones entre la industria y la tecnología. que la nu- 
tre y condiciona. 

Para ser útil, la tecnología tiene que estar en el lugar y en el 
momento adecuados De nada sirve que alguien sepa cómo repa- 
rar una máquina si no está en contacto con ei que tiene ei probi 


ma concreto de hacerla funcionar. 13 relación entre el especialis- 
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(а y la industria tampoco se resuelve con la presencia directa del 
primero, porque hay casos en que éste debe trabajar en atro ám- 
bito pará resolver un problema. En consecuencia, la red de lazos 
a través de los cuales se conectan e interactús n los múltiples agen- 
tes de ese sistema (como científicos, “especialistas y técnicos) que 
actúan en tareas afines a lą producción (en laboratotios, empre- 
sas y plantas fabriles), ofrece una clave de los mecanismos que 
porencian la actividad global işe es otro fenómeno clave de la in- 
dustria que hoy se conoce como “sistema nacional de innovación". 

La industria puede funcionar de niodo eficiente y dinámico 
cuando logra integrar csas distintas variables a su actividad. Un sis: 
tema científico fuerte pero desconectado del ámbito tecnológico 
puede no tener ningún efecto sobre la producción fabril. Una red 
tecnológica no ligada а la industria puede Gperar en forma aisla- 
da e ineficiente. Una estructura fabril que no sea capaz de captar 
y aprovechar las posibilidades provenientes de la tecnología no es 
dinámica ni productiva. 

La idea de "sistema" es recurrente. Hay un sistema fabril y uno 
tecnológico, asi como hay un sistema de relaciones entre ambos. 
La existencia de esos sistemas, incluyendo las relaciones entre 
ellos, forma ia base del proyecto productivo moderno y explica 
el dinamismo de todas las naciones exitosas. Los bombardeos de 
la Segunda Guerra Mundial dejaron a Hambu БО con menos fá- 
bricas que Bombay; algunos años después, Hamburgo volvió a 
ser un centro industrial que superaba en mucho la producción 
de aquella ciudad india, porque su mayor capital residía en el 
conocimiento de trabajadores y profesionales que reconstruye 
ron, modernizaron y renovaron los antiguos talleres. La urbe cre- 
ció con el ahórro y el esfuerzo pero no ‘hut era dado los mismos 
frutos sin езе capital humano y tecnológico que es la base de to- 
do desarrollo industrial. 

Uno de los factores más curiosos del proceso cde instalación de 
la industria y el conocimiento en el trono de la producción y la ri- 
queza f fue su escaso reconocimiento por pane de la teoría econó- 
Mica predominante еп el mundo durante un раг de siglos. Toda- 
vía después de la Segunda Guerra Mundial, la clásica descripción 
de la “doración de factores naturales” dominaba el pensamiento 
económico. Cen esa imagen en la mente, un renombrado especia- 
lista pronosticó en esa época que la Argentina alcanzaría el rango 
de potencia en cano pia: ao tenía acaso 10405 los recuzsos na- 
ados base para toda rique- 


za? Esa misma línea de pensamiento hacía que no se creyera po- 
sible un futuro para el inhóspito Japón que había perdido la gue- 
тта: ¿no era acaso un país pequeño, sin recursos naturales, con ex- 
ceso de población y ninguna posibilidad de crecer, como decía el 
Informe de la comisión de expertos enviados por Washington en 
la inmediata posguerra? 
Una famosa boutade registró algunos años después la perma- 
nencia de esa imagen; fue cuando un conocido economisia dijo 
ue había cuatro clases de naciones: las desarrolladas, Jas subde- 
sarolladas, el Japón y la Argentina. El primero y el segundo gru- 
ро, porque parecía "normal" que hubiera diferencias; el Japón y 
la Argentina, porque evolucionaban de modo inverso a los pro- 
nóslicos previos. La Argentina na hacía “honores” a sus riqnezas 
naturales mientras el Japón desdeñaba las restricciones de su es- 
casez de recursos. En lugar de cambiar sus teorías "frente 2 la rea- 
lidad, los teóricos calificaban de paradójica а esa realidad frente a 
sus teorías. Sólo esó explica que el éxito japonés fuera llamado un 
“milagro”, aunque pura y simplemente mostraba, como pocos lo 
hahían hecho hasta ese momento con tanta claridad, que las fuen- 
tes de la riqueza brotaban más del cerebro humano que de la ofer: 
ta de la naturaleza, i 


Del taller a la tecnología 


La tecnología que modifica a la sociedad no está fuera de la so- 
ciedad. Nace y crece debido al ingenio humano, limitado por las 
reglas (todavía en vías de exploración) de funcionamiento de la 
naturaleza y por las resistencias provenientes de grupos social 
afectados por el cambio o reacios a él. 

El contínuo descubrimiento de nuevos bienes y nuevas formas 
de producir puede ser considerado un háhito humano que es alen- 
tado o frenado por el sistema social. Los incentivos y castigos ala 
innovación no siempre son explícitos, гї “totalmente conscientes, 
pero resultan tan poderosos que se podria imaginar una clasifica- 
ción de todos los sistemas sociales de acuerdo a dichas variables. 
Las dificultad: ndo se trata de definir a quiénes se de- 
be incentivar, en qué tareas, con qué objeto y de qué modo, cues- 
tiones que imprimen $us frazos en numerosos estudios sobre elte- 
та de la innovación y el desarrollo. 

la respuesta es complicada porque exige separar variables su- 
perpuestas a primera vista y medir yalores no cuantitativos. ¿Có- 
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mo diferenciar la ciencia de la técnica y esta última de la innova- 
ción cuando las fronteras entre estas variables se desplaza conti- 
nuamente? ¿Cómo medir la eficiencia y el valor de una tecnología 
cuando surgen tantas y tan distintas en cada ámbito de la actiyi- 
dad humana? Esas cuestignes han dado pig a una enorme masa 
de estudios que permiten delinear algunas respuestas tan simples 
como esenciales. 

Las innovacicnes son una consecuencia de la relación estrecha 
y fecunda entre la ciencia, la técnica y la actividad productiva. La 
ciencia aislada del resto del sistema puede no tener ото efecto 
que el avance del conocimiento abstracto. La técnica aislada de la 
ciencia encuentra muy pronto límites а su accionar. La activistad 
productiva autónoma, aislada de la técnica se agota en la rutina, 
tición incesante de tareas y procesos que inmovilizan la 
n de riqueza en el nivel ya alcanzado. La sama de esas ac- 
tividades genera un sistema que resulta vitupsa sólo si sus partes 
interactúan entre sí para dar un resultado positivo; eso es lo que 
los expertos denominan “sistema nacional de innos vación”. 


Cómo se produce la tecnología 


Afirmar que Edison inventó la lámpara eléctrica o que Fleming 
descubrió la penicilina es tan cierto y tan falso como decir que Co- 
lón descubrió América. En los tres casos, la victoria fue obra de 
un genio apoyado por oficiales y asistentes, marinos anónimos, 
expertos y proyeedores. Los avances técnicos son consecuencia 
del esfuerzo, el conocimiento y la experiencia de gran número de 
individuos, y se capitalizan a lo largo de generaciones. Cada in- 
vento tiene su antecesor en иг. descubrimiento teórico о práctico, 
a veces en una forma más primitiya del producto descubierto. 

La máquina de vapor tuvo numerosos inventores y formas, has- 
ta que Watt la perfeccionó. Su utilización en el transporte tuvo di- 
versos ensayos hasta que Stephenson. construyó la primera Joco- 
otora que funcionó como tal, y registró así su nomhre en la 
historia. La invención es social, porque requiere el trabajo de mu- 
chos individuos, aunque aparezca como personal; el caldo de cul 
tivo de la invención es un grupo humanc que establece relacio- 
nes еп el laboratorio о el taller así como en un ámbito urbana о 
regional. 

“La primera condición es la acumulación histórica del conoci- 
miento científico que aporta la base operativa para su desarrollo. 
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La impotlancia de ese tema es tal que podría decirse que lá Revo- 
lución Industrial no pudo comienzar hastá quë se logró cierto uni: 
bral de conocimientos generáles (sobre todo físicos y químicos) 
que permitó tratar de manera sisteriática el problema produttivo. 
Los piotteros de la industria eran herederos del pensamiento cien- 
tífico clásico que ens; ayaban ën sus talleres 145 posibilidades аєн- 
vadás dé las leyes del movimiento; el control de ta energía у la 
transformación de los materiales, que ofrecían la mecánica, la fí- 
sica y la quirnica. 

Los estrechos cctitactás persondlés entre los pioneros fabriles 
permitiéron que sus ideas fructificaran como producto social. Más 
tarde, la complejidad creciente del conocimiento requetido y la 
extensión geográfica del sistema industrial exigieron la creaciór 
de laborátotios È institutos dedicados а cada uno de los termas en 
que se dividía el problema. Los gobiernos intéresados en el pro- 
ceso de desarrollo asumieton el rol de ststener el sistema cientí- 
fica puro, 4 través de laborátotios y Universidades; hásta hoy, là 
cienciá que está en él otigen de innumerables dvances técnicos se 
financia con fondos del séctor público en todos los países avan- 
zados. 

El desarrollo tecnológico, en cánibio, quedó en manos de una 
Vatiedád de instituciones e individuos. En todos los países exito- 
šos se observa una gama de organismos públicos, laboratorios em- 
presarios, instituciones privadas e individuos aislados que trabd- 
јап en el tema: Ева red de entes techológicos define la orientación 
de la investigacióri en. сайа sociedad y condiciona las vías del de- 
sarrollo local. El predominio de la iniciativa militar explica buena 
parte de lá investigación Ll Чаа саю en los Estados Unidos des- 
pués de la Segurida Guerra Mundial! y está en el origen de las va- 
riadas innovaciones que surgieron desde entonces, desde las com- 
pitadoras y las comühicüciones hasta la energía nuclear. En ese 
sentida, los Estados Urtidos no Hicieron más que repetir la expe- 
riencià dé todas làs é épocas anteriores ёп qne la vocación de po- 


der milizar se expresaba como uña demanda de nueva tecitología. 


que, а su turno, desbordaba hacia aplicaciones civiles. En cambio; 
el predominio del objetivo del desarrollo fabril explicá la forma- 
ción de esa red ën el Japón, o en la Alemania de posguerra, don- 
de el poder público se planteó nuevos modos de acción. 

Ia capacidad de crear lazos estrechos y diriámicós entie insti- 
taciones define los resultados. ES bien conocido que el transistor 
surgió eri los Estádos Unidos pero fue explotado comerciálaien- 
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té En el Japón: Ёѕе caso se repitió en varias oportundiades hasta 
que se comprendió iue el fracaso cohnercial de Norteamérica se 
debía a que el sisterha adoptado segmentaba la investigación 
litar de la explotación civil: el secreto de las tareas y la compar- 
imentación de actividades bloqueaba el uso positivo de numero- 
sas innovaciones. El éxito del Japón, en cámbio, se originó eh su 
fomento а un sistema erfipresario presto à Биёсаг fuevás oportu- 
nidádes de uso сїзїї ёп Шз tecnologías desarrolladas еп ésá u otras 
naciones. La hegemonía de la industria alemana de fabricación de 
máquinas está firmemente enraizáda егі ойл estrecha fed de ton- 
tactos entre enipresas € instituciones de investigación, sostenidas 
por el Estado nacional y los gobiernos locales; que se cierra а la 
penetración de posibles competidores. Eas formas organizativas 


adoptadas sort diferentes, pero en todos los casos fühclorian ade: 
cuándose a las necesidades y reclamos del sector fabril; dé lo con- 
trário, Jo frenarian. 

El sistema de innovación tecnológica es un producto del juego 
social y de las demandas cruzadas de distintos sectores. Su ойе 


tación depende dël résultado de ésas fuetzas 5 que se expresah en 
el ámbito social; écoriómico y político: Cuándo es exitoso se lo- 
gra el desarrollo fabril y económico. 

Lás formas que adopta esa red tienen que ver соп el tipo de 
hecésidades y de respuestas esperddas dë la tecnologí а. Ella pue- 
de servir para aumentar la productividad del trabajo o puede crear 
huevos bienes que generan nuevas necesidades sociales en las па- 
ciohes más desatrolkidas, o bieri puede servir pard que las demás 
las alcancen. Сайа uno de esos objetivos plantea uria forma dis 
tinta de c organización que asegure su logro, y no pueden alcanzar- 
se sin ella: y 


Quién usa la tecnología 


El uso de là tecnología culmini eh el taller que es propiedad 
de па empresa y, por lo tanto, depende de una jerarquia de téc- 
nicos y propietarios. De allí que la capacidad de la Empresa рага 
captar y adoptar esa tecriologíá es utio de los temas relevarites. 

Schumpeter hizo la apología de cierto tipo de empresario, que 
por eso se llama desde entonces “schumipeteriano”, caracterizado 
por su vocación por el cambia de 105 sistemas prodiictivos më- 
diahte la Aplicación continua de las irinovacionies posibles. Ese emi- 


presario se parecía а lá versión marxistá de la burguesía industrial, 
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caracterizada también por la renovación coritinua de las condicio- 
nes de producción. Esos empresarios no son necesariamente in- 
dustriaies ni son todos los industriales; son únicamente aquellos 
que están movidos por una vocación de riesgo y progreso que no 
es común. Ese grupo busca nuevas tecnologías, cree en ellas y se 
crienta continuamente еп esa dirección. Recorriendo ese camino, 
forja el cambio social. 

Una errónea lectura de esa teoría llevó а suponer que todo em- 
presario fabril estaría imbuido de esa misma motivación y 3levó a 
confundir las cifras sobre el número de talleres en una cierta so- 
ciedad con la presencia de propietarios dinámicos, supuestamen- 
te preparados y dispuestos para el desarrollo, La experiencia mues- 
tra que no es así. Los empresarios schumpeterianos son pocos 
aunque ocupan ип puesto estratégico en el desarrollo económico. 
Su rol es semejante. en ese sentido al de un foco tecnológico que 
expande sus alcances sobre el resto del sistema por su rol y su in- 
serción más que por su tamaño. Esos empresarios surgen si el di- 
ma social y tecnológico es fértil, y crecen e impactan socialmente 
en la medida en que disponen de espacio para ello 

Una masa de empresarios, por otro lado, puede ser tan reacia 
al cambio que no lo asumiría ni siquiera frente al riesgo de per- 
der la empresa. Los estudios sobre la difusión de tecnología en los 
centros observan. que diversas empresas eligen “morir” antes que 
cambiar, sea porque sus propietarios no entienden |a tecnología, 
porque temen perder el control o porque están en una etapa de 
su vida que acorta su horizonte de planeamiento a plazos que no 
justifican las innovacicnes profundas. Las modernas sociedades 
anónimas dirigidas por profesionales exhiben rasgos semejantes 
cuando la selecc ión de éstos no sigue pautas adecuadas En uno 
у‹ otro caso, los criterios de selección social de los individuos que 
adoptan las decisiones resultan decisivas рага el resultado espe- 
rado; por eso el téma merece la mayor preocupación de la socie- 
dad y no puede dejarse librado a la espontaneidad'*. 

Las condiciones sociales del proceso de producción de esa van- 
guardia no son claras y sus líneas generales son objeto de pol - 
cabe duda de que los empresarios schumpeterianos 
idad cuando hay un clima social caracteriza- 
d de la tecnología y la presencia de estímu- 
tarea. Ford y Taylor se explican por el clima 
en su época, del mis- 
mismas razones, los-e 


mo тодо que se explican hoy, con la 


presarios que innovan en el ámbito de la electrónica o las comu- 
nicaciones. 

Eso explica que las naciones que buscan crecer destinen es- 
fuerzos a formar técnicos y científicos al mismo tiempo que prò- 
mueven la expansión de los empresarios innovadores. La idea bá- 
sica descansa en ias leyes estadísticas; si hay muchos científicos 
algunos vana hacer una propuesta inteligente, y si se crean nue- 
vos empresarios algunos уап a ser dinámicos. А partir de allí se 
puede mejorar la selección, pero ella siempre plantea dificultades 
prácticas que no se resuelven con fórmulas simples. Algunos ejem- 
plos permitirán cerrar esta descripción. ` i 


Las inversiones en tecnología 


El desarrollo del capital huraano necesario para la producción 
moderna es una de las mayores preocupaciones de lás naciones 
desarrolladas, así como de aquellas que quieren alcanzaflas. La 
producción de técnicos y expertos es un factor básico, tanto o más 
importante que la creación de condiciones en el ámbito económi- 
со. En este momento, por ejemplo, en China se gradíran 110.000 
ingenieros por айр, mientras que [anto en el Japón como en los 
Estados Unidos llegan a 80.000; en un escalón inferior е lán Ale- 
mania, México, la India y Corea del Sud, donde se gradüan entre 
30 y 40.000 ingenieros por año. El interés por la calidad de esos 
estudiantes lleya a que China, el Japón, Taiwán, la India y Corea 
tengán entre 30 y 40.000 estudiantes en los colleges de los Estados 
Unidos. La preocupación japonesa del siglo pasado por formar a 
sus ciudadanos para afrontar el desatío de la civilización industrial 
se repite ahora en varias naciones del Sudeste asiático que tienen 
ева experiencia como ejemplo. 

La presencia de México en el primer grupo mencionado fon- 
trasta con su ausencia en el segundo a pesar de su vecindad con 
los Estados Unidos. El número de ingenieros en un país c debe ser 
corregido por un índice que tenga en cuenta su capacitación y su 
relación real con las actividades productiyas. De lo contrario, la 
formación de esos profesionales en lugar de ser una señal del es- 
fuerzo por el desarrollo puede ser un indicador de des spilfarro so- 
cial, una situacion muy parecida a la que ocurre en la Argentina, 
donde {а formación de profesionales desemboca en la emigra ón 
masiva por falta de oportunidades. Por eso, el análisis debe tener 
en cuenta el total acumulado de profesionales. la Argentina dis- 


54 


pone de un ingeniero cada mil trabajadores mientras que los Es- 
tados Unidos registran quince, y el Jápán, veinticinco. 

La importancia de ese capital humano se verifica en algunas £s- 
timaciones que sostienen que un 10% más de estudiantes de in- 
geniería aumenta la tasa de crecimiento del producto de еза eco- 
nomía en medio punto adicional sobre el ritmo histórico. En el 
«aso, claro e: de que esos ingenieros rabajen en el sector pro- 
ductivo una vez graduados'S, 

La interacción de los ingenieros con el sistema productivo y la 
generación de tecnologías se logra a través de redes como las crea- 
das en el famoso Silicon Valley, la zona de С: alifor nia donde se 
сол "entraron las primeras empresas de la electrónica ye donde se 
logró crear ura comunidad de científicos (que están en las Uni- 
versidades y laboratorios públicos y priyados), técnicos y empre- 
sarios conectados estrechamente entre sí y que se desplazan en 
los distintos puestos de acuerdo a los estimulos que surgen. El Si- 
licon Valley, que hoy es el modelo de las nuevas zonas de pro- 
ducción y tecnología que se organizan en lás naciones dinámicas, 
refleja en forma clara la situación que imperaba en todos los cen- 
tros tradicionales del desarrollo industríal. Detroit о Pittsburgh, 
Manchester o Lancashire, son ejeraplos clásicos de concentracic- 
nes fabriles que se benefi ciaban del conocimiento acumulado en 
un lugar más o menos especi lizado en cierto tipo de producción. 

Para mantener ese dinamismo, todos los Estados de las nacio- 
nes dinámicas sostienen la investigación básica y la creación de 
tecnología. Aun en los Estados Unidos, el país donde más se ha 
difundido la creación privada de tecnología, el Estado cubre ka mi- 
tad del presupuesto total estimado en el área de investigación у 
desarrollo, El gobierno federal sostiene 700 laboratorios distribui- 
dos en todo el país, en los que gasta 22.000 millones de dólares 
por año, грапе de los 50.000 millones distribuidos con el mismo 
fin entre universidades. organismos especiales y laboratorios pri- 
vados. El presupuesto de la NASA (la Administración Nacional del 
Espaci ©) es del orden de 22.000 millones de dóiares, una cifr cua- 
tro veces superior a la que destina а investigación y desarrollo la 
mayor empresa del planeta Ga General Motors); por eso no resul- 
ta casual que hayan surgido t tantos subproductos distintos de los 
ensayos para explorar el espacio. 

Esos gastos no siempre han tenido resultados positivos y no 
sempre son recibidos adecuadamente por las empresas, Las dis- 
cusiónes sobre el tema en los Estados Unidos desiacan que IBM, 
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una empresa de avanzada en cuestiones de tecnología, caracte- 
rizada por ejecutivos profesionales con importantes grados ača- 
démicos, ha fallado más de Una vez en reconocer la importancia 
de unc desarrollo original. IBM no creía en 1949 que el mercado 
de computadoras pudiera ser mayor a “diez o quince máquinas" 
anuales y sólo aumentó su produx ción debido а la с demanda ofi- 
ial hasta que convirtió esa actividad èn una de sus mayores 
fuentes de progreso. En la década del sesenta, esa misma empre- 
sa rechazó la propuesta de fabricar una fotocopiadora (recién in- 
ventada) porque no la consideraba “interesante”. A fines de la 
década | del setenta, IBM creía que la computadora personal no 
tendría demanda y dejó entrar а otras empresas en dse n 
raercado que se convirtió en una de las mayores 'oportuni ades 
de negocios de la actualidad. En cada caso, ¡BM fue impulsada 
por la demanda pública, y detenida por su gerencia, hasta que 
logró imponerse en sus mercados. Eso demuestra, concluye un 
estudioso, la escasa importancia de los factores de mercado y el 
rol clave de los estímulos oficiales en el avance de tecnologías 
radicalmente nuevas hasta que éstas se consolidan", 

La descripción de estos feriómenos deja un resultado claro y una 
angustia fuerte. El resultado es que se necesita una red de produc- 
ción, difusión y absorción aplicada de conocimientos que fomente 
el desarrollo fapril que genera el desarrollo. Esa red es compleja, 


tiene incertidumbres apreciables (como ocurre con W tecnología por 
su propia naturaleza) y áreas no rentables, todo: lo cual exige la pre- 
sencia de una serie de organismos que no son necesariamente pri; 
vados ni ге pdos p por la expectativa de beneficio. En general, estas 


тоеп qs pus caso no son olas empresarias. 

La angustia reside en que по hay garantías en el sentido de que 
еза red va a funcionar bien por el salo hecho de instalarla. Las po- 
sib: idades de fracaso existen y requieren un control social como 
€l que se observa en todos los países exitosos y se refleja en las 
discusiones públicas sobre la evolución del producto y la ihnova- 
ción. Pero la ausencia de garantías no debe ser causa para la in- 
movilidad sino un acicate рага orientar mejor el esfuerzo. El sim- 
ple hegho de que una cantidad de naciones han encarado la tarea 
y lograron el éxito descado indica que el camino es posible y que 
los resultados se obtienen cuando existe voluntad social para re- 
correrlo. 
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El cierre del círculo 


Este recorrido intelectual por algunos hitos que yan desde los 
orígenes de la Revolución Industrial a la tecnología, la empresa y 
la sociedad, pretende ofrecer el modelo descriptivo que tiene en 
mente el autor en el análisis de la his опа de la industria argenti- 
na que se presenta. ЕЈ modelo escapa a las presentaciones tradi- 
cionales, que se limitaban a mitar el mundo de las fábricas y se- 
guir su evolución mediante cifras cuantitativas. El texto pretende 
ser mucho más abarcador qunqhe np siempre pueda justificar sus 
afirmaciones con estadísticas precisas ni citas de estudios detalla- 
dos previos sobre algunos aspectos concret HEP ` 

Si, como se ha dicho, la industria es algo más, mucho más. que 
un conjunto de fábricas vale la pena el esfuerzo de i iniciar ina re- 

- flexión global sobre eila desde esta perspectiva para repensar el 
modelo posible para el futuro. Este rediseño no está contenido en 
el libro, pero es el motivo por el cual el autor se volcó a escribir- 
lo, parque el mayor interés de esta historia sobre la industria ar- 
gentina consiste en que permite pensar el presente e imaginar el 
futuro. 


Capitulo 2 


ANTES DE 1880: 
UNA SOCIEDAD TRADICIONAL 


El territorio de lo que luego fue la Argentina era un yasto es- 
pacio semivacío en el período colonial. La población se concen- 
traba bacia el Norte y, sobre todo, en la actual Bolivia dado que 
en las minas de Potosí y sus aledañas se extraía la mayor rique- 
za de toda la región. A comienzos del siglo хіх, la escas pobla- 
ción local -—no llegaba а 350.000 habitantes (menos que Boli- 
via)— se distribuía sobre el extenso corredor que unía al Potosí 
con ei puerto de Buenos Aires. Jujuy, Salta, Tucumán, Córdoba, 
Rosario, eran mojones a lo largo de ese eje, donde los transpor- 
tes se aprovisipnaban en el largo viaje que lleyaba el mineral а 
España. Esos centros pablados satélites ofrecían alimentos e in- 
sumes básicos y en ellos se encaraba la fabricación de las pesa- 
das carretas de madera y la cría de mulas y animales de tiro. Al 
Geste de esa franja sólo hahía algunos bolsones aislados de po- 
blación, como San Juan y Meadoza, mientras que al este se ex- 
tendía la selva donde residían grupos indígenas que dominaban 
la zona hasta la cercania de los ríos que unían а] Paraguay con 
Buenos Aires y el mundo exterior. Al sur, bajo la linea imaginaria 
que venía desde Córdoba, sé extendía la Парага habitada por in- 
dios indómitos. La Patagonia era casi desconocida y su litoral fi- 
gurcba en los mapas gracias а las exploraciones marítimas. 


En Bolivia, la gran minería. La Argentina, apenas poblada y con 


mínima cultura social, se dedicaba a las actividades de tipo arte- 
sanal y a la agric ultura, que satisfacían apenas las necesidades bá- 
sicas de una demanda local muy poco exigente. En los rancho: 
toda la región se tejían prendas toscas para el consumo propio о 
para la venta en las villas cercanas. Otras tareas eran aun mi 
dimentarias. Los carpinteros de Tucumán construían carreta 
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usar una sola pieza de metal; su habilidad manual era la 
parie de la ausencia de hierro y de la ignorancia general 
bre la metalurgia. Algunos astilleros en Corrientes lanzaban тро: 
rádicamente embarcaciopes de madera, terminadas con más 
esfyerzo que ingenio por sus escasos operarios; los relatos sugie- 
теп que, una vez hotadás, esas naves floraban y operaban gracias 
al arrojo de quienes se atrevían a tripularias. 

La queja típica de todos los responsables del territorio era la 
ausencia de especialistas ей los distintos oficios, desde zapaieros 
hasta carpinteros. Las dificultades de la i inmigración, “debido al rí- 
gido control de España sobre los extranjeros, reducían la oferta 
potencial de aquellos individuos que podían llegar portando co- 
hocirnientos sobre las “artes y la industria”, como se decía enton- 
ces. La escasa educución y el carácter cerrado de las corporacio- 
nes de oficios erar factores adicionales que blogueaban el 

progieso técnico, aun en sus manifestaciones más simples. 

Та historia registra que en 1587, poco después de ia Segunda 
Fundación de Buenos Aires y antes de cumplirse el primer siglo 
de la conquista, saljó por el Riachuelo de los Navios una partida 
de bienes textiles originados en Tucumán con destino a Brasil. Las 
38 frazas das, os 51 cubrecamas y los 212 sombreros que integra- 
ban ese despacho, junto con diversos rollos de tela y Ótros апїср- 
los de menor importancia, tejidos o confeccionados por los iydi- 
genas de la zona, habían sido recogidos por el obispo Victoria 
para su explotación comercial, El embarque se realizó el 2 de se- 
tiembre y esa fecha fue elegida como Día de la Industria Argenti- 
na. El festejo disimula упа oculta ironía: nada había de auténtica- 
mente industrial en aquella operación donde predominaba la 
rutina, la explotación de là mano de obra tradicional y la incapa- 
cidad de reproducir esa misma forma primitiva. Esas exportacio- 
nes ni siquiera volvieron a repetirse en varios siglos. 

El ingreso de las primeras manufacturas británicas, a fines del 
siglo хуш, provocó un sacudón en esa sociedad tradicional. La ip- 

stria inglesa comenzaha a buscar salida a sus excedentes de pro 
ducción y, perdida la posibilidad de sus colonias en el Norte, ya 
independizadas, exploraba los mercados dei Sur del continente. 
Та demanda dei Plata entusiasmó 2 los británicos; la sociedad lo- 
cal se volcó con entusiasmo а las mercancias de Origen, rine- 
jor Habajadas. de mayor calidad y más baratas que las disponib 5 
en la región. Los fabricantes ingleses no tardaron en aprender, a 
su vez, а diseñar y producir los bienes requeridos localmente, des- 
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de ponchos has puelas, y sus ventas se expandieron de modo 
continuo desde ios з comienzos mismos del siglo хіх. Es bien co- 
nocido que | los barcos que trajercn las tropas invasoras en 1806 y 
1807, trajezon. también, una masiva carga de productos fabriles 
que penetraron mucho П intensa, durable y profundamente que 
12 Armada de Su Majestad. El comercio lideraba a la bandera; las 
Е bricas de la metrópoli proveían las armas empuhadas por unos 
y los panos ofrecidos por los otros. 

Las continuas quejas sobre la disolución de la artesanía clásica 
en el mundo colonial repiten lo ос rrido en la Propia Gran Bre- 
taña frente a la Revolución Industrial; el fenómeno ofrecía una ѕе- 
йа] sobre la incapacidad competitiva de los antiguos métodos tra- 
dicionales frente al embate fabril. La solución efectiva consistía en 
repetir la estrategia productiva británica, pero todo indica que du- 
«ante décadas ella era utópica. El país no disponía de las bases 
materiales (poblaci ón, capacidad técnica, capitales) ni de la volun- 
tad política (en las condiciones críticas de las décadas que siguie- 
ron a la Revolución de Mayo) para asumir ese desafío; ni siquiera 
hubo capacidad para pensarlo. А 

125 propuestas proteccionistas, que se repitieron una y otra vez, 
planteaban una solución conservadora; sólo pedían salvar un pa- 
sado cuyas antiguas bases sociales se estaban disolviendo. las gue- 
reas civiles, la desarticulación del Virreinato y la irrupción de nue- 
vas actividades, como la ganadería, reducían las posit ilidades de 
retorno a algo parecido al antiguo orden. La Colonia había muer- 
to el día en que las tropas de Napoleón conquistaron la metrópa- 
li española; el orden artesanal agonizá a partir del momento en 
que las fábricas inglesas invadieron el mercado local. El retorno a 
ese mundo ya no era posible aunque div. 'ersos grupos lo eyocaran 
con nostalgia y se repitieran los intentos de volver a él. 

La caída de los precios de los bienes manufacturados, provo- 
cada por « el avance de la Reyolución I Industrial, coincidía соп el 
aumento de los precios de las materias primas pfrecidas por Bue- 
nos Aires. Las das tendencias asentaban el proceso de intercara- 
bio. El cónsul británico еп esta ciudad afirmaba en 1824 que las 
mercaderías inglesas llegaban entonces a un tercio del precio de 
la época colonial, mientras que los productos del país recibían un 
valor Cuatro veces supel ituación, inversa al famoso pro- 
ceso de deterioro de los precios del intercaml мо (de las materias 
primas) que marcaría el siglo xx, explica el entus mo creciente 
de los argentinos de la ёроса*. 
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La principal causa de cierre de los flujos de mercadería importa- 
da desde los centros fabriles del exterior а lo largo de casi todo el 
siglo xix fueron las guerras y bloqueos. sólo en ésas coyunturas se 
observaba una caída de ese flujo que, aun así, raramente fue sufi- 
ciente para motorizar de nuevo la actividad artesanal, que era cada 
vez menos capaz de retomar su fol en el sisteraa productivo. 

Luego de 1833; là tan mencionada Ley de Aduanas exhibi 

$, Su impotencia para impulsar | la producción fabril en 
las condiciones de pobreza técnica del país en aquella época. A 
falta de otras medidas complementarias, el número de artesanos 
y oficios disminuyó, antes que aumentar, en los años uientes; 
un informe oficial reconocía, en un balance realizado hacia 18 
“la industria parece haber adelantado muy poco”. Las prolijas bús- 
quedas de algunos historiadores apenas permitieron encontrar ras 
tros de una o dos máquinas de vapor operando localmente h 
1850. Solitarios exponentes de la nueva energía que estaba cam- 
biando e| mundo, esos equipos no encontraban cómo ni dónde 
asentarse en la Argentina de ese períodos, 

La masiva penetración de los bienes británicos se apoyaba en 
tres puntales que resulta difi cil separar: |a competitividad alcanzada 
por su labor fabjil, [4 oferta de sus créditos y la presencia de la Ar- 
mada británica. Los créditos convinieron a la Argentina en una na- 
ción deudora de la City de Londres desde 1824, situación que sólo 
se Teyirtió un siglo más tarde a raiz de la Segunda Guerra Mundial. 
La flota británica tuvo un poder de fuego decisivo en el Río de la 
Plata, que se mantuvo desde los primeros gobiernos patrios hasta 
1880, cuando los argentinos descubrieron con cierta sorpresa que, 
, la flota local superaba a la extranjera en gl estua- 
rio. El comercio, lds finanzas y las armas с tituyeron las herra- 
mientas que sujetaron desde èl vamos la economía argentina aia 
metrópoli británica, hasta convencer (a quienes podian. haber irpa- 
ginado otra alternativa) que esa supeditación era buena: la mejor 
frente a las dificultades planteadas por otrás modelos de desarrollo 
para los cuales faltaban las bases materi les espontáneas. 

Ferns sefiala que ya en los primeros айоз de la Revolución de 
Mayo se había forjado en Buenos Aires “uno de los mercados más 
libres del mundo en esos tiempos”. Eso implica que era uno de 
los mercados más abiertos al ingreso de las mercaderías británicas 
dado que todavía eran escasos los oferentes de otro prigen. Los 
observadores extranjeros destacaban que todo el equipo del gau- 
спо era inglés. Woodbine Parish, el embajador británico, relata con 
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orguilo en sus memorias que “los precios módicos de las merca- 
derías inglesas les aseguran yna demanda general y ellas se han 
hecho hoy artículos de primera necesidad de las clases bajas de 
Sud América ... Tómese todas las piezas de la ropa (del gaucho) 
y, exceptuando lo que sea de cuero, ¿qué cosa habrá qué no sea 
ingiesa?". 

Esa invasión de bienes importados provocó algunos reclamos, 
como el famoso de Pedro Ferré que, buen correntino, niega en 
1850 que todas las provincias puedan dedicarse 4 la ganadería, 
“único ejercicio ai que se nos quiere limitar”. Su propuesta prptec- 
cionista implica, dice, que *no se pondrán nuestros paisanos pon- 
chos ingleses ni llevarán bolas y lazos hechos en Inglaterra ... pẹ- 
го empezaría a ser menos desgraciada la condición de pueblos 
enteros de argentinos y по nos perseguirá la idea de la esprantosa 
miseria a la que hoy son condenados". Esas afirmaciones fuertes 
que pintan la situación de esos años no impiden gue Ferré limite 
šu propuesta a “la prohibición de iniportar productos 
cio que el país produce y no lo que puede producir pe: 
se fabrica'?. Ese proteccionismo pasivo y volcado a un pasado ru- 
dimentario resultó lógicamente superadp por las posiciones de 
quienes descubrieron que vendiendo carne y cueros se podía dis- 
poner de los mejores bienes que el Viejo Mundo ofrecía de modo 
tan abundante y barato. 

Los productores del interior tenían pocas propuestas para ofre 
cer en ese momento, peró había otras fuer: zas que podrían haher 
motorizado el despegue i industrial. En esta recorrida а vuelo de 
pájaro del siglo pasado, conviene recordar que entre ellas debe- 
ría estar, por ejeniplo, la demanda de armamentos, fan decisiva en 
Otros casos conocidos de desarrollo fabril pero que no tuvo el rnis- 
mo efecto en la Argentina. 


Ias demandas de la guerra 


La preservación de la independencia demandaba la fuerza mi- 
{йаг y ésta, a su vez. exigía armamentos que no se podían traer 
del exterior con la facilidad deseada. La Revolución demandaba la 
insiaiación de fábricas de armas y municiones, y muy pronto los 
hombres de Mayo comenzaron a tomar medidas en езе sentido, 
tanto para la defensa de Buenos Aires como рага proveer a los 
destacamentos que partían hacía el interior del Virreinato. Esos en- 
sayos fabriles contribuyeron a salvar a la Revolución en momen- 
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tos muy duros para ella a partir 
la experiencia exhibió, una vez 1145, la tremenda debilidad técni- 
ca de] pais heredada de la historia colonial. Aun así, el balance no 
dio lugar a un replantea de largo plazo una vez superado el pe- 
ríodo más crítico. Los esfuerzos en ese sentido terminaron no bien 
se aseguró la independencia; a tal punto que esulta difícil rastrear 
los trazos de aquella historia. Las rústicas fábricas y talleres que ar- 
maron a los gobiernos patrios se perdieron en la penumbra casi 
sin dejar rastros; los pocos historiadores que se asomaron al tema 
encontraron dificil ubicar su locali ación y hasta el momento en 
que cerraron su puertas, como si su suerte no hubiera interesado 
a sus contemporáneos 

Ei taller de maestranza del Parque de Artillería fue la base pa- 
ra montar las primeras produccionés de lanzas y municiones a par- 
tir de 1810. Ese mismo año se planteó instalar una fábrica de fu- 
siles y se nombró a Domingo lieu director general; éste se 
apoyó en un experto extranjero, Holmberg, y varios maestros in- 
gleses y alemanes llegados al pais para солсада. La fábrica de 
armas era muy modesta y formaba parte, todavía, de la categoría 
de manufactura, pero en 1813 llegó a emplear 144 personas en 
unos galpones que se supone estaban cerca de la actual Plaza Li: 
bertad. Entre los trabajadores había algunos maestros conocedo- 
res de la tarea y varios esclavos que aportaban su esfuerzo físico 
para eniregat, en su mejor mornento, hasta 80 fusiles mensuale: Я 
езе modesto resultado refleja ‹ el lógico “predominio de los méto- 
des artesanales y manuales en dicha tarea. 

Tomando en cuenta esa experiencia, el gobierno impulsó la 


instalación de Otra fábrica de armas en Tucumán que, pese a sus 
promisorios comienzos, no lograba cumplir sy cometido. Belgra- 
по se quejaba en 1812 de los fusiles recibidos puesto que tres de 
ellos, pese a ser nuevos, “han reventado como granadas”; las fa- 
llas son generalizadas, agrega, debido 3 que ei maestro mayor y 
sus ayudantes “зод absolutamente ignorantes en la materia” y no 
entienden "palabra de mecánica”. La voluntad patriótica se en- 
frentaba a la doble restricción de la carencia de conocimientos y 
iz ausencia de equipos productivos; ła guerra “debia llevarse a ca- 
boa fuerza de coraje. 

Esa variante no se veía mal en una sociedad donde se enfatiza- 
ban las virtudes "machisias" yse valoraba la destreza de los jinetes 
о а апе de tirar el lazo. La técnica, aun la simple técnica de culti- 


var la tierra, era vista cop desprecio en Buenos Aires; una tared fe- 
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legada a las mujeres que apenas se llevaba а cabo. La oferta masi- 
và de cárne proveniente del ganado cimarrón permitía esos des- 
plantes propios del atraso social, 

Los esfuerzos por fabricar cañones y otras armas se repitieron 
hasta que Fray Luis Beltrán armó una de las mayores empresas de 
esé tipo en Mendoza para proveer a la expedi ión militar proyec- 
tada por el general San Martín. Esos talleres llegaron a concentrar 
300 hombres, instruidos por g propio fraile, рага fabricar ungs po- 
cos cañones y miles de herraduras, así como caramañolas y bayo- 
neias. En el territorio no se había encontrado mineral de hierro y 
tempoco se conocía cómo procesarlo; de allí que se Fundieran 
campanas de iglesias para obrener el bronce deseado. La transfor- 
mación del meial no fue menos decisiva para el triunfo de las г> 
mas que el aporte de las j Joyas de las dam 5 mendocinas; el dife- 
rente énfasis en esos dos temas en los relatos posteriores sugiere 
la escasa importancia atribuida a la técnica frente al supuesto al- 
truismo de la élite. 

Esas diversas empresas esparcidas por el país para fabricar pól- 
vora, armas y arreos brotaron 4 partir de 181€ y se apagaron como 
fósforos; hacia 1820 sólo quedaba una en Buenos Aires, que langui- 
deció algunos años más. Dicen que la abundancia de fusiles en el 
mercado, “entrados del exterior О tomados como botin de guerra, 
hacía innecesario continuar dicha elaboración. Los talleres tenían un 
mínimo de equipos y se basaban en los expertos que los dirigían 
porque acumulaban los conocimientos sobre el tema; а partir del 
momento en que esos expertos se “dispersaron, por una ù pta ra- 
zón, esa actividad se paralizó y ese capital humano se perdió. El 
país no volvió а tener nada parecido a una industria de armamen- 
tos hasta un sigio después. Las demandas militares provenientes de 
las continuas guerras 5 —-civiles y con Brasil y el Paraguay—- que se 
sucedierop en esas décadas, fueron satisfechas desde el exterior. Las 
preocupaciones de las Fuerzas Armadas no llegaban a abarcar el te- 
ma dei abastecimiento local de armamentos, que ofrecía la base de 
la autonomía en el mundo moderno. 


Las demandas productivas: el saladero 

Ia Argentina nació a lg vida independiente exportando básica- 
mente algunos subproductos de la ganadería. Los cueros y la car- 
ban en los saladerós, que se convirtieron muy 
rápidamente « en uno de los núcleos estratégicos de la economia y 


“ 

la sociedad local. Los saladeros recibían el ganado, mataban а los 
animales, procesaban la carne y el cuero y competían con los ma- 
tarifes en el abastecimiento de alimentos a la ciudad; esos lazos 
los situaban en el lugar clave det circuito comercia] que ligaba la 
producción primaria con el consumo local y l2 exportación. 

Esos establecimientos tenían apreciables dimensiones econó- 
micas y fueron fundados y operados, bien por miembros de las 
grupos dirigentes del país, bien por quienes, gracias a esa propie- 
dad, accedieron a dicho estamento. Los primeros saladeros se ubi- 
carón a fines del siglo хуш en la costa oriental del Plata, pero а 
partir de 1810 surgieron con fuerza en Buenos Aires. Hacia 1816 
los mayores pertenecían а familias con apellidos represe: tativos 
de la sociedad local: Rosas, Terrero, Dorrego, Zavaleta, Díaz Vé- 
lez, Irigoyen, Capdevila y Echevenía, más algunos comerciantes 
ingleses incorporados al negocio. Unos años más tarde surgirán 
atyos en Entre Ríos, siguiendo la misma pauta; la primera planta 
local era regenteada por Urquiza, ya entonces caudillo provincial. 

Cada uno de esos establecimientos ocupaba entre 150 y 200 
personas, de modo que los diez o doce ubicados al sur de la ciu- 


dad de Buenos Aires tenían un total de 1.590 a 2.500 trabajadores 
según el mómento de que se trate. Ese conjunto de asalariados 


presentaba la mayor concentra n conocida en actividades pro- 
ductivas durante el siglo xry, al menos, desde la Revolución Че Ма- 
уо һазїа {а década Че 1880. La importancia de los saladeros exis- 
tentes en su periferia se aprecia mejor si se recuerda que el censo 
de 1853 arrojó el magro total de 2. 000 personas trabajando en las 
pequeñas unidades manufactureras de la ciudad de Buenos Aires. 

Toda la población del actual partido de Avellaneda vivía de los 
salarios de los trabajadores en los saladeros, y se menc 
uno solo че ellos, propiedad de Antonio Cambaceres, ocupabz 
300 hombres. 

La competencia de los saladeros con el abasto de carne a la 
ciudad generó oscuros conflictos de intereses, que llevaron a que 
se decretara su cierre temporario en 1817. Una posterior тесо 
truci ¡ón del sistema de alianzas Políticas dividió actividades ; y de- 
jó a los saladeros a cargo del comercio de exportación, pard lo que 
se fueron ub ndo sobre la costa del Riachuelo, о bien en Quil- 
mes, debido a las facilidades de embarg 

la enorme dimensión económica, ly política del sal - 
TQ no implica que esos establecimientos marc aran un sendero de 
progreso en la evolución manufacturera del país. Por el contra- 
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rio, el primitivismo de sus operaciones y el salvajismo de las for- 

mas de trabajo asombró a quienes los observaron. Esteban Eche- 
verría las describió con crudo realismo en 1840 Antes que él, 
D'Orbigny, un sabío francés de yis sita en la Argentina, dedicó su 
atención a esos establecimientos donde los gauchos а caballo 
атеађап а los animales hasta el lugar donde se los sacrificaba al 
aire libre y donde diestros trabajadores los desollaban con sus cu- 
а ‚ верагапдо los cueros y la carne рага “procegarlos”; la Ila- 
mada manufactura se limitaba a colgar las pieles a! aire libre pa- 
ra sū secado, y a cortar la carne еп trozos, que eran apilados con 
capas de sal entre “ellos para que, al cabo de quince días al aire, 
se pudieran embolsar para sk despacho. 

D'Orbigny señalaba que “el europeo que contempla la explo- 
tación de un saladero no puede dejat de impresionarse por la "s 
treza y la ferocidad de los peones así como por su hab; idad”. Al 
acercarse, continúa, se encuentra con “8 p 10 hombres tépugnan- 
кз de sangre, el cuchillo еп la тпапо, degallando о desollando о 
cameando а los animales muertps o moribundos; 60 о 100 саай; 
veres sangrantes tendidos en algunos centenares de pasos de su- 
ресе”? 

Los saladeros dejaban escurrir Ja sangre de los animales ruer- 
tos hacia el Riachuelo, cuyas aguas llegaban a teñirse de rojo por 
esa causa, mientras la descomposición de la carne sobrante espar- 
fía aromas fétidos en el aire. El Gobierno Nacional decidió en 1822 
que tos saladeros debían alejarse al menos una legua de ia ciudad 
para evitar esos problemas, aunque no tuvo fuerza para implan- 
tar esa deci ión. Una década más tarde les exigió que mantuvie- 
ran cerdos en sus instalaciones para que se alimentaran de los des- 
ројоѕ. Esta curiosa medida "higiéni а” la propuso pna comisión 
de notables debido 2 que consideró mucho más costoso lavar las 
instalaciones por las dificultad, 5 de obtener agua v contratar bra- 


zos para dicha (алса. Cuarenta años más tarde, otro viajero inglés 


mencionaba la presencia en los saladeros de gran número de "cer- 
dos flacos Y hambrientos” que disputaban a perros de fiero aspec- 
to los despojos sangrientos de la tarea?. Ара clasificado como ma- 
nufaciura, el saladero ега una manifestación del atraso técnico; si 
se recuerda que ofrecía la mayor coi ntración "comercial y em- 


presari de lá época se explica que proyectara su peso negativo 
Sobre otras actividades de la éppca. 

En 1829 liegó ai país un joven químico francés a quien se le 
adjudican una serie de propuestas para mejorar ei sistema produc- 
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tivo de los saladeros. Se trata de Antonio Cambaceres, que se ra- 
dicó en la Argentina donde terminó por instalar su propio salade- 
то. Sus propuestas eran simples y elementales: construir instala- 
ciones más amplias, techar los lugares destinados a lg matanza, 
mover las reses por medio de zorras empujadas a mano sobre пе- 
les, etcétera. El mero hecho de que esos cambios menores se re- 
gistraran en la historia de los saladeros sugiere, una vez más, el 
primitivismp e incapacidad de sus propietarios y gerentes para те- 
conocer y asumir por sí solos el menor cambio técnico. : 

Una de las mayores innovaciones que propuso Cambaceres 
consistió en hervir los huesos de 105 vacunes para extraer grasa, 
evitando así que fueran tirados o ntilizadas como combustible en 
las fábricas de ladrillos. El propio Cambaceres instaló una fábrica 
de grasa en la zona de Barracas con ese fin. la Propuesta “de prc- 
ducir grasa a partir de los huesos fue saludada por Carlos E. Pe- 
llegrini, otro curopce culto llegado al país y editor de la Revista 
del Plata. El lento arribo del pensamiento t técnico a esa sociedad 
salyaje se corparizaba en esos escasos inmigrantes que llegaban 
entonces, formados en la sociedad europea, y que progresaban fá- 
cilinente hasta instalar sus propios negocios. 

Cambaceres y Pellegrini se caracterizaron por ser portadores de 
una lógica que heredarían sus descendientes. Uno de los hijos del 
prim. го sería elegido primer presidente de la Unión Industrial Ar- 
gentina; el hijo del otro sería un miembro de la élite ilustrada del 
país, promotor esporádico de la industria local, y presidente $ de la 
pación en 1890. 

Los mataderos se constituyeron como la primer manufactura en 
gran escala del país y la Única de importancia durante muchas аё- 
cadas; eran también los mayores patrones de asalariados concen- 
trados єп un sitjo (en oposición а las grandes estancias donde los 
hombres se distribuían sobre un vasto territorio), centros estraté- 
os en el proceso productivo del ge nado y las ex raciones del 
país y uno de log principales núcleos de acumulación de riqueza 
privada en ei siglo xix. 

Lo saladeros trazaron las primeras marcas (positivas y nega- 
tivas) de la ivilización fabril en Buenos Aires. Se instalaron en el 
Riachuelo, en Quilmes y Ensenada que, por esa razón. se fueron 
convirtiendo en los primeros nücleos habitados por grandés gru- 
pos asalariados. De сзе modo, los saladeros se convirtieron sin 
proporérselo en los padres naturales de la mayor base obrera eri- 
gida en el país desde fines del siglo pasado. No sólo eso. Conta- 
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minaron desde sus primeros ensayos el Riachuelo y las tierras ba- 
ja que lo circundan con una marea de orines y bosta, sangre y 
carne podrida, тпіаѕтаѕ, gusanos y mo: Esa actividad marcó 
desde entonces, y hasta hoy. el destino de la cuenca del antiguo 
Riachuelo de los Navíos, convertido en cloaca y йеѕарӣе. Buenos 
Aires conoció los males de la contaminación antes de tener la in- 
dustria moderna; era, dices: una de las urbes más pestilentes ‹ del 
planeta y un foco de grayes fermedades ontagiosas. En 1867 
se desencadenó ei cólera; en 1871, la fiebre amarilla. Amenazada 
de muere, la ciudad exigió que los saladeros se retiraran a la 
firme decisión fue tomada recién cuando “aquel s 
tema se acer aba a su fin paturap. Esos sitios fueron ocupados 
рог ios frigoríficos, que usufrucuaron la oferta de mano de obra 
de las barriadas obre s dejadas por aquéllos r mientras parecían 
heredar, con nuevas técnicas, la propensión a contaminar de sus 
antecesores. 


Los ferrocarriles sin la siderurgia 


Durante Ja primera mitad del siglo x1x, Buenos Aires contaba 
соп escasos artesanos, encargados de fabricar zapatos о arreglar 
carruajes; nada de ello correspondía al espíritu industrial, ni mu- 
cho menos a la civilización técnica que comenzaba a desplegarse 
en otras latitudes. Los 2.000 ohreros registrados en cl censo por- 
тело de 1853 trabajaban en 49 (аһопаѕ (panaderías), 10 fábricas 
de fideos, 8 de velas, 7 de jabones, 4 de licores y 3 de cerveza. la 
minuciosa relación de esos establecimientos. aportada por Dorf- 
man, señala muy claro que no había nada realmente fabril en los 
albores de ja Organización Nacional. 

Pocos años деври s comenzaron 3 instalarse los ferrocarriles, 
cuyos primeros tramos atravesaban la ciudad de Buenos Aires pa- 
га sorpresa de los vecinos. Los ferrocarriles provocarón una revo- 
lución. acortaron las distancias, redujeron tiempos de viaje y cos- 
tos de flete, creando por primera vez un mercado nacional y la 
posibilidad de explotar la pradera pampeana. La malla de rieles 
trazó la base para la extraordinaria expansión agraria que, a par- 
tir de 1870, modificaría de raíz 1a estructura argentina. 

` Esa enorme inversi n fue realizada en sociedad rnás o menos 
explícita entre terratenientes pampeanos, especuladores e inter. 
megiari: ngleses. Los terratenientes se beneficiaban del alza 
brusca e inaudita del precio de la tierra mientras los seguridos ex- 
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traían jugosas comisiones en cada una de las facetas del negocio. 
Lós intermediarios británicos atráíán dl cápital riecesatio interesa- 
do еп un triple señitido: là inversión de excedentes líquidos en ese 
medio de transporte ofrecía elevadas tasas de retorno; la compra 
de locomotoras, rieles y equipos que fabricaba la industria britá- 
піса abría paso a un excelente negocio comercial, y, finalirénte, 
esas operaciones preparaban la explotación de las pampas que 
beneficiaría, mediante la oferta de materias primas y alimentos lo- 
cales, à ta metrópoli. э 
La instalación de fetrccairiles tuvo efectos distintos en la Аг- 
аз, de- 


gentina que en Gran Bretaña. Allá, en sus primeras década: 
е la тма de là producción siderúrgica 


mandaba nada men: 
lócal y explicaba el rápido crecimiento de ésta. El desplazámieri- 
to de ese impulso al tendido de tistes en la Argentina volvió d pro- 
mover lá siderurgia y lá rama mecánica en Grad Bretaña y no en 
las pampas; el ferrocarril fortaleció la industrialización del centro 
mientras que su tol se reducía, aquí, a Ofrecer un medio de гапе: 
porte, decisivo para el crecimiento nacional. La evolución argen- 
бла seguía un camino distinto del de las naciones que entraban 
en el mundo fabril y cónfundía la modernización formal cori la ri- 
queza real. р 

Desde su origen, el ferrocarril generó рапапсіаѕ considérables 
implícitas en làs propias formas de operación del sistema. El go- 
bierno argentino, deseoso de esas inversiones, asutrió un tol cla- 
ve. Еп una etapa eligió consttuir tedes por sí misrho; como оси: 
rrió con el Ferrocarril del Oéste, que luegó vendió. En general 
tendió а garantizar la rentabilidad de cada una de esas operacio- 
nes соп un criterio que partía de una generosa estimación del ca: 
pital invertido por kilómetro de vía, a falta de datos contables y 
de controles técnicos. Los promotores, contando con ése negocio 
asegurado, podían comprar los equipos en función de sus propias 
expectativas y de sus relaciones con los proveedores, que resulta- 
ron ser bastante estrechas en là mayoría de los casos. 

Los equipos ferroviarios; de los más simples a los más com- 
plejos, llegaban al país desde Окай Bretaña, impulsidos por ева 
relación especial entre їпўеї$огез y compradores. A diferencia de 
los grandes países eurouéos y de los Estados Unidos, lá Argen- 
tina instaló una de las redes férreas más extensas del mundo sin 
(pie se genetara la más mínima actividad fabril promovida por 
ella. А lo sumo se podrían corputár еп ese aspécto 105 durmien- 
tes de madera de quebracho instalados en las vías principales 
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luego de ser cortados ёп los aserraderos con las forinas y dimen- 
siones pedidas. dy 

, Et tendido de la red ni siquiera exigía demasiados esfuerzos de 
inger . Para agilizar у facilitär sus táreas, los británicos manda- 
Бап los niateriales de construcción en equipos modulares que se 
instalabàn sobre el terrenb à medida que fuera necesario. Un si- 
glo después de inaugurado el Ferrocarril Pacífico a Mendoza, se 
guardaban єп sus galpones, por ejemplo, tramos de puentes me- 
tálicos listos рага ser irmados; esas piezas eran sobrantes de los 
envíos pata la construcción original y quedaron a la espera de fu- 
turas obras que los demandarán. 

Las empresás ferroviarias no se veíari obligadas а economizar 
capital. Pot el contrario; tendieron a derróchiarlo comprando equi- 
pos en exceso téspacto de sus riecesidades, en función del interés 
de sus proveedores asociados. Татросо sufríán presiones pata re- 
ducir sus costos debido а que contaban con el monopolio del trans- 
pone así сото con la benevolencia del goblerno. Su sistema de 
propiedad y organización no incluía una dettiánda de ргоѓевіопа- 
les y técnicos en número suficiente como раға incidir eh Їй difec- 
ción de la empresa: El enorme poder económico de los ferrocarti- 
les en el país no teria correlate en uti potencial diriarnismo técnico: 
Su mayor impacto ocurrió eri el período dé su instalación; luego 
las empresas actuaron con criterio rentista; extrayendo jugosas ва- 
hancias cori mínima preocupación por el progreso dël sistema. 

Marx pronosticó alguna vez que los ferrocarriles seríart los pre- 
cursores dé la industrialización de la India y es probable que hu- 
biera tomado а Ја Argentina para ese mismo ejemplo si hubierá te- 
nido la oportunidad. En ambos casos se podía pensar que fos 
requisitos téchicos del fetrocatril iría sembrarido las semillas del 
desarrollo fabril. Ese deséniboque rio ocurrió ni en la Indià hi en 
Ја Argentina por razones que hacen a lá forma como sé constitu- 
yeron lás empresas y se definieron sus gerencias y sus intereses. 
Ello explica que la industria británica se beneficiara tanto de la de- 
inanda provocada pör esas ihversiones y que tio hubiera esftrer- 
208 reales por establecer tálleres locales hasta finales del siglo xix. 
Los férrocarriles erari fuente dé progreso porque impactabari en el 
Sisieitia dé tránsporte y permitían la expansión de la producción 
ptititaria, pero no interactuatón соп la oferta de insumos de pro- 
ducción local hi siquiera ën los aspectos más simples. Los impac- 
tos prodüctivos de la Revolución Industrial se ditigían hacia Gran 
Bretaña con escaso o nulo efecto en el médió local. 
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Es cierto que la Argentina no contaba con la población, el ca- 
pital, la técnica y los recursos mineros necesarios para llevar a ça- 
bo la taréa de en аг toda la industria metalúrgica. Aun así, la casi 
absoluta negación de la posibilidad de erigir siquiera una parte de 
ella es un dato que depencdió de la lógica de la propiedad y el crj- 
terio de las invetsiones ferroviarias, no de la fatalidad. En su pe- 
riodo de propiedad estatal, el Ferrocarril del Oeste, por ejemplo, 
ensayó algunas compras en el medio local, y se sabe que encar- 
дб la construcción de veinticinco vagones con madera del país, 
que debía realizarse “bajo la inteligente dirección del señor Cam- 
baceres" en el taller de rot. La experiencia podia repetirse; el 
taller de fundición de Sebastián Zamboni e hijos, que nc tiene 
“otro igual en la República”, ya construía calderas y máquinas de 
vapor de hasta 40 HP". La posterior venta del Ferrocarril del Oes- 
te a empresas británicas terminó con esos ensayos de fomento de 
Ja actividad productiva local. 

Los ingentes beneficios de terratenientes locales, comisionistas, 
financistas y proveedores externos ponían otro límite a la indus- 
trja; ella sólo podría instalarse en la medida en que o 
neficias igualmente elevados y rápidos. Bajo esas сопдісјопеѕ sur- 
gieron los primeros pioneros fabriles en el interior del sistema 
económico local. 


Las pioneros de la industria 


La ciudad de Buenos Aires había crecido 2 pasos rápidos a lo 
largo del siglo pasado y su evolución se acentuó a partir de lg Or- 
ganización Nacional. La concentración de la riqueza y del poder 
político en la urbe, las grandes obras públicas y el flujo de inmi- 
grantes hicieron de ella un centro apreciable, cuyas dimensiones 
sociales acrecían la magnitud de la demanda de bienes. Si bien la 
mayor paste de esa demanda era atendida mediante importacio- 
nes, la cercanía a los consumidores ofrecía un factor atractivo pa- 
rà quienes osaban establecer nuevas actividades. 

Lentamente, a partir de la década del sesenta, se observa el sur- 
gimiento en la Gran Aldea de pequeños establecimientos dedica- 
dos а atender la enorme demanda de bienes de consumo registra- 
da en elja. Esos empresarios eran, en general, extranjeros llegados 
al país portando un conocimiento técnico o práctico de la rama en 
que se instalaban, que se iniciaban con un pequeno capital propio 
(a veces prestado), en escalas productivas muy modestas. Los-en- 
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ieron numerosos aunque muy pocos consiguieron sostener 
А eldéspégue de sus negocios. Los exitosos se conviertieron muy rå- 
pido en empresarios medianos, cuyo más sólido respaldo se basa- 
ba en el crecimiento continuado de la urbe y de su demanda. 
Emilio Bieckert es un caso típico de ese grupo de pioneros. En 
1855 llegó muy joven a Buenos Aires desde su Alsacia hatal, y se 
dedicó à recorrer el territorio del nuevo país en busca de oponu- 
nidades. De regreso a la urbe en 1860, decidió emprender la pro- 
ducción de cerveza a partir de instalaciones apenas rudimentarias: 
dos pipas colocadas en el tercer patio de una casa alquilada fren- 
te a la iglesia de Balvanera, operadas con lá solitaria ayuda de un 
peón. Es obvio que los conocimientos sobre fabricación de сегуе- 
га que poseía este novel епрге$аг{о eran el activo más importan- 
те de esa actividad. El auge del negacio resultó tan considerable 
que, apenas un año más tarde, Bieckert irasladó su “planta” al nú- 
mero 12 de la calle Salta, donde disponía de mayor espacio para 
Colocar otros equipos y aumentar el número de operarios. Apenas 
cinco años después, Bieckert compró un terreno para construir 
una fábrica a la medida de sus actividades: el predio de Juncal y 
Esmeralda era bastante grande como para ampliar las instalacio- 
nes cuando fuera necesario, y sirvió de base pára las operaciones 
de la empresa durante varias décadas. La planta era “la más gran- 
diosa que puede ostentar la industria argentina”, decían en esa 
época, con una chimenea de sesenta y cinco metros de altura 
(equivalente a un edificio de yeintidós pisos). Estaba en un lugar 
elevado de la ciudad y resultaba visible desde lejos; su chimenea 
fue una referencia en las cartas náuticas para los barcos que se 
acercaban al риепо!!. AER M 
Melville S. Bagiey, un empresario de origen norteamericano, 
llegó al país por razones que se ignoran y al poco tiempo decidió 
iniciar la fabricación de un licor basado en cáscaras de naranjas 
amargas con una fórmula propia (o, quizás, copiada de algún со- 
lega en su patria de origen pero no régistrada en la historia de la 
empresa). Bagley lanzó sus actividades en 1854 recurriendo a mé. 
todos que sacudieron a los habiranies de la Gran Aldea; una cam- 
paña de pinturas en las paredes y en las aceras de la ciudad anun- 
ciaba una misteriosa palabra que, al parecer, comenzó a correr de 
boca en boca: “Hesperidina”. Se dice que el lanzamiento de la be- 
bida fue un éxito, el primero de la publicidad al estilo norteame- 
Ticano, y permitió multiplicar las ventas de la empresa a gran rit 
ma. La guerra contra el Paraguay agregó un estímulo adicional 
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cuándo el Ejército compró cientos де cajones para nutrit los hos- 
pitales de campaña; en ese sentido, la Hésperidiná še ádelantó cå- 
si un siglo a la expansión mundial de la Coca-Cola, motorizada de 
їпаһега semejante por el Ejército de los Estados Unidos durante la 
Segunda Guerra Mundial. Н e 

Bagley instaló su planta origina] en Maipú 205. donde permá- 
neció más de una década; en 1875 se trasladó unas pocas cuadras, 
hasta la esquiha de Maipú y Paraguay, y en 1880 volvió a mudar- 
se hacia Victoria y $аауёйга. Cada uno de esos movimientos co- 
respondiá a una nueva expansión de la empresa, que se surlaba 
а las ampliaciones cotidianas decididas a medida que los negocios 
crecían dentro de las facilidades petmitidas por las instalaciones 
disponibles. El éxito de la Hesperidind estimuló a muchos imita- 
dorés que se lanzaron con productos semejantes. En respuesta a 
esa competencia desleal, Bagley hizo lobby hasta conseguir que 
se prortiulgara lá primera ley de patentes y marcas del país; Hes- 
peridina obtuvo el tégistto número uno bajo esas normas que pro- 
têgian su negocio. 

Historias semejantes registran otrós emprendedores de la épo- 
єз, Varios de los cuales llegaron a sostenerse durante un siglo. En 
1847, Benito Noel, tn francés, fuhdó con Lasalle una fábrica de 
dulces que se convirtió en una de las mayores del país en los años 
siguientes y fue heredada por los hijos y nietos del primero. Jaco- 
bo Péuser, uh alemán, instaló en 1860 un establecimiento gráfico 
qué se convirtió, con el paso del tiempo, en ийа de las mayores 
casas editoriales del país cuya evolución acompañó más de un si- 
glo. Ange! Ірбтрео Bidnchetti comenzó importando balanzas eh 
1870, рага lánzarse muy pronto a arinar esos productos hasta de- 
sarrollar una actividad fabril que se continuó ampliando en las dé- 
cadas siguientes. Juah Videla fundó una torneria en 1864; hasta 
qué еп 1872 se orientó a la talabartería y la producción de calza- 
do, monturas y correajes. 

À pesar de la carencia de datos más generales, éstas anécdotas 
patecen suficiehtes para detectat el recotrido de ese tipo de em- 
présarios: técnicas traídas desde sus lugarés de origen (a falta de 
instituciones en el medio local capaces de formar еѕресі ) 
espíritu empresario (derivado asirnistno de зи ойреп social у cul- 
сигар y lá percepción de un negocia que теп buenos benefi- 
cios desde el primer momento, única forma de permitir la c: 
lización fápida de la actividad frente a la carencia de crédito y de 
otros sistemas de apoyo a su crecimiento. 
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En 1887 la Unión Industrial Argéntina levantó un censo dé ès- 
tablecimientos fabriles pera remitir sus resultados a la Exposición 
Intérnacionial dé París; en él se registran 400 unidades en la ciu- 
dad de Buenos Aires, entre las cuales figurah cuarenta y una an- 
teriores a 1869 y otras setenta y tres fundidas en la década sigüien- 
te: El censo exhibe el crecimiento fabril de lá ciudad en lá década 
de 1880 y petmité apreciar la Supervivencia de algunos pioneros 
que comenzarán a ёрѕауаг huevas actividades eh una suciedad en 
ebullición. Los establecimientos qué tuviéton éxito crecieron y ёе 
impusietón ten rápido que sus prósperos propietarios se integra- 
roh пїйу pronto 4 los tírculos donde se juntaban la riqueza, el 
prestigio y el poder. : Р 

Esos casos fueron pocos pero significativos. El salto producti- 
vo que cada urio de ellos debió encarar sólo fue posible cuarido 
contaron cori апа elevada 1484 de rentibilidad en sus negocios; a 
falta de créditos y otros soportes para sus actividades; debían dis- 
poner de cónócimientos técnicos y empresarios y de un flujo de 
ganancias que les permitiera ampliar rápidamente su campo de 
acción. Si bién sus negocios se centratof еп bienes de consumo 
donde contaban con lá ventaja de la сегсалїа al mercado, como 
alimentos y bebidas o iiprenta, hubo casos “atípicos”: la presen- 
cia de fundiciones y talleres mecánicos; algunos de apreciable di- 
mensión, que luego cetraron, señalá ciertas posibilidades lateütes 
no bien aprovechadas debido a la inexistencia de cualquier polí- 
tica de promoción fabril 

Esos pequeños empresarios siguieron brotando en los años 
posteriores; pero las condiciones del entorno ya Ho permitían el 
auge continuo experimentado por los pioneros. Luego de 1880, 
como se verá, la evolución de la industria local guió un récorri- 
do diferenté, basado en la hegemonía de іа gran empresa y el con- 
trol financiero, dos factores que réstzingierün durante 145 décadas 
siguientes las posibilidades de acumulación interna а la Pequeña 
y mediana empresa fabril. 


El debate de 1870 


Насі mediados de Ја década de 1860 la Argentina volvió a 
plantearse la problemática de su füturo. 14 crisis de la producción 
laheia, que eri en esos momentos иза de las mayores actividades 
locales; fiie ünd de las causas que рготоуіёѓоп 14$ propuestas de 
cambio. Las preocupáciones de un sector de là élite levaran 4 la 
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fundación, en 1866, de là Sociedad Rural Argentina; соп el objeto 
de tratar esa problemática; en su discurso inaugural, Eduardo Oli- 
verá reseñó los diversos antecedentes de la crisis y concluyó que 
ella “rios obliga 2 2 parárnos én él bore del abismo y preguritarrios 
a dónde vamos, y si no hay medio digno de evitar el cátaclismo 
que tios arheñaza”!?, 

Eh 1867 ese grupo larizó la propuesta de instalar ima fábrica 
de paños de lana; sliscribiendo Acciones y solicitando la protec- 
ción del gobierno. En el primer directorio de la riuéva ёпірїеѕа fi: 
gurabah el propio Olivera y el secretario de la Sociedad Rural, Jo- 
sé Martínez de Hoz. Su instálación no fue sencilla; la fábrica 
comenzó a орёгаг en 1 73, eis años después de cüncebida, con 
diecinueve telares mecánicos y una máquina de vapor de 30 HP, 
en ип edificio coristruido al efecto donde trabajaban sesenta ope- 
ratios. La empresa funcionó tres añós, hasta que cayó víctimy de 
los problemas ecóriómicos locales, a pesar de quë Carlos Pellegri- 
hi y giros jóvehes conocidos de aquella época exhibieron con or- 
gullo trajes confetcionados con tela de industria nacional. La fá- 
brica estuvo párálizada y semiabandonada hastá 1882, cuando 
Adrián Pratt adquirió las iristaláciones y logró ponerla Otra vez à 
funcionar: 

En esos moménios de auge de la idea industrial se propuso 
támbién itistálar unà fábrica de papel, junto 4 Otras iniciativas se- 
mejánites qué quedaron sepültádas en lá indifeténcia. El clímax in- 
telectiial alrededor de la cuestión industrial se àlcanzó ёл 1876 a 
raíz de ün histórico debate én torno del tenta “proteccionismo o 
librécámbio", cuyo foro fue el Congteso. 

El debate nació а idiz de lá iniciativa del presidente Avellane- 
da de elevar las tarifas sobre las importaciones para atender con 
esos recursos los compromisos de la deuda externa: Afite la crisis, 
Avellaneda evaluó la posibilidad de Süspendet los págos, pero de- 
cidió que “resultaba más conveniente” darles priorida 1 objeti- 
và de mantener las relaciones соп la City y el sistema de librecam- 
bis era decisivo. Fue así que reafirmó, luego, que dos гіШопеѕ de 
argentinos estaban dispuestos “a economizar sobre su hamibre y 
su sed para responder en una situación suprema a los compromi- 
sos de huestra fe pública eri los mercados extranjesos””, 

El debate se centró en torho de las diferencias entre el Congre- 
so y el Poder Ejecutivo sobre la magnitud de las tarifas 3 aplicar y 
los bienes objeto de las mismas; las exposiciones, por supuesto, 
$e extendieron à la visión teórica del tema del proteccionismo y 


7$ 


el librecanibic. ü Poder cutivo Vc grávar cori uh 3096 to- 


E E 40% para vi- 


que podría tes udar una suma à Semlicaiva sobre estos s últimos dr 
tícülos. La Coinisión de Presupuesto de la Cámara Baja, irltegrada 
por belk idetó que se debía liberar dé 
impuestos à los bienes de capital (que el Poder Ejecutivo propo- 
nía grevat соп un 30%) y meticionó la necesidad de segadotas, 
equipos раѓа ferrocarril y otros, como el alámibré para cetcos; áde- 
тайз, propuso aumentar las tásas Sobre alcoholes a cámbio de rë- 
ducirlas sobre otros bienes de consumo popular como el azúcar y 
el artoz. A 

El debate en la Cámara terminó сой un cruce dë posiciones. 
Pellegrini se opuso a rebajar los derechos sobre vinos, como pe- 
dian algunos diputados; mientras sé eufrentaba cori el ministro de 
Hacienda en torno de la mejor manerd de recaudar los recursos 
qué ël país précisaba рага pagar la deuda sin afectár à grarides 
sectores sociales ni al dinamismo posible de la economía local: Si 
las causas del debate son mètios importantes qué sus resultados 
(puestó que а! fin y 2! cabo muchas пасіоћеѕ impusieron políticas 
proteccionistas por las razones más heterogéneas), lo cieito es qué 
todos los oradores parecian conscientes de que el problema cen- 
tral consistía en retaudtar fondos para el pago de la deuda y de 
que el páís го tenía todavía Деш jadas posibilidades de crecet 
industrialmente, El ministro de Hacierida alertaba contra las tarifas 
elevadas que pueden impulsar aun ás el contrabando (decía), y 
Pellegtini afitimabd que, “por triste que sea decirlo, la proviticia de 
Buénos Aires 5610 produce pasto y toda su riquezá está 
te de las nubes"! 

El debate incorporaba diversos Critetios sobre las teorías eco- 
riómbicas. Conviene іесогааг una referehcia del diputado Maderb 
a la obra de List, teórico alemán del proteccionismo. Madero men: 
cióró que; para List, “la protección jamás debe llegar a la prohi- 
bición ... Sierhpre se debe hacer sehtir а la industria nacional el 
aguijón de lá concurrencia extranjera. La protección no debe ex- 
tenderse más que a las industrias naturales y de fácil desarrollo en 
el país; ella tio debe ser eterna: А medida que la fabricación pro- 
grese; lá protección debe атш y hà ista desapárecet el día que 
la conféderac los hombres bajo el 
imperio del derecho común””, Esta cita marca un punto muy ele- 
vatlo de lds ideas th el debate sobre el protectiónistho; que se 
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perdió en el país cuando la fuerza de las circunstancias obligó a 
imponer aranceles elevados y mantenerlos à lo largo de los años 
como si по hubiera jamás necesidad de repensar 145 necesidddes 
dé la industria y la sociedad. 

El дебате sobre las perspectivas de la economía argentina, que 
involücraba peró по se ágotabd eh el tema de los aranceles; ter- 
minó Bruscaménte. Ese timo año de 1876 llegó ál puerto de Bue- 
nos Aires el buque Le Frigorifique. que ёпѕаўаБа рог primera ve: 
ёп la historia là posibilidad de transportar carne congelada. Elé éxi- 
to del experimento abrió рага el país опа nueva era de prosperi- 
даа que duraría décadas, dutahte las cualés se fue expandiendo 
y mejorando la explotación del ganado vacuno. Esta se combinó 
con Ja extensión de la agricultura hasta mültiplicar la oferta local 
de сапе y cereales; lo que sirvió como sustento de ün ciclo de 
trecirniento de casi medio siglo. Las preocupaciones por otrás pd- 
lancás de desatrollo quedaron así subsumidas rápidamente bajo la 
marea dé un progreso que parecía ilimitado en los айоз y déca- 
das siguientes. 

José Hesnáridez lo dijo cori todas lás letras. Arites, escribía en 
1874, “no se ádmitía là idea de un pais civilizado sino cuando ha- 
bía recotrido los tres grandes periodos del pastor, agricultor y fa- 
bril. En nuesttà Época, un país cuya riqueza teriga por båse la ga- 
hadería, cotho là provincia de Büenos Aires y lås demás del Шога! 
argentino, puede, no obstante, ser tan respetable y civilizado co- 
mo el que es rico рог la perfección de sus fábricas"!6. La riqueza 
de la pampa permitió que esa opiniórl se sostuvieta mucho tiern- 
po eri los círculos dirigentes del país. 


El Club Industrial 


Uno de los resultados de! debáte sobre la posibilidad del pro- 
greso fabril fue là constitución del Club Industrial como uno de 
los órganos sociales que se preocupaban por hacer bit su voz en 
el temía: Igual que la Sociedad Rudi, sé creó para reunit genite con 
ideas y picocupáciones seméjantes, antes qué como organismo re- 
presentàtivo de intereses específicos. La carencia de industrias y 
de industriales explica que se constituyéra соп socios de todo ti- 
po, inás allá de su profesión particular: Haáceridados y апеѕапоѕ se 
juntaban, ёп su seño con intelectuales y anarquistas recién llega- 
dos al país: El Club se proponía intervenit en el debate de ideas; 
eri un rtiomento eh que !a cási inexistencia de partidos políticos y 
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de otros órganos de opittión alentaba la formación dé este tipo de 
organismos. 

El Club tenía lazos con dirigentes políticas, con miembros del 
gobierno y сол la propia Sociedad Rural, y no surgió como un gni- 
po muy diferente de los que caracterizaban entonces la vida ña- 
cional. Sus prirhero$ esfuerzos se dirigieron a editar utt Boletin y 
а preparar una pet п: Industrial que Sirviéra para difundir las 
ideas del progreso. la primera Exposición se lle cabo en el 
Colegio. Nacional y “cupo holgadamente en unas cuantas aulas”, 
relata Болай, El Club organizó sù segunda Exposición cinco 
años más tarde, con la presencia de empresarios del interior y del 
extranjero, a la usanza de las que se realizaban entonces en las 
grandes ciudades de Europa. 

Muy pronto el Club se escindió eri dos; cuando una fracción 
de sus miembros formó él Centro Industrial. Los dos organismos 
siguieron actuando por Sepárado hasta 1887; айо еп que se vol- 
vieron à fusionar, juhto a otros socios, en là Unión Industrial Ar- 
gentina. Cada üna de Esas orgahizaciónes conservó su carácter orj- 
ginat de club, antes que de entidad corporativa de represehtáción 
de la industiia, y ese fenómeno marcó tanto sus posiciones conio 
sù ргеѕелсі en la vida racional, a diferencia de lo ocurrido en 
otras latitudes: 

En definitiva, se observan minimos elementos que pudieran 
otorgat impulso industrial a I Argentina hasta tuediados de la gé- 
cada de 1870. Pocos intelectuales se preocuparon del tertia. más 
allá dé algunos momeritos de crisis; y làs propüestas rio iban тиў 
lejos en ese camino о bien se disolvían Frente al cambio de coyuti- 
tura. La estasez de téciticos y de técrlicas era una carencia adició- 
nal que no podia sér suplida por los impulsos y demandas que 
surgieran en las manufacturas semisálvajes del estilo de los gran- 
1 laderos. 

Las exportaciones ¿gropecuarlás, en constante progresión, sos- 
tenían la presión de las mercaderias inglesas y de làs deudás con 
la City; se definía así la evolución del país, que entraba en esos 
momentos eh ип auge sih precedentes. El impulso exportador 
condicionó la industria, que comenzó à progresar por un seride- 
го propio por razones que se derivan de las dimensiones cada vez 
más notables del mercado local. 
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Capitulo 3 


1880-1914; 

EL DESPERTAR 

DE 1А PRODUCCIÓN FABRIL 
LA SIMIENTE Y LA PLANTA! 


Las últimas décadas del siglo xix registraron un veloz créci- 
miento de la economía y la sociedad argentina. А pesar de álgu- 
rias crisis (el 90), las exportaciones se expandian cómo si ho tü- 
vieran límites y su prodiicto perüiitía págat las importaciones y 
üna partc de las deudas con el capital extranjero. Los inimigran- 
tes áriibaban masivamierite а éstas tierras en busca de oportuni- 
dades de trabajo, y su efecto sobre las dimensiones locales de la 
роЫасїой generaba, cási automáticamente, nuevos mercados y, 
con ellos, negocios de todo tipo. Buerios Aires dejaba atrás à la 
Grad Aldea; la urbe se expandía y transformaba en una de las más 
grandes del тіпа. El medio rhillór de habitantes de 1880 se 
multiplicó a más de un millón y medio en el año del Centenario. 
La gran ciudad demandaba trabajo y ofrecía un metcado; no es 
extraño que ambos fenómenos dieran paso а ила nueva evolu- 
ción en el sector productivo. . 

La expansión de las líneas ferroviarias comenzaba a credr uh 
gráti mertado nacional: Esa red permitía el ingreso fluido de las 
mercariclas que llegaban del exteriot, peto también contribuía a 
! interior del país donde ac- 
tuabari La Frestál, los ingerios azucareros y las bodegas mendo: 
1а marcha militar hacia el $ur, Hammada Conquista del Des 
to, terminó de someter a la población indigena; las ánimas liberaron 
más de un millón de kilómettos cuadrados 4 la explotáción rural, 
ofreciendo nuevas bases пага el desarrollo agrario (Sobre todo a lá 
ganadería), así como nuevas coóridiciones pará la tarea de "Paz y 
Administración” plánteáda { por él generál R са. 

La actividad productiva se desenvolvía 
les, dado que la escena real estuba dominada por los grande nego- 
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cios muy rentables que motorizaban al país. En parte, ellos dësem- 
Босагоп en tria especulación que llegó a extremos casi increíbles 
en los dibores de 1890, alimentada por la cotiducta desenfreriada de 
los agentes lócalés s y el ágil flujo dé créditos Externos (bajo el cónti- 
nuo predominio británico). La especulación permiría acumular 
йа enorme rhása de gaharicias a quienes lograban beneficiarse Соп 
ella; à! mismo tiempo, se reálimentábà соп là márchà ascendente de 
la producción y las inversiones en obras de infraéstrüctura. La espe- 
culación se apoyaba en la apuesta a un país cada vez más grande, 
inversiones se realizaban como respuesta а esa euforia que 
era vivida como una tonfirmación del fututo. 

El tendido de vías férreas avanzó à razón de mil kilémietros por 
año hasta cubrir la mayor parte del territorio nacional. En 1900 la 
red argentina ега la décima eh el mundo por su extensión; la ma- 
Ma ferroviaria eh la provincia de Buenos Aires llegó a ser tan vás: 
ta qu superaba en densidad a la existente еп lá metrópoli britá- 
nica? No todas las empresas mostraban el mismo comportamiento, 
pero el pattón geheral, hacía que dilapidarari su capiral: se tons- 
truían más líneas que las necesárias (por razones de control del 
transporte o de especulación con la tierra); $ 
lómetro de línea que lo cofrecto (para satisfacer a los proveedo- 
res), Y se declaraba aun más en los valores contables (a Beneficio 
de 105 inversores Ёйпапсїбтоз). El morito асштшайо dë ésas оре- 
raciones iinpondría posteriormente шта severa sangría de recur- 
508: esos йез! bordes explican la masa de gañancias y amortizacio- 
fies que fluyó hacia el exterior durante làs décadas sigutentes, 
afectando Jas posibilidades de acumulación de capital y al equili- 
brío de las cuentas externas nacionales, 

La expansión del sistem2 era tan veloz que nadie parecía reco- 
посег, ni preocuparse, por el hecho de que $e basara en equipos 
técnicos cada vez más atrasados. Los equipos británicos етап ya 
bieh inferiores en eficacia y calidad a los que se instalaban en los 
Estados Unidos, pérc se compraban por esas razones *extrd тег: 
cado” que nutrían las operaciones locales. 

таз elevadas tasas de ganancia de esas actividades básicas po- 
пап uh límite a las posibilidades de invertir en el sector industrial: 
Los empresarios пЭ podiar. ser indiferentes a esas posibilidades al- 
ternativas (que los economistas denominan “costo de oportuni- 
dad”) cuando analizaban los beneficios derivados de una opera- 
cióh fabril. De allí que, más allá de razones bién cónccidas, las 
empresas dë ese tipo sólo podían encararse, naturalmente, cuan- 
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do ofrecían ganahciás de orden considerable: Se podían obtenet 
en mercados inonopólicos buenos résultádos que fiubieran resul- 
tado difíciles en оп 
Eso explica que buena parte de las implantaciones fabriles re- 
Bistradas en lás ültithàs décadas del siglo pasado nacierán ya рїап- 
tores protegidos, beneficiadas į por causás na- 
о por medidas oficiales. Esas empresas protagonistas del 
apreciable auge fabril ei esos años, se ubicaron con preferencia 
en Buenos Aires; sù listado iricluye à los frigoríficos importantes у 
a otros grandes establecimientos urbanos. El progreso incluyó а 
dos núcleos específicos que se consolidaron ën él interior del país 
y tuvieron gran impacto eft sus áreas de acción: los ingenios azu- 
tarëros en Túcunián y läs bodegas en Mendoza. Paralelamente, 
comenzaron a notarse los primeros sintomas del desarrollo fabril 
en ciudades del interior, como Córdoba y Rosario, donde sé For- 
maban nütleos muy incipientes; salvo excepciones, se trataba de 
pequeños tálleres con escaso rol en la actividad fabril naciorial. 
El detálle de {а evolución de сайа uno de esos grupos permi- 
tirá contar сой una visión de conjunto de la situación en esa épo- 
са for:hadora de la nueva sociedad argentitia. 


Los frigoríficos 


Та catne procesada por los saláderos ho ега torisuraida por 
cualquiera; la experiencia había mostrado que sólo los esclavos 
del Norte de Brasil ù los que trabajabai en algunas islas del Cari- 
be “aceptaban” comer esa carne dura y de desagradable sabor. Las 
exportaciones argentinas estabdn limitadas por las dimensidnes de 
la demanda, orientadas casi únicamienté hacia esos países, у ате: 
nazadas por el combate contra la esclavitud qué pronosticaba el 
firi de las posibilidad s рага ese producto en un plazo relativd- 
теме breve. A pesar dé ésas limitaciones, los sáladeros no bus- 
caron nuevas alternativas рага sus dctividades: La mayoría de ellos 
prosiguió sus operaciones mientrás dispuso de mercados y cerró 
sús puertás a medidá que éstos se agotabán. Carérites de impulso 
técnico y empresario, fueron muriendo gradualmente. 

La evolución de los saladeros ofrece un antecedente simbólico 
de lo que ocurriría con otros sectores fabriles en el siglo Хх, que si 
guicron ese mismo derrotero cuando se agoió $u capacidad inicial. 

Los saladeros continuaron su predominio en el negocio de ki car- 
ne utante las últimas décadas del siglo xix y cotherizaron à decli- 
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nar luego de 1902. El censo de 1895 registra todavía 39 saladeros, 
de los cuales sólo 18 estaban operando. El frigorífico comenzaba a 
reemplazarlos; recién en 1904, las compras de ganado por parte de 
los frigoríficos fueron mayores que las de sus antecesores. 

La posibilidad gde una alternativa para enviar carne 2 mercados 
distantes en el mundo interesaba a diversos agentes en el siglo xm. 
Los responsables británicos, que querían recibir carne barata pa- 
ra su población, tanto como los productores norteamericanos y los 
ganaderos argentinos y australianos, participaban de ese objetivo 
que movilizó a técnicas y eropresarios. Primero fue el ensayo de 
carne concentrada, que inició Liebig's en Fray Benios con buenas 
expectativas; luego fue el de sarrollo del método del doctor "Tellier, 
para conservar li la carne bajo frío. Los primeros intentos mostraban 
que se podía llegar en condiciones razonables а los grandes mer- 
cados del mundo y, sobre t todo, 2 Gran Bretaña, desde lugares tar: 
distantes como la Argentina o Australia. Esas pruebas exitosas die- 
ron el puntapié 'inicial a una actividad que crecería a pasos de gj- 
gante en los años siguientes. 

El primer frigorífico nació de un saladero convertido: Eugenio 
Terrasón fue quizás el Único de los dueños de ese sector que recon- 
уг su establecimiento « de 3an Nicolás de los Arroyos. De allí se 
despacharon las primeras reses congeladas con destino a Londres 
en 1883, Terrasón no pudo 9 no supo adaptarse a las exigencias del 
nuevo negocio y se presentó рл quiebra poco después. Muy pron- 
to esa planta fue alquilada por un grupo de empresas para mante- 
nerla cerrada; un método clásico para bloquear la entrada de nue- 
vos competidores en uh negocio ya oligopolizado. 

En aquel mismo afio de 1883 se fündaba еп Campana otra 
planta fas dora frigorífica, dec: tales а anglo-argentinos: Tbe Ri- 


ver Plate Fresh Meat Со. En 1885, la fuerza gravitatoria de Buenos 
Aires se hizo sentir en la instalación en Avellaneda del frigorífico 
Sansinena, forniado en paste por capital local. Ese establecimien- 
io. que se conocería luego como La Negra, fue el primero, y por 
un tiempo el único, situado en la urbe debido a que se proyectó 


para atender en parte la exportación y en parte el consumo local. 
Ese criterio de ubicación fue seguido por otras empresas que vol: 
vían a concentrar en Avellaneda una actividad manufacturera; el 
procesamierito de la carne daba trabajo a las masas de la zona y 
atraía migrantes. 

En poco tiémpo, un grupo de grandes gmpresas dominó todo 
el negocio frigorífico. En rigor, ерда tres hasta 1902 (sin contar el 


establecimiento de Terrasón, que permanecía cerrado), ubicadas 
sobre el río, en Buenos Aires, Zárate y Campana. Las inversiones 
requeridas para instalar una planta eran considerables, debido no 
tanto a las necesidades técnicas como a la lógica comerci de con- 

trol del mercado que predominó « en esos casos. Las plantas dupli- 
caban el tamaño de las erigidas en Australia єп esos mismos años, 

y adoptaron sistemas de relaciones con tos ganaderos diferentes 
de іаѕ de aquel país Hanson obs: туа соп ѕогрг escasa dis- 
locales a entrar en el negocio en esta 
Чара, а diferencia de lo ocurrido en Australia, donde los produc- 
iendo el riesgo de la 
comercialización. La desidia de los ganaderos locales fue, sin du- 
da, uno de los elementos que dieron lugar a la temprana aligopo- 
lización del sector. 

Los sucesivos gobiernos argentinos estimularon la instalación 
de igorificos con la rebaja de impuestos y hasta la oferta de sub- 
sidios (decidida por ley en 1887). Ese interés oficial сп atraer in- 
versores era tan intenso que no estableció, a cambio, condiciones 
sobre el origen del capital ni imaginó criterios de defensa del pro- 
ductor local. El desarrollo del sistema dependía de la mejora de la 
oferta de ganado, así como de cambios técnicos y орегануд en 
el transporte naval y en el mercado de consumo británico (como 
la instalación de equipos de frío y almacenamiento), factores que 
pusieron límites al ritmo de su implantación. En 1900 se realizó el 
último viaje de un velero; la hege monía del barco a vapor fue un 
símbolo de la estabilización de lás condiciones básicas para el sal- 
to de esa actividad. 

La Guerra de los Bóers, primero, y la cjausura de] mercado bri: 
Kánico al ingreso de ganado argentino en pie (que duró tres ай) 
debido a un brote de е aftosa, marcaron el lanzamiento definitivo del 
ma « 06: el predominio c de la evolución 
del mercado bri nico (cuya marcha definía lą situación local) y 
£l rol del frigorífico como eje de la manufactura y del comercio de 
carne, Los gobernantes locales aceptaron esas condiciones como 
dadas, sin osar siquiera discutirlas*. 

En ese entonces, 145 empresas operaban ya con un sistema de 
acuerdos de control del mercado que les dejaban considerables 
beneficios. En 1902 Sansinena abonó un dividendo de 50% en 
x езе reparto marca un máximo en la serie, graci 
yuntura, pero destaca la exitosa evolución de las empresas ei 
condiciones operativas de comienzos del siglo 
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ЕЈ tamaño de los frigoríficos по se correspondía con su desplie 
gue técnico. Las tareas erán muy simples, áperids иб poco más s 
icadas que en los saldderos; sólo 145 instalaciones de frío reque- 
fan atención y mantenimiento. Duránte largas décadas no se 
aprovecharon. los subproductos cárnicos y no se establecieron nor- 
mas de trabajo ni de eficiencia*. Erin manufacturas de gran dimen- 
sión que ocuparon un rol estratégico en el comercio de carties por 
el volumen de mercadéría procesada; šu rol comercial se ásegura- 
ba por là contentración Це propiedad (y los acuerdos еліте ellos) 
antes que por $0 capacidad técnica. 

El impulso otorgado al negccio a partir de 1900 se verifica en 
la instalación de cuatro nuevos frigorificos en là Argentina (араг- 
te de otro eri Montevideo); todos nacidos grandes y con ргезеп- 
cia del cápital inglés. El primere y único cori aportes locales (que 
no llegaron al 10% del total) fue La Blánca, que se instáló sobre el 
Riachuelo en 1901 y comenzó a exportar al año siguiente. Le si- 
guió ОШО еп Là Plata, lanzado en 1902 y que exportó desde 1904. 
En 1905 se iriteresaron dos 1145: el Smithfield, ubicado en Zárate, 
y el Argentino, que prefirió Puénte Alsina, sobre el Riachuelo. 

La industria frigorífica en esos añós estaba formada por sicte 
plantas, todás muy grandes, de las cuales tres estábian sobre el Ria- 
chuelo; trés eh la zona de Zárate y Campaha y lá séptima en Là 
Plata. En esë momento, la planta de Sansineña era lá mayor del 
nindo, y sus dimensiones estaban en abierto contraste con là ex- 
periencia de Australia y Nueva Zelanda; eti la prifnera, а pesar de 
que exportaba volúmenes inferiores a los árgentinos, opetaban 16 
plantas, mientras que eri la segunda había 25 plantas independien- 
tes, Фад eh 12 puertos”, 

Là conceritración operátiva de los frigoríficos fue paralela 2 la 
concentración geográfica de esa actividad y de los obreros éricar- 
gados de la tarea; también condicionó la evolución del mercado. 
desde las relaciones con los gariaderos hasta los convenios de Île- 
tes, y facilitó su "trüstificáción". Los acuerdos entre esas empresas 
fueron evaluados en 1908 por е! Parlamento inglés, más préocu- 
pado que los argentinas por los posibles resultados. Lord Nelson, 
propietario de шіс de los frigo: reconotió que tealizaban 
“charlas amigables” todas las semanas mientas negaba que desea- 
тап controlar el mercado; lá Sociedad Rural; en cambio, creía que 
operaba "la ley de la oferta y la demánda”?. 14 pasividad del go- 
bierno y de los grdrides ganaderos loca! tente a práctica se 
šuma al cárácter de los dueños del negocio para explicar ло sólo 
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la permanencia del oligopolio sind también là fálta de todo incen! 
tivo para el progreso técnico. La rutina sé mantuvo en 148 plantas 
y à lo largo de la cadena comercial regulada por los frigorificos: 

El inipulso ехропайог llevó а la oferta de сате argentina а 
captar el 64% de lás importaciones britáhicas de ese producto en 
1912, frêne al mísero 5% registrado à fines del siglo xix. A рапіг 
de 1905, las exportaciones Jocales lograron superar en volumen al 
mayor proveedor de entonces, los Estados Unidos, La Argentina 
contaba con notábles ventajas dé costos, que se veían multiplica: 
das por las prácticas comerciales dë las empresas; éstas vendían 
en 1905 la carne en Londres más barata que en Buenos Aires, pe- 
se a los costos de preparación y transporte: Una parte de esa di- 
ferencia se origiriaba en los elevados costos del ineficiente comer: 
cio local de carne que era protegido por las autoridades; là 
venalidád y baja eficiencia de ese sector disirnulaba la subsisten- 
cia del atraso téchico de la gran industria”. 

El avance de lá cárne argentina se benefició de una serie de 
circunstancias. El éxito local en el mercado británico, Único dispo- 
hible entonces para la oferta internacional de carne, provocó la 
reacción del "Trust de Chicago", que controlaba el negotio en los 
Estados Unidos y era, hasta esé momento, el máyor exportador 
riündial. Los frigorificos del Trust decidieron aprovisionarlo des- 
de lá Argentirià debido a sus acuerdos de reparto del mercado fir- 
mados eri su pais de origen. Eh 1907, Swift generó un shock en el 
mercado local ål com e establecimiérito de La Plata y luego 
otros en la Fatagonia: ngreso marcó un punto de inflexión en 
la evolución del sectot. Detrás de Swift vino la compra de ta Blan- 
ca por otro corisorcio horteamericárid que consolidó la presencia 
de estos nuevos “desafiantes” en el oligopolio local. Urios años 
d ués llegó Athiour, otro de los Big Four de Chicago y socio 
del grupo que compró La Blanca); Armour erigió en La Plata, еп 
1915: una planta considerada entonces como là *máyor y más рете 
fecta del munido'*. 

Swift y Armour eran läs dos mayores empresas fi tigoríficas del 
planeta y los generádores de las nuévas técnicas que $e irtiplanta- 
ban en el negocio. Desde 1880, 5wif había revolucionado la àcti- 
vidad, rhodificado las condiciones de la manufactura y del trans- 
porte de carne en los Estados Unidos y controlado la mayor parte 
de los mercados urbanos del Este. La empresa Había peléado cori- 
tra poderosos intereses y se implantá definitivamente gracias al 
progreso técnico. А cothienzos de siglo, Swift faenaba por sí solo 
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unos 8 millones de cabezas en los Estados Unidos frente a los 2 
miliones de cabezas de toda la actividad local”. Swift irrumpió en 
la Argentina con su poder técnico y económico como un elefante 
en un mercado dominado entonces por un mediano oligopolio 
tradicional. ` ` 

Los frigoríficos noneamericanos trajeron pueyas técnicas pro- 
ductivas a las pampas. Impusieran la carne “enfriada”, о chilled, 
que da mejor sabor al producto pero exige una cuidadosa plani- 
ficación de los despachos debido a su menor periodo “de conser- 
vación respecto del congelado; también promovieron el aproye- 
chamiento de las distintas partes del gariado de modo de obtener 
mayores beneficios a partir < de su explotación racional. Se trataba 
de un cambio de envergadura en la lógica de la producci ón glo- 
Ба! en el país que tardó en encontiar imitadores; cientos aspectos 
positivos del “sistema americano de manufacturas” eran importa- 
dos a través de esos implantes, pero no Fueron tomados como 
ejempios específicos por otros sectores а pesar de su enorme im- 
parto origina] en esta rama. ` 

El primer ingreso del capital y la técnica norteamericanos, ocu- 
rrido hacia fines del período que se está analizando, aparecía an- 
te los observadores locales comp una ruptura del oligopolio in- 
glés, o como un caso especial de competencia; nadie los vio como 
un modelo productivo. Sólo unos pocos observadores extranjeros 
mostraron su asombro ante dichas instalaciones fabriles. Un viaje- 
ro italiano de esos años las describió como “diferentes” de las otras 

“por su conducción ... sus requisitos funcionales, el modo de dis- 
poner de los edificios ... Lj ‚ aspectos que veía reflejados еп una me- 
jor explotación de la carne y sus subproductos. Las normas de tra- 
bajo y ias instalaciones técnicas permitían reducir los costos y 
aumentar la producción? 

El ingreso de Swift provocó reacciones en los medios locales 
pero ninguna propuesta real de instalar irigorifio coş por parte de 
los ganaderos y sús socios en el país. La negativa de los capitalis. 
tas argentinos а entrar en ese negocio repetía lo ocurrido antes 
con los ferrocarriles. En ambos casos, el control “quedaba en ma- 
nos externas que gozzban de elev: adas tasas de beneficio gracias 
a sus actividades en Gran Bretaña. En 1908, Swift ganó 175. 000 li- 
bras esterlinas, equivalentes da menos que al 50% de las 3 
libras que había invertido el año anterior en la compra de la plan- 
ta de La Plata. Las otras empresas arrojaban ganancias semejantes: 
esos resultados permitan imaginar que los ganaderos podían ha- 


87 


ber obtenido un mejor precio por sy came en otras condiciones, 
planteo que no surgía en el medio local", 

' El ingreso de los frigoríficos norteamericanos modificó les 
miembros del oligopolio local pero no la esencia de su compor 
tamiento. Las pujas internas dieron lugar a un detaliado reparto 
dei i mercado, modificado en el curso del tiempo con ios cambios 
en las relaciones internas de poder, basado en la operación de un 
puñado de grandes plantas que dominaban el sistema. Comp са- 
de carne se dirigía a Gran Bretaña, uno de 
los objetivos del rust consistía en regular los embarques para lie- 
gar de modo ordenado al mercado de Smithfield, donde se deci- 
dían los precios; así se агп una coalición de empresas nayieras 
y comerciales británicas que, junto a los frigoríficos, concentraron 
€l negocip global. 

Los frigoríficos fueron tos “adelantados” de la industria local y 
exhiben los rasgos que la caracterizarían. Las plantas eran muy 
grandes, соп capitales concentrados alentados por acuerdos de or- 
den oligopálico. La producción era zutinaria y requería baja tgc- 
nología; esio fue parcialmente modificado luego por la presencia 
de las filiales del Trust de Chicago, pero no —como se verá—.en 
la medida suficiente. La excesiva dependencia de un solo merca- 
do (que en este caso era el inglés) era paralela a la fuerte depen- 
dencia del mercado interno por parte de otrás empresas que son 
analizadas más abajo. Finalmente, la dimensión de las empresas 
generaba un escaso uso de la capacidad instalada (que no llega: 
ba al 60% de la potencial), similar а lo ocurrido con los ferracarri- 
les; estos excesos de i inversión no impidieron que continuaran las 
ampliaciones de tamaño de la: plantas. Las condiciones operati- 
vas по exigían modificar criterios o comportamientos empresarios 
en sentido dinámico. Los aspectos negativos de este fenómeno co- 
menzarían recién ape ibirse muchos años г tarde, una yez pa- 
sada la etapa de auge й cil, pero sójo pueden entenderse a partir 
de jas condiciones de su génesis. 


Las industrias porteñas 


Buenos Ajres ега una gran ciudad, con rápido crecimiento de 
la población y elevado ingreso per cápita. Ese mercado demanda- 
ba bienes de todo tipo en grandes cantidades y algunos de ellos 
podían ser abastecidos a partir de la preducción local; las venta- 
jas posibles eran varias: mayor cercanía a los consumidores, dife- 
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rencias de costos de fletes, protección adugnera, ventajas imposi- 
tivas y otras. Cada una de ésas razones, o la comkhinación de ya- 
rias, explica el surgimiento de grandes empresas fabriles desde la 
década del ochenta del siglo pasado. 

En enero de 1884 se estableció cn Buenos A. la Fábrica Ar- 
gentina de Alpargatas, con un capital de medio millón de pesos 
maquinaria importada, movida a vapor, diseñada especialmente 
en Gran Bretaña por socios de i empresa. La planta asombró a 
los portefjos por su tecnologia y tamaño; en su odgen ocupaba 
306 operarios, que ya eran 530 én 1887. El censo de este año di- 
ce que era la única planta de dimensión apreciable en el ramo y 
sólo comparable a otras dos fábricas en el mundo: “una en Espa- 
йа y otra en Gran Bretaña”. La rama registraba 61 talleres que da- 
ban trabajo, en conjunto, a 45 personas, de modo que la empre 
sa dominaba la activi Alpargatas tenía mayoría británica entre 
sus dueños, aunque había argentinos y las decisiones se tomaban 
localmente, El rol clave de la dirección porteña era lógico dadas 
las dificultades de ias comunicaciones con Europa, que obligaban 
a delegar el poder de de visión en manos lacalés en una medida 
muy superior a la que se conocería un siglo más tarde (cl imp: 
to de la revolución del transporte y las comunicaciones posibilitó 
la difus ›п de las empresas transnacionales sólo hacia mediados 
del siglo х). 

Alpargatas comenzó haciendo el calzado que la hizo famosa 
pero muy pronto menzó a diversificarse. en otras actividades tex- 
tiles. En 1891 inició la producción de hilo de atar y en 1895 ensa- 
yaba con telares destinados a producir lona. En 1900 inició la im- 
portación de máquinas para procesar suelas y siete años después 
trajo al país “аз. máquinas más perfectas que se conocen” para fa- 
bricar calzado de cuezo. La primitiva planta de Barracas se expan- 
día cortingamente para abarcar esas nuevas actividades! 

Alpargatas no estuyo sala mucho tiempo. En 1889 se estable- 
ció otra ; il, Ja S. A. La Primitiva, que se dedicaba 
а la fabricación de sacos y lonas impermeables; а comienzos del 
siglo su capital superaba los dos millones de pesos y daba traba- 
jo a 700 asalariados. ` Ё 

En 1892 el ministro del interior se “asombraba” del “crecimien- 
ta de la manufactura en los suburbios de Buenos Aires"; su Infor- 

"riuevas" que ocupaban 12.000 personas 
y аз como prueba, En 1899. Otto Bemberg 
fundó la Bresserie et Ceryecerie Quilmes, que desplazó a Bieckeit 
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del liderazgo en ese mercado. Esa nueva planta era la mayor fábri- 
ca de cerveza del mundo a comienzos del siglo xx. dado que la pro- 
ducc бп de esa bebida se realizaba entonces por pequeñas empre- 
sas semiastesanzles en Alemania y Otras naciones consumidoras. 

La presencia de Quilmes impulsó a León Rigollegu, un fabri- 
cante de vidrio, a instalarse en Beraz терчі para estar cerca de su 
principal cliente. La planta de fabric: de botellas Rigolleau | fac- 
turaba un millón de pesos en 1906 cuando se mudó а esa mpeva 
ubicación. 

Eri 1901, Vicente Casares fundó La Mertona, con un capital de 
15 millones de pesos, para produci? lácteos. La empresa contaba 
con 350 personas para repartir 20.090 litros diarios de leche y en- 
tre 3 y 4 toneladas de manteca, cifras que la ubicaban entre las 
mayores plantas de] mundo en su especialid. d. ` 

Еп 190] 5с formó. la Río de la Plata flour Mills and Grains Ele- 
vators, con un capital de 14 millones de francos, que se instaló en 
Puerto Madero, con tres grandes silos e instalaciones que le per- 
mitían moler hasta una décima parte del total del trigo cosechado 
en el país. Años más tarde esa firma tomaría el nombre actual de 
Molinos Río de la Plata. | 

La lista de empresas de alimentos parece más “natural” que la 

mencionada para los textiles y es menos impresionante que la de 
algunas empresas del гато metalúrgico instaladas en ese período, 
como Tamet y La Cantábrica. Tamet n; como un pequeño ta- 
ller a fines del siglo pasado y s ¡guió creciendo hasta convertirse 
en *la mayor empresa metalúrgica c de América “del Sur" en la dé- 
cada de 1920; La Cantábrica surgió en 1904 con apoyo de capita: 
les españoles. 
La lista de esas empresas no llegaba al centenar, pero ese grupo 
rest йа suficiente para cubrir lo esencial de la industria loca] еп ese 
y él se puede incluir а otras establecimientos, como Fe- 
тат, dedicado a producir sanitarios, tres enormes fábricas de bol- 
sas de arpillera para cosecha, y la Compa: ‹ 
ros, cada una de las cuales monopolizaba. sus ти gocios locales. 


El arribo de la electricidad 


Con los albores de la industria llegó a Buenos Aires la elec- 
tricidad. casi al mismo tierapo que el teléfono y atras activida- 
des de la era moderna. Se dice que la primera usina se instaló 
sobre la calle San Martín, frente a la Catedral, y que su capaci- 


dad apenas llegaba a los 12 HP; esa dimensión (que Поу es su- 
рёетаЧа por el cónsumo de uri aparato doméstico) apenas satis- 
facia la demanda de lánguidas lámparitas instáladas en las casas 
de la cuadra. 

Eh pocos años surgieron varias usirias adicionales y para fines 
de Siglo, àl igual que en Otras actividades, уа se notà là presencia 
dé la gran émpresa en busca del contro! del mercado. La CATE, 
una firma de origen alemán; instaló ung usina de 4.000 Kw en 
1898 y cóntinug comiprarido las otras existentes hasta legat a un 
áprecidble contro! de la oferta hacia 1905. En esos años firmó con 
la Compañía de Trarivías (también еп rápida marcha hácia el mo- 
nopolio del sistema) шт acuerdo de párto де mercado por el cual 
là primera produci iría electricidad sin Entrar en el negocio del 
transporte y. en compensación, la ségunda lé compraría ese insù- 
mo, que desistió de producir por Su cuenta: Es probable que el 
O incluyera el uso del carbón británico que se quemaba еп 
lás usinas de la CATE para evitar Ja posible puja coh otros provee- 
dores del mismo. 

Esa votación por el monopolio se consolidó con la Concesión 
Че 1907, que otorgó la Municipalidad a la CATE para la provisión 
del servicio eléctrico eh la Capital durarite uti período de cincuen- 
ta años. En 1912, el intendente de Buenos Aires firmó otra conce- 
sión a là Compañía ¡talo- Argentina de Electricidad (o “Italo”, co- 
mo se la conoció desde entonces), por el plazo de medio siglo. 
Está nueva sociedad, de capitales italianos relaci nados con Pire- 
lli Cémpresa que ya operaba en el país); comenzó а instalar iisinas 
en un proceso de reparto del тегс адо con la anterior, ignorando 
el argumento formal que aprobó Su ingreso, basado ей la idea de 
generar competencia en el sector. 

Las dos empresas tomaron a su cargo la exclusividad del servi- 
cio y fueron exteridierido st acción а diversas zonas del Grári Bue- 
nos Airės; ŝu pauta corisistió ёп priorizar 145 ganancias fáciles. Co- 
mo no se establecieron exigencias para el se > ёп esas 
concesiones, las empresas dejaron zonas urbahas sin atender, 
cuando les parecían poco rentables, mienttás se oricritábàn Hacia 
aquéllas que les resultaban más prometedoras. 

" aumento de la oferta Че energía, promovida, como eti bitos 
casos, por la riqueza de ld uthe, fue formidable. Los 4.000 HP ins- 
eid ёй el servicio público de là ciudad ea 1895 habían. пера- 
do a 10.000 en 1904 (debido a las pue vas incorporaciones); para 
saltár a hada menos que 105.000 HP en 1913. La nueva usina de 


la CATE era una de las mayores del mundo, decía el cömëntaris- 
ta del censo de 1914., 

La CATE fue tina de las tres mayores inversiones alemánas di- 
en el exterior antes de la Primera Guerra Mundial, y su ca- 
pital acumulado era apreciable aun respecto de läs dimensiones 
dé sus empresas propietarias, las citales, por su раке, estabah más 
interesadas en vender equipos que en Operar la sina; critério qué 
afectó lógicamente el funcionamiento de ч 

La tra de la electrici lod tuvo gran influencia еп la vida urba- 
na. Ofrecía nuevas posibilidades eh los hogares y permitía mila- 
gros como el desplicge geográfico del sistema de tranvías y la ilu- 
minación nocturna de las calles. Esa oferta dio la señal de partida 
pára un rivevd impulso en la producción; la industria ya по hece- 
sitaría depender de fuentes propias como la уа antigua máquihd 
de vapor. La novel industria argentina podía pasár éh una etapd 
muy breve de la máquina de vapor, propia de la Primera Revolu- 
ción Iridustridl, a 14 eletttic cidad, que caracterizaba a la Segunda; 
aun así, su evolución y šu ritmo résultarón туу distintos del que 
se observó en las metrópolis, 

La nueva olera de energía en Buenos Aires, ål igual que en 
otras áreas, sé adelantó à 10 ocuttido eh diversas хоћаѕ del intè- 
rior, donde poco à poco se instalaron usirias eléctricás. Alli, à di- 
feréncia de la Capital, la mayor parte de la oferta se destinó al sér- 
vicio püblico, dada la inexistencia de actividades fabriles; sólo en 
algunos núcltos geográficos donde surgieron otros factores posi- 
tivos. là electricidad pudo jigar un rol promctor adicional eii el 
proceso de desarrollo iridustrial 


Datos censales 


Diversos censos y ehcuestás fueron dando algunas pautas del 
desartollo fabril de Buenos Aires. Todos ellos presentan proble- 
mas de información y de clasificación; que se fueron repitiendo 
єп пшпеговов textos posteriores sin revisiones críticas. A pesar de 
dichos inconvenientes, esos tensos permiten disponer de una pin- 
tura global, aunque no precisa, del recotrido seguido por la indus- 
tria purteña; que será referido al total nacional del que ellá erá par- 
te decisiva’. 

El cériso municipal de 1887 lista 4.200 establecimientos en là 
«ad pero sólo 560 de ellos teníari fuerza motriz (indicador esen- 
cial de la producción fabril): el resto, por definición, eran manu- 
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facturas o artesaníds menores. L4 fuerza tiotriz instalada зштаНа 
6.000 HP еп esos 560 establecimiéntos, que se сї: in en una 
docena que disponían de potencia instalada superior а 50 HP са- 
da uno y útros 59 que contaban con motores en el rango de 20 a 
50 HP рага su actividad. Si Bien debe teherse eri cuenta la dife- 
renciá de épocas; basta recordar que el motor de ші automóvil ác- 
tual dispone de ura potencia de 150 а 200 HP para que pueda 
imaginarse el escaso giado de motorización del período. 

El censo mericiotiz entre las empresás importántes a Alparga- 

tas y d la fábrica dé aceité La Estela, quë estaba. dice, “a la áltüra 
de las principales europeas" y que abastecia un tercio dël consu- 
mo total con aceites locales e importados. Menciona también a la 
Fábrica de Paños (de Pratt, heredera de la planta de la década del 
setenta), única en el país, qué hace frazadas y paños dé baja cali 
dad; agrega que la firma vende parte de su producción al Ejérci- 
to, “en competencia con los extranjeros”. 
, EL rol de los militares vuelve a Aparecer eri las meticiofies а los 
Talleres del Arsenal, sit en là manzária de Pozos y Garay, don- 
de trabajan 1.000 operarios y operan “dos motores de 40 HF" pa- 
carluchos y otros elementos; $us cinco Hornos pata flin- 
dit metales y broricé de destácan en el pobre pariotáma fabril 
urbaht Esos talleres eran апа solitarià expresión de interés de los 
militares pór la industria y la tecnología, para las cuales no esta- 
ban preparados ni motivados; la posibilidad de comptar armas еп 
el exterior y là ausencia de enemigos poderosos ёп {45 fronteras 
coritribuía a sostener criterios tradicionales. 

Se cuenta соп otros tres censos: el de 1895, uno de 1908 y otro 
que forina рапе del censo nacional de 1914. Cada uno de éllos 
permite ápreciar, dentro de $us limitaciones y lagunas, el rápido 
incremiénto de Ja actividad fabril: El censo de 1914 ofrece un buen 
balance de ese período de formación; previo à la Prirhera Guertá 
Mundial. El comentarista señala €l "sorpreridente" y “extraordiná- 
rio” crecimiento ocurrido en la industria local ёп esos 
sector se һа convertido, agrega, en ип factor “де Primera impor: 
tancia en la vida náclohal”. El censo registra 48.000 establecimien- 
tos én todo él País con más de 400.000 trabajadores. La cifra real 
puede sét тепог porque incorpora 19.000 unidades, con unas 
100; 000 pérsorias, "ito fabriles” dentro de là clasificación emplea- 
da; se trata dé pe 5 mánufacturas donde predominan las pa- 

k E i ricas de calzado a medida y otras activida- 


des semejantes: 
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La potencia instalada en la franja que puede llamarse industria 
nacional llega a 270.000 HP; а еза cifra se deben agregar (perú по 
sumar) los 400.000 HP instalados en 148 usinas de 2lectí icidad į y 
єп servicios públicos". 

El censo de 1914 presenta, entre otros detalles; una informa- 
ción valiosa sobre el uso de materias primas naciortales e impor: 
tadas por lá indüsttia local; así señala que estás últimas cubrián el 
29% de la demanda de insumos del sector. La cifra impacta sobre 
todo frente а las ideas predominantes en là época Sobre la des- 
de crear las así llamadas “industrias artificiales" freüte à 
que elaboóraban las materias primas locáles; а juzgar por 
el consumo de insumos importados, la indusria local era más “ar- 
tificial” de lo que se presumía: El 050 de materias printas importá- 
das era muy bajo en là rama de alitrientos, donde sólo llegaba al 
9% del totál, pero $e elevaba d un máximo del 79% eri la тата тех- 
til y al 67% єп la actividad metalúrgica: Esas cifras llevan al comen- 
tárista del censo а señalar las posibilidades de “sustituir importá- 
ciones” que se le brindaban todavía г la actividad fabtil. y à insistir 
еп la importancia de qué las autoridddes nácionales encárasen la 
promoción de esa tarea ; 

Mutho miás de la mitad de esa industria se concentraba géo- 
giáficainenite en la urbe porteña; los establecimieritos ubicados en 
ella contaban con 140.000 HP de potencia instalada y daban tra- 
bajo a unas 220. 000 personas. Un cuidadoso relevamiento de lts 
datos settoriales del censo, cotejados соп las inforniaciones Sobre 
empresas individuales, sugiere que ya existía, аде un eleva- 
do grado de concentración de la actividad. Las veinte empresas 
más grandes teníari el 20% del capital y de la potencia total insta- 
lada en el sector y осираБап alrededot del 10% de la mano de 
si el análisis se extiende а uri ámbito más amplio (y menos 
), se puede таг que los 200 mayores tablecimientos 
acumulaban 4l imeños el 40% del ча! en cada una de las varid- 
bles claves que miden la actividad industrial. Ese conjunto era el 
corazón de la industria en ése entonces. 

En el otro extremo del espectro se contaban ünos 30.000 ésta- 
blecirhieritos; ccn eqhipamietto mínimo, cádd vno de los cuales 
daba trabajo а dos o tres personas; ева masa ocupaba unos 50.000 
trabajadores, que representaban el 15% de la mano de obra fabril. 
Esa dicotomía ейге grandes y pequeños se mantuvo 4 lo largo de 
toda la historia de lá industria argentina y há sido là causa de unà 
nfusiones en el diagnóstico del sector; fallas que 
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esultan más agudas en Jo que respecta а esa época debido a la 
cación adeciada de las estadísticas censal 

La franja intermedía de establecimientos medianos. por Otra 
parte, tenía miembros dinámicos pero enormes dificultades para 
crecer como había ocurrido en el periodo de los pioneros. La es- 
casez de crédito, la ausencia de instiryciones de apoyo y el can- 
trol de los mercados por las grandes empresas Модисара su po- 
sible desarrollo. Los empresarios más exitosos de ese grupo se 
encontraron normalmente frente a una disyyntiva de hierro; 
mantenían una posición subordinada en e mercado o vendí ian la 
empresa a los grandes capitanes que dominaban el panorama eco- 
nómico y social del país. Ei Boletín de la ША afirmaba en 1904 
que “la creación de la gran indus ia y el capita] anónimo ... de- 
saloja a la pequeña industria conservadora de carácter profesio- 
nal”. El desalojo era una forma pudorosa de mencionar las quie- 
bras y las operaciones s de compra-venta de esas empres: is! 

La experiencia muestra que fueron muchos los pequeños que 
optaron por la alternativa Че vender. Desde la perspectiva del 
tiempo, podría « decirse que los pequeños empresarios hacían la ta- 
rea práctica de ensayo del mercado. que, si resultaba positivo, se- 
fía la base de un crecimiento en otras manos. La concentración de 
parte apreciable de la riqueza y de las fuentes de finanzas en un 
grupo de c: itanes de i ir dustria era un signo distintivo del sector. 
Ia evolución fabril se cornprende mejor tras una descripción bre- 
ve de esps individuos decisivos ea ese período de formación. 


Los capitanes de industria 

Un grupo de individuos, muy dinámicos, controlaba porciones 
decisivas del poder económico y del acceso a la riqueza social du- 
rante el período bajo análisis. Formaban parte de {а élite social. 
exhibían notable capacidad de decisión, conocimiento de los mer- 
cados locales, acceso fluido a los despachos oficiales (que a ve- 
ces ocupaban ellos mismos), contacto: s muy estrechos con institu- 
ciones financieras externas. y otros factores semejantes que los 
ubicaban en una posición privilegiada para captar las posibilida- 
des de negocios, potenciales o reales, en la economía local, y con- 
vertirlos en lucrativas operaciones y acumulación de riqueza. 

Un grupo de esos individuos descubrió muy temprano que la 
actividad fabril podía ser una fuente de beneficios tanto 9 más in- 
teresante que piras áreas y ensayó su ingreso en el sector: Del mis- 
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mo modo que avizoraban los posibles negocios con Ja tierra, las 
finanzas y el comercio, ensayaron las perspectivas de la industria, 
sea comprando las empresas que parecían rentables pera presen- 
iabàn dificultades para crec er, sea instalando las grandes plantas 
mencionadas más arriba para ecupar el mercado disponible. En 
pocos айс sur; jeron como ios lideres de la industria local; eran 
los principales i inversores de capital, los Propietarios de las maya- 
res empresas y Jos voceros y representantes del sector. Eran capi- 
tanes de industria en la Argentina del cambio de siglo. 

E] mayor de ellos, quizás, era Ernesto Tornquist, socio en yn 
frigorificó, forjador de Tamet, la mayor empresa "metalúrgica de la 
Argentina, dueño de Ferrum, de la primera refinería de azúcar del 
país, de un grupc de seis ingenios tucumanos y de otras activida 
des fabriles que ensayó a lo largo de su vida. Era también dueño 
del Banco Tornquisi, uno de los pocos casos de un empresario 
que impuso su apellido a а una institución financiera exitosa. La Ga- 
sa Tornquist era un holding que poseía las 5 empresas mencionadas 
y controlaba una vasta gama de actividades, desde la explotación 
de varias decenas de miles de hectáreas hasta los negocios dei im- 
portación. Era el nexo con grandes I bancos del exterior y tenía la 
representación de Krupp para la venta de armas y otros bienes si 
derúrgicos producidas por aquella poderosa empresa alemana, 

Ernesto Tornquist nació en Buenos Aires, en 1842, en el seno 
de una familia de comerciantes relacionados con el exterior. Su 
padre era de origen alemán peto nacido en los Es tados Unidos, 
debido a los continuos viajes de negocios de la familia, que se es- 
tableció en la Argentina con una casa de importación a su llegada 
al país en 1823. Ei joven Tornquist se inició en los secretos de los 
negocios familiares a los dieciséis años y logró multiplicar sus di- 
Thensiones luego de su casamiento con Коза Altgel, heredera de 
otra próspera familia de comerciantes. En 1873, a los treinta y un 
años, fundó Ernesto Tornquist y Cía. con un capital, enorme para 
la época, de 1,5 millones de francos belgas; 4 partir de entonces 
duplicó ese valor cada cinco o seis años hasta acumular una de 
уогез fortunas del país. 

“Tornquist ега muy actiyo en los 
amigo de Roca y de Pellegrini, pani 
la fundación del Banco de la Na ny fue uno de los mediadores 
oficios en el conflicio con Chile de fines del siglo, pasado. Su 
presencia en ta actividad fabril era tan apreciable que Pellegrini 
Перо a decirle: “Usted es más industrial que comerciante"; una idea 


negocios y en la política; era 
ipó con aportes de dinero en 
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tomada por el propio empresario, que señaló que “la industria es 
la vaca lechera de ta que vivimos". Los negocios de Tornquist fue- 
ron heredados por sus descendientes y uno de зиз hijos, Carlos, 
continuó con la dirección y la expansión de esas actividades. Саг- 
los exhibió también una amplia presencia política у social; su ape- 
llido figuró en et directorio de numerosas empresas е institucio- 
nes, ерте las que se contó la UIA, igual que otras organizaciones 
patronales. 

La Саѕа Tomquist era acompañada por Bunge y Born, una em- 
presa nacida al calor del comercio de granos en la “década de 1870 
y que se había expandido a los más variados tipos de acti 
Bunge y Born era dirigida, desde 1884, por Jorge Born, en estre- 
cha relación соп su cuñado, Emesto Bunge, quien, luego de una 
larga estadía en la Argentina, volvió a Bélgica para presidir 1 los ne- 
gocios de la firma original, radicada en Amberes. Esa estrecha re- 
lación familiar entre ambas sociedades dio paso a una empresa di- 
námica en la Argentina, relativamente independiente de la matriz, 
que tomó impulso adicional con la incorporación de nuevos so- 
cios a fines del siglo pasado. 

Bunge y Born se expandió y consolidó en los negocios de ex- 
portación pera muy pronto ensayó otras actividades entre las que 
se cuentan las fabriles. En 1898 adquirió un pequeño taller de ho- 
jalatería que se encazgó de fabricar envases hasta convertirse en 
la empresa Centenera. El grupo instaló una fábrica de Бо] 
yute para la cosecha que estaha entre las mayores del país y man- 
tuvo un rol protagónico en ese sector durante más de medio si- 
glo. Fue también el creador de Molinos Río de ја Plata, que se 
inauguró en 1902. A esas primeras actividades fabriles siguieron 
otras, no menos importantes, en los años veinte y treinta, que con- 
formaron un conjunto especial dentro del grupo, sin empañar los 
negocios comerciales ni el rápido ingreso de sus propietarios en 
la explotación de campos y estancias. 

Los fundadores de Bunge y Born contaban con familiares po- 
derosos en el pais y sus lazos con la sociedad local se reforzaron 
a medida que sus hijos se casaron con miembros de familias tra- 
dicionales. Ese grupo erapresario ocupó posiciones claves en la 
vida argentina desde poco después de su fundación nasta la ac- 
tualidad y actuó como uno de los líderes del prozeso fabril nacio- 
nal tal cual éste se constituyó a lo largo de la historia. 

El tercer grupo que merece señalarse es ei formado por la fa- 
milia Demarel hi, que se nucleó en torno del Banco de kalia y Río 
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de la Plata y de diversas áreas comerciales. Los Demarchi eran des- 
cendientes del primer cónsul de Talia en el Rio de la Plata, naci- 
dos en la Argentina, y tuvieron un rol apreciable en las relaciones 
entre los dos países durante buena parte del siglo pasado. Ese ne- 
xo con Italia, donde pertenecían a la nobleza, sumado a sus co- 
nexjones locales, les permitió encarar todo tipo de actividades, 
desde la fundación del Banco de italia y Río de la Plata (en el que 
tuvieron un ro] protagónico y que aportó su capacidad financiera 
para motorizar sus negocios) hasta las de tipo fabril. Ellos compra- 
ron la Casa Bagley. a la que dieron gran impulso en e] área de la 
ión de galletitas al asociarla а otras empresas del ramo que 
n controlaban mediante una politica exitosa de adquisición 
de juevos negocios. Fundaron la Compañía General de Fósforos, 

fabril que, a partir del control monapólico 


una enorme émpre: 
de ese producto, inició un continuo proceso de crecimiento hacia 
todas las actividades relacionadas, desde la producción de papel 
y la imprenta (para las cajas) hasta la textil y |a quimica ( (para el 
fósforo en sí mismo) 

Un Demarchi se casó соп una hija de Facundo Quiroga y otro 
con la hija del general Roca, 'cementando sus lazos con la élite lo- 
cal. La segunda y tercera generación de la familia, argentinos de 
nacimiento pero educados еп Italia, participaron en las lides polí- 
o micas іеї país, ocuparon cargos püblicos y 'presidie- 
ron diversas instituciones, entre ias з que se cuenta la UTA. 

El Banco de Italia asociaba a ctras familias igualmente próspe- 
ras, algunas de las cuales ensayaron actividades industriales aun- 
que con menor énfasis gue los hermanos Demarchi. Entre ellas fi- 
gura ia familia Devoto, cuyo fundador. también conde italiano, 
presidió ese Banco durante treinta y cinco años. Antonio Devoto 
poseía una de las mayores fortunas del país (y hasta de Sudamé- 
rica, según se decía entonces), ganada en las finanzas y las ope- 
raciones inmobiliarias, y era propietario de estancias cuya super- 
ficie se medía en kilómetros cuadrados. Pevoto participó en la 
creación del Frigorífico Argentino, en la Compañía General de Fós- 
foros y en oiras actividades fabriles diversi adas. 

El grupo de apitanes incluía a otros individuos con gran for- 
шпа y amplia capacidad de decisión que se movían rápidamente 
Яе un negocio а otro en la Argentina del Centenario. Entre ellos 
estaba Otto Bemberg, f fundador de un imperio familiar a partir de 
sus relaciones con los gobiernos nacionales y locales € (a los que 
gestionaba créditos 5). que se implantó en la cerveza, con la crea- 
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ción de Quilmes, antes de extenderse a las más vari. 
des También figuraba la familia Roberts, que armó sus negocios 2 a 
partir de sus estrechos contactos paralelos con la casa Baring, en 
Londres, y con la casa Morgan, en Nueva York, y logró forjar un 
poderoso пф ео. financiero que ingresó en diversas empresas lo- 
cales hasta culminar con el control de Alpargatas. 

Jules Huret, un viajero francés, en c] Centenario de Mayo man- 
шуо intensos c 'cóntactos con ese grupo, que describió Juego е enun 
libro sobre la Argentina, donde refleja su asombro por el dinamis- 
mo y variedad de actividades de la élite local. Esa "élite, ‚ decía, se 
mueve "entre el Jockey < Club y el Club del Progreso, entre Florida 
y la Plaza de Mayo, radiándose hacia todos los centros de la acti- 
vidad nacional, como un Argos de cien ajos y un Briareo de cien 
brazos .. diee los ojos puestos sobre las buenas ocasiones de 
compra y venta de tierras, los datos confidenciales de la Bolsa 
conoce las grandes empresas que se van a crear, las concesiones 
ferroviarias que restan por otorgar, los proyectos de construcción 
de fábricas, de molinos, de ingenios, de puertos, los contratos pa- 
ra proveer maquinarias y herramientas, las grandes obras públicas 

. Esta élite sabe todo y cuenta con los medios más seguros —y, 
a a veces, los más ocultos y torcidos— para adelartarse a los com- 
petidores", ^ 
' Np todos los grandes hombres de negocios mostraron el mis- 
mo interés por la industria ni todos entraron en esta actividad. 
Las diferencias de percepciones y perspectivas, las diferencias de 
capacidad económica y, sin duda, los acuerdos reservados, o im 
plícitos, de reparto de mercados, constituyeron ї factores dec 
vos en la selección de los mierabros de ese grupo que ingresó 
en la rama fabril. Por otra рапе, la dimensión económica y poli- 
tica de esos capitanes era tal que “controlaban la mayor propor- 
ción del sector industrial argentino, a veces $ solos y ot 
dos a los grandes capitales externos que se apropiaron de 
algunos nücleos decisivos como los frig os, las usinas eléc- 
tricas y el transporte. | 7 

La historia de la industria argentina se entrolaza de este modo 
con la historia aún poco contada de los miembros de la élite eco- 
nómic: "local y su avance sobre las actividades más rentables а 
la época. Ellos entraban en la industria como en una аси дах 
más, le exigían elevados Бепейсіоѕ y buscaban, para est fin, el 
control del mercado vía todos los mecanismos posibles; nunca ya- 
cilaron en pedir la protección arancelaria cuando la ne 


asoc. 
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para su consolidación oligopólica. Sus objetivos no incluyerca la 
demanda de tecnología, ni tendieron a incorporar técnicos y pro- 
fesionale en sus empresas; parecían satisfechos con el mínimo de 
conocimiento técnico que tenian sus escasos especialistas para 

operar en condiciones rudimentarias las máquinas que importa- 
ban. La tasa de ganancia de sus ас! tividades era den siado eleva- 
da como para que sintieran estímulos referidos al avance tecnoló- 
gico. El mero éxito formal de sus actividades fabriles, que 
abarcaban buena parte de la economía local, era suficiente para 
disuadirlos de emprender experimentos distintos que no pudieran 
controlar personalmente. Los resultados comenzaron a cosechar- 
se mucho ! tiempo más tarde, pero la semiita de ese fracaso (en sen- 
tido histórico) fue fec undada de ese modo. 


La industria azucarera 


El progreso fabril se centró en Buenos Aires pero no fue exclu- 
sivo de esa gran urbe. Algunos focos aislados de implantación in- 
dustrial se conformaron en el inferior del país, con rasgos simila- 
res a los presentados en Buenos Aires. Su mayor exponente fueron 
los ingenios azucareros de Tucumán. Esa experiencia merece un 
comentario especial por su dinamismo original, el recorrido segui- 
do y la importancia socioeconómica alcanzada desde su implan- 
tación. Es 

La producción de azúcar tucumana se inició de modo artesa- 
nai, primitivo y en pequeña escala en el siglo хуш; esos ensayos 
constituyen antecedentes históricos que no pasaron de una activi- 
dad menor en la zona hasta que se comenzaron a insta rk 5 gran- 
des іпрепіоѕ modernos. Bl toque de despegue de la industria fue 
dado por el arribo del ferrocarril, en 1876, a Tucumán. Hasta en- 
tonces, lcs costos y dificultades del transporte habíari mantenido 
relativamente aislada a la provincia; el arribo de bienes y, sobre 


todo, de maquinarias y equipos era inmensamente costoso (para 
no hablar de la salida de la producción hacia los centros de con- 


sumo). Alguien comparó el viaje de Tocuman a Córdoba antes del 
ferrocarril diciendo que resultaba : semejante a todo el recorrido de 
París a Moscú. 

A partir de 1876 se instalaron dos docenas de i ingenios equipa- 
dos con modernas equipos importados de Gran Bretaña y Francia, 
que transformaron еп pocos años el panorama provincial; allí 
donde apenas había algunas aldeas esparcidas entre pequeñas 
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áreas de cultivo, se levantaron enormes instalaciones cuyas eleva- 
das chimeneas parecían vigías de la campaña circundante. Los in- 
genios tachonaban las vías férreas principales, otorgando una fi- 
sonomía especial a la distribución espacial de la población y la 
producción de la provincia. Requerían ingentes cantidades de ça- 
йа para la molienda, que fueron provistas por la fulgurante expan- 
sión del área cultivada. м 
La indystrialización del azúcar promovía la producción agraria 
y ambas se convertían en demandantes de mano de obra y en ba- 
ses del progreso de la región. En 1870, antes del arribo del ferro- 
carril, Tucuman extraía como podía mil toneladas de azúcar de ba- 
ja calidad en sus antiguos trapiches de madera, movidos por 
mulas, que procesaban la caña cosechada en menos de un раг de 
centenares de hectáreas. La expansión posterior а 1876 Цеуб la 
producción a 9.000 torieladas en 1891 y a cerca de 24.000 en 1894, 
para alcanzar 40.000 a fines de esa década. Los trapiches de їпа- 
dera habían desaparecido y sus propietarios se habían transforma- 
do en cañeros o se habian reconvertido a] *maquinismo" (los me 
nos). Familias adicionales de la provincia, dueños de tierra y 
comerciantes con intereses diversificados, se habían volcado con 
entusiasmo a esta nueva fe, erigiendo esos modernos ingenios con 
el apoyo sin tapujos de las autoridades locales y nacionales а las 
que estaban ligados estrechamente por lazos sociales o de sangre. 
^ Та instalación de Jos ingenios requería cantidades considera- 
bles de dinero; a tal punto que se los llegó 4 onsiderar una *in- 
dustria pesada”, “la primera de América del Sur Sus dimens Q- 
nes contrastan con la sencillez formal de su financiación. 
convergencia de créditos generosos а las productores con meca- 
nismos arancelarios fue la herramienta de un Proceso de capitali- 
zación que tomó un ritmo sorprendente. Los créditos fueron otor- 
gados por bancos provinciales (algunos tagos al efecto), así 
como por los impertadores de equipos, y permitieron una yeloz 
implantacj п de esos establecimientos. Los atanceles bajaron a ce- 
TO para la entrada de la maquinaria necesaria al mismo tiempo que 
se elevaban para proteger el azúcar local de la competencia exter- 
na. А esos apoyos Oficiales se agregaron una serie de normas y re- 
gulaciones destinadas a forzar lą oferta de trabajo; éste se llevaba 
a cabo en condiciones de semiesclavitud, en esa sociedad escasa- 
mente poblada donde aún predominaba la estructura tradicional, 
Ese conjunto de condiciones permitió superar las dificuliades ope- 
rativas del sistema y explica que la ganancia de los ingenios resul- 
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tara formidable, permitiendo recuperar sin gran espera los mon- 
tos invertidos. 

Se estima que la ganancia de dos zafzas permitía pagar la ins- 
talación de un ingenio mecanizado completo en el período 1876- 
1894. Los barones del azácar se presentaban a sí inismcs como 
“las fortunas más rápidas y las fábricas más grandes de la Argen- 
tina de fin de siglo"? ns Е 

Tucumán se convirtió de la nada en un gigantesco productor 
de azúcar que crecía a ritmo de vértigo. La marea resulta fascinan- 
te: las 40.000 toneladas de 1890 se hicieron 130.000 en 1895 y sal- 
taron a 160.000 al año siguiente, los capitales vertidos en la ra- 
ma pasaron de un millón de pesas en 1879 a 44 en 1895 para 
alcanzar los 114 millones en 1914. la acumulación del capital se 
forjaba en el propio proceso de crecimiento, 

la provincia exhibía a fines del siglo xix cerca de cien mil hec- 
їйгеаз cultivadas con caña cuyo azúcar abastecía a todo el merca: 
do nacional y hasta permitía encarar la exportación de yolúmenes 
apreciables; en menos de un cuarto de siglo, su crecimiento, tan- 
tp en producto como en población, la habían convertido en uno 
de los centros más dinámicos del interior argentino. Se repetía el 
modelo de rápida expansión de là producción pampeana, nun 
sistema mucho más firme de articulación agroindustria que la ca- 


dena ganado-frigoríficos y con un dinamismo semejante. 

Los líderes de estos cambios eran dos docenas de propietarios 
de ingenios cuyos nombres se perpetuaron a través de los айов: 
los Posse, los Nougués, los Méndez, los Guzmán, los Padilla. Los 
miembros de estas familias, y los Parientes y descendientes de los 
fundadores, integraron la élite local y la nacional y formaban par- 
te del poder político. Erari barones fabriles antes que empresariós 
porque su dinamismo original era de patrories exitosos. Su avan- 
ce se basaba en su poder social y económico antes que en un ргр- 
ceso autoalimentado de cambio técnico y productivo aj estilo de 
ocurrido en las naciones dinámicas. ` 

Ellos practicaban “el hacer industrial junto al político ... (eran) 
gobernadores, ministros, legisladores nacionales ..- (que) dirimen 
sin apelación los conflictos saciáles en su ámbito. No rinden cuen- 
tas a nadie y nadie se lo pi je ”, dice un historiador apologético. 
Ese poder se extendía a una creencia generalizada en su propio 
ingenio que los llevaba a comprar máquinas : f 
glés ni frane su ca 
fécnicos?!. 


1 siquiera "saber in- 
^, рага no mencionar su carencia de conocimientos 
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La rápida expansión de la producción desplazó al azúcar im- 
portado en uno de los primeros exponentes de la que luego se 
llamaría el proceso de industrialización sustitutiva de importa- 
ciones, El auge generó muy pronto un excedente respecto de la 
capacidad de consumo interno, que se notó ya en 1895. Ese ex- 
ceso de oferta abrió una polémica sobre la forma de colocarlo. 
Una de las primeras reacciones de los industrial s fue constituir 
un cártel para regular los mercados y evitar la posible baja. de 
los precios. La segunda fue solicitar el apoyo estátal para expor- 
tar. El presidente de la Cámara de Diputados era Marco Avella- 
neda, un ex ministro de Hacienda, que no vacilaba en atender 
tareas oficiales mientras presidía la Unión Azucarera (organismo 
de las empresa у; esa с ombinación de intereses püblicos y pri- 
vados impulsó la aprobación “de las leyes de subsidio al azúcar 
exportado que, en definitiva, hacían que el consumidor argen- 
tino contribuyera de diversas maneras a la colocación del pro- 
ducto er el exterior. La crisis de sobreproducción se sorteó, di- 


ce Dorfman, con un ingenioso mecanismo: se hacía pagar al 
consumo local el azúcar a 45 centavos el kila para que los fa- 
bncantes pudieran colocar ese mismo producto a sólo 14 cen- 
tavos en Europa”, 

La solución resultó transitoria porque las naciones europeas 
comenzaron a aplicar restricciones a la importación para favore- 


cer a su propia oferta (a base de azúcar de remolacha) hasta que 
la Convención de Brus elas, en 1903, cerró definitivamente esos 
mercados y, en especial, el de Gran Bretaña. Los empresarios аг. 
gentinos descubrieron que el mercado mundial no respondía a 
Sus aspiraciones y debían c conforrriarse con el local, cuyo avance 
np era despreciable debido al crecimiento de la población (ace- 
lérado por el arriba masivo de inmigrantes) y al efecto derivado 
de la mejora paulatina del ingreso y, por ende, del aumento dei 
consumo socíal de alimentos”. Fi gobierno eliminó el subsidio a 
la exportación pero permitió que prosiguiera la car teliza ón de 
la oferta que regulaba los precios. afectando tanto a los consumi 
do por un lado, como а los productores de сайа y a los tra- 
bajadores, por el ойо. No es de extrañar que esa industria, igual 
que otras, fuera vista con des onfianza y rechazo por trabajado- 
res y consumidores; ese rechazo se alimentaba del mero hecho 
de que fuera “apoyada muy firmemente por los sectores canser- 
vadóres 5 iradicionzles. 

El exitoso avance del azúcar tucumano interesó a los capitales 


porteños. En 1885, en pleno auge, Tornguist elevó al Congreso 
una propuesta para coi hstruir una gran refinería sj el gobierno le 
garahtizaba cierta utilidad, tal como había hecho con los ferroca- 
rriles. El proyecto se basaba en que los i ingenios пс habían supe- 
rado todavía la primera etapa de elaboración y ofrecían ur; azúcar 
sin refinar no apto para exportar у у no aceptado por la clase alta, 
que recurría aün al producto imporiado. la ubicación sería en Ro- 
sario por su cercanía al mercado consumidor de Buenos Aires y 
sus facilidades para exportar. H presidente Roca, tucumano y li- 
gado por lazos familiares a algunos dueños dei ingenios, 2poyó е! 
proyecto y expresó sus esperanzas en los efectos positives de po- 
sibles exportaciones adicionales. Finalmente, el Cangresa aprobó 
una garantía del 7% sobre un capital de 800.000 pesos ого que se 
planificaba invertir en la pla 

La garantía oficial facilitaba la financiación buscada para la 
Refinería Argentina (fal era el nombre) y y Tornquist lanzó cl pro- 
yecto, que quedó bajo su control personal luego de vender una 
porción menor de las acciones “de la sociedad ang nima. La pri- 
mera etapa de la planta se consi struyó en sólo dieciocho meses, 
y la refinería comenzó a producir ål mismo tiempo que se ele- 
vaba el arancel al azúcar importado. Las de ales а 
favor de la industria loca! eran claras y firmes cuando | se refe- 
a los intereses de esos grandes empresarios, con poder po- 
i ico suficiente, que planteahan un panorama promisorio para 
el futuro. 

Та Refinería surgió muy rápido como un comprador único (тр- 
nopsónico) frente a los inge: cen intereses a Veces e ontrapues- 
tos. En períodos de caída de la oferta l, Tornquist solicitó, y 
obtuyo, la liberación de derechos de importación para traer azá- 
car sin refinar desde otros mercados; esa estrategia provocó la ira 
de los productores M frecuent conflictos entre intereses cruzados 
que se mantuvieron durante un par de décadas. El poder econó- 
mico y financiero de Tornquist le permitió ayanzar sobre el nego: 
cio mediante la compra de ingenios que serían proveedores cau- 
tivos de azúcar para la Refinería Argentina. 

El 10 de abril de 1895 Tornquist formó la Compañía Azucare- 
ra Tucumana (CAT), que ya poseía tres ingenios; en los añ 
guientes compró tres más y уз en 1901 su firma producía lá cuar- 
ta pare del azúcar de la proyincia. En apenas una década, el 
grupo Tornquist s se había conyenido en el mayor operador del m- 
bro. frente a los grandes ingeni tucumanos y a pesar del poder 
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político de éstos. En los años 1906 a 1909, en la cumbre de sus 
operaciones, la Refinería Argentina procesaba entre el 50 y el 68% 
del total del azúcar na іопај. El resto se vendía sin tefinar (en el 
interior) o era procesado por los ingenios. 

La respuesta lógica de jos ingenios al rol de este poderoso in- 
termediario entre su producto y los consumidores debía pasar por 
la construcción de sus propias refinerías; ésa era la vía natural pa- 
14 independizarse del control de ia empre 
ciones de ese carácter, sin embargo, fueron lentas. Guzmán hizo 
un primer ensayo en 1895 pero соп una refinería pequeña; su 
ejemplo fue imitado pausadamente por los otros ingenios єп los 
primeros айрз del siglo xx. 

Al finali el período analizado [a industria azucarera estzba 
madura y se veía sometida а los más diversos avatares: camhips 
bruscos en los precios (no siempre controlables vía el cártel de 
productores); variaciones agudas en las cosechas de caña debi- 
do а fenómenos climáticos y a pestes naturales (que estuvieron 
a punto de arruinar la capacidad productiva del sector luego del 
Centenario); conflictos intensos con los trabajadores, que ве agra- 
yaban por la dificultad de obtener mang de obra y las condicio- 
nes muy ‹ duras de labor que se le exigía a ésta; conflictos inter 
nos a la industria entre los ingenios y la Refinería Argentina (así 
como de los ingenios entre sí dado el avance de otros nücleos 
productivos єп Salta y Jujuy y, en menor medida, en otras zonas 
del país), y excedentes de oferta que no se podían colocar еп el 
resto del mundo. 

La industria estaba concentrada en pocas manos y operaba 
en condiciones de oligopalio, con elevadas ganancias permiti- 
das por el apoyo, cuando по la indiferencia oficial, Las ergpre- 
sas contaban сор muy pocos ingenieros que se dedicaban 4 ase- 
gurar el funcionamiento de las máquinas importadas pero que 
no tenían posibilidades de perfeccionarlas ni de mejorar el ré- 
gimen de trabajo. Los relatos sobre los ingenios señalan que la 
fuerza muscular era el mayor f factor producti ; allí no se exigía 


ога соза а los obreros dada la calidad de la mayoría de las ta- 
reas. Los ingenios ocupaban 12.800 personas en 1889, de las 


les la inmensa mayoría no tenía ninguna calificación: 9.400 
eran peones, aparte de 1.180 mujeres y 1.460 ninos que deben 
sumar: ese grupo. El personal superior s se reducía a 91 per- 
sonas para la rama en la provincia (menos de tres por ingenio) 


y quienes tenían algún grado de especialización sumaban e, 
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о sea 5% del tot umiendo una estimación muy generosa (ya 
que єзїа cifra ye г a 120 carpintetos, 45 herreros y otros 
miembros de oficios prácticos sin тејас ión electiva con la acti 
dad fabri), 

La industria tenía equipos modernas y costosos pero le faltaban 
técnicos y profesionales para utilizarlos del mejor modo posible о 
para imaginar nuevas alternativas frente a ucegivas crisis que se 
presentaban. En 1901 y 1902. provincia votó las leves "machete" 
—Qque proponían quemar cañaverales para reducir la oferta de ca- 
— у agudizó el cóaflicto social. La respuesta de los barones del 
zücer по asumió el cambie técnico porque éstos no disponían de 
conocimientos adecrados y era baja su disposición a contratar es- 
pecialistas. Eso explica que tendiera a predominar el estancamien- 
to técnico pese a la presencia de máquinas que res sultaben "formi- 
dables” para los observadores que visitaban ésas plantas. 

Comprar las máquinas era relativamente fácil, operarlas, no. 
La mayoría de los ingenios t tardó mucho tiempo para instalar sus 
propias refinerías y tardó mucho en probar otras alternativas 
productivas. Ya 4 comienzos del sigla xx los barones del azúcar 
“abandonaron la шора tecnológica para privilegiar la renta dife- 
rencial de la tierra”, dicen dos historizdores, porque “se sentían 
fuertes сото tatifundistas y débiles como fabricantes”. 

Uno de las elementos más sugestiyos de езе proceso radica en 
la ausencia de impulsos productivos desde los ingenios hacia otras 
ramas industriales, El enorme peso económico y social de los in- 
genios contrasta con su soledad; Tucumán no tuvo ninguna em- 
presa fabril de otro carácter durante décadas. No existieron los es- 
labonamientos que crea la presencia fabril y, en particular, по se 
registraron plantas metal mecánicas, pequeñas о medianas, qué 
deberían servir a! pargue de equipos instalados. El censo de 1915, 
efectuado cuarenta años después del nacimiento de la industria 
azucarera, indica que 9:000 personas de las 15.100 registradas eri 
el sector fabril de la provincia trabajaban en los inge: ; los 6. 000 


по azucareros trabajaban « en ramas como “panaderia”, *aserrade- 
ros” y "fábricas de ladrillos", que resulta difícil imaginar сото fa- 
briles. El sector metálúrgico contaba apenas con 260 personas, re- 
partidas « en pequeñas unidades productoras de servicios menores. 
Un analista del tema señaló que la única actividad generada por 
la presencia de los ingenios ©п ese largo período fue la “fabrica- 
ción de carros? 
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Las bodegas y el resto del país 


La expansión de la producción de vinos en Mendoza, luego de 
la llegada del ferrocarril, en 1883, presenta un dinamismo seme- 
jante al del azúcar aunque con meñor presencia de elementos in- 
dustriales modernos, en términos de máquinas y uso de fuentes 
de energía. Las bodegas realizaban una actividad semiartesanal, 
basada en el uso de vasijas y equipos de al enaje clásicos, y 
sólo cumplían tareas primarias de transformación de la uva en vi- 
no. Eran, más bien, manufacturas, basadas en la experiencia y el 
saber de algunos expertos en el proceso llegados de las regipnes 
europeas cen tradición en la rama. La escasa demanda técnica de 
la bodega no impidió su rápida concentración en un grupo de em- 
presas muy grandes que controlaban el negocio. 

2.700 hectáreas de viñedos plantados cuando llegaron los 
rieles ya eran 8.700 dos años más tarde, y el progreso de la rama 
la llevó a cubrir 73.000 hectáreas en 1913 (sólo tomando la pro- 
vincia de Mendoza). Las bodegas ofrecían un vino de baja calidad, 
tan barato que era adoptado con enstusiasmo, por los jornaleros 
españoles € italianos llegados al litora]. Las clases altas seguían 
prefiriendo el vina importado, de calidad reconocida, que la ofer- 
l no arienazaba porque precios y t tarifas segmentaban el 
Yercado. los despachos por tren de ving mendocino pasaron de 
2, 000 toneladas anuales еп 1883 a 14.000 en 1894 y saltaron a 
88.000 hacia 1902; la mitad de ese total se dirigía a la ciudad de 
Buenos Aires, un 20% a Rosario y « el resto a otras urbes del país”, 

El censo de 1913 registra 1.500 bodegas en Mendoza, pero ya 
había 20 que aportaban el 40% de la producción total. igual que 
en otros casos, la propiedad de varias bodegas ya había pasado a 
manos de “capitalistas porteños que asumieron el negocio ura vez 
que detectaron sus ganancias potenciales. El objetivo de la лау 
dad se reducía a “producit mucho y rápido"? En es 
bodegueras, las inversiones en tierras, Sy ае ito ; eran muy 
altas en relación а los equipos; dentro de éstos, predominaban las 
vasijas, que eran importadas dehido al atractivo de las maderas eu- 
ropeas, pese a su simplicidad formal que permitía Tabricarlas To- 
calmente. 

1а pobreza técnica de la rama no impedía la compra de egui- 
pos afhera. Un observador comentó en 1900 que hubiera sida pre- 
ferible dedicar más esfuerzos a obtener conocimientos que à com- 
prar bienes que no se sabía cómo utilizar, el aserto se basaba en 
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las dificultades para obtener vino de calidad estable. Esas caren- 
cias contribuyeron a bloquear posibles impulsos articulados hacia 
Otras raraas fabriles. La industria integró una cadena vertical des- 
de el cultivo de la vid hasta el comercio del vino pero no dio lu- 
gar 2 ningún eslabón transversal, fueran éstos la febricación de tp- 
neles, de corchos o aun de botellas. Mendoza quedó ran ligada al 
vino corno único producto como Tucumán al azácar?. 

Ei resto del país era un desierto fabril & no lo desde ese pun- 
to de vista) debido tanto a la escasez de población como al primi- 
tivismo de las ciudades de provincia. Córdoba contaba sólo con 
algunos molinos y sus historiadores rescatan con orgullo la crea- 
ción de una fábrica de porcelana en 1883, luego de incontables 
dificultades y gracias a una ley que le garantizaba con fondos pú: 
blicos un 8% а las acciones invertidas en ella. La empresa conta: 
ba con el aporte de la élite local y nacional y el apoyo técnico de 
un extranjero contratado para ese fin, pero ni siquiera así logró la 
expansión esperada? 

En el Chaco y el Norte de Santa Fe se destaca el surgimiento 
de las plantas de tanino, a partir del quebracho, desde 1895; an- 
tes de esa fecha, la madera se exportaba еп rolliz ага Ser pro- 
cesada en Europa pese a los elevados costos relativos del trans- 
porte (dado que 3,5 toneladas de madera dan una de taninp). las 
exportaciones de tanirio comenzaron, tímidamente, сой 402 tone- 
ladas en 1895, ascendieron a 12.000 en 1903 y superaban Tas 
100.000 en 1915, desplazando el predominio de los rollizos en las 
ventas al exterior. 

El proceso de concentración pcurrió igualmente rápido, En 1906 
se creó la farnosa empresa La Forestal, destinada a controlar la ma- 
yor parte de dicho negocio c durant e más de medio si lo. la Fores- 
tal poscía más de medio millón de hectáreas de bosques (reduci- 
das a la nada con su explotación), cinco plantas de tanino (ubicadas 
еп \ йа Guillermina, Villa Ana, La Gallareta, Santa Felicia y Tarta- 
вар у 400 kilómetros de líneas férreas propias, y empleaba 20.000 
trabajadores (la mayoría hacheros y otros obreros de campo). 

Las plantas se instalaban con equipo importado y su tamaño 
depens ja de la capacidad de abastecimiento de madera desde una 

distancia 7 razonable en función de los costos del transporte; cada 
una tenía una usina eléctrica que permitía mover lay máquinas y 
abastecer las viviendas de los trabajadores La necesidad de insta- 
lar las piántas cerca del bosque йе la ¿mpresa a construir pue- 
blos enteros en sus tierras donde. junto a las viviendas rudimen- 
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tarias, se hallaba la sala de bailes y la obligádá casa de citas para 
los trábajadotes solteros, únicas divérsiónes de una vida de duro 
trabajo?! 

„Ла experiencia de llevar las plantas a zonas dlejidas de Ыз gran- 
des urbes se fepitió eh 14 instalación de la fábrica de papel de An- 
dino, Santa Fe, que dió origéri al sector, impulsado por las deman: 
das de los péribdicos de Rosario y promovido por capitalistas 
locales, El resto del pafs no exhibía implarités fábriles y 5€ mante- 
mía fiera de dicho proceso. 


La política oficial 


Los gobiernos argehtinos eh ese periodo no hesitaron en pro- 
teger а álgunás iridustrids con garantías de gatiancias, créditos 
subsidios y araricelés, Esa panoplia de medidas era tan amplia to- 
mo permitía la imaginación e incluía. por ejemplo, la cesión de te- 
rrenos públicos, Uri caso típico fue la reserva de espacios en Puet- 
to Madero destinados a quien quisiera instalar un molino harinero 
para éxportar; esa co 1 se otorgó al grupo Bünge y Born y 
dio origen a Molinos Río de la Plata. f 

‚ Las thiedidas se adoptábán cuándo el demandanie tenía sufi- 
ciente püdér de lobby dentro de una restricción básica: que las in- 
versiones propuestas no afectaran la relación primárid de là éco- 
nomía local con el conietcio y las finañizas inglesas. El Congreso 
aprobó leyes estiniulando lá instalación de frigorificos e ingenios; 

jó jamás las posibilidades de plaritas textilés 


еп cámbio, no discuti 
о equipos para ferrocatriles por simples que fueran. La idea de 
que sólo se debía proriover “industrias naturales", como se afir- 
manera de disimular el hecho cáde vez 
urales” егай aquell¿s que rio competían 
liegemótiicos dël cápital inglés. 

Algunas lecturas posteriores sugirieron que la Argentina sólo 
protegía las raras que procesaban su producción primária, asu- 
miendo que se trataba de industrias haturales. El análisis miu: 
que las promovidas incluían algunas que demáridaron mı 
tiempo del imaginado hasta utilizar materias primas і 
producción dé cerveza ofrece nhi ejemplo típico: se basabá eri la 
importación de malta y lúpulo pese à las ventajas comparativas, 
no utilizadas dutante décádas, del ágro local en esos rubros: ©з 
distorsión no impidió que las firmas se beneficiarán con irtip 
tos especiales y altas tarifas porque había poderosos interéses de- 
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trás de ellas. En el debate de áranceles de 1905, un diputado pro- 
testá contrá esa protección, señalando, con razón pero sin éxito, 
que de los elementos que empleaba esa industria, controlada por 
Bérübétg, “el lúpulo, là malta y la cébada vienen del extranjero; 
5515 el agua empleada en su elaboración es del país”. 

Los sucesivos gobiernos incidieron, por acción o inacción, ёп 
el desarrollo de otras ramas tati poco “naturales” y tán escasamen- 
te fábiiles como la costiita de bolsas рага la cosecha. El Sistema 
áraricelatio favorecía lá importación de teld de уше mientras blo- 
queaba la introducción de bolsas terminadas; ftié por esa brecha 
que sé instálafori tres grandes einpresas cuya labor consistía en 
coser las télás рага Һасег bolsas, de las que eran las únicas ofe- 
tentes en el periodo de cosecha. El censo de 1914 séñala que ope- 
rabar capitales “muy grandes” (una era del grupo Bungé y Born), 
pero que ese rubro ofrecía “muy poco еп términos de tiqueza pú- 
blica” dado el escaso valor agregado de šu producción. Las repe- 
tidas propuestas para promover un sustituto a lá árpillera fracasa- 
топ del mismo modo que los intentos de controlar ese oligopolio 
y šuš efectos Plerversos en el rhercado. Esas empresas atrojaban 
élevadas tasas de ganancia gracias а su control de la oferta en el 
mothento en que los chacareros necesitaban embolsar su cosecha, 
Eh este caso; cotno en otros, se observa que, апа vez organizado 
uh interés ckéado ën torno de una actividad, sucesivos gobierhos 
parecían limitarse a асеріаг sus condiciones, Siri exhibir capacidad 
раға modificar su tumbo hacia otras alternativas más dinámicas. 

El gobierno atgehtino ofrecía cada vez menos garantías debi- 
do a sus propias restricciones presupuestátias y no terfa deinasia- 
da capacidad, ni iniciativa, en el sistema crediticio, Por otrá parte, 
parecía incapaz de atender demandas latentes dé desarrollo técni- 
co, cieando institutos de enseñanza o laboratorios de investiga- 
ción y difusión. El Estado no tenía émpresas que pudieran hacer 

valer su presencia y el Ejército no se planteaba, todavía, ninguna 
estrategia iridusttial. En consecuencia, la mayor alternativa de im- 
pulso fabril desde fines de siglo fue la política arancelaria. El Con- 
greso la definía anualmente fijando cambios continuos en st ni- 
vel y distribución; era aplicada por oficinas соп muy poco 
persorial, en unra atmósfera de secreto que daba lugar à nuevas 
decisiones arbitrarids. Las presiones de los grüpos privados erari 
grandes e imperaba la corrupción 

Eso explica que los empresarios favorecidos por la tarifa eran 
aquellos que vivían en Buenos Aires y/o егай bástarite grandes co- 
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mo para hacer señtir su presión (como ocurría con ingenios, bo- 
degas y plantas de ianiño). No parece casual que esas татав ho 
pudierari afectar el comercio соп Gran Bretaña, que по proveía 
dichos productos. Los pequeños podían sobrevivir si tenían con- 
айз políticos o acceso dirécto а los lugares de decisión. Рё dlli 
М concentración én Buenos Aires de buerta parte de las empresas 
idole como sugirió Agustín Alvarez hace décadas, y eso рч 
ica que las pocas ciones fueraü las em тап 

у он as excepciones fueraü las empresas de grandes 

Los ferrocarriles estaban entre estas últimas y, llevados por sus 
necesidades operativas y utilizárido los favores oficialés. comén- 
zaton а montar talleres de reparación del material rodante que te- 
nían importáncid сото parte de la гата mecánica (aunque al pa- 
técér no fueron registrados en el censo) desde 1900. Los 43 talleres 
de ese grupo bicupaban 6.500 trabájadores eh 1898; entre obteros 
y peones, mientrás qué las 56 unidades détectadas en 1910 utili- 
zábün el trabajo de 15.600 personas*. Los talleres más grandes es: 
tábán en los alrededores de la ciudad de Buenos Aires autique ha- 
bía otros en el interior, siguiendo la traza de las vías férreas: 
El iritento oficial de ofrecer mayor regularidad у pred ibilidad 
еп el tema dé los dradceles llevó al Congreso; en 1905, a votar por 
primera vez una Ley General de Aduanas. 14 ley modificó el šis- 
tema pero no la esencia de sus patitas previds, dádo quc los aran- 
celes se establecieron como un porcentaje fijo del valor aforado а 
cada bién y ése aforo ега establecido por las oficinas de Aduaria 
con el mismo grado de arbitrariedad que antes. Uno de los crité- 
tios básicos aplicados cohsistid en dár el mismo aforo a cada pro- 
ducto siti tener ёп cuenta su calidad o precio real; en la práctica, 
eso significaba que el artículo más caro pagaba el mismo afaricel, 
en términos absolutos, que el más barato de su gáma. El resulta: 
- evidente del Sistema ега que la protección real resultaba más 

ajá en términos porcentuales s at s de juj 

леа р les para los artículos de lujo que para 

El uso indiscriminado de ese criterio ёп las importaciones de 
ropa fue uha de las ármias decisivas que permitió que los sectores 
privilégiados atendiéran su demanda con bienes impoztádos. 
vestimentas más finas pagaban uri bajo aráncel relativo debido a 
esa forra de aplicación; еп támbio; lá ropa de menor calidad; des- 
tinadá а los pobres, era cubierta por la oferta local ya que resul: 
taba suficientemente protegida 

la misma lógica se aplicaba en el caso del vino, ей el àzücar 
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refinada hasta que Tornquist instaló su Refinería Argentina, y ёп 
Dbtros rubros. Ya en 1891 el periódico socialista El Obrero señala- 
Ба que los “artículos que la gran masa del pueblo consime pagan 
impuestos exorbitantes (mientras) los que compran los ricos, no 
pagan саѕі nada"; сото ejemplo, mencionaba que la ginebra, "be- 
bida del proletario", pagaba 30 centavos por litró, lo que equiva- 
ía а un arance] de 19096; mientras que el champagne págaba 25 
centavos, que sólo represeritaBàn un 5%. 

Los abusos dé la tarifa fueron evidentes. El informe sobre el 
azúcar de ün funcionario del Ministerio de Agricultura sostenía, en 
1906; que “а protección fiscal a la industria del алйсаг ha sido una 
fuente de grandes imales а la República, по sólo por sus efectos 
económicos inmediatos y por habet mantenido un sistema econó- 
mico perjudicial para el país, sino también por sis efectos eh ottas 
ésferás como las del crédito :.. por eso todo esfuerzo que tienda 
å destruir las falacias que lë dierón origen detietía ser considerá- 
do un асю de patñiotismo ... La protección que puede tazontable- 
mente e, incluso, diríamos, debe acordarsé a las industrias nacio- 
ñales, до debe confutidirse con los favores derrochados en là 
industria ázucarera"*. М ; А 

Сото el gobierno по se preocupaba por là industridlización, 
sólo se podía esperar que ella surgiera de los intereses del sector 
privado. Este, сото se vio, estaba organizado de tal manera qué 
по demandaba lá extensión de sis actividades inás allá de los Ji- 
mites que establecían sus mayores posibi lidades de gànanciá, que 
еп las condictones de la época— eran los уа existentes. El étior 
me poder de los ifidüstriales, integtádos por los capitanes y los 
grandes inversores externos en ferrocattiles, usinas y frigoríficos, 
explica que no se hicieran Ой otras voces en el terha fabril. 

El papel monopólico de la industria Jocal, que explotába al 
consumidor; era uh factor de desaliento de los grupos populares 
que la veían como una rémora antés que сото una fuerza para e 
ptogreso. En esos años la producción local era siriónimo de baja 
calidad y oferta mohopólica, dos motivos obvios para réchazarla. 


aget ега tan poténte qué muchos fabricantes optaban por 
presentar sus productos como importádos pará venderlos. Esa 
práctica erá generalizada y se nienciona en diversos comentarios 
del período; сћа sugiere und conducta oportunista a la vez qué 
vergónzante por parte de dichos industridles. Esos motivos justifi- 
cari que el Partido Socialista; por éjerhplo; sé contara entre los pti- 
meros eh denunciar la acción de los oligopolios fabriles locales; а 
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quiends presentaba сото explotadores del consumidor en el mër: 
cado y de la matio de obra en sus plantas produ: ivas. La conclu- 
sión lógica del socialismo fue demandar una má apertura del 
mercado рага coritrolazlos, visión asumida, más tarde, por otros 

grupos políticos 
1а ironía de la historia es que la misma matchá dé esa indus: 
tria gerierába su Propia Oposición. Los empresarios existente: 
oponíáh a la instalación de fábricas de insumos que ellos uti 
ban porque preferían importarlos; se oponían también, al ingreso 
de сотрейаоғеѕ, para manterfer su control del mércado. Los tra- 
j y los usüarios se oponían a ésa industria porque se sen- 
plotados por ella. Los terratenientes no estaban interesados 
por su presencia mientras los Brandes finabcistás se limitában а 
explotar las oportunidades аче podían surgir en ella. Los gobier- 
hos, representántes de esos mismos intereses, no preveían la pz- 
сезїйай del desarrollo industrial; su entusiasmo por el crecimien- 
to, en apariencia ilimitado, de là oferta de biehes primarios en el 
mercado mundial los llevába а aceptár, sin resquémores, las pre- 
siones dé la metrópoli Alejandro Bunge, un economista inteligen- 
élite 1 al y asesor de là WIA, insistiría еп decir que "prac- 


à económica que nos imponen los démás países”. 


Los trabajadores 


14 formidable expansión fabril de fihes del siglo pasado y co- 
mierizos de este demandó una inmensa cantidad de trabajadores. 
Estos se concentraron en la ciudad de Buenos Aires y, ей espe- 
cial, en su zona Sur. La mayoría de los establecimientos se ubicó 
sobre unä cruz cuyo epiceritro estabá formado por el cruce entre 
la vía del Ferrocatril Roca y el Riachuelo; la oferta de medios de 
transporte y desagúes facilitaba seguit ёі esquera trazado desde 
lá primitiva instalación de los saladetos. En ùn círculo de 800 mie- 
tros ей torio de ése cruce estratégico éstaba él corazón industrial 
dé là urbe: has plaritas frigoríficas, igual que las clásicas de Alpat- 
gatas, Noel y Aguila, y allí se ittstalarian, poco más tárde, lás plan- 
tas metalúrgicas de Tarhet y SIAM. Las enipresás ráleaban hacia el 
norte; o bien Se internaban en San Telmo y y Constitución, como las 
plantas de Térrabusi y Bagley, о bien se desplegaban еп 14 franja 
costera del Riachuelo, Hacia Puente Alsiná, ya sea del lado de la 
Cápital o del de Avellaneda, donde ensayaban Sus primeras im- 
plantaciones. 
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^ 14 localización de las fábricas definió la ubicación de los trä- 
bajádores, que se agolpaban en su mayoría en las piezas de los 
coriventillos del barrio de Bártacas y del distrito de Avellaneda. Es- 
te partido registró una evolución explosiva а ráiz del fenómeno 
fabril. Entre 1895 y 1914, sa población pasó de 18:600 habitantes 
а 144.000. y su proporción respecto del conjunto urbano creció 
del 2,4% al 7.196 del total; la población de 198 barrios del Sur de 
la Cápital aumentó en orden Similar, y contaba con 250. 000 рег: 
sonas en 19149. Así së fue diseñando cierta distribuci à espacial 
de la población porteña destiriada а perdurar varias déc: das; los 
trabajadores $e álojaban hac r (à lo largo de là franja coste- 
ta hasta Berazategui; para acercarse a las grandes plantas de Quil- 
mes y Rigolleau), mientras los ricos dejaban sus casas en el anti- 
guo centró para construir nuevas rildrisiones en torba de là сада 
vez más preci iadd plaza Sàn Martín, al firial de la calle Florida y le- 
jos del Sur. El Riachuelo, contáminado y sucio, era el hábitat re- 
servado a unos, tnieritras el parque eti una zona elevada de la ciu- 
аа ета el lugar elegido por los otros. 

El Riachuelo era un eje v unà barrera пага). Igual i que еп las 
clásicas urbes fortificadas де la Edad Media, ese йо талаба éntre 
1а ciudad de loš ricos y la de los pobres una омега que sólo ро- 
día fránquearse а través de púéntes levadizos; las vías férreas y los 
botes. Durante casi medio siglo sirvió como base fabril y escudo 
protectot, hasta que una mañana de octubre de 1945 fue atrave- 
sado por los descamisados que venían а hacerse sentir en la Pla- 
za de Mayo; la búsqueda de una nuévá estructurá política disol: 
vió esas barreras naturales, hechas geográficas y soci 
4 corhiehzo del siglo xix con lá impronta del saladero. 

Él censo estimabá que había 220.000 personas Ocupadás por la 
industria en Buenos Aires, suma que representaba с: 
la población urbana en 1914. Es decir que la presencia de la cla- 
se obrera fabril еїа по sólo muy grande eri términos relativos si- 
no la más alta de toda la historia argentina; recié luego de 1930 
la porción de trabajadores industriales en la población de la ciu- 
dad tendió à decrecer 4 Medida que ésta se hacía más comercial 
y burocrática. Estas referericias no incluyen а los trabajadores de 
ferrocarriles, tranvías, puertos y otros servicios, que son clasifica: 
dos como asalariados (u obreros strict sensi 1) у que, desde el 
de sù presencia social, deberíahi ser intluidos en 
ése abigarrado conjunto que hacía de Buenos Aires una ciudad 
predominantemiente obrera desde comienzos de siglo. El país or- 
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gullosamente agropecuário concentraba en su capital un cuerpo 
social extraño a su tradición y expectativas. 

Una parte apreciable de esa masa de trabajadores eran muje- 
168 Y nifias. Las plantas textiles y de alimentos, entre las que se 
cluían Alpargatas, Bagley y las compañías Fabricantes de bolsas, 
preferían tomar mujeres y menores de edad para llevar a cabo las 
tareas fabriles. A eso se suma un elevado número de costureras a 
dómicilio, en tareas prefabriles, que increraentaban el peso del 
sector laboral femenino. Los comentarios de los Obs, servadores yal 
gunos datos censales señalan la enprme presencia de esas muje- 
res y niños entre los asalariados de la época que, no por атат, ара- 
recen como protagonistas de numerosos tangos. Ese fenómeno 
ofrece indicios sobre el carácter simple de las tareas fabriles de la 
época (dada la escasa formación otorgada entonces a las mujeres) 
y es un elemento clave para comprender la estructura social de los 
asalariados. El elevado número de obreros de baja calificación que 
componían buena parte de la mano de obra fabril y que resulta- 
ban muy numerosos en los frigoríficos, otorgaba un carácter defi- 
nido al conjunto. Junto a ellos, aunque en número menor, se en- 
contraban algunos grupos más calificados, como los tipógrafos, 
que no por casualidad se contaron enpre los primeros en organi- 
zarse en sindicatos. 

Ia organización obrera siguió una tendencia semejante al in- 
cremento de la demanda de mano de obra; los primeros movi- 
mientos reivindicatarios y los primeros sindicatos aparecieron ea 
la década del ochenta y se generalizaron hacia la década siguien- 
te. Las grandes huelgas y los conflictos tomaron lugar con la con- 
solidación fabril a partir de 1900 hasta provocar là preocupación 
de las empresarios y la clase dominarite en su conjunto 

Los acontecimientos posteriores al comienzo del siglo rompie- 
son de golpe la confianza de los empresarios en su capacidad de 

manipular a un número cada vez mayor de obreros. Una gran 
huelga en noviembre de 1902 provocó una reacción inmediata de 
la élite local que, en pocas horas, votó la Ley de Residencia, que 
autorizaba a expulsar a cuaiquier extranjero indeseable. La ima- 
gen repetida de inmigrantes anarguistas o socialistas revoluciona- 
fios, qua "contagiahan" a los pacíficos trabajadores, orientó las ac- 
titudes patronales hacia el enfrentamiento social Las huelgas 
continuaron “in crescendo y la represión se hizo más dura. La pro- 
testa social se extendió hasta los más variados ámbitos de la vida 
urbana y se desató bajo la forma de una huelga de inquilinos en 
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1907; los habitantes de los conventillos se quejaban tanto de las 
condiciones de trabajo como de las condiciones de vida que les 
imponía la codicia de los patrones. i dl ` 
El 14 de noviembre Че 1909, un militante anarquista arrojó una 
bomba al paso del jefe de policía, forongl Falcón, que murió en 
c] atentado; acto terrorista provocó la inmediata reacción ofi- 
ial, que decretó el estado de sitio у procedió a encarcelar a nu- 
METOSOS di entes “obreros y a otros sospechosos. Mientras tanto, 
los dirigentes de la central anarquista (la FORA) aplaudían desde 
la clandestinidad al que consideraban un justiciero. La cuestión so- 
cial envenenó el ambiente pqlítico de la Argentina y comenzó a 
condi ionar ja ev: olución de Ja propia industria. La clase dirigente 
estaba cada vez más atenta а los riesgos de la presencia obrera por 
la exisiencia de las fábricas que a las preguntas ventajas del desa- 
rrollo de la producción. 


Los empresarios 


En sincronía cca el ascenso de la industria se decidió consti- 
tyir lg Unión Industria] Argentina (ОЛА), En 1887 las dos institucio 
nes que hablaban a nombre del sector (el Club y а Centro)" se fur 
sionaron en esta pueva entidad que, desde entonces, ocupó el 
espacio de representación de los industriales locales. La fundación 
de la UJA fue precoz en el sentido de que surgió antes que la ma- 
yoría de las industrias f: y las propios industriales), fenómeno que 
la convirtió en un ente original, más parecido aun club que 4 una 
sociedad de representantes corporativos. Ese origen explica algu- 
nos de los rasgos más curiosos de la entidad, como su armonía 
con oiras instituciones de la élite local y su resignada aceptación 
de ios parámetros esenciales de la economía argentina. 

Aun así, la UÍA estaba integrada por los industriales de la épo- 
са, tal camo ellos eran, y por los capitanes de industria. Su primer 
pi sidente fue Eugenio Cambaceres, socio en un frigorífico y en 
de yerba, e intensqmente involucrado en la vida politi- 
са nacional. Fue seguido en ese cargo рог otras figuras similares. 
сото Francisco Uriburu, un industrial azucarero con fuerte pre- 
sencia en la política, y Alf edo Demarchi, del grupo que organiza- 
ba el Banco de Italia. Entre los directores de la ULA en el siglo xix 
se encuentran otros nombres conocidos, como Tornquist y Bem- 
berg, junto con otras personalidades que combinaban los nego- 
cios industriales con los financieros, los agrarios y le vida política. 
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La ТЛА tenía permanente acceso al gobierno nacional, sonde 
по siempre sus posiciones fueran aceptadas. Actuaba como d А 
рапб defensivo, en el sentido de que buscaba corivenicer a ro 
de la sociedad de que la industria argentina era ya una di pi^ 
tividades orantes del país, pero potita mucho menos é jn 
en el objetivo de désatrollarta más айа de los límites ЕНА lbs. 
ў А poco andar, sús posiciones se Vierod complicadas por la ре 
sencia de la clase obrera сп là vida nacional. Es a рн а 

e а 05 # sarios i orivilegiar las formás pa- 
i ado los empresarios téndian a р "las foi 5 
aele cuac que no se contradecíari con sus been a ра- 
iar el híni i ¡ble mientras erisáyaban todas las formas 
po land bra; La propia dirigencia de la ULA 
xplota : La propia dirig A 
de explotación de la тало dé obra. p „ёндсрра dei 
б sus t i do en el seno de las fábricas de s 
utilizó sus estructuras de coman el st үз се 5 
jen ili éros cuando se trató de 
ores miembros рага fhovilizar obréros cu 2 на d 
понет pe ең seid así fue que la entidad organizó una в 
¿amests marcha en 1899; como forma de protestá Epa а 
er Ejecutivo. se Grganizó fábrica por d. 
Poder Ejecutivo. Ld marcha se organi Pis odio 
ón, y moviliż 5 (0.000 y 80.000 trabaja: 
ción, y movilizó una cifra de entre 40.00 ) à е 
pr ja шы раче de los cuales eran. пшн y ja gue bis 1 
cn entre él © so y la Plaz jayo, Bajo la mirá > 
ire él Congreso y lá Plaza de M тада aten 
ЧЫ president de ia Nación desde el beicón de la Casá Rosada”: 


La imagen de los trabajadores movilizados por sus рано © 
tandalizó à la izquierda, pero el iia A 
ES ре 
SSortunidád debido а los cambios Ucurridos соп = І 
km cgo de 1900, los empresarios fabriles exhibieron NP ER 
ciente “preocupación por el conflicto social. El ep VOU 
dedicó el 40% de sus artículos a ese рыз, en E роодо. гаад 
0, fre i| escas ¿ le había destinad 
1920, frente dl escaso 10% que le han! ad ӨК еы 
: ior j i dó relegádo por la ten 
años ariteriores. El paternalismo quedó геге; ue cl 
j là represión; і do, la polémica potencial sobre 
a la represión; del mismo rtiodo, ә р е 
і i ineció frente a los riesgos de i 
desarrollo industrial se desvaneció fren Hi ps de: tra cer 
se peligrosa, que patecía cáda vez más agresiva y opuesta al "d 
деп social. Antes de estar madura como para definir una pops A 
tá de cáthbio, la industria $e enfrentó; seriamente eun da; 
iba clase movilizada por los lectores de Bakunin y de q кро 
eso, resume Dorfman, tendió a actuar ое jm niño q: 
чите adultos, ún niño па 1 Че ёроса”®*. 
dultos, un niño hácido fuera f кыл. М 
Te encías sobre la actitud a adoptar pede 2la Hen agi 
táción de la clase obrera dividieroti a toda la cl керо Ea 
1904; el ministro del Interior del presidente Roca enc 


conocido miembro de la élite local; Juan Bialet Masse, la elaborá- 
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сібп де ип informe sobre el estado de la clase obrera que se соп- 
virtió, рог su detálle, en uho de los documentos más exhaustivas 
sobre el termiä”. Bialet Mássé recortió todo el país v detálló luego 
la explotación inhumana de la fuerza de trabajo, la ignorancia su- 
pina de los patrones y la indiferencia de los funcionarios públicos; 
сойо médico y erhpresarib que era, proclamó сой enojo 14 falta 
de conciencia de esos patrones que, decía, no conocen el régimen 
“científico” del trabajo que pérmite extraer ël mayor producto 
tuando se, limitaf a ocho las horas diarias de labor y se controla 
la salubridad del ambiente. Su texto ofrece una rigurosa descrip- 
ción de la cuestión social; que sé Ve acompañada por ¿us notables 
comentarios críticos acerca de là capacidad y el conocimiento de 
lgs patrones. , 

He encoritrado, dice ёп el Informé, “аһа ignorahcia técnica 
asombrosa, más еп los patrones que en los obreros. He visto ma- 
quinistas que no saben cómo actúa el vapor, Carpinteros que no 
Sáberi tomar la garlopa; electricistas que no saben lo que es la elec- 
tricidád y labradores que no saben agarrár la тапсёга hi gráduar 
el arado; pero es mayor, si cabe, la ignorancia patronal, salvo ra- 
rísimas excepciones ::. La óbcecación patronal llega a la testaru- 
dez, dl puhto que hace inútil (ода detnostráción real material (de 
uri саті)”. El misto problema осите; dice, con la cuestión so- 
cial y la psicofisiología del trabajo; dado que “no he encontrado 
un solo director de industria, ni un administrador de ferrocátril que 
siquiera por curiosidad Haya abierto un libre sobre tales materias”, 
Por esas razones; agrega, “deduzco là necesidad de imponér por 
ley lo que se haría espontáneamente si pudiera darse a los patro- 
nes la ciencia necesaria pata que lo hicieran рог egoisto”. 

Los gobiernos argentinos de la época no estabari más adelanta- 
dos que los patrones de la UIA en esos aspéctos y postergaron du- 
rante mucho tiempo las respuestas a la cuestión social, del mismo 
niddo айе postergabán lás medidas рага el desarrollo fabril. “Una 
buena cosecha salvá todo”, afirmaba el ministro de Hacienda en 1901, 
repitiendo una imagen que se proyectaría a lo largo de todo el siglo 
ух. Una de las pocas votes aisladas que enfrentó ез4 opinión fue la 
Се Alejandro Bunge; esto estudioso señalaba críticamente el hecho 
de qué, a partir de 1908; la Argentina “es un país estático desde el 
punto de vista de su organización económica ... su producción ex- 
cesivamente uniforme y simple ptincipid a Ser inquietahte”%, 


Capítulo 4 
1910-1930: 
CONSOLIDACIÓN FABRIL 


SIN CAMBIO TÉCNICO NI PROGRESO 
PRODUCTIVO Y SOCIAL! 


En el año del Centenario, Buenos Aires era ya una gran urbe 
Là ciudad st: ubicaba entre las ocho mayores del mundo, por, su 
población, mientras que el ingreso per cápita gozado por sus hä- 
bitantes la ubicabá en un puesto privilegiado en términos de ri 
gueza y tamaño de su mercado. Algunos viajeros la veían en el 
término medio entre París y Nueva York, mienttas admiraDun la 
magnificiericia de edificios y avehidas en plena construcci El 
Teatro Colón rivalizába con sus similares de París Y, Milán; ho te- 
nian ménos categoría el Congreso, el fabuloso Palatio del [o 
(сп òbra a lo largo de tres décadas) y la hovisimia Avenida de Ma- 
yo. El Ceritenáric fué seguido por las obras del primer subterrá- 
nieo urbano, otro aspecto que la colocaba entre las urbes más 
avanzadas del planeta. 

La ciudad podía exhibir 145 enormes plantas fábriles que ае 
gaba er su serio como indicador de su pujanza. La cántidad de 
empresas orgullosas de figurar entre “las mayores del mundo” 
ofrecía un dato ho despreciable del futuro de grandeza que апі- 
maba à sus Hábitántes?. 

La fertilidad de la pampa seguía siendo lá clave de la riqueza: 
Elia abría la posibilidad de importar las maravillas del mundo mo- 
derno y permitía a la "sociedad locál", y Básicamente 4 las cldses 
altas, reaccionár con placer а esos estímulos oue incorporában a 
sus hábitos. El g goce del teléfono y de la electricidad fue seguido 
зїп pausa por el recutso al automóvil. Los porteños se lanzárbh à 
comptat ese juguete mecánico con tanta admiración сото entu 
ino. En esos años dorados se fundó el Automóvil Club y se or- 
ganizó la importación masiva, que colocó al país como uno de los 
mercados паз dirlámicos de esos nuevos veliículds, En la década 
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de 1920, el patque automotor агдепипо estabá entre 195 mayores 
del mundo, medido en relación cori el núñero dé habitantes. La 
Argentina tenía el raro mérito de sef una gran importadora de ve- 
hículos; la única de las grandes naciones usuarias que rio los pro- 
ducía locdlmehte. А 

Aleiandió Burigé explicaba en esé entonces que el mercado ar- 
gentino, соп sus 10 millones de habitántes, cra equivalenie al ofre- 
cido por "20 a 25 fhillones de europeos", у que sus impo aciontes 
për cápita tiiplicabah а 145 registradas por los Fstádos Unidos . La 
párte decisiva de ése mercado estaba en Buenos Aires, una urbe 
que consumia bienes copiosamente у que le aseguraba а la indus- 
ttia local un mercado a la vez que una base para instalarse 

El mádelo parecía inconmovible. La oferta de carne y granos 
avanzaba merced а lá explotación de nuevas tierrás mientras que 
las señales de riesgo futuro no eran aceptadas por los felices be- 
nelicidrios del s tema. 14 producción Agraria encontró sus ptime- 
límites en la década del veinte, a niedida que se ágotaba la tie- 

nento de la oferta requería uri cambio técnico que 

se postergaría por décadas. Por otro lado, los mercados potencia- 
les tendíàn a cerrarse, aunque esa perspectiva ho era сага pard la 
élite. La exportación era diversificadá en productos (; áunque cen- 
Бада en los bienes ofrecidos por la pampa), y esa variedad pèr- 
mitía suponer que no habría sorpresas si caía el precio о la de- 
manda de alguno de ellos; nadie preveía eritonces lá crisis general 
de la década del treinta: El eritusiasmo por un füturo supuesto co- 
то la proyección lineal del presente disiniulaba los problemas que 
planteaba el modelo de aprovechamiento elemental de 145 venta 
jas de là zona pariipeána. 


El primer grito de alerta 


la evohicióri fabril se corimovió por los efectos de la Primera 
Guerra Mundial. Las consecuencias inmediatas del conflicto ten- 
dieron a reducir el comercio exterior, ofreciendo Ltd protección: 
especial a la iridustria local. Esá ventaja inesperada no podía iti 
lizárse en toda su amplitud debido а la necesidad de importar 
equipos productivos para dprovechar la otasión. La dependeticia 
de la pidvisión externa de máquihas y herramientás se їсусіб co- 
mo uno de los problems del desarrollo industrial; la restricción 
resultaba evidente aunque en ese entonces rio fuera discutida en 
profundidad. 
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Las industrias existentes ampliaron el dso de su capacidad dis- 
pohible pära átender la demanda local. Algustàs llegaron a ёхрої- 
tar. Là ráma textil exhibió una fuerza sugestiva al enviar 443 tone- 
ladas de tejidos de lana a Europa en 1914; luego, exportó frazadas 
y paños destinados a los aliádos. El Boletín dé la ULA: proclamó 
sin disimular su orgullo la importancia del tema para la economía 
nacional: estamos “abrigando a Europa”, afirmo. E! mayor de los 
exportadores eta la firra Camporhar y Soulas, q llegó a operar 
tres plantas en 1918; $us 2.000 obreros hacían 7.000 imetros de pa- 
Bo y 2.000 frazadas por día, aparte de otros artículos, Otra bene- 
ficiaria del proceso fue la firma Pittaluga, ürià hilandería de lána 
que en 1922 tenía 3:200 trabajadores еп sus plantas ën San Telmo 
y Batracas. 

Esta expansión textil exigió lavar la lana producida en el país, 
que debía usarse como ntaterja prima. Hasta entonces, $е expor- 
taba “sucia” (o en bruto), práctica айе ápdrtaba тейдг ingreso al 
país y obligaba a pagar un fletë ocioso por el 40% de basuras y 
tierra adheridas a ella. Si así se respondía a 1а política araricelaria 
de los europeos, que favorécíah a $us propios lavaderos, lo bota- 
ble es la ausencia de redecionés de 195 agentes argentinos, que pa- 
recíán corifotmés cori ŝu rol pásivo. La gueira impulsó la expan 
sión del lavado local de land desde un exiguo 3% del totál ёп. 1913 
al 20% еп 1919 (destinatia en parte al mercado inteznó y ёл parte 
al exterrio). Explorando huevos negocios, Tornquist estimaba que 
lavar las 130.000 toncladas de lana ofrecidas рог el país ехірігіа 
24.20€ obreros frente а los 2.000 ocupados en la áctividad*. 

El avance de la industria textil lanera, basada еп la oferti de 
materia prima locál, volvió a detenérse езриёѕ de la guerta y se 
reacomodó a la lógica de poder dé la economía argetitiha. Los sue: 
Че abrigar a Europa se vieron contetiidos pot el acomodo а 
las conveniencias de aquellas паб бея que protegían su proceso 
local. El estudio de Tornquist quedó en el papel y e! país siguió 
exportando fana sucia. Las "iridustrias náturáles" de la Argentina 
se revelaban como aquellas que по afectaban а ninguno de los 
poderosos iriteresés creados ën torno de la economia nacional. 
La contracción del ingreso de textiles del exterior destacó la im- 
portancia de la rama algodofiera, poco désarzollida débido à là 
carencia de máterid ргїпа. ТА ventaja potencial del Chaco para ese 
cultivó se conocía desde mediados del siglo pasado, pero hadd se 
había avanzado en décadas. El estimulo а esa producción fue lán- 


zado por las grandes empresas locales (cotho Alpargatas y el Gru- 


po Fabrib; àunque sis ritmo dé avarice no permitió el despegue 
real hasta fines de là década de los veinte. 

Las limitaciónes para importar durante la guerra posibilitaron 
el avarice de la producción de biehes tah simples y naturales co- 
ro el aceite comestible y el queso (que cuadtuplicaton su oferta 
ёп е1 periodo). lá тета mención de esos bienes déstaca la pobre 
za ріёміа de aquellas actividades de elaboración de alimentos qué 
debian competir сой là oferta externa. También contrasta con el 
avafice de ciertas rámas que se habían logrado imponer en el pe- 
ríodo antetior. Las ventajas naturales del país se fueron revelando 
debido a la necesidad atites que al dinamismo de 105 productores 
locales o el apoyo oficial. Algunas avanzaron gracias 4 la existeh- 
cia local (o la importación) de equipos simples para esas tareas; 

Las limitaciories de la guerra impulsaron otras actividades más 
sofisticadas; désde la quíínica hasta el papel y el cemento. Obras 
Sanitarias de Ја Nación, por ejémplo, decidió emprender la fabri- 
cación de sulfato de aluminio, que utilizaba раѓа purificar el agua 
y ҺЫ coniprado siempre en el exterior. Se puso en marcha la 
primera fábrica de ceniénto, instalada por una empresa de los Es- 
tados Unidos: | 

Lá guerta ithpuso severas restricciones a la oferta de combus- 
iible (donde dominaba el carbón importado de Gran Bretaña), li- 
mité la ihportación dé equipos y afectó el aprovisionamiento de 
hierro y acera; esas carencias fueron paliadas con ingehid en al 
gunos casos y sufridas como un problema irreparable en otros. Lo 
curiose es que el alerta derivado de la potenciales restricciones 
externas no tivo uit efecto más enérgico eh la dctitud de los em- 
presarios industriales y los funcionarios locales relacionados соп 
el tema. Las respuestas, cuando las hubo, fueron тогоѕаѕ, y los 
tanteos a lo largo de là década del veinte prosiguieron hasta tro- 
pezár соп la nueva restricción Externa à partir de la ctisis de 1929. 

Para peor, el ingreso de mercancías después de la Primera Gue- 
ira Mundial afectó a buena parte de la producción local, que ћа- 
bia avanzado en él interin y dejó una marca negativa en la con- 
ductá de los empresarios. LÀ recuperación de la oferta británica y 
lá ififlación europea de posguerra provocaron una nuéva crisis fá- 
bril, cuyos rasgos todavía no hari sido bien estudiados (debido a 
fallas de información) aunque ло por eso s 
El fenómend quedó grabado en la concie 
ретсизїопев en ël curso de ld Segunda Guerra Mundial; cuando ya 
nadie quiso volver a experimentar uri proceso semejante. 


La fuerza del monopolio 


La Primera Guerra fortaleció [аз estructuras monopóli 
acuerdos de reparto de mercado: Las grandes empresas fabriles 
fueron la báse de la expansión del periodo y su fortale: 
invo debido a que шпа grán parte de los pequeños ў 
surgidos para cubrir las demandas puntuales del ma 
te la guetra resultaron golpeados en la etapa siguiente. El rol do- 
minante de la gran empresá era percibido cómo una ahienažd po- 
tencial por la oposición socialista. Fue con esa inquietud que Juán 
B. Justo, a Ja sazón diputado nacional, logró que se coristituyera 
ër la Cámara ила Cornisión de Investigación de los Trust cuyas 
conchisiones fueron publicadas ёп 1919. 

La ingenuidad dé 105 diputados, là precariedad de los métodos 
utilizados y la escasez de informaciones adecuadas restringieron 
los resultados. Aun así, la Comisión estableció la presencia dé 
acuerdos de trust y/o moriopolio ей 148 industrias del vino, del 
azücar, de la harina; de là carne, de derivados de petróleo y 
de la cal, así como el control del comercio de papas por los inter- 
mediátios. En tina sección, el Informe señaló la actitud titonopo- 
lista de las bodegas de Mendoza y sus maniobras раїй sostener el 
precio: el gobierno de là provincia compró parte del vino sobrari- 
te para arrojarlo а les acequias. En otra, señaló el trust del azúcar, 
regulado todavía por Tornquist, y la misnta tendencia en la тата 
hiarinera, donde 105 grandes productores controlàbari el mercado 
local y la exportación. Molinos era el mayor y exteridía su poder 
desde su base fabril en Puerto Madero, atehacesrido a los peque- 
ños molinos del interidt: compitiendo con ellos a precios ruino- 
sos, lograba adquirirlos para controlar la oferta. Varios de €sos mo: 
linos fueron cerrando paulatinamente pues el excedente de 
capac аа de molienda permitía elimihar instalaciones pequeñas 
y antiguas. 

La Comisión observó que la única y pequeña refinería local de 
petróleo, ubicada ей la tiudad de Campaña, había quedado bajo 
el control de una filial de là Standard Oil. La empresa, furidada por 
la Кита Padilla como parte de sus interéscs en el azúcar y el al: 
cohol, aceptó là hegemonía de la poderosa corporación riortea- 
mericana соп 14 que $e asoció en 1909 para tegulat el mercado lo- 
täl de kerosene. 

Ia Comisión registró los convenios entré ramás diferentes que 
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©оп$о!!даБап las posiciones de cada trust en su mercado. Lás em- 
presas haririeras, igual que lás de vino y petróleo, tenían acuerdos 
coh 195 ferrocarriles, que les cobrabán fletes menores que а otros 
ágentes; las empresas de gállétitas y pan tenían acuerdos con las 
de harina, pagando precios menotes que otros consumidores, et- 
čétera. El refuerzo de las posiciones monopólicas de cada grüpo 
de empresas contribuía a reducir los conflictos potenciales entre 
ellas; al iimo tiempo, ceríaba el páso а todo otro posible com- 
petidor. И 

Los mercados estaban léjos de ser “perfectos”. Los pequeños 
епірғеѕагіоѕ sufrían el efecto negátivo de las elevadas tarifas ferro- 
viarias; los grandes pagaban menos; Estas relacioñes poco men- 
clonadas en el mercado local fevorecian a ünos a Expensas de 
otros, La escasez de crédito, aceptada casi pasivamente por las aù- 
toridades, era otro elemento de ese mercado que impedía el sur- 
gimiento de empresas nuevas, pero no aféctaba a las grarides. El 
monopolio de unà ramá cerraba el paso al surgimiento de otra y 
el feriómeño se refotzábá por là corhplacehcia oficial & 

El estudio de la Comisión refleja la incapacidad de aquel Esta- 
do Бата ¿aber siquiera lo que estaba ocurriendo en €l mercado, La 
filial de la Standárd Oil había “olvidado” presentar sus balances 
durante tado ese período, y su testigo ante la Comisión tio los te- 
nía disponibles aunque là empresa estaba régistrada como local. 
Molinos estába todavía registrada como extranjera y se presume 
que presentabá sus balances en el exteriot, pero el representante 
de la empresa támpoco “disponía” de ellos раѓа exhibirlos ante la 
Comisión. El Estado construido por los fiberales era demasiado pe- 
queño y débil parz neutralizar las maniobras de las grándes em- 
presas qué actuaban а sù arbitrio. Ni siquiera era capaz de saber 
qué pásabá, El [nformie de la Comisión quedó eh el archivo сото 
antecédente de las prácticas que aflorarían años después, eri la Dé- 
cada infame. 


Las inversiones norteamericanas 


El ingreso de las filiáles de émptesas nortedimericatias en la pro- 
ducción local fue otro iasgo original de la actividad fabril а partir 
de 108 prirtierós años del siglo. Las radicaciones surgierori como 
арепсаѕ comerciales qué ofrecían los bienes de la matriz, pero 
proxitó varias avanzarón hacia el establecimiento de plantas pro- 
duttivas en el país”. 
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Entre los primeros airibos se cuentan Casey & Сос, que ofrecía 
máquinária agrícola de origen norteamericano, y lá United Shoe, 
que vendía equipos рага fabticar zápatos. Está última compañía 
otrecía créditos generosos à los compradores y $e convirtió, dsf, 
en uno de los progenitores de la industria local del calzado: Sus 
niétodos de promoción de ventas incluyeron el alquiler de los 
equipos, qüe ofrecierdh la posibilidad de acceder al negocio a mu- 
chos pequeños empresárics que impülsaron €l crecimiento de la 
rama. Esos empresarios ampliaron sus actividades concentiados 
eri el mercado irtterno del calzado у siri avizorar las posibilidades 
de exportar mientras e! cuero crudo seguía fliiyendo al exterior. 
Algunos “атаѕагоа fortunas ёп pocos años ei tor”; donde 
descolló Grimoldi, nacida a comienzo del siglo y que ubicó sus 
plantás en torno de la Plaza Ohce$. 

‚А poco апаат, 145 empresas horteamericahas que ехр1огаБап los 
mercados mundiales comenzaron a instalarse en algunas àctivida- 
des productivas. Los frigoríficos y las petroleras se contaron entre 
las primeras; sólo eran una o dos егїргеза$ —las más poderosas en 
195 Estddos Unidos-—- en cada саѕо. Detiás de ellas llegó. 1а filial'dé 
un grupo productor de cemento, Ja Loné Star, que instaló en 1911 
la primera planta local de ese producto sobre las calizas de Olava- 
ría; la Compañía Argetitina del Cemento Portland füe le úttica de 
su género diránte varios años, coh uña producción reducida рата 
la demanda del mercado y bajo las presiones de los importadores 
qué controlaban lo esencial del negocio: 

Las grandes automotrices de los Estados Unidos también 3& 
apresurardh a ingresar eri el mércado local. Sus primerás activida- 
des fueron comerciales, pero la pespectiva de ventas resultó tan 
halagieña que muy pronto Ја Ford y la Gerteral Motors instalaron 
plantas de armado en Buehos Aires con el fin de tedücir el &leva- 
do flete de los vehículos completos que venían desde los Estados 
Unidos: Esas plantas obtuvieron la llave para el control del mer- 
cado debido a un cambio de los aranceles decidido por el gobier- 


mensión relativa de esas dos firmas y là сандай y precio de 505 
productos fue un eteniento favorable, que se sumó a las disposi- 
iones oficiales para permitir que el mercado argentino quedara 
icamente monopolizado por ellás. Este fue uno de los taros 
casos en que los intereses británicos (mty débiles en la гата au- 
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кото) cedieron posiciones a los hortédmericanos durante la dé- 
сайа del veinte; las plantas de armado ло sólo constituyeron la 
primera gran implantación de los Estados Unidos en el área fabril 
mécábica del país siho que fueron ej núcleo del comercio entre 
ambas economías. 1а mitad de las compra: aigentinas eri ese país 
eran autos y sus partes antes de 1а Gran Crisis. 

En là década del Veinte iripresarort giras empresas; como Pal- 
molive y Corn Products. Esta última, que salió 4l metcado mun- 
dial luegó de absorber gran parte de la producción de derivados 
de maíz eh su nación de origen; entró en la Argentina comprat 
do uná planta existente en Baradero; a partir de еза base inició 
su expansión posterior con el nombre, Boy clásico, de Relinerías 
de Maíz. 

Hacia fines de la década del veinte, las empresas norteaimerí 
салаз se habían corisolidado eh varios nichos de mercado y ame- 
nazabah otros donde tenían elevado poder tecnológico y opetati- 
yo. En 1928; la ATT adquirió a а sus dueños británicos la compañía 
local de teléfonbs; de ese тодо logró el control del servicio y un 
© tiiprador cautivo рага colocar sus equipos de comunicaciones. 
La operación culminó сой la puesta en marcha de uh cable sub- 
тагіпо que permitía contactar a Buenos Aires con Nueva York. 
Еве alatde de la tecnología modetna ni era generalizado; los por- 
teños no se podían cotriunicar ehtóhtes con Entre Ríos debido a 

la falta de conexiones con lá empresa ргоуійсіа (de origen sue- 
co), El país abanico no se limitaba sólo a la red ferroviaria. 

En 1928, el ninior de una posible compra de los ferrocarriles 
provocó el pánico entre sus propietarios y directivos: Los ingleses 
lograron mantener el control de estas empresas por vías legales y y 
burocráticas (entre las que se contó una reforma de estatutos pa: 
tá bloqueat el ingresó a su propiedad accionaria de potenciales 
enemigos); la rapidez de esa respuesta pone de relieve là inercia 
de esas empresas en aspectos tecnológicos y orgánizat La 16 
gica comercial y fihantiera de sus propietarios, más là ausencia de 
demandas Че esos progresos pot раке de los agentes privados y 
públicos, alénitaba ese parasitismo productivos cl cuidado de tos 
beneficios en tateds de mtina аа miás fuerte que la exploráción 
de potenciales gaitancias а cosechar сон el àvanice fécnico. 

El ingreso en el país dé las empresas riorteameticanas se ade- 
lantó décadas a la ola de inversiones directas posterior a la Segun- 
da Guetta Mundial. Ese premataro arribú marcó tendencias seme- 
jántes a las posteriores, entré làs que se destaca la supeditación de 


és a los interese 


de la matriz, la escasa dimensión 
: inversiones teálizadas y la preferencia por la cómpra de em- 
presds existentes (чие dismintía los riesgos del negocio al igual 
que €n el caso de las grandes empresas locales). Là importancia 
de esas filiales en el médio local era muy grande debido a su ta- 
maño relativo; en curiosa Oposición; su influencia еп los negocios 
dë la rhátriz era míninia debido à las enorthes diferericias de tal 
rhaño de шпа y otra. Aun así; se contaron entre 145 primeras que 
exhibieron alguna preocupación técnica єп el ámbito productivo 
frente a la pobreza de la actividad local en ese frente. 


Los frigorificos 


La marcha asceridente de la demanda de сате en Eutopa соһ- 
tinental poco antes de lá Primera Guerra encendió un rayo de es: 
peranza entré los argentinos y, en especial, entre los ganaderos y 
к dueños de frigoríficos: Francia, Alemania e Italia comenzaron, 

а trás otra, à ittipottar сае еп tespuesta a los reclamos socia- 
les pot aliieritos abundántes y baratos. Là llegada de carné con- 
gelada a Viena, en diciembre de 1910, constituyó un episodio iné- 
dito en la historia de la Ciudad: El cargamento fue veridido en 
minutos y lá policía tuvo que erigir barricadas para afrontar el enc- 
jo de ciudadanos insatisfechos que pujabari por obtener su por: 
ción 

Los frigoríficos ampliaron sus instataciones para aterider esa de- 
manda que se suponía iriagotdble y entraron en huevds guerras 
por el répártó del botín. El dligopolic $e ponía firme frente а los 
ganaderos y al Estado local; pero tendía а exacerbar sus pujas in- 
terhas à medida que nuevos hechos (como la expansión del mer- 
cado o jas huevas inversiones de sus miembros) creabán deman- 
das dé cambio en el répaito. En respuesta а la ofensiva de los 
frigoríficos de Chicago se fusionaron varios otros bajo el control 
de lord Vestey, que se atriticheró en el niercádo Británico; ëse gru- 
ро llegó à contar con un tercio de lá capacidad de almacenamien- 
to de frío y dos tercios de la red dé comercios que vehdía carne 
imporada en Gran Bretaña, además de casi toda la flota de trans: 
ропе. La puja entre Swift, Armour у Vestey llevó a 195 trés a ope: 
rar Olanta sobtedimensionadas, en un derroche de capital que no 
afectaba sus suculentas tasas de ganancia. | 

La Primera Güetra redujo la posibilidad dé aténder otros mer- 
tados. Londres concentró sus compras en manos de la Oficina de 
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Guerra, para regular el abastecimiento, los precios y el flujo de pa- 
gos. La Argentina, en cambio, рагесій creer en el imperió de un 
mercado perfecto y по adoptó medida alguna рага adaptársc a ese 
тспороіо oficial de compras. No resulta Extraño que el соп 
to permitiera multiblicar los beneficios de los frigoríficos, 
acumularon ganancias superiores a todo su capital en los cuatro 
años de 1914 a 1918*. 145 Empresas crecieron y diversificarori šus 
opetaciories en una expansión que superaba ya el ámbito nacio- 
nal; las riorteamericánas e lanzaron а ocupar püestos claves en el 
Sur de Brasil para reducir šu dependencia de là ofeitd argentina y 
asegurdr el control del negocio. 

Las ganancias frigoríficas no fueron acompañadas por el au- 
mento de rentas de los ganaderos. Los precio: locales subieron 
poco y el mayor efecto del auge fue là expansión del stock vacu- 
no durante el conflicto. Una crisis posterior en el mercado mùn- 
dial sé tradujo en ийа brusca caída del precio del ganado en pie; 
en 1923 Dajó a cási la mitad de los niveles de 1920. Esd caída pro- 
убсб la protesta masiva de los ganaderos, ün cambio de топіБо 
temporario) en la Sociedad Rural, uña agitada serie de discusio- 
Congreso y vatias leyes de cotitrol del mercado que ex- 
presabari la escasa voluntad política de modificar Jo esencial del 
sistema. 

Опа de esas normas oficiales exigió el pago de cierto precio 
mínimo por kilo dé carhe éh pie, medida puesta en vigor en oc- 
tubre de 1923, en plena crisis. La respuesta de los frigotíficos соп- 
sistió en suspender sus compras: En un par de semanás los gána 
deros se dividierori entre quieres preferí n vender а cualquier 
ресіо y quienes buscabáh seguir el conflicto; muy pronto, el gö- 
bierno suspendió Ja vigencia dé Ja medida. Los frigoríficos reto: 
maron, así, su actividad en las mismas condiciones que ántes, pe- 
ro habíáh reafirmado su ya probado poder сп el mercado local. 

Los frigoríficos Operabán en un ŝistemá de parasitismo relativo. 
Un estudio reveló que las dos terceras partes del costo de produc- 
ción de los gatatleros era; en rigot, retita de la ў 
sus costos directos eran sólo un tercio de s 


Esa situación ех 
do fuera “normal”. Los frigoríficos, por šu parte, sé mantenían gra- 
cias a que no sufrían la competencia; porque el abastecimiento lo- 
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cal era ineficiente y rentístico. La distribución pará el corisuiha ur: 
bano dejaba a loš productores apenas el 40% del precio al públi- 
de la carne; el resto ега captádo por el intermediario, el mata- 
fife y cl carnicero?. 

Los métodos operativos етап igualmente atrasados; el ganado 
se vendía Бајо reglás muy poco formáles. Recién en 1923 la ley 
exigió que esa venta se realizara por kilo vivo; medida énérgica- 
mente resistida por tos frigoríficos. Estos reclamaban la facilidad 
de comprar por cabeza (a ojo de buen cubero), aducierítdo la cos- 
toso y difícil de instalar las balárizas tiécésariàs en la región pam 
peana. La venta por kilo sé exteridió de modo exasperantemente 
lento; la mera subsistencia de los criterios tradicionales durante 
пійѕ de medio siglo sugiete la iriercia del sistema productivo de la 
Banadetía y !à incápacidád de los productores para defender sus 
intereses de largo plazo. El oligopsonio fábril podía sostener ра- 
sivamente su actitud. 

Pedro Pagés, un productor contestàtario que legó а presidir la 
Societad Rural debido al conflicto, séñaló con сепа ingéñuidad 
si actitud reacia а los cambios. En un artículo publicado en 1925 
en los Anales de lá SRA decía c que “по podemos olviclar que vivía- 
mos tranquilos en el thejor de 108 mundos ántes de t que los gran- 
des packers de Chicago trajesen los nuevos métodos de elaborá- 
ción de cárnes y de explotación del negocio ... Bajo el régimen 
iriglés teníamos siquiera und ventaja, la estabilidad de los precios. 
Con el progreso traído de Chicago se petdió la corifiariza ën la ës- 
tabilidad del hegocio y hemos llegado a recordar con saudades 
los tiemipos que permitian hacer fortuna à quienes se dedicabari a 
la noble tarea del campo”, s 
Juan B. Justo le hubiera respondido t que los ganaderos cobra- 
báh poco por ser “técnicamente incapaces е ignorant s"; lo que 
les impedía modificar dicho sistema, como dijo en la Cámara de 
Diputados en 19221, 
seguía ensayando algurias mejorás técnicas pese 
ía un cambio de rumbo раѓа atumular thás ga- 
náncias: El incremerito de là dentárida registrado ей Ешгӧра con- 
tinental entre 1922 y 1924 dbirió urià riueva esperanza de dugé del 
tiegocio de 148 carnes que. otra vez, duró poco por las condicio- 
nes imperantes. Swift instaló un fuevo frigorifico en Rosarió pata 
competir en la zona de influencia de los  britáriicos miehtrás que 
Vestey, en represalia, ubicó el suyo eri Dock Süd: La Hiberá del Ria- 
Chüeld seguía siendo el nücléo clave de lá care y el centro de Jos 
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trabajadores del sector, jurto а Beñisso, auhque se notüba опа len- 
(à tendéncia a la dispersión а lo targo de la costa fluvial. Fuefà de 
еза топа $e cotitaban algunas instalaciones tipo eficlave en la Ра- 
tdgonia para procesar carne ovina. | 
13 restricción de lá demanda curopéd ocurrió јао cort la de- 
cisión de los Estados Unidos, de cerrar su mercado a la carne ar- 
gentinä: Los Estados Unidos habían eliminado la aftosa y se оро- 
nian al posible reingreso de la enfermedad a través de las carnes 
importadas ta élite local demoró imicho ей perdonar €sá afren- 
tà; su ricpía ignoraba tanto el fol jugado en dicha decisión por el 
Trust dé Chicago (que se consolidaba ей ambos mercados) como 
la importancia de combatir realmente la enfermedad. Hubo que 
esperar el final de! Siglo xx рага que el genado se liberará de la 
aftosa, Und enfermedad qué 1o afectaba tarito como a sus propie- 
tarios; a los frigoríficos y а la econothía nacional. 
paralelariente, Grah Bretaña prohibió el ingreso de reses fa- 
nadas desde el Continente (medida que afectaba iridirectamenite я 
ta Argentina, que todavía mandaba ganado en pie а Bélgica con 
ese fin). El peligro de perder el “mercado nico” sacudió a la éli- 
te. Los políticos, buena parte de los gánaderos y el propio trust fri- 
gorífico apoyaron la corisigha de “comptar à quien nos compra”, 
que 5e acuñó para consolidar 12 relación especial con los británi- 
tos. Estos quédaron como solitarios y decididos adquirentes que 
ásuimiah соп gusto el rol de comprar came mientras el раро vol- 
мега a sus ethpresas en lä forma de nuevás compras de bienes. 
En 1928 Pinedo todavía se oponía a) “comprar а quien nos 
compra” y decía que ila ganadería árgehtina está sostenida por las 
compañías frigoríficas como ël ahorcado está sostenido, pot la 
cuerda que lo inantiené unido а la horca”. Unos años más tarde 
cuidaría de sostener el sistema éxistenté desde su cátgo de minis- 
tro de Hacienda". 
Las actitudes locales contrastan con las australianas. Lá crisis de 
los Veinte llevó al gobierrio de ese país a ofrecer subsidios a cám- 
bio de reduccióhes de costos en la producción: Esa lógica evolu- 
tiva ho se apiecia entre los ganaderos árgetitinos y bu gobiertio; 
ninguno atinabà à amenazar 41 trust frigorífico ni a pensar en in- 
riovaciones técriicas: Las propuestas de instalar un frigorífico de 
capital local, que sirviera al menos de testigo, Iracasaton de mo 
do sistemático: г 
Miéntras tafito, el trust següíd acumulando beneficios. La Blah- 
cà ganó 20 millones de pesos en el período 19141929 sobre un 
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capital de 1,5 тїййопев en 1914 ( pô gradi 

В ES 1 que trepó gracias 
a 10 inillóries eri el fntetih). Swift ganó 44 теа de beris 
ese mismo plazo, y lo rismo ocurría e C рсе en 
esa época se afirmaba 


ara ri las otras empresas. Еп 
а са se afirmaba і a inversion que hacía faltá para insta 
p in шош E “grande”; esa fantasia se disuelve аии 
к sobre los miontos de capital y asas de ganancid re | 
FRETIN pital y tasas de ganancid realmerite 
La Fes e Comission 
oed ti несы ¡oh de los Estados nidos señaló en 
о ү mpenado por el Trust de Chicago еп el comercio 
ga id nforme tardó tres айо en set publicado ёп la АБО 
у ы Poe eco pese a su denuncia. Los frigoríficos continba- 
ind piis Ерл с = mayors expresiones fabriles del 
pais sste periodo, éxhibiendo; pot acció ión, el ра 
ссни evolutivo de stis técnicás. Fl di ERR el e 
бс аы cuando los impulsaba là demanda pero exiit 1 
tii отө kx на pc y pe ur 
de ‹ astalada les permitía seguir los cic psa 
aD а eamp en 505 instalaciories. Las role ota 
cont ía cadenz пегсайсе dl i 
с n is ола cadena de mercados oligopóticos que тор > 
Ка HA ulsos al cambio. Los ensayos técnicos que Fabian йе à 
98 Sw Ñ и pamer plario eh los Estados Unidos se кептей 
са ся гены а luego del shock inicial. El ambiente ёп el 
ual of а más que eso. Pasado а impulso se h 
bían habinuado a vegetar. ар ко së has 
Ай t И і 
So e жайы nd se apreciaba сон claridad, timbiéri еп los 
seguir el imd y ёп Gran Bretaña ésas émipresas comenzabah a 
x der ае rumbo. Su menor dinamismo técnico (derivado 
ad que perd уен y lógicas Operativas) sería una reáli 
ique expli el creciente deterioro i síciónes en el 
кешт le aca, егіого de sus posíciónes en el 


‚1а evolición de la actividad azucarera marca algunos г 
bicos ac Р 1 г rca algunos ras; í- 
eus кыа de los industriales argeritinos Renie а lab conc 
ане гос La лда alcista de las primeras décadas; que 
a ро lücción y a los ensayos de exportar, habia de- 
ik талон : а Шела dependencia del mercado local šuma- 
ЕН Hn ne No hábia inodificaciónes ёп la práducti- 
асн rales y los ingenios no se modernizaban; pará 
zaban a surgir problemas de fertilidad en la inar 
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¿umana, explótada sin miramientos”. Hacia 1916 la situación hi- 
zo crisis; und plaga afectó a la caña y redujo la cosecha а la пада. 
Durante uh pár dé años, la Argentina tuvo que importar azúcar 
(para delicia de intermediarios y especuladores) debido a la res- 
tricción de la oferta. í 

El probléma se superó con una ñuéva variedad de caña traída 
de Java par la Estación Experimental Agrícola de Tutumán; la ño- 
vedad permitió recuperar la prodücción y elevar el rendimiento 
agfícola, para sorprésa de muchos propietarios: Ea Estación, finan- 
ciada por el gobiérho provincial (a pédido de algunos ingenios) y 
dirigida por un especialistá contratado en Jos Estados Unidos, le- 
gitirhó así su presenicia frente a quienes proponían reducit su rol 
al dé escuela. 

La Estación fue una de las primeras instituciones de tecnología 
agrícola del país; su actividad ofrecía un curioso córitraste con la ca- 
rencia de па organización ariálogà єп la región paínpeana así co- 
mio con là impotentia para erigir una institución similar én el área 
fabril. En 1911 sé cieó un “ingenio modelo” para prácticas de estu- 
diantes que sólo fünciohó un año; luego de ийа nuevá tentativa 
frustrada, en 1919 fiie cerrado y sus máquinas vendidas, La morále- 
ja resulta clata: “Los experimentos fabriles se clausuraban en tánto 
que los del cultivo adquiría vuelo Era el símbolo de опа época". 

1a crisis azucarera reperculió en el funcionámiento de los in- 
genios, que se leron obligados à miodificar sus trápiches por otros 
más poderosos para moler la hueva caña, Ese cambio fabril se 
agregó a la lenta incorporación de refinerías a la producción tu- 
cumána. Sólo ocho ingénios tenían ese tipo dé equipos en 1921 
(pese а los ya inencionados problenias con la refinería de Rosa- 
rió, qué уа tenía tres décadas de vida) y recién en 1935 su nüriic- 
ro llegó a dieciocho. En el íriterin se instalarori dos refinerías en 
la ciudad de Buenos Aires. Опа de ellas; establecida por Hileret 
eii 1923 para competir con Tornquist, logró Чп éxito espectacular 
en el mercado. El ábúcar en páncitos Hileret sé cohvirtió en un ob- 
jeto casi obligado en los hogares de la buéna sociedad porteña, 
que lo veíari como un Бою de lo modetno; lo mismo que ha- 
bía ocurrido con lá Hesperidina medio siglo ántes, y ocurriría con 
el teléfono celular medio siglo iás tarde. Esa imagen generó pin- 
gües beneficios a su dueño y ámenazó el rol de la refiniería de 
Torriquist ёп el mercado. 
Este último КЗЫ duplicado el tamaño de la planta de Rosari 


itiovido, en 1909; por la expectativa de crecimiento de la attivi- 
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dad. Uno dé los detalles más curiosos de ésa c ión 

planta trabajaba seis meses por año у е р в E 
ses à la limpieza de los equipos; lá empresa instalaba нав pis 1 
nas en lugar de utilizar mejor las disponibles. El mayor coso! de 
capital de esa decisión; que refleja la pobreza técnica de dreak. 
vos y gerërites, se justificaba por las tasas de gahan a que ПШ 
Ча el negocio gracias al control del metcado. La crisis de la de i 
da siguiente, y là competencia de 105 otros, déspués súpiicuó el 


en los i io: | оз de ri €r 
ай нч куна aci tucumanos de modo que nin- 
E mediados de la década del veinte; la t ía ensayó i 
cursión en el negocio del quebracho dep ps i г i 
La venta de sus intereses en еза áctividad a La Forestal fué pum Че 
195 típicos repártos del mercado éntre grañdés grüpos de ir 
que caracterizaron el período. Eh bk 
: 1а еса desaparición de la Refinería Argentiria, шпа vez ro- 
о su rol monopólico, ёе adelanta а! proceso seguido Вог mu hai 
€niprésas fabriles locáles durante el resto del siglo x. Levai id i 
al calor de la protección oficial (concreta o implícita) рузе 
ES * bicias ganancias por el rtiortopolio en el hércadó y cáreh- 
ves i ic e técnica, térininabán cerrárido cuando el cambio 
ае dee ure modificaba las reglas del juego. La mera puesta 
inarcha de esas plantas no generaba el marto social, económi- 
со y técnico adecuado раѓа contihuaf un proceso orgánico de iso 
А Рага рео a veces contribuía a freriarlo. 
i O o explica ciertas decisiones e tendi: 5 
уаг el sistema en el тіѕпіо punto en el que в 
UR de н еп su seno. Una fue el llainado laudo АЕ 
a es ies ló 195 precios de là сайа pagados por los ingenios 
pu оти А menor intención de modificar los cultivos o las té 
ы deri sa Medida; que permárieció muchos años en vigor, 
Bini hingga elemento рага mejorar la productividad y re- 
purs Kus lemas а mediano plazo. Otra fue el acuerdo firma- 
BOR ^ entre los ingenios de Salta, Jujuy y Tucumán para re- 
Ра о nácional; ése cánel soslayaba todo cámbio en 
FN El i = р чейуо y contribuyó à sembrar las semillas de la 
Pres оа, 3 Han Esás políticas eran conservarioras 
e рона e о ES 
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Los nuevos sectores dinámicos 


Lá industria metalúrgica comenzó а explorar su rümbo en ése 

períóda, aunque su evolución sé mantuvo siempre condicionada 
a герапов айп poco córiocidos del inercado entre los intereses 
más poderosos en el negocio. Por eso, 125 causas y resultados 56- 
lo se aprecian а medida que se dibuja la evolución del sector. El 
caso de mayor importancia fue protagonizado por Tornquist, que 
absorbió progresivámente várlos talleres mietálúrgicos y los fusio- 
nó en una sociedad ánónima cuyo nombre (Talleres Metal 05) 
зе contrajo dl de Tamet, que la identificó a lo largo del siglo xx 

La empresa Coficentró su at vidad еп 1908 en la Planta Bosch, que 
ocupaba ocho hectáreas sobre el Riachuelo. &0 presencia se con- 
solidó en el curso de la década del veinte соп la adquisición de 
los Tálleres Metalürgicós de Pedro Vasend. Esta última fitrha, que 
tenía 181805 años de vide, había instalado su primer horno Siemieris 
Máttifi durante la Primera Guerra y daba trabajo a 2.500 obreros. 
La empresa tenia dos plantas, ийа en Nueva Pompeya y otra en 
las calles La Rioja y Cochabamba, en la actual plaza Martín Fierro; 
está última ёга la más cohocida porque en ella estalló lä huelga 
que dio origen a lá Semaná Trágica. 

El control de esas propiédadés permitió а Tótnquist organizar 
la producción mediarite cierres y traslados de actividades. En la 
década del veinte, Tamet erä considerada la mayor empresa me- 
talúrgica de América del Sur y estaba presente con sus productos 
ёп riumerosos mercados del sector. 

Tamet no estaba sola. Otras empresas ocupáron nichos en la 
metakurgia. La Cantábrica era una de ellas; fundada por capitales 
españoles en 1904, sobre la base de un taller de fundición exis- 
ténte desde 1890, ericaró su propio proceso de crecimiiento en la 
laminación de aceros. Gurmendi fue otra єтіргеѕа que nació co- 
mo importadora antes dé irstdlàr uná fábrica de clavos ed el ba- 
тїс de Flores en 1919. Р 

En ése nismo período susgió SIAM, una de las empresds que 

їпагсачай un sesgo especial en la historia de la rama meta! mécá- 
піса: SIAM fue fundada en 1911 por Torcuato Di Tella, un joven 
inmigránte italiano que ántes de cumplir veinte años ya estaba tan 
¡imitado рої sus sueños de grarideza que bautizó a su creación 
Sociedad lridustridl Américaná de Maquinarias, nombre indicador 
del alcance de sus expectativas. Di Tellá desártolló una máquina 
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рага amasar pan en el preciso mo, dic iicipal 
exigió la supresión del trabajo Rent ME NN di 
los graves conflictos que 5e originaban en el sector y Кеша шн 
mércado estimado ел 700 máquinas en la ciudad de Buenos Ai is 
у quizás 5.000 en todo el país; erari diniénsiónés ddecuadaás aia 
el rápido crecimiento del negocio que vio Di Теја. Là primera = 
ta (nueve tinas) dio higar a la capitalización de la etii шу 
su joven dueño se pei itió el lujo de volver a пана диясе эше 
тта a pelear por su patria; volvió а Buénos Aires como асашша- 
do empresario en busca de nuevos horizontes para su in Меша, 
А А comienzos de la década del veinte, el taller era un үкө co: 
beriizo" de aspecto “confuso” que daba trabajo a 90 personas ; 
vendía de 100 a 200 máquinas por айо; la firma Había llegado i 
exportar alguhas à Brasil. A pesar de su precariedad, el taller ofre: 
cía ina pista de despegue pära las ambiciones de su pro] ielaid. 
En 1923 bi Tella firmó un acuerdo de licéncia eñ los Estados vät 
dos para fabricar surtidores de hafta; y en 1926 logtó un acuerdo 
con su amigo, el general Mosconi, a la sazón presidente de YPF 
para venderle 200 surtidores pör mes: La empresa multiplicó sü И 
ventas en diez veces y auntentó su capital a 3 millones de pe Sos 
gracias ä Ese tonttáto. En 1928; decidió dar el gran salto j ае 
pró diez hectáreas sobre el Riachuelo para cónistruir una platia 
d e тк y más amplia para el desarrollo de sus actividades. 
Es s кө medidas, aprobada por el Congreso en 1928, 
P erm s і todos los surtidores instalados en el país еп 
pride es años; y por eso YPF le pedía más de los que po- 
bi Tella, que aspiraba a ser el Henry Ford argentino; asumió la 
apuesta de lanzarse a un gran emprendimiento industrial sid ima: 
ginár que estaba frente al último estertor de la Argéntiña agroëx- 
poriga. | proyecto culmihó ën diferentes condiciones de con- 
Pri нк eos años de 1930 y enfrentó otros problemas, Aún 
* z a псіа original sugiere la posibilidad de un crecirbienz 
idis z he período anterior si še daban ciertas coridiciones rie- 
bus 15 Е en este caso: ün émpresario dinámico con conoci- 
05 técnicos y una buena relación con un aparato de Estado 
ju lo sostenía (definieisdo la evolüción del mercado cot: sus të- 
E dn M n la compra dé bienes d través dé sus empresas). 
Кы, Ja а dirección del general Mosconi desde 1922, cum- 
un ë impulsor de la industria local que excede el apoyo 
SIAM, que no fue poco. Hasta entonces, ld actividad petrolera 
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éstába dominada por una “atmósfera de especulación e intriga de- 
sentrénada”; los intereses creados frenaban el desarrollo de ла pro- 
ducción y la definición de estrategias clárás. YPF no era una em- 
presa sino una “repártición estatal" sujeta a las normás formales 
como una oficina pública; su prestpuesto debía ser aprobado 
anuáfmerite por el Congreso y sus ingresos pasaban a rentas ge- 
aeráles de modo que пс contaba cori recursos propios para ope- 
rat. NO es tasuál que esás normas bloquearan su actividad hasta 
la asunción de Moscorti. m 
Hacia 1920, sin embargo, el consumo зіверіпо de petróleo 
“superaba al dé Fráncid” y, movilizado por el despegue de la de- 
manda de automóviles, ël país se estaba convirtiendo “én urio de 
los grántes consumidores de sus derivados en el mundo". La ta- 
lía de ҮРЕ exigid una nueva conducción. : | 
Durante su gestióri, Mosconi expandió dé тойо detidido la 
producción de petróleo y lanzó la destilería de La Plata, la prime- 
ra de importancia en el país y núcleo cehtral del polo productivo 
; dufante el testo del sigla. El Congreso conservador se 
negó a aprobar los fondos previstos en la ley de presupuesto con 
ese fin. Afortunadamente, esa testricción по tuvo efecto real por- 
qué la planta se construyó à partir dé un ctédito tomado cori el 
apoyo político del presidente Alvear. La destilería —una de las 
diez mayores del mundo por su capácidad— se inauguró eri di- 
ciembre de 1925; eri 1926 daba trábajo а 450 personas sobre la do- 
tación totál de 4.800 de ҮРЕ El proyecto preveía una continua éx- 
parisión dé operaciones; siguió, en efecto; cón urià plárita de 
cracking en 1928 y unà fábrica de latas en 1929. Esa expansión fa- 


bril, que reemplazaba compras en él exterior, ofreció pingúes ga- 
harcias: Mosconi estimó que la planta de cracking se pagó en los 
tres primeros meses de operación y que la segunda redujo costos 
frente à la importación de latas; sensiblemente más cara. 


Ta réntabilidad de esas operaciones refleja la exhi ida por otros 
sectores fabriles. Cuándo Mosconi tomó la dirección, YPF tenía utr 
cápital de 62 millones de pesos; de ellos, sólo 8 habían sido apot- 
ies del Tesoro y el resto eran gariancias generadas durante su ope- 
ración hasta 1922. Ocho dfios tnás iarde, YPF tenía un capital de 
228 millones de pesos producidos con la acumulación de behefi- 
tios eñ esa gestión, beneficios que de logtaron pese a que el pre- 
cid de 195 combustibles se redujo en el ínterirl. РУН 

Masconi se preocupó por la consolidación técni de YPF, que 
llevó а саро mediante la incorposáción de profesionales. lá firhia 


137 


de convenios con la Facultad de Ingeniería de Buenos Aires y 

otros programas de formación a distintos niveles. Su inquietud ex- 

Hibe, sin duda; el primer мемо de fótjar una gereticia tecnocrá- 

tica en el país, cuyos resultádos se cbservaróh en el riótáble cre- 

cimiento de la empresa durante años y; Sobre todo. eri el estricto 
coritrol de sus costos. En esos aspectos YPF operaba entonces co- 
то debe actuat cualquier empresa y marcó rumbos en el país. 

Li acción de Mosconi en YPF reflejó los ptimeros pasos de un 
grupo de militares que comenzaban a sentir la necesidad de ciet: 
to gradó de desarrollo fabri] debido à lá experiencia de la Prime- 
та Guetrá (que frenó el artibo de armas del exterior) así cotho à 
las idéas de algunos grupos políticos que percibían ese problema. 
El general Uriburu mencionó la posibilidád de construit en el país 
equipos militares “Bajo licencia" ya en 1921; dos años después esa 
inismá idea fue retomada por el genera! Justo, quien planteó "ins- 
talar fábricas de armas; pólvora y municiones”, objetivo que irh- 
plicaba el “apoyo decidido a la industria nacional”. En 1923 esas 
iniciativas llevaron а votar una ley “secreta” (la 11.266) que desti- 
haba fondos рага fabricar ármás en el país cómo раке de uh plat 
global de armámeñitos que el propio Justo, como ministro de Gue“ 
тга, debía llevar а сабо. 

La suma probada, que iricluía la compra de armias, ега 
më i pecto del presupuesto nácional, auhique pocas decisibhes 
como ésa sé tomaron *tari rápido". Justo había convencido d "le 
gisladores infatuados e ignorantes” que no conocen las песеві- 
dades del país rii les interesa, decía un informe del Ministerio de 
Guërra al respecto. Las compras dé armás se efectuarot eh E 
ropa, donde había una misión militar formada por 200 perso 
para esa tared; la instalación de fábricas fue mucho más lenta y 
атагова!б. 

, los militares decidieron centrár $us plantas fabriles ёп Córdo- 
ba, pensandó que esa posición geográfica ofrecía una mejor dè- 
fensa en caso de Ataque enemigo. Fue 281 como comenzaron a pla- 
hear lás instalaciones que dárídh su fisonomía industrial а la 
: mediterránea un par de décadas después. La primera fue 
la Fábrica Militar de Aviones, ihguguráda en la capital de esa pro- 
vincia ей 1927 con ina inversión de 12 niillones de pesos (más de 
fa mitad volcados а la compra del terreno); en 1928 esa planta lån- 
ző el primer aparato, modelo Ауто; de una serie de aviones cons 
truídcs bajo licencia británica. 

Una década despiiés de la Prirtierá Guetrá los militgres cotnen- 
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zabat à asumir sis énseñarizas, aunque con ritmo muy pausado. 
La Fábrica Militar dé Aviones tardó una década eri consolidatse 
mientrás los otros proyectos se suspendían рог pujas burocráticas 
о conflicto de interéses, La proyectada Pábrica Militár de Pólvora 
y Explosivos de Villa Мана disponía ya de un terreno propio en 
1926, pot ejemplo, pero là obra по ѓе inició por diversas causas 
Hasta 1937, en el umibral de la Segurida Guerra Mundial y cuando 
зе volvieron à replanteat los problemas de lá anterior. Nuestra *cla- 
зе empresaria de uniforme” rio parecía más avanzáda en estos as- 
pectos que su contraparte civil”. 

Lugones proclamó la “hora de la espada” eri la década de 1920 
pero 500 pensaba ёг su uso; siadié se planteaba el problema de 
qué ella se fraguara ёп Otros áinbitos: 

14 expetiencia de la Primerá Guerra, sumada a läs demándas 
8 mercado locál, dio lugar a otros ensayos de sustitución de im- 
роласіопеѕ er los rubros más disímiles. Uno de ellos fue la fabri- 
cációh de malta cervecera luego de varias décadas de elaboración 
én Вазе al producto iriportado. Debido a lás restricciones de la 
guerra, Quilmes contrató a un fenétista extranjero рага desatro- 
llar el cultivo local de cebada; el éxito de esos experimentos la lle- 
уб a inistalar la Primera Maltería Argeritina, que sería la ánica plan- 
ta de ése tipo dutdhte medio siglo en el páís y una llave para él 
control de la actividad. La siembra de cebada enfrentó diversas di- 
ficultádes hasta que se lograron lds variedades adecuadas; ld Ar- 
gentina se convirtió еп exportadora de este cereal desde 1942 (ошо 
euario de siglo más tatde) y ofreció la báse рага un desarrollo de 

la producción de тайа que recién comenzó a notárse con la ins- 
talación de Maltería Pampa ёй 1987". , 

Та raquítica rama textil del algodón dio tzmbién un primer paso 
ën dirección al autoabástecimiento locál à partir de la Ptimera Gue- 
та y, sobre todo, durante la década de 1920: la zona de Chaco y 
Formiosä ёга conocida por su aptitud рага el algodón desde el siglo 
Xx pero ё5а potencialidad no era explotada por las presiones de 
los intereses creados y lá escasa disponibilidad de mano de obra 
рага la cosecha. El cultivo pasó del estado experimental a comien- 
zös de siglo a ocupar 13.000 heciáreas, que produjeron 3.000 tone- 
ladas de algodón, en 1918; siete años después se alcánzó un técord 
de 100.000 hectáreas y se cosecharon 20:000 toneladas. Esé nivel 
rio de mátituvo debido a la profindá caída de los precios locales en 
195 адв siguientes y el algodóri no retómó sù impulso hasta me- 
diados de là década del tfeintá. 
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Los actores de ése despegue fuera; i n 5 
entre las cuales descollaban Араганы, la Fab, Bürige y px 
otras, que tomaron a su crgo el control del ciclo desde | ул) 
de semillas hastá la compra de Та fibra y la operación de » де 
motadoras. Los cliacáréros duedarón аы a merced de esos po, 
al igual que en otros productos agrarios, El algodón Er бош 
ala exportación (que volvía en forma de tela) y sólo una panë e 
ducida entraba en el cíicuito productivo local, formado Hasta 1930 
por nod Had on 50.000 Husos. 
El casi de Alpargatas refleja bien la situación sector. 

presa instaló su "ilanderia de algodón en dag EC m 
ció de 30% апіа] sobre la inversión reálizada. En 1930 аа нд 
рага ampliar su producción treinta telares Northrop, que fueron 
utilizados en el curso de la década siguiente. En 1935 volvió a am: 
pliar esas instalaciones thiehtràs daba de baja à la maquiriaria a 
rá èl tejido de ушё; esos equipos habían estado opérahdo ааа. 
ta у octio años; desde la fundación de la empresa. Igual que la 
Refinería Argentina y los ingenios azucareros, estas pláritas ореїа- 
һал Наза el agotarhierito total de sus máqhiñas, síntorita ка de 
su posición monopólica en el mercado y de ld ausericia de técni: 
cos entre sus directivos: La producción cuantitativa рог el recurso 
fácil а las máquinas adquiridas еп el exterior no егі acólmpáñada 
por los cambios cualitativos que їоӊап el avance de las economías 
modernas. 

, La Compañía General de Fósforos era опо de los ejemplos di- 
ríámicos de crecimiento empresario que se expandía y diversifica- 
ba a partir del control de su mercado. Esta firma aumentó su capi- 
tal de 2 millones de pesos en 1900 a 30 millones en 1920 gracias a 
n de jue- 


ido al artib lel monopolio internacional del fósforo tde 
origen sueco), que demandó su parte en el negocio: La empresa Se 
dividió en dos a partit de lós acuetdos firmados entontes: la Coni- 
panía General de Fósforos rétuvo esa párte del negocio y là Com- 
pañía Fabril Financiera quedó a cargo dé las actividades textiles, pä- 
peleas y de imprenta. En 1929, esta última firma; conocida como 
Faliri (o "Grupo Italiano”, cortio tamibié se la denominaba), lanzó 
un ambicioso proyecto de producción de papel qué reperchtiría en 
la economía nacional a partir de la década del treinta. 

La, demiandá de energia por parte de fábricas y hogares llevó а 
la CATE a levantar una nuevá y ѕіпа en Puerto Nuevo en 
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1924. Рагесе dcibso agregar que también esta planta eta una de 
las mayores del murido еп ese momento y se combiridba con el 
avance de la empresa hacia ël control de todo el m 
diante la compra de otros proveedores fnengres y de usinas ferro- 
апаз, como una del Ferrocarril del Oeste en Buenos Aires (que 
fue cerrada eti 1932). б. 
La expansión fabril tuvo sus corisecueficias. Uno de los fénó- 
menos que la acorripanó fué lá teiiprana salida а] exterior de va- 
tias ёпїргезаз que уа resultaban demasiado grandes para las di- 
inensiones del mezcadó local. Desde comienzos de 51910 se nota 
le itiversión en los paises vecinos de firmas argentinas que bus- 
can conquistar esos mercados desde aderitró para consolidar su 
propià expansión. 14 primera fue Bunge y Born; que se instaló 
en Brasil рага contrarrestar lås barreras arancelarias levantadas 
роѓ ese país y organizó pausadainente una secuencia de activi- 
dades semejantes a las que registra eri la Argentina; aproximada- 
inénté ål iniámo чейре ingresó еп él Uruguay con el mismo fin 
j ego Ensayó ви Süerte en el Perú y en otros destinos. Alpargá- 


tds, a su vez, se instaló en Brasil y el Uruguay y proyectó en сіёг- 
to moménto entrar en España con und filial de la саза argentina. 
Aguila Saint y Campontdt fueron otras firmas que crüzaroh el río 
рага instalarse én lá orilla oriental a comienzos del siglo, segui- 
das después de la guerrá por SIAM, que extendió sus filiales en 
todas las naciones vecinas. La capacidad de las empresas argen- 
finas de instalar filiales fuera de las fronteras еп aquella década 
de 1920 se adelantaba; incluso, d la exhibida por numerosas fir- 
más norteamericanas que seguian ocupadas en la atención de su 
enorme mercado interno: 


Los sectores rezagados 


No todo era ауайсе, siquiera en aspectos cuantitativos сото 
los señalatlos. Es probable que el mayor sector rezagado respec- 
to de 125 demaitdas de un desarrollo industrial fuera el ferroviario, 
cuyas dimensiones operativas requerían una cántidad de bienes y 
equipos industriales. El contorno de la red se había terminado de 
definir hacia 1910 y ya по hábríá más inversiones en nuevas vías 
por patte del sector privado; sólo el Estádo siguió tendiendo li- 
neds de trocha angosta рата cubrir las zonas más alejadas del país 
ën su afán de integración Beográfica y económic estabilidad 
del sistéma tuvo sus consecuencias. Làs епїргеваз inglesas mantü- 
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vieron sus equipos en servició durante él mayor plazo posible; 
envejecimiento de vagonés € infraestructura era tan dente i З 
то Su escasa adecuación técnica a las necesidades del tráfic А 
partir del momètito еп que comenzáron a sentit Чие la démarida 
tendía a estahcarse, los directivos redujérori 21 mínimo las hasta 
erítonces escasas renovaciones en cl sérvicio. | 

„Eos ferrocarriles hicieron algunos esfuerzos por ptortiover él 
tráfico El estímulo à la produtción fruticola del vállé de Río Né- 
gro para даг сафа al rainal Zonal del Ferrocarril Sur e$ un ejém- 
plo. Еп cámibio, rechazaban cualquier alternativa de reducir las 
tarifás para aleniár la demanda. El Estado nacional йо lo exigía, 
o bien no podía imponer su posición. Là decisión municipal de 
demandar que las empresas construyeran cruces a distinto nivel 
en el áreá urbana, ta] como se había hecho en las grandes ciuda: 
des del orbe, fue simpleméxite ignotada; aún hoy, Buenos Aires 
continúa quebrada por los pasos a hivél qué heredó de los ferro- 
carriles privados y qué ho fue capáz de résolver еп el curso del 
Siglo. las diferencias de trochas, que se mantienen hasta hoy; fue. 
н ды танах de las falencias del sistema рага mejorár su ac- 
, El Estádo nácional actuaba como si Se sintiera endeudado på- 
та siempre con las empresas por las inversioties realizadas ей ël 
pasado; st objetivo mayor арепаз se limitó à terminar con el cori- 
prórhisó de pago de las garantías а la inversión puestas en mar- 
cha en el siglo xix: 

Ese fue uno de los motivos de la ley 5.315, sahcionada en 1907, 
luego de presuntas negociaciones efectuadas рог el ingeniero Emi 
lio Mitre. La ley terminó con las garántías (que ya по €ran nece- 
sarias) у; a cambio, eximió a los ferracariiles ingleses del pago de 
aranceles de importación Por cuarenta años (plazo que por алаг 
deiiba a 1947). La ley implantó un impuesto sobre los fletes co- 
brados por lás empresas y estableció que esos fondos se destiha- 
пап a construir caminos de acceso a las estaciones. 

{а eximición de derechos de importación es опо de los pun- 
F inás notables de la ley porque se rëfería a las empresas y по 

= productos La norma pertnitía traer, sin pagar impuestos 
desde locomotoras hásta uniformes para los énipleados del Ser: 
s ui p. empresas utilizaron ева norma sin reparos y con in- 
xm $ ecto negativo sobre la producción nacional de bienes 
simples, que quedaba desguarnecida frente a esos grandes com- 
Pradores locales ligados à ofererites externos. Ева попа expli 
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tión Sustitutiva de impottaciones" фе ho había sido bautizada to- 
davíá como tal еп là literatura”, 

Las importaciones de arroz y de vérba tienen explicación fácil: 
Та Argentina promovía esas compras Brasil para venderle la hati- 
па еп cómpetencia (frustrada) con la oferta nortedmeticana. Estos 
ftemes rileriudos aptos раѓа la producción local quedaban some- 
tidos а los intereses dé otros fabricantes por vías indirectas pero 
ño por eso menos reales. . 

12 industria textil, 4 pesar de su expansióh, perdía posiciones 
en el hiércado interno debido а la fuerte presión de los exporta- 
dores británicos, amparados desde mediados de la década del 
veinte por la consigna de “comprar a quien nos cüthpra". Se ha 
estimado que esa rania abastecía el 23% del mercado local еп 1914 
pero. sólo el 8% en 1925-30; lás diferencias de porcentajes seña- 
lan, más айа de posible rores de cálculo, que esd industria avai- 
тара a pasos más lentos que el crecimierito de la población”, 

14 nómiha de sectores rezagados debe incluir al cemento; que 
seguía llegando del exterior pese a sus elevados costos de fléte y 
al éxito de Jos primeros ensayos de abastecimiento local; 145 gráti- 
Чез cantetás de talizás estábah a là espera de ŝu explotación. Otro 
Sector tezagado incluía la fabricáción de máquinas simples, y al- 
gunas más complejas, a medida qué desaparecían los talletes ile- 
dicados a ello. El establecimiento de Etnesto Woods cothérizó en 
1906 a fabricar motores de combustión interria, qué se vendían en 
los suburbios porteños “como si fueran ingleses”; la firma produ- 
jo cincuenta y cinco motores arites de cerrar definitivamente eri 
1912. La misma sterte final tuvieron el eriormié táller de Fundición 
de Zamboni, mencionado en todas las observaciones sobre las 
grandes fábricas urbanas de comienzos de siglo, y la planta de fa- 
bricación de calderas de Merlini. 

La inexistencia de la Siderürgia ha sido mencionada como una 
causa de ese atraso. Sin embargo, el ya elevado stock de acero en 
el país (de origen importado) ofrecía uhá base рага la producción 
metálica que no puede ignotarse. Las polémicas de la época en 
torno de la permisividad oficial para la exportación de chatarra 
(necesaria para la hindición) revelan que el tema, y sus posibili- 
dades, era percibido Вог diversos grupos empresarios. En esa pu- 
ја; los úriicos casos que se consolidaban eran los que respondían 
3l juego de grandes intereses locales o se ubicaban еп los inters- 
ticios dejados por éstos. 
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Balance a fin del periodo 


A comienzos de la década del treinta los tranvías de Sàn Pablo 
portaban un cartel afirmando que la ciudad era “el mayor céntro 
industrial de América latina”, рага halago de sus habitantes”. To- 
do ihdica due se tratabá de unà exágeracióri; áunque ánticipaba 
una realidad futura. La iridustria porteña era más poderosa y esta- 
ba basada en enipresas muy grandes. А fines de la década del 
veinte, Hasta la industria cervecera argentina producía más que la 
brásileña; lás grárides firmas dël sector erán mayores que sus сор: 
irápartes del país Vecino: El mayor consumo local competisaba 
соп creces las diferencias de poblacióri a uno y otro lado de la 
frontera%, Buenos Aites era, todavía, el mayor centro fabril del 
continente. La masiva presencia de fábricas по lag convirtió en par- 
téras de un nuevo orden industrial; ellas se acomotlarón a la ruti- 
па derivada de la riqueza fácil. 

En 1930, las enormes plántas fábrilés erán doniitiantes en lá 
mayor рапё dé los sectores que atendían. Los pequeños talleres 
sólo podían actuar en posiciones subordinádas a esas empresás 
de las que dependían, sea eh šis compras de ihsumos o еп sus 
veritas de paités o materiales. Las grandes plantas podían contro- 
lar sus mercados debido a su gran capacidad aciosa, рага mayot 
beneficio de sus propietarios, que participaban del poder econó: 
mico y social, Algunos de éstos éran un pocó más "progresistás" 
que sus pares, o más avanzados que los rutinarios dueños exchi- 
sivos de tierras y ganado, pero no exhibían diferencias de porte 
en cuánto a la visión de là estrategia nacional. Su papel rentístico 
y financiero los nía echamente con el resto de un grupo de 
élite que creía firmemente que era mejor ser semicolonia inglesa 
que nación independiente. 

Los industriales de carne y hueso parecían satisfechos con su 
porción del mercado local. Para peor; tampoco se entusiasmaban 
con lás alternativas de exportación intlustríal pues 148 experiencias 
de verità al exterior de matérias primas procésadas exhibían anté- 
actorios. Los intentos de exportar harina ha- 
Lan fracasado, dejando ип monopolio de oferta en el país con ex- 
ceso de cápacidad que ya buscaba sálidas en la inversión direct 
en el exterior. Los ensayos con el azúcar se enfrentaron а! cierre 
de los mercados internacionales, agravado por el elevado costo de 
la producción local (que sólo podía sálir con subsidios), hástz que- 
аг susperididos. La lana seguía saliendo sucia. Hasta el negocio 
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de la came enfriada se mostraba esquivo; dadas las dificultades 
para éxtefider la oferta a mercados que rio fueran el británico. la 
exportación de tahirio erá la única que ofrecía un logró (metior) 
às operaciones de ese carácter. — "qr 
Е” гкана dé la élite соп 145 p: de ро ан 
‹ ue los bienes primarios en sus forinás más primitivas se su- 
арга грма de una caída de \ tasá de crecimiento de 
la población (y con elo del niercado local) de а al menor m 
greso de inmigrantes. La évolución de la demanda interna posible 
рага el desarrollo fabril comenzaba 4 desácelerarse respecto del 
brillante período antetior. El estancamiento iélátivo del rhercatio 
sólo podía cambiar si se reducía la dependencia en reláción a la 
industria británica, sentida como un factor irrehunciable en la vi- 
da tfiacional: : UNS A 
En 1929 arribó al país una misión Británica que trazó un bálan- 
се de los lazos comerciales entre ambos países y negoció пйеуаз 
condicioniés: Lä misión estaba presidida por lord D'Abernon e in- 
tegrada por ùn eriprésário téxtil de Manchester y Uri representan- 
te de la metalurgia, dos de los máyores grupos interesados eh el 
їпёгсадд local, Su Informe señaló la creciente presencia de bienes 
dé origen norteániericano ёп el país, pero aclaró que esos produc- 
tos no competían porqué $e concerittaban eh industrias nuevás en 
las que Огай Bretaña tenía una “parti n insignificante”. En 
cambió, decíá; su país mantenía su rol alli donde predominaban 
sus filiales; los ferrocarriles erän sus mejores clientes que compra- 
Бап equipos pagando precios mayores Que los equivalentes bel- 
ges, alemahes o horteamericanos. е 
Lord D'Abetrion señalaba la depetidencia argentina del merca- 
do británico “decisiva” eri imateria de carnes) y concluía que di- 
cho ас по se podría mantener а menos qué esté país "ofrecie- 
tá facilidatles párá el comercio reciproco" Uno de sus objetivos 
fue obténer la “bueña voluntad” de los ferrocastiles del Estado, 
que eñisayabán comprar sus equipos en lcs Estados Ustidos. Final- 
mente, el gobierno argentino se comprometió a que esos ferrocá- 
rriles compráríafi equipos ingleses; una adquisición de rieles ed 
los Estados Unidos fue anulada como “reciprocidad” local a la ge- 
nerosá propuesta ihglesa de seguir comiendo la excelente cárne 
argentina. | | 
Esa história Jesnuida las condiciones de la iriserción local en ese 
tontetcio. Là arperitiha erä und ecoriomía estrechanmiéente ligada а 
Grán Bretaña por múltiples vías; que condicionaban las posibilida- 
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des del desarrollo fabril pues esà metrópoli insistía en vender sus 
productos como cotidición para comprar. Esos lizos imponían rior- 
riias a la política económica local. La liberación de aráriceles à di- 
versos productos по “abría” la economía а la competencia interra- 
cional; sólo facilitaba las compras cautivas en el mercado británico 
con independecia de las condiciones de precio y calidad. Eso èx- 
plica que el 80% de lcs bienes que entraban libres de derechos vi- 
i : Лоп, que había perdido ya buena parte de su ca- 
pacidad competitiva. 

Otras normas especiales generaban un creciente comercio cori 
los Estados Unidos, comd las referidas а importación de vehíci- 
los; éstas se veían reforzadas por las filiales de empresas de ese 
país, cuyas actividades exigían la importación de bienes desde lá 
rhatriz. 

La argentina no ега una “ecoriomía abierta” (si éso quiere de- 
cir abicrta a la competencia internacional y tomadora de los me- 
jores precios de la ofetta); sino und economía organizada por nu- 
metósos ttusts ligados eseticialmiente a la metrópoli británica; 
jürito a ellos operaban otros que se orientaban hacia los Estados 
Unidos y, en menot medida, a otras potencias europeas. De ese 
modo, los flujos comerciales y financiefos quedaban sometidos à 
là lógica e iritereses de lós grandes grupos. E305 mercados con: 
trolados dejaban poco espacio para un desarrollo diferente; las 
alternativas se reducían en la medida en que el Estado naciohal 
no terííà là capacidad técrtica, la audacid o lá independencia dé 
criterio para orieritár de otrá manera là evolución local. La indus- 
tria, lá existente, podía convivir coh el sistema porque по реа, 
ni ofrecía, nada diferente а ese auge derivado de un suelo fértil 
tuya riqueza hatura! desálentàba toda intención dé aplicár el in- 
genio humano, 

En algunos momentos, el Estado nacional asumió posiciones 
155 avanzadas respecto de là iridustri2; peto la breve duración de 
esos períodos es un indicio ádicional de su falta de dispo: › 
bien de su incapacidad estructural. El Estado argentino seguía sien- 
do pequeño y débil y no podia actuar de modo iridependiente de 
los grandes intereses que se movían en su entorno. Hubo momen- 
tos en qué elevó aranceles (o áforos) y otros en que los volvió а 
reducir, pero la tendencia ега clara. Alejandro Bunge, conto аѕе- 
scr del ministro de Hacienda de Alveár, Herrera Vegas, preparó 
üna propuesta de aforos para proteger la industria local; la ola de 
protestas contra ése proyecto obligó a] ministro a renuncíar. Su su- 
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cesor sintió necesario realizar un “acto de fe" y quemó eh Una ho- 
guera en el patio de la Casa de Gobiertio los ejetiplares remanen- 
tés del proyecto; los “herejes” no tenían lugar en el poder”. 

Hubo otros intentos esporádicos de explorar nuevas medidas 
productivas. À fines de 1924, después de medio siglo de actividad 
fabril, la ley 11.275 dispüso la obligación de indicar los bienes 
bricados localmenté ¿omo de "industria argentina”. La ley no s 
cumplió durante mucho tiempo debido a las actitudes sociales (el 
público prefería los productos importados y ега engañado por los 
fabricantes locales), perc lentamente se gerierálizó hasta que se 
convirtió en costumbre, En ева misma época se decidió que las 
compras del Estado tendrían en cuenta a la industria local; era аре- 
nas una intención declamatoriz que по establecía el “compre ra- 
cional" pese à qué еза norma estába vigente en los Estados Uni- 
dos desde mediados del siglo pasado (en la Argentina no se 
reglamentó hasta la década de 1960). 

La misma indiferencia se rota hacia todá actividad tecnol: gica. 
La culturá Social ёп ésé ámbito avánzaba más que la capacidad de 
la economía local y para utilizarla. El ауапсе de la imaginación téc- 
nica era tan notable corrio la distancia eritre algunos inventores 
populares y la gama de exiptesarios que ignoraba esas realizacio- 
ries. E! Círculo de Inventores fué creado en 1922 por un coronel- 
ingeniero que esperaba que las ideas técnicas se volcaran sobre 
los capitalistas locales, poco “sensibles” а ese progreso y ajenas a 
cualquier asociación entre la techología y là empresa, El Círculo 
fite años sih encontrar Fespuesta, pese a múltiples ii ini- 

y asus tsọs miembros del poder. Su ai 
lamiento oftece una señal adicional del rumbo seguido pot i 
dustria; Ésta limitaba su tårea a la compra de equipos en el exterior 
cori la miisthà facilidad con que otros importaban joyas o automó- 
viles para consumo directo?! 

La industria argetitirta teria máquinas pero no ingenieros, coh- 
trataba obteros pero ignoraba a los técriicos. Los talléres mecá- 
nicos erárl grandes galpones dondé rio existia пайа parecido. al 
taylorismo o la organización cientifica del trabajo. Las empresas 
Opetabar en condiciones de elevada precariedad técnica y rio se 
aprecia Hinguha institución capaz de cambiar la situación en ese 
Período. Alejándro Bunge estaba entre los pocos qué pedian la 
enseñanza técnica; aunque sin poner mayor énfasis en el tema”. 
Ni el gobiertio, ni los industriales, ni los partidos políticos; ni los 
sectores populates, imaginaban un camino diferente à esa con. 
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vivencia de fábritas y ganado, de podet блаһсіего y dependen- 
cia, qué parecía itimutable y etetha; Hadie se corimovió hasta la 
ctisis muridiàl, aunque los signos de agotamiénto de la ofertá f4- 
cil comenzaban à resultar visibles para los observadores más dve- 
zados. 


Los třabájädores 


En el período de la Primera Guerra, los trabajadores conienzá- 
гоп a descubrir que quienes laboraban en sectores cláves dispo- 
nían de un enorme poder de negociación: La economía argentina 
era dependiente de la salida fluida de aquellos productos que no 
ёе podían almacenar por rázones náturales (cdtne) Ө por ld coh- 
formación del negocio (grarios, por falta de silos). De allí que los 
trabajadores de los medios de t transporte (ferrocarriles y puertos) 
y los de los frigoríficos podían bloquear lo esencial de la actividad 
nacionál, imponiendo su presencia en la medida én que se orgá- 
nizaran рага ello: 

là primera victoria nacional de un partido reformista en 1916 
dio mayor aliento a ese movimiento, que en seguida se encontró 
estinibládo por là olá revolucionaria éuropeá. El conflicto social 
se extendió y se diversificó desde los primeros núcleos huelguís- 
ticos hast la Semana Trágica de 1919: Esá vez la huelga se inició 
eh una grah planita metalúrgica, сото sitibolo de la presericla fa- 
bri! &n la vida local; los Talleres de Vaséha empleabár 4 á numéro- 
sas mujeres y niños y eran "famosos por sus salarios de hambre”: 
La protesta obrera brió paso a la represión sarighienta; ese pro- 
y reacción generó uno de los mayores éri- 
frentamientos conocidos en Buenos Aires y en ld Argentina mo- 
derna. E 

la urbe fabril prometía der una base revolucionzria, La pers- 
pectiva aléntaba el entusiasmo de gran paré de los dirigentes sin- 
dicales mientras generaba miedo y odio entre las élite on 
les: La escalada de protestas sociales continió, con diversa 
intensidad, en los anos siguientes y se extendió hasta las zonas mu- 
rales; el vasto movimiento de los trabajadores de la Patagonia fue, 
otra vez, abatido а sangre y fuego. La fuerte represión terminó соп 
los conflictos pof el resto de la década. 

Los 300. 900 huelguistas movilizados en 1919 зе гейщегоп 


protestas en 1924, peto el re resto dé: la década no rebistra más del 
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10% o él 12% del número previo. La protesta social tuvo que es- 
рёгаг hástá la crisis pará retomar fuerza; esa inactividad contribu- 
уб a qué se mantuviétan las condiciones de vida previas соп es- 
casas variantes. El conventillo era el símbolo de là pobreza eh unà 
sociedad que disponía de alirentos baratos. Опа vez más, fue 
Bunge quien señaló la posibilidad y él interés de construir vivien- 
dás pata los grándes Sectores sociales; ева actividad podría gerie- 
rar efectos positivos sobre Una serie de ramas productivas mien- 
tras mejoraría las condiciones de vida de toda la población, dijo. 
Sus proyectos quedaron eh carpeta por un раг de décadas; äl igual 
que toda propuesta de ese carácter: Los lideres atgentinos insis- 
tían en el тітро histórico del país sin prestar demasiada aténción 
а las menores posibilidades de cambio. 


Los entpresarios 


Los grandes empresdrios matinivierdn su control de là ULA y, 
más aún, consolidaron süs posiciones en el período. La entidad 
exhibía el curioso mérito de haber nacido antes de lá iristalación 
de las empresas fabriles y de erigirse en vocero dél sector al que 
representaba por un derécho de arribo original que cuidó de sos- 
terer. Là UIA alentó el ingreso de las cámaras sectoriales que se 
formabán en el período como una madre que cuida a sus hijos pe- 
ro sin ceder la conducción. La organización de los empresarios fa- 
briles se fue constituyendo de arriba hacia abajo; bajo el cuidado- 
50 control dé una élite original de grandes capitanes surgidos d 
fines del siglo xx: ў 

La protesta social y el Чуалсе de loš pártidos reformistas (que 
incluír a los socialistas) fueron dos de los problemas que con- 
movieron å lá entidad en esa etapa. Un artículo de 1914 en la 
vista de la (ЛА planteaba que el avance del socialismo era casi ini 
xorable, dado que la misma instalación de la industia generaba 
los trabajadores que adoptabah ésas doctrinas: Luego de desarro- 
llar esás ideas deterministas el autor se Pregunta qué harán lcs ih- 
dustriales frente a las dos alternativas imagiriädàs: “¿entregarse al 
pártido radical, cuyo program económico sigüe siendo una in- 
cógnita, 9 prohijar a los políticos tradicionáles que en virtud dc 
uha ley histórica están llamados à desaparecer” 

là retórica clasista de ese texto adelantó una cuestión que tu- 
vo respuesta espontánea cuando las huelgas sacudieri 
là vida social: la UIA se asoció соп otros patrones en 


aun más 
pose re- 
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présiva y xenófoba. Sus dirigentes contribuyeron a credr lá Aso- 
ciación del Trabajo y la Liga Patriótica, dos entidades encargadas 
de la militancia antiobrera y de perseguir a todo representante de 
ideologías “extrañas” a la süpuesta hidalguía criollá. La pertenen- 
cia a esas dos entidades permite preguntarse $i los empresarios 
pensaron que la construcción de nuevas fábricas podría dar ma- 
yor fuerza a las doctrinas socialistas; si ese fue el casd; la evolu- 
ción fabril dbservada en loš años siguientes à las grandes miovili- 
zaciones obreras se basaba también (pero no sólo) en el temor a 
un reforzamiento del poder social de los trabajadores. En efecto, 
el ocáso de la actividad fabril después de la Primera Guerra no se 
Superó hasta mediados de lá década del véinte, después que el ac- 
tivismo sindical había caído a su minima expresión. La ola de pro- 
duttos importados afectaba a la industria y contribuía a reducir la 
demanda de trabajadores qué nutría dl movimiento sindical. 

Hacia 1925 la ULA había terminado también con algunas tími- 
das demandas; y ciertos ensayos, de dar mayor participación а sus 
bases. La renuncia no explicáda del presiderite electo el año an- 
terior beriéfició а Luis Colombo, su vicepresidente, que asumió 
agasajado por todas las entidades empresarias. El nuevo presiden 
te, ligado а algunos grandes grupos económicos desde su tempia- 
na gestión en la Bolsá de Rosario, se matituvo en este сао has- 
ta los episodios cruciales de 1945; durante €s0s veinté años se 
destacó como un verdadero ejecutivo profesional, el primero de 
quienes guiaron de modo permanente la institución, junto a un re- 
ducido grupo de directivos que formabañ parte del círculo íntimo 
del poder político y social del país. 

En esos años, la UIA fue más poderosa que попса pero rio ejer- 
ció su poder рага demandar más apoyo al desarrollo fabril, que 
ía considerar "suficiente". La entidad se limitó a pedir cam- 
bios menores en determinados momentos y no consideró siquie- 
rà la temática de las exigencias técnicas y prátticas del desarrollo 
efectivo. Los capitanes de industria, los propiétários de grandes 
grupos ecbriómicos y los miémbros de la élite tradicional actua- 
ban en los mismos ámbitos, compartiendo experiencias y preocu- 
paciones en lcs circuitos del poder y en los clubes y órganos šo- 
cialés que los amalgámabdh. La presencia permanente de là 
mayoría de ellos en la ciudad de Buenos Aires facilitaba sus con- 
п, reduciendo el nivel potencial de los con- 
reducida dimensión numérica de (а oligarquía fávorecía 
idencia en un conjunto de pocas manzanas urbanas; redu- 


tactos y St: integra 
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ciendo al mínimo las disidencias y soldando al conjunto comio una 
fuerza homogénea. MAS | 

Un Ejemplo simbólico de esa adaptación es la indiferencia de 
la entidad por organizar exposiciones iridustridles, como había in- 
tentado en su origen durante las últimas décadas del siglo раѕа- 
do. Esas exposiciones se habían puesto de moda en el siglo XIX 
сойо expresión de la сі idad productiva y técnica de una па- 
ción. Londres, París y otrás cápitiles europeas hdbíán rivalizado 
еп esas tareas, que dejaton al mundo exponentes tales como la 
Torre Eiffel y palacios suntizosos, La ЛА ni siquiera se lo volvió а 
proponer, su tarea se limitó a acompañar la Exposición de la So- 
ciédad Rural рага exhibir su simbiosis con el sistérna. 

En setiembre de 1930, la UIA se alinieó junto a las grandes cor- 
poraciones empresarias locales para promover el golpe de Estado 
cortra el gobierno de Yrigoyen, El propio Colorhbo fue апо de 
los primeros que ingresó еп la Саза Rosada con las tropas suble- 
Vadas, se reunió con el vicepresidente electo de la Nación, su ami- 
go, y lo convenció de que rentiticiara; personalmente, redactó y 
esctibió el texto que abrió paso 4 la toma fotnal del poder pat el 
general Uriburu. 

Parece una ironia que el golpe de Estado que inició el retroce- 
sb político de la demótracia bajo el азаНс de las fuerzas conser- 
vádoras contara con el apoyo enérgico y eritusiásta del presiden- 
te y de los directivos de la UTÁ. Sus motivos podían tener, tomando 
en cuenta el proclarado interés de Uriburu por la industria local, 
eri materia de arrhárnentos al menos, y sus telációnes familizres 
con los barones de car. Esas relaciones explican lá presericia 
y acción. de Colombo como expresión significativa del poder de 
la UIA А de si posición en ese momento, cuaritlo la Atgentina ter- 


ción de las élites tradicionales, aquellas que en virtud de una ley 
histórica se suponía que estaban llamadas a desaparecer. 


Capítulo 5 


| 1930-1945: 
AVANCES Y VACILACIONES 
DURANTE LA CRISIS Y LÁ GUERRA! 


La crisis mundial sacudió con fuerza a la economía argentina. 
Los precios de los bienes primarios éxportados 8é derrumbarori 
mientrás una mayoría abrumadorá de los mercados disponibles se 
cerraban a la oferta local. La brusca caída de і ingresos por expor- 
taciones (afectados por la täidå de precios y volütheries despácha- 
dos) se зит а los efectos negativos de la cteciehte imposibilidad 
de obtener nuevos créditos externos. La escasez de divisas impo- 
mía restricciones para la compra de bienes en otros mercados y 
platiteabá severos problemas рага la remesa de beneficios y el pà- 
go de los servicios de lá deuda exterhá; hásta entonces, ese fujo 
se баЫа resuelto con el aporte de nuevos créditos cuando el sal- 
do cotriercial no era suficiente. Esa vátiarite dejó de ser aplicable. 

Eritre 1928 y 1932 145 expo ries nacionales cayeton à là ri- 
tád, medidas еп pesos corrientes; la capacidad para importar se 
redujo aun inás, debido d la demanda adicional de divisas para 
atender los servicios financieros: Este último Tujo, tnenor al 20% 
de і exportación en 1928, llegó al 33% en 1933. Las importacio- 
nes argentinas se contrajeron en los primeros años de Іа crisis; lue- 
go insinudron una leve recuperación que rio alcanzó para volver 
a los montos añotádos de los veinte. La estrecha télación entre los 
ingresos públicos yelo omercio exterior (vía derechos aduaneros) 
géneró una intensa merma de г recursos y obligó a crear los im- 
puestos ihternbs рага solvehtar el presupuesto. Así se origitió la 
moderna estructura impositiva nacional y comenzó а separarse el 
gasto púb со de los recursos aduaneros; hecho que ampliaría el 
márgen de maniobra de sucesivos gobiernos. 

La gravedad de la xigió respuestas Urgentes. El gobier- 
no estableció el control de cambios y reguló el comercio exterior 
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y el flujo de divisas para proteger el equilibrio de la econolnía lo- 
cal. Las medidas fueron rápidas pero insertas en la coyuntura; la 
dirigencia local demoró mucho tiempo hásta comprender que la 
crisis planteaba un problema estructural una perspectiva dificil pa- 
ra el Margo plazo. Durante años se tomaron medidas “provisorias” 
con la esperanza, generalizada, de que el mercado mürdial vol- 
verlà a la normalidad añorada de los veinte. Ni siquiera la obvi: 
ihrüitiencia de la Segunda Gueria Mundial, hacia 1937, afectó аг 
cho consefiso; 145 medidas correctivas, adoptadas miorosamente 

cuando la situación se convirtió en insostenible, resultaron tardías 
e ineficaces. 

La indoleñcia de la década del veinte; explicable por la obnu- 
bilación créada pot el duge continuo, era más fácil de compren- 
der que lá indiferencia del período de la crisis. Esa incapacidad de 
reacción tuvo efectos deletéreos. El país pagó саго esas reaccio- 
nes errófieas que inipidlerort su preparación рага la escásez de la 
guerra. 

La eclosión de là crisis contribuyó а disimular е! fenómeno 
evidente de quë la Argentina ya se acercaba al límite productivo 
ofrecido pot la expansión de las actividades agropecuarias en la 
pámpa Hiimeda. Aunque el tema no fue reconocido por los çon- 
temporáneos, là ocupación y puesta en valor de esa tiertá llepá- 
be a sus límites geográficos: El inesperado cierre dé lá demanda 
externa se adelantó a las limitaciones locales; la oferta ратреа- 
na seguía aferráda à las tecnologías productivas thuy sencillas 
aplicadas entonces y ya no podríà seguir creciendo en las соп 
diciones previas. Рага más, el saldo exportable exhibió una teri- 
dencia а contraerse porque el consumo interno, (motorizado por 
el aumento de la población) requería ипа porción сада vez ma- 
yor de la oferta: Là élite local ignoró esa situ E 
yendo en las pütencialidades de ese agro; que imaginaba casi in- 
fihitas, esperando convencida que se volverían a revelar арейаѕ 
fuera superada la crisis. Esá fé en un futuro tezcámiente supues: 
to igual al pasado orientó las decisiones nacionales. La cada vez 
más evidente necesidad de triodificar el rumbo; ásí сото las de- 
majidas ert aumento de los más variados grupos sociales, fueton 
postergadas a raíz de ese optimismo inveterado en las ventajas 
rlaturalés de la pampa húmeda. 

La evolución industrial estuvo condicionada por esa perspecti- 
уа que impidió tecónocér las hecésidádes del sector y postergó là 
adopción dé las medidas apropiadas рага fortalecerlo. La realidad 
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se encatgaba de mostrai à diario que ése era un camino posible y 
descable; pero ni la teoría, y ni siquiera la evidericía del créciiiiien- 
to objetivo de algunos sectores fabriles, modificaron dicha actitud. 
Та apuesta dogrhática а la vigericia eterna del modelo basado en 
ión fácil de la renta diferencidl de la tietrá à escala inter- 
nacional аһа aceptar todo cambio posible de rumbo. La larga 
y estrecha conexión entre uh núcleo de poder local y los intére- 
ses británicos relacionados соп él reducía aun más el inargen de 
maniobza latente en ese sentido. Là presión de los clásicos grupos 

comerciales y financieros ingleses coincidía con lá visión consér- 
vadorá de los grandes grupos. económicos locales; ambos espera- 
һай la repetición cóntinua del mismo estado de cosas 


Ya escasez dc divisas 


El сопіїо! de caimbics Ме una de las primeras medidas tora- 
das frente a la escasez de divisas. Ésa decisión adoptada con ur- 
gencia, de modo transitorio; bajo el signo de la crisis, generó un 
sistemá que se mantuvo en vigor durante un cuarto de siglo, mär- 
tando el carácter y la oriéntación de là ecohornía argentina. Des- 
de su inicio, a partir de 1930; el gobierno fue inoritando un dpa- 
rato burocrático y complejo de captación y reparto de divisas, 
dado que la demanda de importaciones, más la exigida para los 
flujos financieros (servicios de lá deuda y pagos à inversores de 
capitales externos єл el país), superaba con crecés lá oferta local. 

El coritrol de cambios suprimió de hechö el poder potencial de 
la política árancelaria pará regulär importaciohes (y afectar la fä- 
ión local): Las compras en el exterior ng sé definían por los 
precios sino por la oferta de divisas y, en particular, por la canti- 
даа de libras esterlinas disponibles ambiabilidad de 
estas últimas por otras divisás ёа uh eleménto más de la stijeción 
de la economía argentina a la inglesa. Esa dependéncia se reflejó 
eri la evolución de la indüsttia local, cuyas ramas se diferericiaron 
en función de sus nexos соп las presiones recibidas desde la me- 
trópoli 

Fl control de carmbios estuvo marcado por su carácter opaco y 
arbittario. Su objetivo explicito era regular el uso de divisas fren- 
té d un mercado en desequilibrio; péro el reparto Se, basába en la 
subordinación a los grandes grupos locales dé interés. Las divisas 
se acordaron con preferencia a quiertes tehíari posiciones hege- 
mónicas. cori езсаѕа preocupátión por los posibles efectos a me- 
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diano plazo de esas medidas sobre el désartollo nacional. Esa ofi- 
сіпа de contro) operaba en el mayor secreto, Бајо la mirada com- 
placierite dé los ministros; repartiendo divisas mientras esperaba, 
соп optimismo, que se volvierá а la normalidad. 

Las medidas apresutadás de los primeros años se reorganiza- 
топ luego del Pacto Roca-Runciman; en 1933, que formalizó bajo 
nuevas condiciones el rol de Londres en la economía racional: El 
estricto cohtrol británico sobre las más variadas decisiones argen- 
tinas, para favorecer ciertos intereses muy concretos, fue un resul 
tádo evidente. La provisión privilegiada de divisas a los grandes 
grupos de ese origen fue опо de los factores esenciales de la evo- 
lución local a partir de entonces. El gobierno aceptó даг preferen- 
cía a la entrega de divisas a los ferrocarriles, pará que reniitieran 
ganancias a sus mátrices, así comio a los importadores de tejidos; 
рага que siguieran trayendo los productos fabriles de Manchester. 
En àmbos casos, y no sólo eh ellos, esas decisiones tenían impli- 
cancias sobre la evi lución de là ecoriomía local que ёгай despre- 
ciadas por quienes las аѕопйай. 

Federico Pinedo reconoció que las divisas erah otorgadas por 
dos petsonás que ásurhían sus decisiones “a ojo dé bueh cubero 
y sin estadísticas” а favor de “los elegidos que podian obtenerlas”. 
Más aün; Pinedo afirmaba que esa práctica arbitraria era necesa- 
Патете secreta pués no se podía abrir а un debate público cáda 
privilegio otorgado. Esos ttecanismos se sofisticaron con el paso 
del tiempo y las circulares y medidas resultaban herméticas; šu lec- 
tura, dice Prados Arrarte, parecía una “cábala ¡Nigromántica” para 
él no iniciado: Las circulatés de la década del treinta incluíán nor: 
ras гап curiosas сото el permiso рага traer yerbà máte, 5i vería 
de Canadá, © dutomóviles, si eran del Ecuador. 

Esé método de decisión reforzó las dificultades que subsisien 
айп hoy para tastreay А los reales favorecidos por cada una de esas 
medidas. El secreto по impide bosquejar el ү рапогата: 
de cambios otorgó privilegios en el corto plazo a los mayores gru- 
pos de interés de la economia Argentina por enciriia de las dertian- 
das objetivas y de más largo plazo de la economía local. La  dispo- 
ilidàd dé libras era superior a la de otras divisas, lo que hacía 
que sé protegieran las importaciones de Grán Bretaña tespecto de 
las de otros orígenes. Іа orientación del cometcio coñicretaba la 
consigna de * comprar а quien ños compra", que mantenía ligada 
iomía argentina a esa potencia precisamente cuando ella re- 
trocedía en el escenario mundial. 
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La dependencia respecto dé Gran Bretaña tenía efectos graves 
sobre la economía nacional porque ese país уз по ега lider indus- 
trial y había perdidu buena parte de su dinamismo previo, Esá ló- 
gica constiniyó un elémento crucial del atraso de la actividad in- 
slusirial argentina durante la crisis y la guerra y una causa de los 
problemas que surgieron más tarte. No resultó cásual, en ese seh- 
tido, que los avances fabriles ocutrierán, precisairiente, ёп lås ral 
más más independientes de dicha relación: 


Los sectores privilegiados 


Entre los mayores favorécidos se cuentan las émpresas ferro- 
viarias; que luego del Pacto Roca- Runciman, obtüvieron divisas a 
pteciós preferenciales para remitir benieficios à sus sedes eh Lon- 
аге. El gobierno argentino tomó incluso un crédito еп librás en 
1933 раға disponer de saldos que permitieran la salida de divisas 
еп ese período crucial de escasez. Los acciofiistas británicos logra- 
roh recibir sus dividendos eri efectivo ritientras 48 actividades de 
transporte por riel se resentían debido а la parálisis de la inver- 
sión, Los ferrocarriles; afectados por la caída del tráfico (debido а 
la crisis), optaron por susperider inversiones, , y hasta postergar las 
fiecesatias rehováciones de imaterial. Su priotidád еѓа el reparto 
de beneficios líquidos а sus accionistas. 

El envejecimiento del material feroviario fue una consecuenciz 
de esas medidas que tendría profunda influencia negativa en el 
rümbo del desarrollo nácional. Los ferrocarriles ingleses se moš: 
trabári incapaces de atender un incremento de la demanda y no 
buscaron mejorar su oferta; paco hiteron que pudiera alentar el 
avance de una industtia local proveedord dé partes. 

El gobierno no trató de compensar ésa tendencia con ningu- 
na medida que exigiera la mejora de los servicios: No se adopta- 
топ normas de eficiencia ni se reclamó una baja de los fletes que 
aliviase a los productores locáles de los elevados precios del 
transporte. Los fletes contribuían a reducir el precio del trigo pa- 
fa el productor local a la mitad del percibido por sus colegas en 
los Estados Uhidos, pero ni siquiera en là crisis se adoptabah me- 
didas cortectivas?. 

Los ferrocarriles estatales presentaron Otra faceta de езе terna 
Si bien Мсїегой algunas iriversiones eri material rodante en la dé- 
tada del treinta, se vierón obligádos а adquirir los Equipos er. Оп 
Bretaña debido а la presión de Londres; la empresa estatal quedó 
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cautivá de los intereses de aquel país en lugar de usar su poder 
dé compra para fortalécer а potericiales productores locales. 

Esas presiones obligaron a YPF a seguir una política Similar. 
Los téchicos де la empresa estatal defendían la compra de equi- 
pos petroleros de origeh hotteamericario, de mayor calidad y mè- 
nor precio; pero ël gobierno exigió que se itiodificiran esos, crite- 
rios para satisfacer Jas demdndas británica: 
asumidas duráhte toda la década del treinta por suc 
hos árgerititios, implicaban que el potehciál * “poder de compra del 
Estado” sé usara en beneficio de la oferta inglesa. En lügar de pa- 
lanca del desarrollo fabril local, el Estado nacional favorecía la sub- 
sistericia de la itidustria de la nietrópoli. 

Lá conexión entre las asignaciones de divisas y las posibilida- 
des del avance fabril se verifican también en la preférencia otor- 
вайа a los corpradores de textiles británicos. Las importaciones 
de ese rubro se márituvieron en tottió al 29% de las compras lö- 
calés en el exterior entré 1936 у 1943 gracias 2 las concesiones ofi- 
ciales otorgadas a pesar de las restricciones de divisas y de la cre- 
ciehte oferta interna: La producción local de tejidos de algodón 
recién superó él тоно de las importaciones en 1940, cuando 
Gran Bretaña уа no se podía mantener como proveedor debido а 
la guerra y al bloqueo de las rutas marítimas. 

Esas compras se conceritrarot: en la industtia británica después 
de 1933 pese a la oferta de bienes a bajo precio proveniente de 
otros países; las quejas alzadás contra el ingreso de textiles japo- 
neses contrastan con las escasas menciones а los privilegios otor- 
gados a Manchester. La compra de textiles en los Estados Unidos 
siguió la mistrid ruta marcada por esa deperidencia; los tejidos de 
ese origen significarón el 10% de las importaciones del rübro en 
1928, para caer a una participación inferior at 196 en 1936: El con- 
trol de cambios distribuía así sus favores?. VE 

1а industriá de los Estados Unidos по ега là única afectada, El 
sistema agrédía a la producción iextil local, que se mantuvo más 
de médio siglo atrasada respecto de sus imilares de Bi 
xico porque eh esos países la presencia británica no tenía ё] mis- 
mo poder. 

La dependencia respecto de los textiles británicos era procla- 
тайа como tin mérito y una Ventaja derivada de la división inter- 
flaciotial del trabajo por divéisos intelectuales. Un artículo de la 
Revista de Ciencias Económicas explicaba, en 1930: “La Argentina, 
en lugar de pensar en desarrollar ciertas industrias, como las de 
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hilados y tejidos; que estár en báncarrotá en todo el mundo ... 
debe dirigir sü esfuerzo a producir más cereales y carne”, cuyos 
precios, predecía, se mantendrán debido a que otros países tenian 
mayores costos de prüducción. Iróriicamente, el autor explicaba 

ue "insistir eri la protección de hil dos, áünientàndo él númeto 
de husos, es tan sidículo y апцесогк ico commo la preténsión de 
гаа de abastecerse à sí misma de trigo... 

Las presiones británicas convergían muchas veces con là på- 
sión consumista de la élite porteña que démandaba la mayor vå- 
riedad de bienes imaginable, aparte de los textiles. Los 3 millo- 
ries de litros de aguardierites y licores que entrarón en el país en 
1937, poco ántes de la Segunda Guértz, ofrecen un ejemplo de 
ese despilfarro; esas partidas incluían 840.000 botellas de whisky, 
600.000 de cognac y otras 500.000 de ginebra. Bienes prescindi- 
bles —o reemplazábles— cctno ésos llegaban gtacias | dl control 
dë cambios mieñtras los пиБаїтопев bélicos en Europ: Augura- 
ban que el país necesitaría divisas para importar máquinas y pro- 
ductos energéticos. 

El carbón seguía siendo abástecido desde Gran вгецйа, debi- 
do àl criterio de esas mismas regulaciones oficiales, à pésár de los 
inconvenientes y aun de los costos, En 1933 se trajo carbón de 
Chile pero los permisos de ese carácter se suspendieron а partir 
del año siguiente pará тапіейет al mismo proveedor habitual”. 

La política oficial resultó clave рага consolidar іа presencia in- 
terna de 195 bienes británicos: El control de cambios logró que tas 
compras en ese раїз volvierán à superar a las realizadas eh los Es- 
tados Unidos; luego del avance aménazante de estas últimas a fi- 
nës de la década del veinte; también llevó a concentrarlas en ciet- 
tos bienes tradicionales, como lds textiles. El país no compraba los 
productos más baratos ni los más corfipetitivos; pará peor, impe- 
día las posibilidades de su sustitución por la industria local. La ofi- 
cina de cambios cerraba ese ciclo en su otro rol clave: el retiro de 
beneficios de là$ inversiones que habían realizado los ingleses en 
el pásado. 

La salida de beneficios reducía la disponibilidad de divisas y 
corttráía las inversiones de las empresas en màritenimiento y me- 
jora de la red ferroviaria. El país se descapitzlizaba por ese atraso 
de su infraestructura básica. Por la masa de sus capitales, la estra- 
tegia de los ferrocarriles en ese petíodo puede ser considerada uno 
de los тћаўогёѕ ejemplos de “vaciarhiehto de eñiptesas” conocidos 
en nuestra historia. 
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Reacomiodos perversos frente a la crisis 


Varias industrias clásicas se reacotitodaton бейе a la crisis, 
adaptando sus estrategias а 145 condiciones enfrentadas en cada 
tino dé esos casps dentro del proceso global y y de la lógica de pro- 
piedad y gestión de sus resporisables. Los mayores cambios пера- 
tivos ocurrieron en las grandes ramas asentadas previamente; Ellas 
ofrecen, conductas en el nuevo contexto económico que merecen 
Ser andlizadas eti detálle porque adelantan rásgos de la industria 
local que sé répitieton á lo largo del tiempo. 

La producción de azúcar, que había registrado un volumen ré- 
cord en 1926, по volvió a repetir ева тайса en los veinte años si- 
guientés; reciéd después de la Segunda Guerra se exparidió su 
oferta. En el interin, sobre todo en la década del treinta, los pro- 
pietarics de ingenios expusieron sus quejas pat los problemas de 
lz sobreproducción mientras reducían sus inversiones todo lo po- 
sible; Algurics , coitienzaron a separar là propiedad de la tierra de 
la propi ааа de los ingenios y a, efectuär inversiones agrarias en 
la provincia de Buenos Aires; ambás decisiories res spondían al áni- 
mid de desligarse de los problerlas que percibían en su actividad 
original y rio ericontrában cómo resolver. 

la vigéncia del Latido Ауез, que congeló Jas relaciones соп 
Jos cañeros; se reforzó con la creación de la Comisión Nacional 
del Azúcar, 'encaigada de “regular” lá producción. Está Comisión, 
la prirtierá de una serie de organismos del mismo carácter dedica- 
dos a proteger los intereses Empresatios, entró en funciones en 
enero de 1931 Рага controlar los excesos de ofertá у asegurár la 
cohsetyación desaptensiva del sistema tradicional vigente єп el 
sector. En todos ésos entes se iticluyó а los  Bropletarios, de mo- 
do que éstos podíari bloquear aquellas ii 
afectár sus intereses inmediatos o impulsar otrás. 
cárteles que se fueron ctedhdo en el período evitaron prolija 
те que surgiera cualquier cámibio dé coritexto tnientras la сі 
sistiera, 

No contentos соп ese estado de cosas; los barones del azúcar 
pedían « que de dictárañi leyes como las aplicadas para el vino y la 
yerba, que habían llevado a la prohibi de nuevas plahtacio- 
nes y hasta al derfame de vinos en las atéquias рага 3ostener los 
precios”. Eri 1959 el ministro de Agricultura J. Padilla, de la fami 
lid de 108 dueños del ingériio Sári Páblo, propuso una nueva Ley 


161 


вейшайога del Azúcar que, en defini 
terna productivo: 

Los frigoríficos enfreritaron un panorama igualmente comple- 
jo La crisis nitindiál cerró los mercados externos, excepto el bri- 
; el ácuérdo Roca-Runciman estableció un límite para este 
1, de modo que la perspectiva era de estancamiento de 14 de- 
manda a largo plazo. 145 empresas tendieron 4 diversificar sus pro- 
ductos o Sus mercados. Al irigresar en lá oferta local; descubrie- 
гоп que esta área бо ега tan rentable como las derivadas de sus 
antiguas posiciones de control sobre el mercado; fue así que co: 
rhenzaron à combinar el retiro de raa con la contracción de 
sus inversiones en las plántás fabrilés. 

Jas decisiones de los frigoríficos se tomaron en Secreto; esca- 
pando а todo control legal, gracias а la escasa (más bien nula) 
capácidad tegulatoriá del Estado argentino. 1а decisiva investi- 
gación dé sus operaciones, promovida por Lisandro de la Torre 
desde su banca en el Senado, ofreció ün panorama que айп hoy 
causa asombro. Las efhptesas tenían ganancias “exorbitantes” pes 
fo rio pagaban iiipuestos al Estado local medianté maniobras 
contables сото la generalizada subfacturación de « Gperaciones. 
Una депипсїа casual permitió descubrir que опа de esas empre- 
sas estaba sacátido su contabilidad del país, oculta en Véintión 
cajones de mercadería, eri un bárco comercial. Los repetidos pe- 
didos del Sénado para que los frigoríficos presentaran sus cueh- 
tas Fueron abiertamente rechazados por lord Vestey, dueño de 
urio de los máyores grupos; hicieron fálta láigas 1 negociaciones, 
y Amenazas ábiertas, раға que esté propietario dccediera a en- 
viar un telegrama desde Londres autorizando а presentar algu- 
ños datos: A 

la investigación del comercio dé carnés no pudo llegar а su fin 
debido a un intento de asesinato de Lisandro de la Torre en pke- 
no recinto del Senado en lá sesión del 23 julio de 1935. El eplso- 
dio —llevado al cine por su iritérés histófico y también por su con- 
tenido de { suspenso y acción— terminó con 1а muerte del senador 
Bordábeliere, quien se interpuso en la trayectoria de la bala dis- 
parada por un matón. Nunca se pudo зарег quiéh contrató al dse- 
sino, pero pocos dudarori en acusa a los gráfides frigoríficos y sus 
socios locales que controlaban el negocio. 

Lo cierto es que los frigoríficos habíah comenzado el mismo 
recorrido de "váciámiento" de empresa y fuga de capitales que 
caractetizaba y ya tanto a la mayoría de los ingenios como a los 


tiva; Buscaba el inmovilismo 
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fetrocarriles. La opción natural de los propietarios consistía en 
maximizar sus beneficios personales; para ello; retiraban de las 
empresas lá mayor. cátitidad posible de gartaricias àl mismo tiem- 
po que reducían al minimo las nuevas inversiones. Lentamente, 
esas plantas tendían a convertirse en inastodontes antedilüvia- 
nos tuya presericia agobiaría durante décadas a la economía na- 
cional. 

Los organismos estatales rio hicieron nada por modificar ese 
panorama. La САР, creada en defensa de los ganaderos, comenzó 
sus táreas conttátdndU el procesamiento de la carne al Smithfield; 

a “los costos gue resulten”. El organis nio deitioró hasta 1941 para 
iniciar su propia tarea fabril. En ese año adquirió sus Primeras tres 
pléntas a los antiguos propietario: éstos pudieron así retirar $us 
fondos del país miéntras cedían instalaciónes obsoletas 

Á medida que se avizoraba el fin del negocio, las empresas se 
dejaban mürir. Swift se desprendió de su filial argentina, lo mismo 

que lord Vestey, quien se fue retirando del negocio hasta limitar- 
temas cortierciales. Uri historiador señaló su Sorpresa al 
r a un nieto del fundador trabajando en Loridres en 1970, 
en las prismas oficinas armadas a comienzos del siglo, que yá һаг 
ыйл perdido 8ч antiguo esplendor así como sù funcionalidad; 
Chandler presenta ese ejemplo como urio de los que tienden а 
confirmar su hipótésis de que lås Empresas que ho pasáron a una 
dirección tecnocrática; quedando bajo el control de la familia furi- 
dadora (en este caso, de la aristocracia británica) tendieron a per- 
der su dihámismo fabril. La experiencid argentitia resulta, Sin du 
da, Otra notable confirmación de esa hipótesis. 

El grupo Bemberg; dueño por entonces de un amplió y divcr- 
sificádo grupo de empresas que incluíd а la Cervecería Quilmes y 
а numerosas empresas fabriles y de Servicios, ágrega má: 
198 a esa misma idea. La muerte de Oito Bemberg, seguida con 
poca diferencia de tiempo por la de sú esposa; ocurridas en Pari 
donde residían désde que consolidaron su fórtuna eh la Argenti- 
па, generaron diversas maniobras con la sucesión рага tar el 
pago de impuestos. La difusión del tema desembocó en uno de 
esos escándalos mayores que llevaron а cálificat al período comio 
là Década Infame en los textos de la época. 

En 1937, seis años después de la muerte de la pareja, sus des- 
cendientes declararori un haber Hereditario de 650. 000 pesos en 
efectivo condo única forturi familiar 4 195 efectos de! impuesto c- 
rrespondiénte. La declara afirmaba qué €l grupo habria liqui- 


dado sus negocios еп la Argeritina ën 1898 y sólo quedabd ese re- 
manente, Es cierto que se había Organizado un holding еп Bélgi- 
ca para manejar los negocios de Bemberg : еп el páís; pero ho es 
ierta que todas las empresas continuaban en mànos de di: 
спо holding, que generaba todas sus ganancias en lá Argentina, 
donde se mantenían varios bienes farnilíares. El conflicto que se 
otiginó а pahir de еп'опгев enfrentó à la emptesa ton parte de] 
de hecho todas las inversiones del grupo hasta 
su nácionalización ёр los años cuarenta. 

1а familia Bemberg logró la festiución de sus bienes a fines del 
cincüenta, pero ho decidió nuevas inversiones importántes durari- 
té otras dos décadas. Durante ese largo intervalo en el que algu- 
nas empresas fueron cerradas o vendidas; las plantas fabriles eh- 
vejecieron sin solución de continuidad debido a là carencia 
combinada de espírith de enipresa y de reglas adecuadas de con- 
texto pará motivárlo. 

La Forestal ofrece el cuárto y último caso relévante del tipo de 
decisiones que asumieron esos grupos económicos, Esa empresa 
de propiedad familiar creó en 1931 una firmá bajo las léves loca- 
les, con el nombre de La Forestal Argentina, para evitar el pago 
de los impuestos en Огап Bretaña; a partir de entonces, éstos só- 
19 se pagaban sobre Ја parte de los berieficios remitidos а áquella 
hücióh. Ese mismo año se rompió el сапе! de productorés y cam- 
bió la oferta, provocando la Баја de 105 precios internacionales. El 
gobierrio argentino ptocurá mejorar los precios mediante huevos 
acuerdos eritre los productores que llevároh a una mayor concen- 
tracióri de lá rádia. En 1934, La Forestal adquirió la empresa Que- 
brachales Fusionados; re: ponsable de la , ruptura del cártel, mien- 
irás se creaba la Comisión Масіопа! del Extracto de Quebracho 
que reguló lz actividad coh la 16 pica conservadora de los е; 
mejárités creados en ese período. 

En esos mismos Años córtiienzan a tendit frutos las plántacio- 
nes de miimbsa africánd, éxplotádas por 14 matriz Británica dé La 
Forestal. El avance de lá mimosa rédujo el mercado para el tani- 
no e hizo caer la producción local a la mitad de su cápacidad 
instalada en la década del cuarenta. El ágotamiento de los bos- 
ques riaturales de québracho por esa explotación desmedida de- 
10 zonas semidesiertas y plantas fabriles moribufidas. La expe- 
riencia dé La Fotestal, que айп así duró hasta la década del 
Setenta, es dria de las mayores pruebas de uha culturà de empré- 
Sa "extráctivà" que agotó el recurso natural соп la misma indife- 


es se- 
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rencia соп que utilizó sus equipos productivos hast e! desgaste 
total. А final de su tárea3 sólo quedó una masa de beneficios 
en poder de sus dueños. La cárenciá de, cualquier contrapartida 
disiáitiicd en el área productiva ofrece el hibro miá: negativo de 
su balárice histórico. 


Los nuevos sectores dinámicos 


La caída del comiercio importador contribuyó 4 la exparisión de 
una serie dé áctividades productivas que comenzaron a ocupar su 
puesto en la economía nacitnal. Algunas actividades fueron agro- 
pecudriás y st; rol en el av: nce dé diferéntes regiones que despe- 
garon entorices no puede desconocerse. Él crecimiënto de culti- 
vos regionales сото el algodóti, la yerba rate, el té; el arroz, las 
frutas y otros semejantes inició lá descentralización de la tarea pro- 
ductiva Haciorial más allá de unos polos aisládos. La clásica hege- 
monía dé la pampa húrtieda, y de la producción de carne y Bra- 
tios, comenzó a ser enfreritadá рог el aporte de otras zonas hasta 
&ritorices desaprovechadas. 

1а producción de yerba; igual que la de fibra de algodón, se 
triptic el curso de la década de! treinta. La cosecha de naran- 
jas multiplicó por ttes el volumen drtojado al mercado mientras 
que la de mandarinas y pomelós trepó diez veces en el mismo pe- 
odo. La producción de ajo, cebolla y ají sc multiplicó por Чез; k 
de lentejas pasó de 250 tonelátlas en 1930 a más de 8.000 еп 1940. 

Esos avances reflejah lds posibilidades potericiales no utiliza- 
dás antes de 1930 por la lógica de là política ecoriómica. Las acti- 
vidades agropecuarias en las zonas ёхігаратреапаз (aparte de dl- 
gunas nuevás eh 1а propia pampa) aumentaban el producto 
nacional, utilizabán mano de obrà arites semiocios4, ofrecían nue- 
vas materias primas a las tareas fabrilés y; al mismo бепіро, mo- 
difitaban là geografíá есойбписа nacional al generar producción 
en regiones antes disladas de los grandes centros Urbanos. 

La inineità no tuvo шї impulso semejante pot carencia de co- 
hocimieritos acumulados sobre yacimientos de carbón y metales 
en el país: Él petróleo avanzó, duhique а menor ritmo qué en la 
década del veinte: La explotición de calizas dio base al auge de 
la industria del cemento; el cierre de las importaciones otorgó un 
impulso decisivo à esta гага, que evolucionó a ал ritmo de vér- 
tigo una vez que se encontró dueña del mercado interno. En 1930; 


la industria local abástecía 5610 là mitad de las 800.000 toneladas 
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de cemento que consumía el país; en 1935, era proveedora exclu- 
siva y su evolución seguía las tendencias de la derrafida; en 1940 
des achaba 1,2 millonėš de tohéladas, tres veces más qué diez 
años antes. 

La producción estuvo desde el initio concentrada еп la activi 
dad de algunas grandes firntas ubicadas en yacimientos àdecua- 
dos y cohocidos. La mayor fue Loma Negrá, instalada cerca de 
Olavarría, junto à uná excelente cantera de calizas, que hegermo- 
niza hasta abora la rama. Alfredo Fortabat, dueño de 40.000 hec- 
táreas en el partido, armó là planta eri 1927 aurique él poténcial 
dé la zoná ега сопосійо desde mucho ántes debido al éxito de la 
primera empresa del rubro, la Compañía Argentina de Cemento 
Pottland, de capital norteamericano, instalada en las adyacencias, 

Lorna Negra nació grande graciás ål aporte de su fundador, que 
cápitilizó allí parte dé sus ganáncias аргагіа», y presentó siempre 
una elevada rentabilidad que le permitió exparidirse siguiendo la 
evolución del mercado. La empresa se forjó con el empleo de téc- 
ricos dlemanes en sus primetos tiempos y se constituyó eni un en- 
clave social en la medidá en que dominaba todo lo relativo à la 
vida de зиз trabajadores en el área. 

Otras dos fábricas de cemento crecieron à partit de básés en 
Córdoba. Uha fue Miitetii; instalada por la familia del mismo nöm- 
Bte, capitalizáda ёп años anteriores en la molienda de harina; la 
Otra fue la Corporación Cementera Argentina (Согсепіаг), forma: 
da en 1917 pero qué sólo comenzó à operar en mayot escalá a 
раніг de 1931; con el ingreso de und familia tradicional de la pro- 
vin! а, los Allende Posse, como socios. Esas спао empresas de 
cemento formán hasta hoy el núcleo detisivo de la rama ton riii 
númos cambios en su propiedad (1 más recienté fue la absofción 
de la Compañía Argentina por Loma Negra, qué concentra dun 
más el sector). 

_ El papel fue otro sector de fúeite ditiamiismo que se organizó 
а partir de la concentración de las mayores empresas de la rama 
en la década del veinte, En 1926 se füsionarort tres empresas pa- 
peleras existentes ёп Zárate, San Nicolás y Cartipatia сой el nom- 
bre de La Papelera Argentina y bajo el control dël Grupo Fabril 
Cescindido de la Compañía General de f'óstoros cuando el mond- 
polio sueco absorbió dicha actividad). Là compra de otrás dos 
Plantas en los años siguientes (éri Andino y eri Wilde) dio à là ém- 
Presa el control del inércádo local. 

En 1929, un grupo de empresarios de Rosario decidió ürlirse 
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para producir papel à partir de paja de trigo, según una tecnolo- 
gía probada en Кайа: la nueva empresa; que pretendía integrar la 
tarea desde la materia prima al produ о finál, sé llamó Celulosa 
Argentidá y no tardó mucho en “aunar esfuerzos” con el Grupo 
Fabril. La primerá máquina de Celulosa comenzó a producir en 
1931, en Capitán Bermúdez, y en 1933 firmó uti acuerdo con Pa- 
pelera рага optimizar esfuerzos y dividir sus plantas industriales 
ёп fuhición de sus respectivas especialidades y mercados сото pri- 
mer paso haciá lá fusión que ocurtifía treinta Años más tarde. 

Al iniciarse là Segunda Guerrá. Celulosa ocupaba 3.000 perso- 
nas: la firma eta un emporio fabril que extendía su tarea a pesat 
de 145 restricciones para importar equipos y las dificultades de to- 
do tipo que enfreritabá la economía local (desde la escasez de ener- 
gia hasta la carencia de matèrias primas). En 1938 creó uhà planta 
рага procesar el clóro sobrante del proceso fabril bajo la égida de 
Electroclor, Una empresa química en la cual se asoció Duperial, que 
sé ubicó junto a läs ifistaliciones de Cápitén Berrtiüdez. 

En 1942; las restricciones рага importar llevaron al Grupo Fa- 
bal à asociárse con otras empresas para fundar Talleres Coghlán; 
una fábrica de maquinaria y equipos. ka nueva empresa se dedi- 
có en especial а atender a la гатпа textil pero encaró también otras 
demandas: Produjo, además, los teláres de alambre necesarios pa- 
ra fabricar papel, que necesitaba Celulosa; para lo cual debió cons- 
ий. a 50 vez, máquinás especiales. Talleres Coghlan había avan- 
zado ёп el know Рош de ese tipo de actividades à tal punito que 
eh 1945 vendió licencias para fabricar máquinas textiles à una fir- 
ma brasileña, Р . 

La evolución del grupo ofrece ип buen iridicio de la diversifi- 
cación fabril que $e ericaraba a Partir de las enipresás existetites 
К (antes que mediante la creación de nuevas); de esa forma se e 
täblëcíán eslabonamientos virtuosos eritre distintas ramas a pártir 
de là evolución de unà áctividad central. El miso fehómeno se 
tepetía ёп otros sectores industriales } y se vería multiplicado du- 
гате 105 años críticos de la ‚ Segunda Guerra. 

SIAM ofrece otro сабо relevahte de evolución fabril en el petío- 
do de la crisis. Esta empresa sufrió en los primeros años de la dé- 
сада del treinta el impacto de, los elevados costos de capital afron- 
tados еп el "gran salto” de fines de la década anterior, mientras 
disminuíz la demanda de 80 comprado. principal (debido a la re- 
moción de Mosconi en YPF y y los cambios eii ésa emi J. Вага su- 
регаї esos problemas, SIAM comenzó a ёпсагаг la fabricación de 
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nuevos productos; desde motobombeadores hasta heladeras, cuya 
deniárida superó muy pronto las expectativas. La ermipresa retomó 
la senda del crecimiento y compró tecnología; no disponible én d 
pais, a émpresas сота Kelvinator y Westinghouse. En la década del 
cuarenta, SIAM ега un emporio fabril; con más de 3 3.000 obreros y 
tina oferta diversifi сайа de ptoductos: Su capacidad de expansión 
estába limitada por la éscasez de divisas, qué le impedía traer insu- 
mos esenciales y nuevas máquinas, péro esa misma limitación con- 
teibuía а reservarle el mercado interno рага sti propia oferta: 

Jgual que la mayotía de las otras grandes empresas del país, 
SIAM operaba bajo las formas tradicionales trazadas por su funda- 
dor y no dio paso a uña gerencia tecnocrática. Di Tella se sentía 
el Henry Ford argentino y manejaba la planta a su volufitad; un 

ipetto llegado ál país en 1940 se 4sombró del ineficiente funcio: 
патісію de ese enorme tállér, que ño tenía planificación técnica 
пі normas adecuadas a su dimensión y cuya tarea podía paralizar- 
se por decisión de los capataces. El avarice fabril, y hasta el domi: 
hio sobre ciertás rámás metal mecánicas, no había llevado айл à 
la hegemonía de la técnica en el sistema. 

Algunos de los nuevos industriales етап agentes comerciales im- 
portadores que hecesitábán acomodarse 4 las rievas condiciones 
de! meicado mundial. El más curioso fué баш £ Chaves, un em- 
porio comercial de capital inglés obligado a desarrollar proveedo- 
тез locales cuando по pudo importir desde la metrópoli. Ева еш: 
presa con dos gigañtescos edificios en la callé Florida encontró 
grándes dificultades para remitir béneficios à 14 central y terminó 
utilizando parte de esos fondos en compras a la Industria local, que 


Саш & Chaves se fúsionó con Harrods, otro emporio ubicado tam- 
bién ёр la calle Fk y desapáreció de la vida nacional 
: Boris Garfunkel, dedicado la importación de equipos de rd- 
dio, constitüiye otro cjenipla de capitàl comercial convertido a la 
práctica fabril debido al ciérre de la economía argentina. Соп el 
paso del tiempo esta empresa se cortvirtió en un diversificado gni- 
ро industrial que atehdíá las más Variadas demáridas elettrodo- 
mésticas, &unqué su máyor expansión ocurrió después de la $e- 
günda Guerra. 

Las oportunidades pará expáridir la producción local eräin tán 
amplias Como grandes habían sido tas imipottacionés previas de 
los arúculos más menudos que los argentinos se habían acostum- 
Brado a consumir. Las importaciones de hojitas de áfeitat, que se 
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inanténían en 100 toneladas por año hasta 1933, cayeron a cero 
èh 1943; hasta 1935, él país había traído del exterior ейте 800 y 
1.000 toneladas anuales de áriículos fábricados eri hierro enloza- 
do, que se contrajeron а menos de 20 toneladas al comienzo de 
la Segunda Guerra. Resulta riotable que todavía en 1935 la Aigen- 
tina importó dos millones de unidades de cubiertos (cuchillos y 
tenedores), 300.000 Cortaptumas, 106.000 artefactos de cocina y 40 
toneladas de alfileres Comunes para sombreros; todos esos rubros 
desaparecieron de las estadísticas de compras еп el exterior a co- 
mienzos de lá Segurida Guerrá. Numerosas plantás lccáles se en- 
targaban de abasteder el mercado aunque no siempre alcanzarán 
а sátisfacerlo con la cantidad, la calidad y el precio deseables. 

Los beneficios de estas actividades eran elevados, tano por el 
cierte dë la competéncia éxterna сото por la posibilidad de cap- 
tar las ganancias de los intermediarios. Esto último ocurrió en el 

aso lácteo, шіа rama cori claras veritajas comparativas en el país 
: ойсо atrásada. Еп 1938 hació una cooperativa láctea en San- 
ta Fe, Sancor, que еп 1940 estrenaba su primer planta сой 176.000 
pesos de capital y beneficios increíbles: el primer ejercicio arrojó 
una ganancia Че 125.000 pesos а pesar de que pagaban más por 
la leche al tambero y vendian más barato la hanteca en plaza. San- 
cor inició así una expansión que la llevaría a Operar tres plántas 
en cüátro afiós; à exportar manteca, a aumentar el número de 50- 
cios y à ofrecerles diversos servicios mientras mültiplicaba su pa- 
trimonio: La indústria resultaba álgo más que ün discurso en estas 
experiencias de progreso exitosas y rentables que se repetíari ёп 
distintas гаша y reglories. 

Las nuevas fábricas racíari del desplazamiento de capitales 
agrarios y comerciales, pero sus beneficios iniciales eran tan gran- 
des que lo esencial del proceso de acumulación ocurría a partir 
del propio avance productivo. Las mayores restricciones no pro- 
venían tanto de la falta de ahorro como dë las dificultades para 
obtener los equipos necesarios. 


Lä ifiversión extertiá 


El prolongado cierre del mercado interno fue generando inte- 
rés en muchas Empresas del exterior por prodticit en el país, fue- 
ra para continuar o para ampliar sus negocios. Estas compañías по 
podían seguir exportando a la Argentina debido a la aguda esca- 


sez de divisas y a las preferencias que el gobierno otorgaba a los 
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proveedores británicos. Esas empresas, sobre todo varias de ori- 
gen попезтегісгпо y alemán, que fueron las más activas del pe- 
подо, descubtieroh due instálat una plarita local era la Única ma- 
nera de sostener sus negocios en éste mercado, dadás las 
dificultades. pará vender por otras vías, La llamada sustitución de 
importaciones que se vivió desde entonces resnltó el reversó de 
sustitución de expottaciones encáradá por esas empresas 
‘guir vendiendo. 

Esos inversores tendieron, en general, à instalar plantas de ar- 
mado final que exigían un flujo continuo de partes y piezas del 
exterior; de ese modo, obligaban al gobierno a concederles për- 
misos de importación (o divisas) para que dichas plantas pudie- 
тәп funcionar: Mantener la actividad interna y crear о sostener 
fuentes de trabajo eran los árgumentos para extraer а la oficina 
de control de cambios las divisas necesarias. Las plantas origina- 
les eran simples, apenas de montaje; y muy dependientes de las 
hiiportaciones de partes e insumos críticos. El prolongado cierre 
de la economía y las consecuericiás de la Segunda Guerra llevá- 
тол a muchas de esas empresas a ampliar sus operaci nés y a 
buscar proveedores localés como condición mínima de su propia 
actividad: Sus tareas productivás se expandieron y se hicieron! más 
sofisticidas y completas, dunque manteniendo siempre la depen: 
dei ае läs decisiones de sus casas matrices, poco interesadas 
€n &sa evolución. 

Entre las primeras de este tipo se cuentan las fábricas de neu- 
ináticos, que en 1931 ya estabán produciendo localmente. El in- 
greso de dos gigarites como Good Yéar y Firestone se explica por 
la presencia de un apreciable parque automotor que demandaba 
cubiertas pará Seguit rodando, Esa experiericia fue irnitada por 
otras, locales o extranjeras, que instalában tallerés para atendér 
distintas necesidades de rutina del parque automotor hasta crear 
las condiciones päta urt intenso à aprendizaje en el sectot metal me: 
cáriico. 

La importancia que había adquirido el mercado local de auto- 
móviles movió al gobierno del general Uriburu a negociar la i ins- 
talación de una fábrica en el į país. 14 iniciativa frácasó porque las 
empresás norteamericanas ño estaban organizadas todavía para 
dar ese salto y, más айр, porque las condiciones de la crisis Y las 
Perspectivas del mercado argentino по tesultabdn Suficientes pa- 
та alentarlas. Sí permanecieron las plántas de armado уа instala- 
das, y su influéncia resultó muy giandd porque ellas esgrimían la 
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amenazá latente de &ispénder su producción si no se les otorga- 
bán divisas. El transcurso de la décáda de! treinta exhibe uhá per- 
manente negociación entre läs empresas y la ofi icinà de cotitrol de 
cümbics; a veces, arhbas partes обес in ciertas muestras de bue- 
na voluntad recíproca. A fines de la década, las terminales llega- 
ron à gestionar un crédito del Exirnbánk рага que là Argentina pu- 
diera seguir comprando bienes desde los Estados Unidos, 
incluidos los autortióviles, desatimados que deseaban рага seguir 
5us actividades. La imposibilidad dé importar desde el inicio de la 
Segunda Guerra fue el fin de esas plantas de armado, que queda- 
roti reducidas à la fabricación de algunas piezas menores. 

El intétés por 145 empresas fiortedmericanas de automotores 
contrasta соп el desinterés oficial рог los ensayos de firmás loca- 
les de pequeña dimensión que buscaron atender ése mercado. Ba- 
lester Molina señaló un rumbo, pues logró fabricar motores die- 
sel у пайёгоѕ, у armar autos en 1933 y 1934, hasta que Cambios 
en las nbtmas arancelarias afectaron su operación, Las presiories 
de los intereses afectados е eran más importantes que el objetivo de 
coritár con producción local en ciertas actividades”. 

Entré las empresas llegadas desde los Estados Utiidos se nota 
la presencia de la гата textil. Puesto qué la competencia соп los 
exportadores ingleses, apoyados por el gobierno argentino; sólo 
зе podía hacer desde el mercádo local, Jantzen se instala еп 1934 
y Sudamtex en 1935; ёп 1936 llega 21 país Anderson Clayton раѓа 
actuar en el соти del algodón y sü proceso posterior. 

Eri 1935 llega también Duperial; que se asocia con la Compa- 
Ма Química del grupo Bünge y Bom (en ese moment hegemó- 
їйсо en el sector) para forrhar Ducilo, una fábrica de тауоп que 
prosiguió su carrera ampliartdo su gama de actividades a otras fi- 
bràs sintéticas y, derivados químicos hasta la actualidad. La histo- 
tia de la formáción de Ducilo, que së instaló еп uh arnplió terre- 
no en Berazatégui; exhibe hasta qué punto là industria local 
operaba inmersa еп la strategia de los grandes capitales; nacio- 
riales o fotátitos, y del reparto oligopólico de los mercados. 

Vüperia! 4 ега unà empresa formada por Du Рот e ICİ como 
parte de los acuerdos de cártel de la rama química vigentes en esa 
época en el mercado muridial; a su ingreso eri la Argentina firmó 
uri acuerdo соп Bunge y Born debido al enorme poder ё 
to de esie grupo en el ámbito local. El acuerdo estableció 
ductos que Compañía Química podía y no podía fabricar. Más tar- 
de, hubo escáramuzas у problemás en torno de ese reparto, 
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dgrávadas por los diferentes intéréses де 145 tres empresás asociá- 
das En Ducilo. Poco tiempo después, IC} entró en Electroclor, en 
scietdad con Celulosa (опо grupo local muy grande), de modo 
que resulta difícil definir los intereses де сада uno por separado 
en па sistema de rélacionies tari estrechas y complejas de emipre- 
sas, gapos y sectores productivos. 

Läs empresas alemanas mostraron grán agilidad entre 1935 y 
1938, cuand esperaban günatles hietcádos а los británicos; tüvie- 
son especial impulso en el sector eléctrico, mecánico y químico 
antes de la Segunda Guerra. Entre esas empresas se cuenta Osram 
(que se inició montando lámparas eléctricas a partir de la impor- 
tación de partes), varias filiales del grupo Sietriená, así como labo- 
ratorios farmacéuticos y químicos. En esá época, Báyet inició su 
embate contra un laboratorio local que producía el Geniol, un cal- 
mante que se había lanzado en abierta competencia con la aspiri- 
ná patentai por la firma alemaná, El avánce de estas gratidés ет: 
presas extranjeras era muy decidido en aqueltas actividades donde 
no debían enfrentar à los fuertes grupos económicos locales que 
mantenían šu rol monopólico en sus respectivos mercados grácias 
à sü poder político. 

El ingreso de las empresas alemanas se sostenía en convenio: 
de trueque propuestos por Berlín, que eran de gran interés para 
el gobierno argentina frerite a la escásez local de divisas; esa con- 
vergencia de intereses se fortale por la dimensión económica y 
técnica de los grandes grupos germanos y sus estrechas ге!асїо- 
nes con diversos miembros de la élite local: 

las empresas dlemanás estabáti volcadas à sectores fabriles mo- 
dernos y sentaron bases apreciables рага su posterior evolución. 
Durante la Segunda Guerra, debieron integrar sus tareas, о fotmar 
proveedores, para seguir cori sus actividades tuando terminé el 
ingreso de piczás desde el exterior. Al final de là contiérida fuè- 
ron confiscadas como "propiedad enemiga” (debido a la declara- 
ción formal de guerra de la Argeritinz a los páíses del Eje) y se 
agruparon eri Dinig, un ente estatal creado al efecto. 


Él panorama industrial 


En 1935 se efectuó un censo exhaustivo рага соп 
ción real del sector industrial argentino. Los resultados 
Un рапогата hotáble de consolidación fabril: 31. 000 estableci: 
mientos ocupaban 418.000 obreros para producit uha variada gd- 
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та de bienes por Чп monto de 3:000 millones de pesos; dicha su- 
tma adquiere todo su significado si se la compara con los 1.000 mi- 
llones de pesos gastados en productos importados o con los 2. 800 
millones de pesos de là oferta agraria (a precios del mercado de 
ésa fecha). El avánice de la tecnificación se aprecia en la potencia 
instalada, que eta cuatro veces mayor que en 1914 do que permi- 
tió raultiplicar el valor de la productióti cori una vafiación menor 
del número de obréros)'?. 

El censo incluyó numerosas áctividadés, desde panaderías hás- 
ta talleres mecánicos de reparación de vebículos, que representan 
poco о пайа en términos reales de producto industrial y dinatnis- 
то técrlico de todo el sector. La clasificación de datos permite se- 
halar que 671 firmas organizadas como sociedades anóniraas po- 
seían 2.300 establecimientos y aportaban la mitad de Іа producción 
fübiil nacional; еёе grupd de ethpresas ега el corazón de la indus- 
tria argentiria. El resto estáb. formado por 2.700 establecimientos, 
que abarcabán el 30% adicional de Esa producción, al que seguía 
unà ritirtierosa masá de pequeñas unidades, de carácter anesanal. 

Là industria seguía concentrada en Buenos Aires; artiplias zo- 
rias del país no tenían otra actividad que là panadera y Similares. 
Ésa intensa concentración geográfica se explica fácilmente: mu- 
chas de làs empresas registradas eran las misinas forjadas en el 
período anterior, La cuarta parte dé la producción censal regis- 
irada se llevaba a cabo en establecimientos fundados en el siglo 
Xx, que tenían en 1935 una edad promedio de cuarenta años (y, 
lógicamente, crecieron en el ínter 0). Un 40% aditional se pro- 
duciä еп plantas instaladas e 1900 y 1929, que tenían tna 
edad promedio de veinticinco años. En definitiva, sólo el 10% de 
la producción provenia de establecimientos nacidos después de 
1930. Las fábricas argehtitias eran antiguas y se habían fortaleci- 
do en el proceso по siempre continúo ni lineal de las décadas 
prevías 

1а apteciable antigüedad de las plaritás reflejaba el estado téc- 
nico de los equipos y el comportamiento de sus dueños. Como se 
detalló en algunos casos puntuales, se relacionaba con la historia 
de su propiedad; inuchos establecimientos erán rnanejados por la 
segunda generación o, рага decirlo de ctro modo, por los desceri- 
dientes de los padres fundadores: Diversos datos sugieren que lá 
elevada presencia de los más antiguos fave todavía, su rol 
hegemónico Sobre las actitudes y las ideas del sector. Los nuevos 
pioneros de la industria parecían adaptárse al clima existente. 
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El censo de 1945 fuc el ргіліёго en más de dos дёсадаз, Un sig- 
no más del escaso interés oficial por la industria ёп el período an- 
terior. À partir de esa fecha se realizó una encuesta industrial са- 
da dos años y uh nuevo censo ën 1946, apenas terminada là 
Segunda Guerra. Éste último registró el notablé impüls о que pro- 
vocó el cierre del mercado local. Еп esos once años, la produc- 
ción se duplicó mientras el número de obreros ocupados llegó а 
900.000. La industria dgortaba uh valor superior à! del sector agto- 
pechario y ега ёп los hechos, lá mayor impulsora de la econdmía 
y del empleo nacional La crisis y la guerra habian dádo resülta- 
dos jamás imaginados durante el periodo de explotación fácil de 
las ventajas naturales de la región pámpeana.  . 

El avance seguía apoyado ‹ en buená medida én lás plantas 
existentes, dada la enorme dificultad para importar equipos еп 
ese período. Más del 70% de la producción y de los obreros re- 
gistrados en 1946 operaban en pláritas qué уа existíán en 1935. 
La producción aumentaba por el uso del doble turno, que mul- 
tiplicaba la ocupación con 195 mismos equipos: Una parte deci- 
Siva del resto de ese incremento se explica por la creación de 
plantas grandes. La comparación entré ambos censos séñala que 
en el íhteriri habían surgido 75 establecimientos nuevos, de más 
de 500 trabájádotes cada unio, más otros 600 que ocupaban en- 
tré 100 y 500 personas cada uno. Esas 675 plantas que se incor- 
poraron; más la expansión de las existentes de esé rango de tå: 
maño, explicaba la mitad del aumento del empleo ocurrido 
durarite el período y ий potcentaje айн mayor del incremento 
paralelo de la producción: 

s grandes empresas antiguas diversific: 50 actividad; asi- 
misrtib, creaban nuevas plantas pata expandir su producción. Las 
nobmás censales registran a éstas últinias como "nuevas", igual que 
à las plantas fundadas por otras empresas en el séctoz fabril, pot 
eso resulta difícil separar a unas de otras en detalle cuando se de- 
5са apreciar el ingreso de nuevos empresérios. Aun así, los datos 
disponibles permiten sugerir una tendencia: сайа ¿Bo, entre tin- 

€Ó y seis firmas grandes (más de 500 obreros pot plahta) comen: 
zaron a produtit en el ciitso de ese período, acompañadas por en- 
tre cuarerita y cinco y cincueñta establecirhieritos medianos (100 
4 500 obreros Єр cada uno) 

т. La importancia ecoriómica, productiva y social de ese grupo 
relativametite reducido es lo que permite estudiar los cambios 
industriales а partir de casos elegidos como los conientatlos à lo 
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largo del texto. Los ejemplos puntuales, si están bién selecciona- 
dos, son relevantes en el estudio de ип universo restringido co- 
mo éste., D 

Al lado de esas empresas surgió ийа enorme cantidad de pe- 
queñas plantas; con escasas máquinas y poca tecnología, que $ó: 
lo el criterio del censo asume сото “indristriales”: hornos de la- 
drillos, fábricas de pastas y tejedores de artículos de punto, por 
ejemplo. Aurique incidéri ёп los dátos, soh unidades соп tareas 
muy simples, más artesanales que técnicas; sin relevancia en la ac- 
tividad fabril. Muy pocas resultarori capaces de crecer y cambiar 
de categoría coh el paso del tiempo; Su inclusión en los censos es 
Чпа ете de confusión pará muchos analistas del proceso fabtil, 
porque los lleva а exagerar el húmero de “empresas” o la Ocupa: 
ción real еп el sector. 


La metal mecánica y las ёйпідз básicas 


La expansión de la iridustris no hubiera podido ocurrir con el 
ritmo alado sin disponer de máquinas, de energía y de algu- 
hos insumos básicos рага sostener šu actividad. Una рапс menor 
de esos rubros llegó del exterior pero el cierre progresivo de la 
importación impuso un destacáble esfuerzo de reemplazo a la ini- 
ciativa local. 

La contracción de la oferta de energía. provocada por las me- 
nores compras externas de carbón y petróleo durante el período 
bélico, no püdo ser resuelta por la extracción local, ya fuera por 
falta de yácimientos conocidos (carbóri) о por el menor diriarhis- 
mo dé YPF (cercado por lá continua injerencia d poder político 
y por las presiones de diversos grupos de interés). La Argentina se 
vio obligada а talar sus bosytes рага consuntirlos como leña, y 
fue así como un millón de Hectáreas forestales desparecierori en 
él período; рага atender una demanda que no era satisfecha; hu- 
bo que usar maíz como combustible en las calderas de loconioto- 
таз y usinas eléctricas. Aun esos niétodos de tono primitivo exi- 
gi&rcn esfuerzos técnicos considérables de ajuste eri los equipos 
i dos. 
stricción energética fue una de las condiciones del avari- 
ce industrial en el perícdo i Ségurida Guerra. 145 usinas eléc- 
tricas porteñas tenían сара ociosa a comienzos de la década 
del treinta, debido a las inversiónes previas, y esa disponibilidad 
les permitió ofrecet el fluido al sector fabril en la medida en que 
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resclvan lá emergericia еп el abásto de combustibles. Esd caren- 
cia era tan grande que hacia 1944 las usiha$ de la CADE (la ma- 
yor empresa naciona de servicio eléctrico) obtenían el equivalén- 
te al 80% de $u demanda de combustible quemárido sucedáneos 
locales Осла y maíz). Algunas fábricas lograron instalar Sus pro- 
piás usinas, pero sólo para &ricontrarse con 105 problémás de abas- 
tëcitiiento de combustible. 

La restricción ehergética se veía agravada por la escasez de ace- 
то y otros insumos metálicos y químicos. La metal mecánica € 
afroritar el desafio de un aprendizaje difícil (para fabricar equipos 
y máquinas como los que tuvo que producir Talleres Coghlan), la 
{айа de técnicos y las dificultades рага obterier máteria prinia pa- 
ға sus tareas. El sector químico y farmacéutico encohtraba trabas 
semejantes en su actividad. La industria fue descubriendo varian- 
tes pata dar solución, siquiera parcial, a esos problemas. El nola- 
blé avance de la química se basó eri la posibilidad de Aprovechar 
los derivados de actividades que ya existían, mientras que là ho- 
vel siderurgia se benefició del enorme stock de chatarra remanen- 
te en el país. 

La сагатта fesolvía las dificultades de mätetia prima pero no 
las técnicas y de equipamiento: las empresas existentes, айе : se 
expandieron, y las nuevas, creadas al efecto; tuvieron que supe- 
гаг extontes problernás pata obteher los equipos necesarios y po- 
nerlos en marchia. Las pláritas metálicas existentes, así conio algu- 
nos importadores, comenzaron a expandir su producción y à 
integrarse hacía atrás para atender las demaridas locales hasta dar 
paso à una nueva etapa en la evolución fabril. 

Еп lá segunda mitad de lá década de! treinta, Tamet comen: 
26 à consolidar una de sus plantas sobre el Riachuelo (pértenen- 
ciente a la ex compañía de Vasena) pata dedicarla a la siderur- 
gia. Là emipresa zeconstruyó dos hornos Sierheris Martini (que 
estában paralizados desde hacía décadas) y agregó un tercero, 
pero debió postergar su puesta en marcha de 1940 a 1944 рог 
falta del tren lamiriador que trábajara el aceto. Тате! había com- 
prado ий equipo en Bélgica; que по llegó por lá guerra; рага su- 
petar ésa tíaba; construyó i uno con la ayuda de Ја © compañía Bel- 
go Mineria, de San Pablo, con la cual tenía nexos de propiedad 
pues en ambás figuraba como accionista unà firma belgá (Аг- 
bed). Los motorés рага mover el équipo de laminación fueron 
comprados en los Estados Unidos; erán usados y resultó muy di- 
ficit hacerlos llegar al país. La plánta recién produjo 13.500 tone- 
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ladás de acero еп 1943, ávidamente demandádas por otras em- 
presas; y alcanzó las 20.000 toneladas haciá 1950, mucho dės- 
pués de finalizada la Segonda Guerra: 

La Cantábticá es dtro de los actores de la rama. Esta empresa, 
2 sóbre la base de una ya existente en Bartecás (Fun: 
п), operó el primer laminadoz dé acero del país. En 
1934 se trisladó a un predio de treinta y cuatro hettáreas en Hae- 
do, doride instaló cuatro homos Siemens Martin Че veinticinco to- 
neladas de capacidad сада uno, que comenzaron à орёгаг һасїа 
1937 резе a los problémas de abastecimiento y de energía. 

Santa Rosa era una casa importadora de origen francés que se 
isistaló sobre veintiocho hectáreas en La Matanza, donde constiu- 
уб una áceríà, con dos hornos y un laminador, que comenzaron 
а funcionar en 1943. Los 200 trabajadores de su primer año se mül- 
üplicarori hasta llegár а 1.000 a fines de esa década a medida que 
là démánda éstimulaba а la ейїргеза a incrementar ŝu oferta todo 
lo posible, 

Gurmendi, fi ialiente, pasó de su fábrica de clavos en Flores 
a una grari planta de laminado, trefilación y galvanizado de acero 
sobre el Riachuelo, que trábájaba rieles usados, y tambiéh comert- 
zô a operar en 1943. 

El Riachuelo veía transformarse su viéjo rol de eje frigorífico al 
de base del ácero argentino. Allí se habían concentrado buetia par- 
te dë las nuévas pláritás portesas de esa rama, siguiendo las ten- 
dencias delineadas a comienzos del siglo, que tenían en cuenta la 
localización de la dematida. Las plantas salían de Barracas, donde 
ya до teníán espacio рага expandirse d faiz а 1 checirüierito ürba- 
no, pero sin desplazarse demásiado para alerider sus nuevas acti- 
vidades. Los casos mencionados fueron acompañados por otros: 
uha plantá de origen Hmilitár, „que se ubicó tatribién sobre el Ria- 
chuelo; varias plantas peqheñas forjádas. ‚рог técnicos emprende 
dores, у ACINDAR, una gran empresa que se formó de la nada y 
fue la prirherd que salió del átea de Buenos Aires para sentat sus 
reáles en Rosário. 

ACINDAR fue creada por Acevedo y Shaw, dos hombres de ta 
antigua élité argentina dedicados a la Coristrücción que decidieron 
resolver la escasez de acero рага sus obras mediante lá produc- 
ción de dicho insumo. Él cemento ya sobraba pero faltaba el 
16; cuyo ptecio irépabá еп proporción directa a sü escasez; là 
Ња de acero рага la coristrueción se vendía à 30 centavos eri 1939 
рага superar los 3 pesos apenas dos años después. Resulta obvio 
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que lá producción de acero podía ser muy rentable en esas con- 
diciones. 

ACINDAR instaló su primera plantá cerca de los talleres fésro- 
vidrios de Roque Pérez, que ofrecían la posibilidad de la chata- 
йе tenían acumulada, a la que se agregaban las facilidades 
portwári: sobre el Paraná, рага de: расһаг los productos. En esos 
años y por esas causas, Rosario tendía a convertirse en la seguri- 
da urbe industrial del país. La fábrica comenzó con un tren de 
laminación usado, traído de Chile, y un horno Siemens Май. 
"cesitó grán ingenio técnico para sortear innumerables difi- 
cultades hasta que la instalación logró funcionar, en meños de 
un año, partiendo de bases casi inverosímiles: viejas estruttras 
ferroviarias se transformàban en grúas ptiente y las spldaderas 
se hacían con alambre a falta de electrodos. En abril de 1943 la 
laminación ya funcionaba y en diciembre el horno siderúrgico 
entrába en acción. А . 

La producción de 13.000 toneládas de асего de 1944 Ве el mon- 
tb máximo permitido por esos equipos, cuya puesta en inárcha dio 
ganancias del 20% sobre el patrimonio de la empresa. Esos exce- 
lentes resultados se repitieton los años siguientes; la precaria fábri- 
ca de Rosário amottizó el 75% dé su inversión antes que finalizatá 
la Segunda Guerra y retomáran las importaciones de acero que im- 
pulsaron los precios à la baja. 

La sidenirgia privada se forjó cori equipos 052005 eh su casi to- 
talidad, en un proceso qüe leridrià profündás iinplicanciai poste- 
riores. Al mismo tiempo; nació movida роѓ una necesidad que se 
reflejaba en montos de ganancia envidiables pará empresas de ese 
carácter, aurqué se debe agregar que dicho fei епо Se repetía 
en todo el especiro fabril: una encuesta sobre cien empresas co- 
tizantes en la Bolsa decía que las tasas de ganahicía crecieron del 
12% sobre el capital. en 1940 al 18; 8% en 194211, 

Las condicicnes de la guerra forjaron un sistema de precios iè- 
lativos que orientaba el desarrollo industrial. Ése mismo contextà 
contribuyó а creat empresarios que descubríati las v T 
plante fabtil en ramas considerádas como "imptopias" de la Argen- 
tina. Los costos eran elevados pero los precios también lo eran, y 
dejaban un magen de beneficios que amparaba la ineficiencia gr- 
ginal de esos ensayos? 

Muchas dé esas empresas sé apoyaban en el nuevo sector fa- 
brit dirigido por los militares que; paralelamente, trazaba el sef- 
déro que hábiía de seguir el país. 
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Las industrias militares 


Las intenciones de instalar fábricas de armamentos, o bien de ii- 
sumos рага el ejército, quedarori congeladas tras la i inauguraci 
la Fábrica Militar de Aviones en 1927. Соп Uriburu, los militares re- 
dujerori el gasto en armás de 27 millones de pesos en 1930 a sólo 
9 millones en 1932, movidos por las ideas conservadoras de ajuste 
del į presupuesto. El presidente Justo, más tarde, aplicó un veloz in- 
cremento al gasto militar, cuya tajada mayor se dirigió a construir 
nuevos edificios; sti iniciativa quedó reflejada eri la majestuosa se 
Че рага el Mirlisterio de Guerra —cuya sombra todavía empeque- 
fiecé а la Casa Rosada desde Paseo Colón—, el nuevo Colegio Mi- 
litar en Campo de Máyo y vários cuarteles. Nadie lanzó tántas obras 
edilicias militares ' como el Béneral Justo; ésas obras eran anticíclicas. 
Porque géneraban èi pico, pero ignoraban lá necesidad de invertir 
en industtias qué їй р ión local de armas, cuyas re- 
percusiones fabriles no hubieran sido metiotes. 

En 1936, uti decreto cteó 14 Direccióri General де Materiales 
del Ejército, que agrupaba à Otrás previas, para concentrar esfuer- 
208 con ese fih. Recién en 1941, otro decreto creó là Dirección Ge- 
nert de Fabricaciones Militares y le asignó dicha tárea, aurique hd 
ui оё la áutoriomía aconsejable para cumpir ese cometido. Pe- 
Ғана de decisiones, la creación de üna agencia específica 
iac sentir sus eféctos. El primer establecimiento de envergadura 
de la siderurgia militar se inauguró en 1937: Era lä Fábrica Militar 
de Átetos, que se instaló ert Valentín Alsina, sobre el Riachuelo, 
con rasgos técnicos serñejantes à los mencionados del sector pti- 
Уйдо: un horno Siemens Martin cuyas 200 coladas a lo largo de 
1940 permitieron entregar 4 000 toneladas de aceto. 

Los trabajos se aceleraron en los Años previos а là Segunda 
Смета; aunque sin dlcanzár el ritmo suficiente рага adélantarse a 
los problemas que surgirian con ellà: Curiosamente, las reglas mi- 
litares insisten. durante todo ese tiempo en aplicar los fondos pre- 
vistos en la ley secreta de 1923, que рага entohces tenía más de 
quin. Eds, como si йо hübiéra otia maneta de justificar dichas 

iencione: luego del golpe de 1943, 
cuando la presencia directa de los militares en el gobiertio los He- 
V6 a dedicar la mitad del presupuesto hacional a su Sector. 

La éficiéncid de las decisiones до resultó proporcional al po- 

der alcanzado por la institución. En 1927 el Arsenal Estebati de Lu- 
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са había recibido equipos pará fabricar atmás livianas Cusiles y 
ametralladoras), que quedaron “embalados” allí. En 1933 se dis- 
puso instalarlos y là planta estuvo lista en 1936, pero no se puso 
eh татса { рог fálta de operarios, según la historia oficial Luego 
de varios cambios de opinión, 2805 equipos fueron ейі dos a Río 
Tercero, Cótdoba, y vuéltos a іғасг a Buenos Aires. En 1942 fue- 
rón trasladados ота vez a la nueva Fábrica Militar dé Armas Por- 
tátiles Domigo Matheu, ег construcción en Rosario; allí comenza- 
гоп а producir en 1945, dos décadas después de su arribo al país 
y luego de miles de kilómetros de recorridos inútiles. 

Ла Fábrica Militar de Pólvora y Explosivos de Villa María, Cór- 
doba; estaba proyectada desde 1927 pero la obra quedó paraliza- 
da por razones dscurás duratite diez años; en 1937 comenzó Іа tà- 
гез pero la plarita по produjo hastá 1942, cuándo la disponibilidad 
de pólvora en los arsenales era menor a las demandas militares de 
Чп año normal y no había dónde comprarla. El atraso obligó d re- 
solver ciertos aspectos técnicos cori instalaciones pretarias, ope- 
radas por unos pocos especialistas que cubrían del mejor modo 
posible las necesidades inmediatas de lá producción. И | 

En Rit Tetcero, Córdoba, se levantó otra planta militar donde 
se corisiguió fabricar álgünos сайопез а pártir de 1945; en ese lu- 
gar sé proyectó también un complejo químico y petroqiiímico que 
tampoco pudo concretarse durante la guerra por problemas de 
coordinación y falta de equipos. En la misma irovincid, en San 
Fráncisco, se levantó una са de municiones, luego dedicada 
а diversos rübros; mientras que en los suburbios de Buenos Aires 
se comenzó a instalar la Fábrica Militar General San. Martín: Nin- 
guna de ellas pudo ihiciar su contetido er el período de la Segun: 
da Gitérta por el atraso en las decisiones al respecto. 

Là primera Memoria de Fabricaciones Militares reconoce, en 
1942, que esas actividades se realizaron “quizás, con utt poco dé 
retardo”, el amplio desfase entre las dematidas al sistémda militar y 
508 respuestas eh esos años спісја!сѕ en que éste contaba con 
enorme poder político fue reconocido así con cierto pudor. La de- 
bilidad de los ingenieros militares dentro de la fuerza füe uno de 
los {тепоз que les impidió promover sus opiniones y llevar ade- 
lante ciertos objetivos produc tivos en el momento adecuado. 
reito contaba con pocos ingenieros militares y mantenía 
n de sus ne ligatla а la Argentina agropecuaria: là 
і апаз y su incli- 
nación 2 intervenir ел la poliicá nacional lo orientaban en diréc- 
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ción distinta de la qué se observaba en otros ejércitos. La prédica 
de Sus ingenieros respecto de erigir una industria capaz de pro: 
убег los bieriés básicos para la guerra se enfrentaba 4 una visión 
hegemónica básada еп el coraje humano antes que ёп el valor de 
la técnica. El ejército estaba liderado por la caballería, uñ айпа 
“noble”, cuyos miembros provenían de familias patricias чие 
treían firmemente en las virtudes derivadas de la tierra??, 
Un ingeniero militar se destácó por su impulso ёл ése período: 
El general Savio diigó con energía Fabricaciónes Militares y seh- 
tó los linezthientos de las industrias básicas en el país, pero šu ges- 
tión resultó demasiado breve para sus expectativas. Su rol še ca- 
kictefizó por la fuerza de sus ideas árites qus por résultados reales 
"m pto de las dificultades que sé le presentaban de uno y otro 
о, meh crear uná amplia red de indüstrids básicas, 
dis sobre РОР эс ides mixtas сой el capital privádo; organiza- 
ea fiormas de costos y eficiencia, destinadas a aien- 
T necesi dés militares así como a la demanda civil. Sus pro: 
nine se disolvieron luego de 5u prematura muerte, én 1947 y 
pn | pias Сото añitecedentes intelectuales que como guías 
Savio propuso en 1937 iristálar la siderurgia Integrada en el 
Е visión militar se veía reforzada por las demandas que en 
Tn pri api e ачы empresarios metalúrgicos. 
orn с 2, Propietarios de Tamet y SIAM, preocupa- 
dos por el posible quiebre en el flujo de insumos básicos ši ex 
cercatoh а Sávio; para ifiteresátlo en crear 


menzabá lá guerra, se 
н Куры local Esos Btándes empresarios privados de la Аг- 
кышы confiaban en que el Estado, y ей especial lös militares, 
A бза (араг de г a cabo esa tarea que éxcedía a sus fuerzas, 

О se justifi inversión privada rental ; 
Ma justificaba como inversión privada rentable a corto 

El diseño de ЅомѕА { б especta 
| ¡Seno e SOMISA Comenzó d trazarse en 10 que ie 
зн y übicación de la planta, pero el бан no р ib 
s papel: Эч concteción quedó postergada por años pese а lin. 
a ciones iniciales. Fabricaciones Militares logró, en cambio, ins 
talar una planta siderúrgica еп Jujuy, donde se habian eficont do 
yacimientos de mineral de hierro. Zápla no disponía de ca, 
los lios hornos se levantárori con base ей una tecnología de M 
Веп Sueco que usaba carbón de leña. El 1° de octubre de 1945, й 
de 1945 е 


primer ако hófno de lá Argentina lanzó su сбјайа j 
rro fundido. Esa lláma, encendida a dos mil kilómetros Ун ч пе 
ы ienos 
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Aires, ёта el inicio de una avehtura fabril eri un lugar aislado del 
continente, aunque cl entusidsmo de sus forjádotes no fuera acom- 
pañado por la evolución esperada entoncés. 

Las fábricas militares fueron und proeza tecnológica pero no 
una solución. El poder político de los militares y los ingentes fon- 
dos disponibles no dieron el resultado esperáble; las plantas lle- 
garon tarde, o se instalaron con equipos envéjécidos por el miero 
paso del tiernpo y en escalas menores a las aconsejables. Aun con 
ésos inconvenientes, su presencia modificó la estructura de la in- 
dustfia argentina y Basta su distribución geográfica; comenzó à 
топїрег la hegemonía porteña, pero по llegó a transformar las con- 
diciones operativas del cofijunto. Luego de la Segunda Guerra los 
mismos inconvenientes del pasádo volvieron a surgir con rehova- 
da fuerza. 


Los empresarios 


La ША no modificó sus actitudes eseñciales dufanté la chisis: 
Márituvo sus pedidos de apoyo a la industria existente y un abier- 
to silencio en torno de la posibilidad de cred: nuevas fábricas que, 
а Vecés, se convertía en tehaz oposición. A fines de la década del 
treinta, por ejemplo, una medida oficial pretendía otorgar divisas 
para importar niaquindrias destinadas a la industria textil y de za- 
pátos; la entidad se opuso aduciendo que ya Había uri exceso de 
inversiones en el sector. La UIA esgrimía uria “crisis de sobrepro- 
ducción”, y sumaba vn curioso argumento adicional: las nuevas 
fábricas “incitarian” а 145 instaladas à mejorar sus plantas en un 
momento en qué las divisas по serían suficientes раѓа resolver lág 
demandas de todas, El gobierno respondió que no convenía re- 
trasár el progreso téchico del país, pero se trataba Ue un discurso: 
еп rigor, sólc estaba dispuesto a otorgar 0171848 para comptar equi- 
pos en Gran Bretaña y no en los Estados Unidos. La Segunda Gue- 
tra terminó de facio con esas polémicas! 

La ИА no proponía que se otorgáran tivisds à Otras тата fa- 
brilés, cómo se podría deducir de 145 necesidades de la época; de- 
iendía; en los hechos, là permanencia sin complicaciones de los 
mohopolios ya instalados y la postetgación del avance técnico en 
el sector. 

Las posiciones de ła ULA no eran abstractas puesto que su cér- 
canía al poder le daba gran capacidad de acción. Desde el golpe 
de 1930 Colombo tuvo estrechás relaciones соп lds generales Uri- 
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buru, primero, y Justo, después; apoyó la candidatura de Ortiz, ¿y 
recibió соп agrado el golpe de 1943, al que contribuyó с 
protestas previas. La (ЛА criticó en 1933 el dcuetdo Roca-Runci- 
than, pero sólo pará evitar que se dieran más coricesiones que las 
firinadas. “No hablamos ya del porvenir de las industrias ni esta- 
inos defendiendo su progreso —dice la nota entregada sobre 
tema al presidente Justo —; estamos sólo defendiendo su existen- 
cia actual." 

En 1940, la UIA apoyó el Plan del ministro Pinedo; que se frus- 
tó luego en el Congreso por réncillas i menores, Esa proplesta, co- 
mo sé verá en el capítulo siguiente, igual que las posiciones de la 
entidad; no avanzaba más allá de lo que ocurría; naturalmente. 
Peto el iniperio de la crisis provocaba resultados que ibari más allá 
de los deseos T visidhes dé sus protagonistas. En 1937 Alejandro 
Bunge decía que la Primera Guerra “no bastó” para consolidar la 
evolución fabril, pero pensaba que la crisis del treinta “fue uha lec- 
cióri convincente. Los que de 1919 а 1930 hablátiánios en el de: 
sierto terienos Ноу resoriadores y áltoparlantes”: 

Bunge: teórico dé là industria local; que cumplió un papel 
prominente en la ULA, combinaba entofices su fe en el futuro 
nacional coh cierta desilusión sobre el porvenir del mercado in- 
tetno, Bunge айгтаБа con orgullo que “hay pueblos iguales pe- 
to ningüno orgánicamente s superior al nuestro”, que se destaca 
por su “sensibilidad, inteligencia y tapacidad”, corho si la tragé- 
dia europea no le dejara ver el extraordinario avance fábril de 
otros países, y en especial, el de los Estados Unidos. Para peor, 
las proyecciones de Bunge de la población argeritina lo Нех. 
топ a la . O crecería muy po- 
to en las adas siguiéntes; el futuro mercado interno para la 
industiià quedaba Asi condicionado por se etror de perspecti- 
va qué desalentaba а Jas inversiones potenciales en un thomeri 
to decisivo!” 

Eh esos años, lá vidá tranquila de lá ЛА comenzó a Verse afer- 
táda por Ki Formación dei nuevas cámaras sectoriales; las deman: 
dás de los sindicatos que surgían impulsados р por el aumerito de! 
número de trabajadores Hevaba a los patrones à organizarse; mo- 
dificando el panoratrià gretriial empresário, Muchás de €sas cáma- 
ras se asociaron а la entidád fabtil y, por consiguiente, surgieron 
nuevos dirigentes, algunos de los cuales cumpli 
cial en los enfrentamientos políticos de mediados 
cuarenta. 


rol espe- 
la década del 
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Las políticas sociales 


La década del treinta sé inicia coh un intenso ésfuerzo oficial 
pot reprimit al movimiento obrero y a la oposición política en ge- 
пегаі. Lá репа de muerte fue un exponente trágico de esa tenden- 
cia, acompañada рог medidas más reservadas aunque muy gra- 
ves picaria eléctrica fue uno de los inventos exitosos y de rápida 
difusión dentro del aparato fepresivo de un país qué no tomaba 
eh cuenta а la tecriología. El sisterna de vastigos se sumó al efec- 
to de la crisis hasta modificar conductes sindicales; los anarquis 
tas perdieron su antiguo predominio mientras surgían nuevds co- 
rrietites, más pragmáticas y negociadoras, El auge fabril, desde 
mediados dé la década, junto соп otros cambios en las economías 
regionales; permitió a los trabajádores гесцреѓаг cierto poder de 
ación a medida que la creciente demanda de empleo еп el 
le trabajo fortaletía su posición social: 

El empleo fabril füé una de las vatidbles de niaypr expansión 
en el mercado urbano de Buerios deimarida miodificabà 
las tendericias del trábajo y Ја composición sócldl de [à urbe; El 
desplazámiento de las fábricas hacia nuevos lugares en el tejido 
urbano se generalizabá, agotando el yá clásico, ptedomidio de Avè- 
llaneda (partido qué fue dividido en dos рог la talla que había al- 
canzádo); las plantas productivas se dispersaron sobre la franja ex- 
tèrna de la Avénida General Paz, la primerà autopista construida 
en la Argentina рата marcar el límite de la Capital. 

Al mistno tiempo comenzaba a notarse el avance de la franja 
costera del по Paraná, hasta Rosatio, convettida уа en segunda ut- 
be fábril dë la República, арапе de los nuevos centros fabriles en 
Córdoba. La concentración de lá clise obréra en Buehos Aires se 
панела: el 60% de todos los trabajadores industriales censados 
ёп 1945 residían en esta ciudad, igual que en 1935, El crecimien- 
to del número absoluto de obreros ëh otras zonas petinitía, de to: 
dos modos, que éstos comenzaran a hacerse sentir corrió un gru- 
ро $ soci i en el ámbito hacional. 
cia de esas grándes masas de trabajadores afectó 145 
reacciones de la clase dominante: Mientras uña franja proponid 
continuar 14 represión, otra comenzó a ensayar políticas patérma- 
listas y populistas, Estas últimas fueron más intensas en áreas de 
industrias antiguas; como Tucumán y Aveltanéda, pero по se limi- 
tátcn a esos ámbitos. 
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En Tucumán; el partido Bandera Blanca. dirigido por J: Nou- 
gués; nació en 1934 como una primera formulación del llamado 
populismo oligárquico: Las familias pátticias exploraban nuevas 
áltettiativas políticas en suš relaciones соп 105 sectores populáres 
en medio de la crisis; su imaginación, en cambio; no se extendía 
al sistema productivo, donde seguían aplicando las rutinas del 
sado sin reparar en la continua bbsolescencia de máquinas y equi- 
pos. Las regulaciones naciorialés contribuyeron à esa mismá con- 
ducta ål establecer criterios de réparto de ingresos y de control de 
la oferta que no permirian posibilidades de cambio en las tenden- 
ciás productivas, mE 

Este mismo tipo de criterios fue aplicado en casi todos los cå- 
sos abarcados por las juntas reguladoras sectoriales creadas eri los 
treinta, cuyo número y variedad resulta notable. Esas juntas, que 
controlaban desde la prodüccióri de quebráclio hasta la de yerba 
máte, pasánido por el algodón, los cereales y las carnés. exhibian 
чпа óptica semejante: sostener su sector en el estado en que se 
encontraba, para evitar Íricciones en la crisis, a la espera de un fu- 
turo mejor que no parecían cápácitadas para diseñat. 

n eiemplo representativo fue la Comisión Reguladora de la 
Yerba Mate (formada, como las otras, por delegados oficiales y del 
sector privado); que desde el prirher momento estableció un rígi- 
do sistema dé cóntrol sobré la producción; que pasó desde la pro- 
hibición de plantar nuevos yerbatales (dado el exceso de la ofer- 
ta) hastá là supresión de toda iniciativa tendiente à mejofar la 
cálidad y productividad de la yerba. El resultado fue el estánca- 
ihiento de lá oferta y la parálisis relativa de esa cadena productiva 

El populismo conservador, o populismo oligárquico, eticontró 
una fuerte base de apoyo en Avellaneda, Чорае se consolidó, he- 
Шаме el ftaudé y el apoyo más о miétios disimulado de antiguos 
patrones fabriles, a lo largo de la década del tréinta. Dos figuras 
políticas relevantes, Barceló, intendente del partido, y Fresco, go- 
berriador de lá provincia de Buehós Aires, ёпсагпагоп esá corrieri- 
té, que tepicaba conceptos que mezclaban la práctica del fascis- 
то italiano con las tradiciones caudillescas locales del período de 
auge del saladero: 

Esos erisáyos no se limitaron à los tasós mencionados. En di- 
os ámbitos fabriles nacieron modelos semejantes donde se 
inaba la autoridad del patrón cori formas derivadas del po- 
pulismo y ddaptádas según la experiencia de sü conductor. Ola- 
vartíd fue ил саво tipico: allí nació un sistestia de fuerte tono põ- 
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pulista bajo el control del fundador de Loma Negra, Doh alfredo 
Fortabat era un patrón que asumía decisiones, résolvía, personal 
rüente los conflictos y fijaba el nivel de los salarios así como las 
normás sobre la vidá urbana del pueblo circundante a la fábrica, 
como auténtico Báróh zonál del cemento. El propio, Sindicato, 
creado еп 1939 a raíz de un contlicto hacionál. lo trataba con de 
ferénicia y tespeto; los dirigentes dbreros lo saludaban en cada uno 
de sus curipleaños; fihalinehte, colgaron un retrató del patrón en 
su propio local. 

Los conflictos de cldse quedaban endiilzados por esos ensayos 
qué todavía erari posibles por las condiciones de elevada riqueza 
del país. Las ventajas diferenciales de 14 pampa húmeda seguían 
ofreciendo su aporte y y müchos creían qué se padiía seguir gozah- 
do de ellas durante un бло indefinido: E Segunda Güerra Mur- 
dial ло tetminó de romper esas fantasías de la dirigencia local, que 
se negabá à cualquier cämbic de rumbo. 


Capítülo 6 


LAS ILUSIONES Y LÀ REALIDAD 
IRONÍAS DE LA POSGUERRA?! 


La demarida de cambios productivos y sociales generada por 
Ја crisis y là Segunda Guetra Mundial no se transmitió con la ra- 
pidez ni la extensión política у y socidl que podría esperarse. Nu: 
rmerosos grupos; aferrados a sus trabas ideológicas о a sus interé- 
ses concretos, continuaron resistiendo toda idea de cambio. Su 

percepción dél sector pampeano como "tueda máesira” de la eco- 
nomía nacional apenas les permitió aceptar que ciertas áreas f. 
briles se acoplaran, en un rol de “ruedas menores”, a esa fuerza 
nizyor?. 

Los sectotés más recalcitrantes fotriabarn parte de la Sociedad 
Rural. Ellos se oponian a las industrias que pudieran áfectar i us 
ехропасіопеѕ; pues se debía "cotnprár a quier nos сопірга”, y se 
plantaron contra la mecáhización. En 1931, la entidad cteó una 
Comisión de Fomento de la Tracción a Satigre que deferidía el uso 
del cáballo en el agro pará promover el trabajo y la “seguridad nå- 
cional”, además de la industria del cuero, que hace los arneses y 
otrás piezás ihenozes. La Rural se oponía al tractor, que corniside- 
taba costoso у dettandáhte de divisas (en su compra y sl opera 
ción), frente al caballo que se sostiene à sí mismo. Todavía en 1946 
stía en esa ided y citando a un “conocido militar” 
fácil que llegue pasto al estómago de uh caballo que 
nque de un camión”. El caballo no necesita mecánico; 
agregaba, y se ofrece como “un motor barato, sencillo, sufrido y 
rendidor, que sobre to las cosas, eš de fabricación nacional”, 

La fuerza de esas opiniones se verifica en los ámbitos más va- 
riados: El propio general Savio, еп los comienzos de la crisis, ata- 
јара potericiales críticas afirmando: “No queremos ... la creatión 
ficticia y onerosa de una indistrid propia", гапірссо “репѕапіоѕ en 
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fabricar cañones” ni pretendemos “fabricar materiales más com- 
plejos”. No, insiste, se trata de “hacer botones, botines, сагатайо- 
las, cucharas” y de acumular stocks de otros mäteriales рага casos 
de hécesidad*. Cinco айо hiás tardé ese mismo депе ; 
los primeros planes para erigir la siderurgia. Las exigencias de la 
coyuntura podían quebrar ciertas trabas aunque по fueran sufi- 
cientes pära resolver los desafíos planteados. 


Los continuos e ititeh$os cambios que estaban ocurriendo ей 
la econontía local y mundial no erosionabah la te de los sectores 
dirigentes еп el retorno al modelo agroexportador basado en las 
ventajas comparativas naturales de la pampá húmeda. El Plan Pi- 
nedo, pies entado por el ministro de Насіёпаа en 1940 y rectiazá- 
do por el Congreso, marca muy bien, tanto por 5us ejes concretos 
Como por los motivos del rechazo, los límites de la comprensión 
del fenómeno tfatisformador de la industria en el seno del país 
rentístico. 

El Plan Piriedo, aunque fué presentádo posteriormente como 
un proy to indüsttialista, ега sólo üna propuestà рага superar 
Ja emergencia que vivía elg país al iniciarse la Segunda Guerra; ei 
texto estaba teñido por el afán de sosteher là ortodoxia fiscal y 
financiera, siguiendo el consénso de là élite Jocál en ese senti- 
do. Las ideás keynesianas; si habían llegado a estas playas, ni si- 
quiera eran mencionadas en esa propuesta rii en el debate que 
abrió: El proyecto cotistaba de várias partes, de las cuáles sólo 
uri ёга “fabril”. 

Pinédo proponía financiar la industria con créditos a 15 años a 
partir de un fondo oficial del orden de 10 millones dé pesds que 
debía cubrir el 10% de 105 aportes totalés. El crédito totál se esti- 
ihába én 100 millones y debía ser aplicado а través de bancos y 
entidades financieras del sector privado. Los aspectos centrales de 
esta propuesta se concretáton еп 1944 con la ereáción del Banco 
Industria! de lá República Argeritind; cuyo capital inicial de 50 т 
lones dé pesos, aportados por el Banco Central; se destinó а d 
chos objetivos, 

Pinedo ho explicitaba qué industrias $e debía promover, pero 
insistiá en la miületilla de no producir aquello que е] país impor- 
tába para no afectar las posibilidades de exportar. La consigna de 

“comprar à guier nos compra” seguía vigente cuarido yá el país 
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no podía compráf. El Plán agregaba que ese crédito podría impe- 
dir que las empresas locales “fueran absotbidas por consorcios fi- 
nàhcieros", еп uno de los primeros arguméntos explícitos de dé- 
fénsa de la burguesía local formulados desde el gobierno. Esa 
mien árrója ийа duda sobte si esos créditos estaban pensados 
para estitnular inversiones о pará proteger a log empresarios. 

La respuesta а esa parte del Plani marca el poder del frente айі. 
fabril en el país. Та SRA pide que no se fomente artificialmente a 
la industria” y uno de sus dirigerites dice: “se nos quiete llevar a la 
industrialización del рав que ... puede conducir al cierre de los 
inercados agropecuarios”. La Bolsa, por su рапё, pide que se espe- 
сій ique eh la ley que se debe apoyar sólo a las industrias que usen 
materias primas del país para asegurár que no se promueva a las 
“artificiales”, El Partido Radical, por último; arroja otro testimonio de 
la fuerza de esas ideas tradicionales; su declaración dice: “podrán 
cáerse todas las chimeneas pero mieittras el campo produzca y ex- 
porte, el pais seguirá comprando lo que necesite”. 

Otra parte del proyecto proponía tairbiéri impulsar la construc- 
ción mediante créditos oficiales; por esa vía se deseaba resolver 
los problentas de vivierida y dar solución al desempleo. Los cré- 
ditos previstos рага еза tama егіп hiayotes que 108 destinados. a 
la industria, indicando el valor asignado a una y a otra. Pinéd 
timaba que la mitad de los materiales utilizados en viviendas 
importados у ptoporiía que se realizasen obras simples cuyo ca- 
rácter по generase demanda de divisas. El texto ni siquiera meh- 
cionaba la producción de esos bienes en el país, pese al avance 
de la fabricación de cemento y de otrás ram4s sethejantes. 

Impulsar là conittucción de viviendas popülàres era und idea de 
Alejandro Bunge, pregonada desde la década del veinte y sobre lá 
que insistió en diversas oportunidades. Bunge destacaba el rol de 
esa actividad tomo promotora de empleo y progreso, que se suma- 
baa su papel en la solución de una de las máyorés cárericias socia- 
les del país. El rechazo del Plan postergó la puesta en marcha de 
€50$ programas hàsta mediados de la década del Cuarenta, Cuando 
él gobierno peronistà lanzó la construcción masivá de tasas de con- 
fección sencilla pará evitar presiones del lado de las imiportácionés. 
al estiló de 15 propuesto por Pinedo siguiendo a Bunge. 

El Plan Piñedo agregaba otros ds aspectos cruciales, Uno era 
€l tema del fitiánciarhierito de las cosechas que no se podían ex- 
portar {sobie todo, la de maíz): proponía pasa ello emitir bonos 
cuyos rilontos podrían llegar a 1.000 millones de pesos, de rodó 
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que se trataba de la parte más costosa de tdd ese proyecto. Esas 
necesidades fueron asumidas luego a través de variás medidas, 
que incluyeron finalmente lá creación аё ТАРІ. 

Por último, planteaba utilizar el excedente de divisas con Gran 
Bretaña рага comprar ассіопеѕ de las empresas ferroviarias; este 
mismo ptoyecto había Sido preparado poco antes рої Pinedo, con- 
ич como ábogado por las propias empresas, y fue objeto de 

inténsa discusión en Diputados. Como se sabe; esa política fue Ìle- 
ada a cabo en 1947, después de la guerra. 

En definitiva, los principales aspectos del Plan fueron concre- 
tados eri añds siguientes; el rechazo del Congreso atrasó; pero nó 
impidió la ejecución de sus propuestas. La üriica medida que по 
tuvo eco fue la de crear una zoha de libre comercio coh 193 pai- 
$ уёсіпов (Brasil), pedida támbiéii por Bunge desde la década 
veinte, peto que no comenzó à implementarse hasta varias dé- 
cadas más tarde. La presión de la coyuntura fue creando tondicio- 
пез рага adoptar ciertas medidas de ajuste de la economía locál 
mientrás, paralélariente y de modo más lento, cambiában las ас- 
titudés de algunos agentes decisivos en ese proceso. 


perspectiva de posguerra 


Опа de las consecuencias más sorprendentes de là Segunda 
Guerra fue la expansión vertiginosa de las exportaciones indüs- 
tríales argentinas: El avance relativo del país especto de sus veci- 
nos permitió que las ventas fabriles al exterior pasaran de 5% de 
las exportaciones totáles еп 1940 a nada menos que 19% eri 1945. 
Esas operaciones eran apreciables рага el comettio exterior así co- 
mo para las propias emptesás; la rama textil (que tomó un tercio 
de esas ventas) exportaba el 22% de su producción total, mientras 
que la Quimica vendía en el extránjero el 11% de su oferta, y las 
empresas de alimentos colocabán grandes cantidades de lácteos; 
aceites y otrüs productos. — . 

La salida fábril al extérior hacía posible ampliar la escala pro- 
ductiva у las dimensiones económicas de la producción, en uh 
proceso que fue efímero: No bien terminó la guerra, esos merca- 
dos se perdieron. En parte porque el propio gobierno argentino 
tendió a prohibir diversas exportaciones i рог temor а чче lesa- 
teridiera él meitado inferrio. Еп paite potque los propios indus- 
tiálés se encontraban más cómodos colocando šu prodiicción en 
el protegido niercado local, Lo cierto s que lá industria se reple- 
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rapetitivo ni en el posible apoyo oficial. Esta historia, que 
dejó pocos rastros en la literatura; es und de las señales más cu- 
riosas de la industria local, que teni tan poca confianza en sí mis- 
tma como los más aceridratlos opositores á la evolución fabril. 

1а experiencia no dejó huellas. El discurso @опийайге defén- 
día el avance industrial sólo рага el mercado interno. Exportar ma- 

siifacturas parecía ser tan itrealizable Como habían mostrado los 

antecedentes del azúcar y la harina a cothienzos del siglo. Ese te- 
pii sobre el inercádo intérno gehetaba dos trabas: forjaba po- 
Siciones топо licas que reducían incentivos рага el desarrollo 
técnico, y limitaba la demanda a dimensiones que tio permitían 
aprovechar las écoriomías de escala latentes en 14 industria mo- 
derni. Un informe presentado por urià misión técnica de los Es- 
tados Unidos en 1944 afirmaba que el átrasó técnico de là indus- 
ша по se podría resolver sin un cambig eti la dimensión del 
mercado; éste objetivo, decía, $e podría lograr bájarido precios, 
aumentando salarios o exportandof. 

La opción por el aumento de salarios, qué se decidió p poco des- 
pués, ofreció la salida a ese problema de manera casi espontánea. 
Las respuestas se realizaban, sin embargo, en condiciones ‹ qué по 
permitían un avance técnico que sostuviera el auge. Las posicio- 
nes de la época eran confusas еп tormo de la evolución industrial 
y no terminaban de definir uña vía раѓа el mediario plazo. Las de- 
iones de coyuntura quedaBan émpántanadás porque pocos 
dirigentes tenían una posición clára respecto del futuro fabril lo- 
cal y ni se atrevíat a imaginar que la industria pudiera superár en 
importancia al agro pampeáno. 

Pinedo fue más allá que otros en 1940 porque insistía en ga- 
rantizar la estabilidad industrial para después de la guerra. Esa po- 
sición difería de quienes estabán corivericidos de qué ciertas få- 
bricds “artificiales” surgidas en el periodo deberían desaparecer 
luego del regreso a la “normalidad”: Esta última era la postura, en 
1945, del Consejo Naciórial de Posguerta; este organismo sostenía 
que luego del conflicto sé deberían “suprimir las actividades que 
cárezcan de razón de existir y cedan terreno ante la competencia 
foránea”. El Banco Central era apends tás prudente en su Memo- 
ria de 1944, al considérar qué había "mücho dé artificial, que se 
debía corregir” en la industria, en cuanto a su estructura; sus pré- 
cioš y sus costos; aunque mucho “deherá quedar como del 
so pena de desendar lo andado”, 
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El propio Perón afirmaba que по se debería apoyar industrias 
“artificiales”; éstas deberian set eliminadás рага evitar una "esté- 
ril competencia cori otros раев productores", Era la clásica idea 
dë Іа relación especial ‹ con quien nos compra, que repetía del 
mismo modo én que la clásica visión pastoril tomaba cuerpo en 
sus afirmaciones de 1944 sobre “las partipás inagotables de t hues- 
tra patria (donde) se encueñtia escondida la verdaderá riqueza 

del porvenir”. 

Un observador norteamericano decía que muchos economistás 
de là región creían que “los días dorádos de la expansión del co- 
niercio de exportación de productos agrícolas y pastoriles" sé асег- 
cában а su firi; es posible que esa convicción fuera cierta рага 
otros países del continente más que pará la Aigentiria, А 

Si el retorho al agro como pivote de lá economía productiva 
no se cumplió fue por causas ajenas a la decisión local. A poco de 
iniciada la posguerra, el país volvió a sufrir la aguda escásez de 
divisas рата importar; esa restricción exigía sostener la industria 
local a cualquier costo. la colocación externa de las cosechas по 
fue tán fluida como se esperaba, tanto por los cambios en el nier- 
садо тупа! como por los problemas de la oferta local, que rio 
estaba preparada para crecer. Además, là Argentiná sé encontró 
con un fnundo diferente luego de la Segunda Guerra: Gran Breta- 
ha ocupaba un espacio secundario, con mínima capacidad de pro- 
véer bieñes fabriles en condiciones y precias razonables. Retrása: 
da en reconocer ese fenómeno, la Argeñltifia se mantuvo a la 
espera de la recuperación. de lá econiortía británica; sin tomar me- 
didas decisivas para reconstruir la estructura productiv: local 

Esas politicas estuvieron íntirbatnente ligadas al durísimo en- 
frentamiento político y económico con los Estados Unidos ёп la 
década del cuáténita; que coridicionó las opciones nacionales y de- 
finió де algún modo la evolución de la industria e el período si- 
guiente. 


El enfrentamiento con los Estados Unidos 


La historia de los enfrentamientos г argentinos coh los Estados 
Unidos en el curso de ta década del cuarenta comijenza а emetger 
de las sombras gracias a là vasta litetatura de 165 últimos anos. Lás 
presiones de Washington por iricotporar al pais a la guerra contra 
el Eje, conflictos de intereses en temas de comercio è inversión; 


los problemas enizados | con Grán Bretaña y ciertas posiciones ап- 
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tinorteamiericanas en la Argentina (à veces asociadas a oiras abier- 
tamente pro Eje} generaron un choque cuya ihteosidad fue en au- 
siento à lo largo del período. 

El boicot norteamericano a la Argentina se inició eri febrero de 
1942 y y fue їшаїсайо por sucesivas medidas hasta 1949. Washing- 
ion prohibió diversos envíos estratégicos (y no tan estratégicos) 
cuya falta tuvo honda repercusión eti la economía nacional. Là me- 
ticulosà y continua lista dé prohibicionés incluía equipos pará ex- 
tráer petróleo do que afectó a YPF y a la próduc: ción local), varios 
artículos de ácero, armias (hasta febrero de 1947), locomotoras y 
otros; para peor, se restringió el envio de combustibles durante 
largos períodos. 

Preócüpado рог el posible surgimiento de una potencia no 
confiable; рага ellos, en el Sur del continente, Washitigton, llegó a 
considerar “esencial no permi la e expansión de la industria | pesa- 
da argentina". Esas restricciones llevaron a la desesperación а los 
militares argentinos, sobré todo cuando vieron el apoyo de los Es- 
tados Unidos à Brasil, que gracias à dicha ayuda comenzó a levan- 
tar su primera usina siderúrgica. El presunto desequilibrio militat 
que se producía en la región (donde la Argentina había manteni- 
do cierta supremacía) llevó 2 los rhilitares 4 negociar sin éxito la 
compra Че ármas en Alérhania aus después de lá derrota de sus 
tropas en Stalingrado. La potencial dispohibilidad de divisas que 
suponían esás adquisiciones, en cambio, no fue asignada a obte- 
ner lás itistalaciohes necesarias para fabricar en el país una parte 
de esos equi pos. 

Las intenciones de algunos empresarios de encontrar und $o- 
lüción a este conflicto chocaron con la imposibilidad de legar a 
un ¿cuerdo de pártes. Di Tella ега uno de los más afectados por- 
que еза situación le impedía adquirir equipos en los Estados Uni- 
dos para expandir su actividad fabril. En 1943, este empresario ya 
aceptába que el posible drteglo del Conflicto pasaba por declarar 
lá guerra y pelear al lado de los Aliados, pero no ericontró éco eri 
el ámbito local: Sólo a regañadientes el gobierno argentino termi- 
nó por dictar al final de la guerra эпа ruptura simbólica que, en 
el friejor de los casos; no contribuyó a tesolvet la situación. 

El costo que los Estados Unidos hicieron pagár а là Argentina 
por ese conflicto resulta difícil de precisar a pesar de su magnitud: 
El país se vio obligado a producir i en las peores coridiciones de 
contexto, falto de energía, de insumos básicos y de equipos mo: 
demos que el proveedor casi único ёп ese momento se negaba a 
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entregar. Los Estados Unidos erañ la única potencia industrial ac- 
tiva de todo el planeta hacia el fin de la Segunda Guerra. y la úri 
са que disponía de la capacidad para proveer ciertos bienes sofis- 
ticados, posición que mantuvo hasta bien entrada la década del 
ciricuentd. Muchas cárericias locales se resolvieron con el esfuei- 
zo y la inventiva de ingénietos y técnicos, pero dieron paso à una 
trama fabril de emergencia cuya Capacidad de desarrollo depen- 
día, luego de la guerra, de la reposición de equipos que no Лера- 
roh еп la cantidad suficiente debido a ese continuo enfréntamién- 
to (aparte de 14 desidia local en ese frente). 

El conflicto llegó а Set tan duro que Un periodista de los Esta- 
dos Unidos pidió а fines de 1943 que "el próxirho mensaje а la Ar- 
gentina sea enviádo por 14 Fuetza Aéréa”. Un año después ésa 
dmendza se transtoithó en el envío dé Braden a Buehos Aires co- 
nio embajador norteamericano. Braden, miembro de una farnilia 
asociada a las empresas chilenas de lá minería del cobre y conoci: 
do рог sus posiciones düras {теме al movimiento Gbiero, conside- 
ró qué su misión consistía en derrocar al equipo militar que acma- 
ba contrá las aspiraciones de su gobierno. Buscó ароуб en sectores 
tradicionales, cómo la Sociedad Rura!, dóride llegó à decir que la 
Argentina debía ser una “hación agropecuaria"; áunque no se sabe 
si lo dijo por convicción о рага congraciarse con sus oyentes. Sus 
acciones fueron tan enérgicas que muy pronto llevó el conflicto a 
un nuevo punto crítico. El 11 de octubre de 1945, el Departámen- 
to de Estado solicitó a Gran Bretáñá € que se ábstuviera de comprar 
rhercáderíás argéntinas por dos semañas, a la espera de la caída del 
gobierno militar; al día siguiente Perón fue detenido y enviádo a 
Martín García en obvia relación con làs presiones que implicaba 
esá propuesta, 14 inestable relación de fuerzas se modificó leye- 
mente en pocos días y permitió a Perón recuperar el poder el 17 
de octubre. Perón consolidó esa victoria interna eh làs elecciohes 
de febrero de 1946, pero el duro conflicto con Washihgton siguió 
dün vatios áños, a pesat de ciértos intentos de aliviar siis efectos. 

Esa pesada carga Sobre la economía argentina conttibuye а ex- 
plicar qué el gobierno argentino siguiera respaldado en Gran Brè- 
tafía; dla que veia Сото una potencia histórica que volvería à bcu- 
par su puesto en el escenario mundial y retomaría Su papel de 
banquero del platiéta. Là élite locál esperaba seguir manteniendo 
а antigua Felación "especial", esperando que los británicos com- 
pratan сате argéntina a cambio de vender ál país los bieries få- 
brilés que éste dimandaba. 


195 


та арісвій a Gran Bretaña 


La posguerra asistió a und serie de décisiónes locales que, en 
definitiva; tendían a reconstruir la relación con Gran Bretaña, ig- 
norando los carhbios ocurridos en el mundo, Él gobierno aigenti- 
Da еп la venta de cárne a Gran Bretaña y, соп ese obje- 
tivo, aceptó una larga еврега para utilizar los créditos en libras 
ganados durante la guerta: Finalmente, esos créditos fueron usa- 
dos рага cáricelar los compromisos externos del país así como pa- 
ra comprár cási todas las inversiones de drigen británico instala- 
das localmente. Inespéradamente, la Argéntina dejó de ser una 
hiación deudora; fue la única vez en su historia, aunque по tardó 
miuchd tiempo еп recuperar esá posición poco envidiable. 

La librá ега inconvertible y. por езе піойус, los créditos ar- 
gentinos sólo podían ser aplicados en dicha moneda compran- 
do bienes btitánicós (aunque üna parte menor fue cambiada a 
dólares comio parté de diversos acuerdos). La compra de los fe- 
rrocasriles fue una de las operaciones realizadas рага usar esas 
divisas que по offecían muchas otras posibilidades: El gobierno 
argentino se resistió al prifcipid 4 esa upción, peto tetminó asii- 
iiéndola a falta de otras alternativas. Se На вейа14йо que el fiel 
de ta balanza se inclinó en esa dirección una vez que Londres 
ofreció venderle armas a cambio. En enero de 1947 se anunció 
la decisión británica al respecto, pese d las intehsas presiones en 
cantra de los Estados Unidos; en febrero se firmó la compra-vén- 
ta de las empresas ferroviarias; en mayo Londres aprobó el dés- 
pacho de cien avioties Gloster, más otros equipos bélicos valua- 
dos er 20 millones de librásó. 

Grán Bretaña estaba dispuesta а vender codo lo í que tenía en 
€l país y “hasta la venta del frigorífico está en trámite; tado lo que 
по se pueda tránsportár", decía el petiódico Argentina Libre en 
1947, miéritras el gobierno argentino se епсагдаЬа dé coniptatlo?. 

Las pruebas de buena voluntad se sucedieron. La Argentina 
aceptó adquirir nuevartiente textiles británicos y whisky en la ih- 
miediatá posguerra. En los años 1947 а 1949, las comiprás de los 
primeros volvieron a los valores de mediados de la década del 
treinta, єп términos constantes; auque ese auge no pudo seguir; 
а partir de 1950, Já escasez de divisas volvió a reducir, está vez 
pot décadas, la presencia de 105 telares de Manchester en la ofer- 
tá local", 


de adquirir los ferrocarriles, la Argentina aceptó comprar 
juipòs ferroviarios británicos en una magnitud que rè- 
presentó uno de los mayores contratos firmados por е$а їаїпа de 
lá industria inglesa duráme lá posguerra; là operación repetía el 
acuerdo dë 1929; pero no fue continuada. La escasez de divisas 
redujo la posibilidad de comprar mientras que la escasa capacidad 
competitiva británica frente a los polos fabriles modernos sürgidos 
en Alemania, Fráncia y el Japón, aparte de los Estados Unidos, ten- 
día a modificar esa conexión. 

Li apuesta a Gran Bretaña se refleja en los sucesivos tratados 
firmados en 1947 y 1949 para 1égulat el comercio bilateral; la Ar- 
gentina lograba con ellos ида cuota рага la carne a cambio dè 
comprar bienes británicos. Esa misma apuesta se refleja, de mane- 
ra indirecta, еп la política de control dé cambios, que se mantu- 
wo, entré otrás rázories, para dar preferericia а las compras en el 
área de la libra. Las importaciones desde Gran Bretdña se mantu- 
vieron en el 15% del total nacional en la etapa 1948-49, para caer 
a algo menos del 10% recién después de 1950. La relación era más 
estrecha qué 10 indicado por esos valores porque ellos no inclu- 
yen compras en las posesiones británicas (de donde pro: bue- 
na parte del petróleo); éstas se realizaban en libras, actécehtantlo 
la itiiportancia de esa divisa eri el iritercambio argentino. 

Estas reláciones básicas, qué continuabán las líneas trazadas 
desde fines del siglo pasado en el mismo sentido, tuvietón efec- 
tos sobre las decisiones tomadas por las ifsstituciónes oficiales. Por 
esa vía, de modo ditetto y no siempre tan directo; influyeron 80- 
bre el sendero que recorrió éntonces la indistria local. 


Las instituciones de la posguerra 


14 lárga serie de instituciones públicas creadas en la década del 
treinta comenzó a organizarse específicamente cortio orgatitsmos 
estatales en la posglierta. Las juntas reguladoras, al igual que el 
Banco Central, percieron el carácter de entidádes mixtas para соп- 
vertirse en Órganos exclusivos del Estado nacional aunque по 
siempre cambiaron su orientación previa; en más de üh caso, si- 
Buieroh sometidos à 14 influencia de lds aritiguos grupos de inte- 
rés formados єп su ámbito de acción. 

El Estado nacional cieó otros entes, a la usanza de aquéllas, 
entre los cuáles figuran varios importantes рага la evolución fa- 
bril. La revisión de ese complejo iristiticional y de las empresas 
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públicas ofrece elenientos decisivos раѓа evaluát lo ocutrido ën 
ese período. 

En 1944 se creó el Banco de Crédito Industrial | para otorgar tré- 
dits de mediano y largo plazo al sector fabril en la línea propues. 
ta por Pinedo en 1940. El Bánco recibió un aporte de capital аё 
100 millones de pesos y lá posibi idad de financiarse mediante 
obligaciones en el mercado por ошоѕ 300 millones (peto se le pro- 
hibió al principio captar fondos del público еп cuentas cortien- 
tes). Lá institución se orgánizó muy rápido: еп lin par de años ile- 
gó à contar con unos 2.000 empleados, 200 de Jos cuales eran 
profesionales universitarios que ensayaton darle Un cárátrer téc- 
nico y de promoción que excediera el mero aspecto financieto. 

El furicionámiento del Banco encontró пиу pronto limites de- 
bido апо a las condiciones de la demanda como a la carencia 
de normas legales: по había ert el país, por ejemplo, insttumen- 
tos jurídicos que permitierah Otorgar otros créditos que los hipo- 
técarios а lárgo plazo, coro necesitába la industria. El Banco fue 
superando esos inconvenientes y ampliando velozmente el rit- 
mo de sus operaciones. Los 2. 500 créditos otorgados еп su pri- 
ther año de vida (1945) saltarori 4 más de 50.000 еп 1954, La 
complejidad que revela esta última cifra se origina ёп la ргеѕеп- 
cia de elevado número de operaciones de reducido monto y а 
тиу corto plazo: 31.000 créditos otorgados a pequeñas y riedia- 
slds empresás en 1954 erän de valor nominal inferior a 20.000 ре: 
805 сайа üno y représéntaban menos de 5% del total prestado en 
el año. En el otro extremo del espectro se anotaban 480 créditos 
Oloigados 4 grandes enipresás que cüricérittabari el 44% de 108 
foridos totales. 

El Banco sé caracterizó por la facilidad con que Otorgaba cré- 
ditos a pequeños y mietliaros empresarios, que así pödían operat 
еп mejores condiciones, mientras sostenía a grandes € empresas con 
finariciación de más largo plazo: Parte de esos créditos, sobre to- 
do hácia la décida del cincuenta, se destinaron à empresas con 
proyectos de expansión, que ericontraron en el Bánco el apoyo 
necesarlo рата multiplicar sus dimensiones, El Banco se convirtió 
así en el рапего de muchas de las grandes empresas dinámicas en 
es período. Un ejemplo fue la уа їйепсїопайа ACINDAR, que тесі- 
bió apoyo decisivo dutanté décadas: también la planta de caños 
siñ costura que levantó SipeRcA еп Campana fue intensamente 
apoyada į por el Banco. Lo mismo pasó срп 195 ensayos de fabri- 
cación de máquinarid agrícola de Roque Vasalli en Firmat, lo que 


198 


le permitió transformat ese pequeño taller en una de las mayores 
empresas del ramo. 

Là historia del Banco de Crédito Industrial señala el rol clave 
de instituciones como ésa en el avance industrial del país; algú- 
rios resultados še asemejih a lo ocurrido en Brasil y en otris ha- 
ciones en desarrollo con entidades similares. La tarea del Banco 
muestra, también, el efecto de las limitaciones a las que sé vid so- 
metido y que redujeron su campo de acción a pocos años de su 
creación. En 1946 se le exigió que finariciará dl ЈАР! con montos 
que representaron entre un cilárto y un tercio de su crédito total 
que, por supuesto, eran sustraidos al crédito potencial disponible 
para la industria. 

Interfeiérictás políticas obligaron 4! Banco a conceder crédi- 
tos a empresas tradicionales; por razones dë coyuntura; y соп es- 
саза o nula relación con proyectos de inversión. El Banco otor- 
gó créditos a frigotíficos así como a ingenios azucatetos y à 
empresas procesádorás dé quebracho por montos significativos 
que no se reflejaron en la modernización de esas empresas; mu- 
chas de esas operaciones terminaton generando quebrantos a lá 
eritidàd. Las demandas desde otros ámbitos del gobierno tendie- 
топ à desháturálizar la fünción del Banco y su persistericia for- 
mó parte de un hábito que reducía su potencial como instrumen- 
to de desatrollo. 

El dtro gran problenia que enfrentó él Banco de Crédito Indus: 
trial fuéron las tasas de interés, que eran negátivis en términos 
reales debido al proceso inflacionario (todavía leve en términos 
relativos pero no por eso inexistente). Las tasas negativás implicá- 
Вай un subsidio oculto a los torhadores de crédito, reflejado en el 
deterioro del capital efectivo de la entidad: А cabo de pocos años, 
el Banco tuvo que demaridar ayuda financiera al Banco Central y, 
por esa vía, tetminó de perder ŝu independencia. El proceso de 
construcción de un órgano capaz de impulsar el avance fabril se 
quebró por esas razones, que reflejaban la existencia de objetivos 
divergentes en el seno del gobierno y dificultades рага imponer 
una lógica distinta. 

Otro de los organismos de la época fue el IAPI (instituto Ar- 
gentino рага la Promoción del Intercambio), creado en 1946 pa: 
га тапёјаг Биєпа parte del comercio exterior nacional. El LAPI 
érédero del sistema de control de cambios de la década del 
treifita (que dió pingües ganancias al Tesoro) y continuador de 
1а CAPI (Corporación Argentitta para 12 Promoción del Intercdm- 
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bio), creadá en 1940 соро un otganishio mixto pará асаў еп 
ese iema. 

El ТАРІ intentó asumir Jas oper ¡ciones directas del comercio éx- 
terior, en exportaciones e importaciones: vendía carne y cereales 
y compraba diversos materiales en el extránjero. La amplitud de 
esos objetivos, mezclada con interferéncias políticas, prácticas de 
intercambio bilateral y presiones de grupos de interés, llevó a re- 
sultádos poco felices ef el laigo plazo en medio de continuos 
cambios organizativos y de dirección. 

E] ЇАВЇ no tenía control efectivo sobre sus opéráciones, ho po- 
día cohtrolar los materiales en sus galpones y disponía de una 
contabilidad “tortuosd” que impedía conocer 50 Operativa real. la 
ubicación del oiganisrho por encirha dë las demandas de lás em- 
presas públicas o privadas lo llevó a decidir importácioniés muy 
costosas e ineficientes; рага cimplir ciertos acuerdos de intercam- 
bio reciproco compró vagones cuya trocha era distinta de la uti 
lizada en el páís (és decir, inutilizables) y jeeps usádos que pagó 
como пиеуов!!. 

Las ganancias de los primeros años del lAPÍ se transformaron 
en enoriies duebraritos а раніг de 1949, cuando el ente se vid 
obligado a pagar más en el mercado interno por los productos ex: 
portables que el precio obtenido en el exterior: De nuevo, Gran 
Bretaña recibía la carne a 3 pesos el kilo mientras los consumido- 
res argentinos la pagaban entre 9 y 12 pesos, E] IAPI orientó sus 
recursos à dar enormes subsidios а los frigoríficos extranjeros, los 
mismos que ocultaron sus libros y veían pasivamente envejecer 
sus plantas; los apúrtes а esas empresas gumaroh 1.800 millones 
de pesos en el período 1946-54, Шй monto supetior a todas las 
compras de equipos de transporte y energía que efectuó el HÅP 
en ese plazo. А 

El ІАРІ subsidió a molinos háririeros, a refiriéríás de aceite y 
a plántas de extracto de quebracho (sectores trádiciónales y en- 
vejecidos de la industria afgentina) mientrás el país no encontra- 
ba la manera de superar la crisis provotada por el atraso de su 
equipattliento industrial. Las cuentas del IAP] indican claramen- 
te qu lás prioridades no pasaban por el impulso a la industria; 
un subsidio de 679 millones de pesos destiriados a pagar aumen- 
tos de salarios a los trab jadores de los ferrócamiles estatales con- 
trásta сой los 289 millones afectados a la compra de equipos ра- 


ra lá priméra planta siderúrgica argentina (Som1s4), que no logró 
ser puesta en riarcha. 
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EL TAPI по creía que la industtia árgentina pudiera exportar. A 
pesar de lá experiéncia de lá Seg Guerra, $u Memoria decía en 
1949 que “estaba lejand el momento ёа que ello pudiéra ocurrir". 

EL IAPI no fue el único instrumento de control del comercio 
exterhü. La experiencia del control de cambios permaneció refu- 
Зада ёп una oficina ministerial qué otorgaba divisas a Jas Empre- 
necesitadas de importar; läs divisas se concedían en función 
de su disponibilidad y del interés asignado por los funcionarios 
a lá тата o empresa que las solicitaba. Lgs métodos repetián las 
prácticas dé la década del treinta y tendieron a posponer là im- 
portación de bienes de capital a favor de las compras externas de 
materias primas e insumos què requería 1а producción ya jnstala- 
da, cerrando el circuito de control del cothercio exterior armado 
con el IAPI. 

La difusión y complejidad de los organismos mencionados 
coritrasta соп la inexistericia de cualquier institución dedicada a 
la promoción tecnológica. La persecución política desatáda en la 
Universidad a partir de 1943 repércutió ёп la ruptura de grupos 
de estudio, adelantando el fenómeno que se repetiría luego de 
1966 y 1976, fomeritando el éxodo de téctiicos y científicos!” El 
Banco Industrial ensayó algunas actividades en ese rumbo en $us 
primeros años de gestión, consciente de la importáncia del pro- 
blema, pera las dejó de lado poco después sin ser reemplazado 
ën ése frente. Recién єп 1956 se creó el INTI CIhstituto Nacional 
de Tecnología Industrial) como primer eslabón de una cadena 
de apoyo técnico al sector fabril, rol que cubrió durante los años 
Siguietites. El INTI fue concebido al mismo tiempo que el INTA 
(nstituto Nacional de Tecnología Agropecuaria y todo indica 
que fue creado como una compensación “psicológica” al agro 
árites que por demanda directa del sector fabril; los productores 
pampeanos no hubieran admitido que la сда máestra” del país 
necesitaba un apoyo técnico que no requería la industria “а 
lia". La actividad del INTI fue rutinaria y alejada de los requisi- 
tos de là producción desde su origeh; el Ihstitito no llegó nun 
са a ocupar un rol significativo en la evolución técnica de la 
industria. 

El primer Órgano técnico-científico del período fue la Comisión 
Naciorial dé Energía Atómica, que náció bajo el impulso de un in- 
véstigador alemán arribado a la Árgentina después de la guerra 
con buen acceso al gobierno. Los primeros pasós de dicho еме 
по dieron resultados perceptibles pero ѕетЬгагой la semilla del 
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interés oficial que se mantuvo eri el tiempo; 1а Comisión fue tees- 
ш ciurada luego de 1955 y se convirtió eh urio de los organisinos 
ctivos en la evolución técnica de la industria árgentina dù- 
las décadas del sesenta y seterila 


Las muevas emipresas estátales 


El profuso conjunto de empresas estatales forjadas en ese pe- 
ríodo puede dividirse en dos grupos miás o menos diferenciados: 
las compradas por el Estado y las que fueron créadas cori uti fin 
determinado. Las circunstancias que dieron орел a unas y otras 
parecen habet tenido efectos distintos en sus actitudes y resulta- 
dos. que conviene explititar. 

La compra de ferrocarriles, teléfonos, puertos y otras empresás 
de servicios tuvo presencia masiva en la actividad del Estado en 
los primeros años de la posguerra: El gobierno argentino no estu- 
vo decidido a comprárlas desdé el inicio y no disporiía de un pro: 
grama de Objetivos concretos рага šu manejo futüro. En un primer 
momento, el gobierrio proyectó crear una empresa mixta; sus de- 
finiciónes posteriores se fotjáron a теда que los antiguos pro- 
pietários urgian la venta de ¿us activos. El resultado fue que esas 
empresas estatales nacieron sujetas a regulaciones ambiguas y ob- 
jetivos poto precisos que se reflejarort en Su rol frente а los pro- 
veedores industriales locales. 

La timpresa telefónica fue la primerá compra, en 1946. El gobier- 
no firmó su adquisición а la ІТТ (ех dueña del sisterna) junto con 
ün contrato por el tual le otorgaba el servicio de consultoría técni- 
ca por diez años y la provisión exclusiva de todos Юз equipos y rha- 
teriales necesarios para la empresa local. Los detalles de ambos pun- 
tos señalan la improvi ù de la operación y los problemas que 
planteaba a la empresa estatal. Los negociadores argentinos atep- 
taron pagar ura regalía del 4% de la facturación télefónica por lá 
consultoría, a pesar de este porcentaje era superior al benefi- 
cio de la empresa en los años afitetiores; además; по se estableció 
una сойггране clárá de lá TFT ёп dicha función y по 5e asumió que 
esd tarea resultaba contradictoria con el fol de proveedor monopó- 
lico asignado a la misma empresa. Una usula aceptó pagar los 
materiales comprados а la ІТТ sobte da büse del costó más ut 10%, 
sin fijar là ‚таайега de determi dicho costo básico. 

Estas decisiones adelantan la falta dé Objetivos en materia de 
producción de equipos telefónicos que caracterizó a la empresa 
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dutànte cérca dé una década. La nuéva Sociedad quedó sometida 
a los intereses de su anterior propietario y recién à partir de 1954 
se Comenzó a ensayar la ruptura del esquema de proveedor úni- 
со y el irigredo de otto proveedor en el mercado. Là instalación 
dé unà planta local de equipos por Siemens márcó el paso del pro- 
veedor moñopólico al oligopólico. 

Та compra de los ferrocarriles mosiró un manejo semejante. Ё! 
gobierno compró esgs áctivos, y también compró equipos irigle- 
ses, a pedido de los ex propietarios. La intermediación del ТАРІ, 
organismo que по tenía la calificación técnica para Hevar a cabo 
esa tarea, afectó a la eficiencia de esas compras, que no eran las 
requericás po: el sistema. Luego, cortipró equipos checoslovacos 
y húngaros a partir dé convenios comerciales con esos países. En 
hinguna de esas operaciones existía un plán de renovación de ma- 
tetidles; no sé había progrimado la adaptación de esa infraestruc- 
з transpbite a las nuevás necesidades del país пі la forma de 
ivar lá actividad fabril local. Esas compras desordenadas, por 
motivos que nb tenían nada que ver con las demandas del ferro- 
carril, convittietori 2 la empresa estatal en uri receptáculo cautivo 
de biénes comprados por otros agentes con otros objetivos, Una 
parte decisiva del material continuó envejeciendo тіепігаз la di- 
versificatión de equipos iricotporados a la red hacía cada vez más 
dificil y costoso el mahejo técnico del sistema. 

Та estructura organizativa de esos entes demoró mucho tiem- 
po еп registrar cambios adecuados. La empresa telefónica cambió 
de nombre y de ctiteriós organizativos varias veces hasta que ad- 
quirió lá formia jurídica dé empresá de! Estado en 1956, diez años 
después de su estatización. Los ferrocarriles siguieron un rumbo 
semejante: Cada па de las viejas empresas retuvo su autonomía 
anterior y Se limitó а сайыаг de nombre y d subordiriaise а un 
ente formal superior. No hubo esfuerzos por téorgánizar el siste: 
ma con una lógica global ni por progtamar su convergencia: 

El cambio más apreciable ocurrido en el fetrotartil fue el šen- 
siblé retraso de Sus tarifas respecto de la evolución del costo de 

js primeros años de la àdministración estatal. Là 
valor relativo del transporte, que se hizo permanente, generó un 
auihenco de la demanda (sobre todo eti el área de pasajeros) que 
по compensaba la caída de ingresos; al mismo tiempo se ini 
poró personal y se aumentaron los sálarios, de modo que la 
presa registró déficit desde el primer año de lá estatización. Ese 
déficit cretiente fue désde entoricés una de lis mayores preocu- 
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pacibnes del gobierno y el factor que bloqueo là posibilidad de 
proyectar un plan de inversiones a largo plazo Cnuyas primeios 
trazos surgieron en la década del sesenta)”: 
ngido por él déficit y carente dé organización empresaria 
eficiente, el ferrocarril siguió el sendero de deterioro en él ‹ que ha- 
bía esitrádo уа hatia mediados de la década del veinte, El enveje- 
cimiento de sus materiales sería una de las trabas para sostenet la 
infraestructura necesaria para la industiia porque no podía ofrecer 
un servicio adecuado de transporte. El sistema estaba àl borde del 
colapso desde mücho antes de su compra por el Estado argentino. 
La mayoría de sus equipos eran chatatra; los descarrilarnientos у 
fallas de transporte eran el comieritàrio de todos los obetvadotes. 
Los estudios de la Сера, en 1957, señalaban que el material rodan- 
ic; igual que las vías y otros elementos, estaban en servicio desde 
hacía más de medio siglo y eta poco lo incorporado después de 
1950: La suspensión de inversiones de las empresas privada: du- 
limas dos décadas dé operación no habia sido siqi 
ricutraliZáda por la gestión estatal en la década siguiente, y tampo- 
со lo sería después. 

El déficit era la causa mayor del retraso en comprar equipos, 
арале de las dificultades para importar. La inca 
del ferzocarril Id hacía muy depertdierite. del Tesord, poto dispues- 
to à otorgarle más diñero, y ега un factor que impedía programar 
la compra de equipos en el largo plazo. El problema resultaba más 
agudo si se trdtaba de adquirit bienes fabriles en el país; párá asti- 
esas tareas las fábricas locales necesitabán cierta continuidad 
y ùn flijo razonable de los pagos, que la empresa ferroviaria no 
podía Ошен. Еп с contráste, el їр y varias п: 


піса; еп počas años еѕа a diferencia de eal ques abrió una brecha 
gigahte entre là Argentina y esos países. 
татай directo en el área fabril fue la creación de Dr- 
Dir Nacional de Industrias del Estado), una especie de 
holding público que tomó а su сагро todas las filiales alemanas 
cortfiscádas соп lá declaración de виста al Eje. E holdirig coritro- 
labá un cohjurito abigarrado de Empresas; соп escasas conexiones 
entre sí y diferencias eriormes eh sus formas técnicas, sus modos 
operativos y hasta los mércados а los qtie se ditigían; Bajo su con- 
trol había empresas constructoras, plantás eléctricas o mecánicas 
y laborátorios farmacéuticos. La heverogeneidád de ese grupo pu- 
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do ҺаБёг sido un factor de fuerza si su dirección hubiera intenta- 
do coordiñarlo n cierto sentido, peto еза tátea ni siquieta Ме ën- 
tarada, Las ertipresas no se feconivirtieron ni mostraron capacidad 
de desarrollar innovaciones significativas: La planta de lámparas 
eléctricas que instaló Osram, por ejemplo, i 
tes a sus antiguos proveedores € en la hiédidá en que no encoritra- 
ba la manera de integrar su produccióri; en dtras se observó el mis- 
mo fenómeno. : 

Al menos là tercerá panë de las inversiones efectuadas por el 
grupo en su década de actividad resultaron inútiles debido а läs 
interfetericias de otros intereses; probablemente esa proporción 
resultaría $ Superior si se pudieran estirar los mayores costos de dl- 
gunas Obras emprendidas por el holding. Entre lós proyectos que 
quedàron еп los paa figura la producción de soda Solváy, una 
idea de lá década del ireinta, retomada por име y vuelta э archi- 
var äl | poco tiempo, сото tántas otras. 

El proyecto de la planta de sodá Solvay es patadigiiiático i de la 
evolución de la industria argentina: La idea siguió rondando en 
ciertos medios oficiales, pareció tomar cuerpo a comienzos de la 
década del setenta, cuándo se tomó la decisión de ptomovet su 
instalación y se firmó un contrato рага ello con un grupo priv vado. 
La obra no pudo feàlizarse. Hoy; todavía, de cuando ёп cuando, 
se publican, noticias de algún avance en la coristrucción de la plan- 

iciada hace un cuarto de siglo luego de otro cuárto de siglo 
ivas frustradas: 

A pocos años de iniciada la vida de DiNiE comenzaron a surgir 
problemiás sobre su existencia debido a las derhandas alemanas 
que pedían recuperar la propiedad dë sus empresas. El avarice de 
aquella nación età una razón más para tomar en cuenta esas exi- 
gencias, que сотепғагог a satisfacerse en 1953 соп la devolución 
de Jas márcas à sus antiguos dueños. Al año Siguiente se comen- 
20 э. tratar la devolución de algunas empresas, que se decidió lue- 
Bo del cambio de .gobietno en la Argentina. Hacia 1957 sólo que- 
daban algunas plantas obsolétás, nc aceptadas por hadie, que 
sobrevivieron un tiempo más, antes de cerrar defiiitivariente sus 
Puertas. 

A diferencia de 195 casos hiericionados, 145 empresás creadas 
por el Estado en el período exhibieron un dinamismo mayor ёп 
si actividad; quizás por el hecho mismo de que debían cumplir 
alguna función específica. La más riótable fue Gas del Estado que, 
à poco de formarse, lárizó un aimbicioso plan de provisión de 
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combustible eh el ámbito local. Ese programa incluyó la extensión 
de la red doiniciliarià utbana y la obra del gasoducto Comodoro 
Rivadavia-Buenos Air que era ehtontes ung de los miás largos 
del mundo. Esa obra dio origen a Techint, ила empreia construc- 
tora que se convirtió con el paso del tiempo en el núcleo dé uno 
de los grandes grupos atgeritinos. La empresa fue fundada por el 
ingeniero Rocca, un italiano que llegó a la Argentina en là posgue- 
ira atraído por Di Tella, su consiacional. Rocca comen: 
vidades сой el gasoducto y prosiguió con la instalación de Siner- 
ca; lá plánta de tubos sin costura levantada рата atender la 
Чешапда де los sectores һасїопаїев de gas y petróleo. 

Оша empresa estatal que mostró cierta eficacia fue Agua y Ener- 
gíá, creada páta producir energía, coh énfasis en la hidroelectrici- 
dad y el riego. Agua y Епетрій comenzó a constrüir diques planea- 
dos desde la década del véinte pero que по habíari sido llevados 
a cabo; sus inversiones estimularon el progreso de diversas f regjo- 
nes del ifiterior del país con la oferta de riego y energía. Sus pri- 
meros pasos estuvieron concentrádos en zonas aisladas debido а 
que tuvo que dejar sa Lagar a las eniprésás privadás de servicio 
eléctrico que tenían el monopolio en Buenos Aires y otras grandes 
urbes del país; estas últimas no fueroh nacionalizadas hasta mucho 
después, pese a los informes (en ese período guardados bajo llä- 
ve) de las comisiones investigadoras sobre su procedi ilícico. 

La división de facto del servicio eléctrico en empresas públicas 
y privadas fue una de las causas que impidieron tesolver el abas- 
tecirbiento de energía en la posguerra. Las empresás privadas ya 
йо querían invertir y las públicas ҷо podían entrar en ese merca- 
do protegido. Un símbolo de la época es que tecién en la дес 
del sesenta se desniontaron 145 instaláciones раға descargar tat- 
bón en las üsinas de la CADE y la Italo, que mantenían su produc- 
ción ligada al abastecimiento de combustible britártico. La restric- 
ción de ofetta de energía fue una de 145 grandes cafencids shfritlds 
Рог lá industria hasta mediados de la década del sesentá. 


Las empresas públicas más antiguas 


YPF arribó a lá posguerra en una situación difícil debido a la са- 
rencia de equipos y repuestos раға sus орегасіопеѕ. El bloqueo 
nortearnericdño la había afectado notablemente y la empresa no 
disponía de là autonomía ni de la capacidad para resolver los pro- 
blemás que se le presehtaban. En 1947 tenía sólo 33 equipos de 
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perforación. en actividad (aparte de los deteriidlos por falta de re- 
puestos), y operarido а pleno logró pérforar 105 pozos, una сіта 
menor que en 1925. En 1995 YPF apenas había logrado llegar айас 
bajar con 45 € equipos, pe a que necesitaba dl menos ип centenar. 
En 1950 la einpresa pasó à formar parte de otro orgahisnib pú- 
blico (ENDE, Empresa Nacional de Energía) que le recortó su du- 
tonomía hasta cerca de 1955, cuando recuperó su situación ante- 
tior: En el ínterin, 148 cesántias de persorial por razones " políticas", 


clásicas en YPF € al igual que en diversas empresas públicas), afec- ` 


taron a sus tuadros técnicos y a la continuidad de sus operacio- 
nes. La producción de petróleo se mantuvo estancada desde 1940 
hasta cerca de 1050 y creció levemente а partir de entonces siñ 
que pudiera satisfacer la demanda local; la necesidad de importar 
el resto consumía gran paite de las divisas ganadas еп el comer- 
cio exterior, de ra que se achicaba el monto disponible рага 
traer equipos industriales. 

A pesár de los inconvenientes, YPF logró detecta: fiuevos ya- 
cimientos de petróleo en distintas zonas del país; su esfuerzo per- 
mitió incrementar el volumen de las reservas conocidas de 49 mi- 
ltories de metros cúbicos hacia fines de la Segunda Guerra a 138 
millones en 1955. Urta regla trádicional de la rama dice que las re- 
servas deben superat los doce años de explotació 5n; 
se padían producir 3 millonés de metros cúbicos еп 1946 (como 
ocurrió) y llegar à 11 millones en 1955. Hacia Esta última fecha, lä 
extracción no superaba 14 rhitad de dicho monto y conienzaba la 
polémica en torno de la posibilidad de resolver ese déficit median- 
te Ja participación 'mpresas privadas, que en ese período só- 
lo podían ser extranjeras. 

Fabricaciones Militares llegó a la posguerra en situación con- 
tradictoria; ёп su evolución se rhezclabán las enórmes posibilida- 
des derivadas del poder militar en el gobierrio local coh là expec- 
tàtivd de volver à importár armas. El gasto militar absorbía el 38% 
c puesto nacional ёп 1945, bajó suavemente hacia el 30% 
б èn torno al 21% ёп 1951. Resulta obvio que los 
militates, además de disponer de pesos, contaban también con ac- 
cesos preferenciales à las divisas disponibles en elf país, tál como 
había ocurrido durante la guerra. А pesar de esas ventáfas; las in- 
versiones бл plantas fabriles relacionadas con las demandas hiili- 
tares ho fueron de la magnitud esperada. Parecía más simpl lc im- 
portar las аттаѕ que otros p: liqhidabari en la posguerra que 
irábájar en un programa fábril de largo aliento. 


207 


Fabricaciones Militases desarrolló las fábricas «pie había comen- 
zado 4 а instalar dufante la gilera ё inició tina serie de 'eniptesás 


ánicas. Là сады de los recursos тіпегоѕ s del país fue 
táreds mayores; no sierhpte alcanzó el éxito esperado 
de las surás gastádas, pero 4l menos $e comerizó a re- 
coriocer el territorio situado más allá de là pampa húmeda que há- 
bía permánecido еп la semipenumbra en el período de auge de 
la economía agroexportadora. 

Los militares aplicaron diversos esfuerzos en altetriativas de es? 
casos resultados en el largo plazo. La historia oficial del periodo 
señäld medidas tan modestas; desde el punto de vista empresario 
y técnico, como lá iristdlación de una fábrica de ladrillos, termina- 
da eri 1948. Al mismo Чепїрө, se avanzaba en sofisticados proyéc- 
los de constiúir plantas subterráneas coh el objetivo de proteger 
à lá producción de posibles ataques aéreos eh caso de una gue- 
та futura. Ambos tipos de proyectos erán expresiones extremas 
del carácter precario de la industria militar y de los costos adicio- 
nales promovidos por uña dirigencia que desconocía la lógica de 
1а producción fabril. En efecto, algurias empresas militares que lo- 
gráron cierta ditonomiía de gestión en el período, tuviéron résul- 
tados algo más satisfactorios, qué se analizan а continuación. 


Las ramas básicas 


El general Savio; desde Fabricaciones Militares; со Zô а 
crear una serie de compañías mixtas, con útayor autonomía de 
gestión y asociadas coh el capital privado. Esás sociedades ibtiu- 
yeróti a Atánor, una empresa química que registró una büċtiá tra- 
yectoria de crecimiento durante décadas, formada como socie- 
dad anónima, con la participación de diversos intereses, y que 
cotizá sus ácclohes eri la Bolsa. Támbién debé figurar SOMISA, or- 
gànizadz como sociedad anónima pero con decisiva presencia 
estatal debido 3 la feticencia del sector privado a aportar fon- 
dos), cuyo proyecto de planta siderúrgica integrada по exhibió 
la capacidad de sálir a tiempo del cascarón pese a los esfuerzos 
en ese sentido. 

й Una década después de su primera cohtepción; una ley e 
creó en 1947 está empresa, cuya cápacidad prevista 
300. 000 toneladas de hierro y acero. Ё! proyecto enfrentó nume- 
rosas críticas y, en febrero de 1946, la oposición del ministro de 


spe- 
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Agricultura: Este recordó la experi encia histórica, mencionando ai 
la industria azucaréra, que "después de cincuenta áños continúa ái 
la sorhbra del proteccionisttio”. Ottás críticas señalaban ‹ que no co- 
respondía instalar là industria pesada en el pai Otras; que el con~: 
tratista previsto para levantar la planta (el grupo noneamericano: 
Armco) controlaría la empresa. Ciertos catididatos à participar en 
SoMisX como los pequeños lamtinadores agrupados ën Сима, se 
quejában de que “по пов serviría convertirnos en accionistas si de- 
iamos de ser industriales”'* 

Savio contestó con energía: “Si tid rios decidimos d credr eti la 
República Argentina la capacidad de elaboración de las materias 
primás básicas que sirven de seguro fundamento a las industrias 
de transformación; seremos responsables ante las generaciones fu- 
miras de haber comprometida el porvenir grandioso que todos 
queteifios para nuestra patria”. Sü prematufá muerte; en 1948, le 
evitó el malestar de sentirse responsable del fracaso: Durante lar- 
gos айоѕ, el proyecto avanzó a pasos de tortuga sin que se com- 
práran las máquinas y equipos riecesarios; las obras se limitabán 
à là parte civil. En 1954, por azár, el gobierno norteamericano de- 
cidió rématar un tren de laminación que había sido construido por 
encargo. de nna empresa checoslovaca y embargado à raíz del 
triutifo del comunismo én ese páís. El gobierno argentino; deseo- 
so de aprovechar Ja opoltunidad, ofreció 9 millones de dólares; 
otro comprador potencial ofreció sólo 400.000 dóláfes para utili- 
zarlo como chatarra. Fue así como el equipo se adjudicé a Sori- 
sÀ y fue instalado ёп là planta antes que comenzará la obra del al- 
to horno que debía proveerle los insumos: " 

Esa "demora iriadmisible" en el proyecto obligó a modificar và- 
tias veces su coricepción; a medida que pasaba el tiempo se äm- 
plizbá là escala prevista pará la empresa. Por fin, en 1956 se ob- 
tuvo un crédito de 100 millones de dólares para completar la 
planta y el alto horno latizó sü primera colada en junio de 196055. 
Та producción dé acero en los nuévos ¿onventidores Sieniens Mar- 
tin Ocurrió recién en mayo de 1961: La cerenionia inaugural de la 
planta estuvo a саго del presidente Arturo Frondizi, quien desta- 
có que estaba llevando а сабо Ча batalla del acero". Si sé trataba 
de unà batalla, ya había sido perdida. El mero hécho dé concre- 
tar la creación de Somisa había demandado catorce años (más to- 
da la década previa del proyecto); efi ese mismo lapso, el Japón; 
que Había sido totalmente destruido por la guerra; inauguró cada 
tres meses un alio Borno similar al Único que pudo levantar SOMI- 
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sa, y en 1960 su producción de acero superaba en más de 50 ve- 
ces a Argentina: 

La plaritá de SoMisA debía abastecer de cero a los lamihado: 
rés pequeños del país y a los nuevos grandes due Suigíán, cuyos 
pio 'ectos estaban en función de ella: Los dos casos inayores fue- 
ron DAR y SERCA. ACINDAR dceptó participar en SOMISA (Асе- 
vedo fue director de la sociedad como tepresentante de los áccio- 
histas privados), y decidió comprár 200 hectáreas en Villa 
Constitución para su nueva planta, localizada cerca de San Nico- 
lás de donde дема llegar el acero: La empresa construyó su nue- 
à i “сапага lenta”, dé modo que recién en 1951 inaugu- 
16 las instalaciones de Villa Constitución, que importaban acero 
debido al átraso de Somisa: ACINDAR disponía ya de una capaci- 
даа de procesat cerca de 350.000 toneladas de acero con sus equi- 
pos (incluyendo áquillos usados сой los que se había fundado 
uda década antes) y había comprobado que el mercado interno 
era sumamente rentable. La empresa se diversificó hacia nuevos 
productos, mientras esperaba integrarse coti el acero de Somi: 

SIDEKCA, Бог su parte, se instaló en Campaña sobre un amplio 
terreno que le permitiría su expansión alo largo del tiempo. Là si- 
derurgia se concentraba sobre el río Paraná, чоё funcionaba co- 
mo eje del transporte. SIDERCA Icgró šer declatada de “interés һа: 
cional” ёл 1948; créditos del Banco Industrial y ottos apoyos 
impulsaron su avance hasta convertir ta planta es un polo indus- 
trial. SiBE&CA Corhenzó a fabricar caños sin costura, а partir del ace- 
ro impoitado, primero, y del de SomIsá, después, e instaló otrás 
plantas de montajes metálicos (Cometarsa) en el mismo sitio; el 
proceso continuo de expansión de sus actividades prosigue hasta 
la actualidad, | 

En un primer momento, Rocca trató con Di Tella un posible 
acuerdo de sociedad en la empresa, que no se coricretó. Di Tella 
decidió; por su lado, inistalar en Avellaneda una planta de fabrica- 
бп de caños con costura (SIAT), para atender ese ámbito espe- 
cidlizado sin competir con SiDERCA. 

El proyecto de Somisa, aun atrasado, funcionaba como una pa- 
lanca рага el desarrollo de la s siderurgia local, que se montaba y 
expandía a là espera de la provisión dé acero desde esa plania en 
Construcción: 

, Una empresa del sectot mecánico que tetomió dinamismo y 
iuó comio generádora de otras fue la antigua Fábticá Militar de 
Aviones de Córdoba. Esa empresa pasó a depender de la Acro- 
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náutica cuando se constituyó está fuerza y сошей2б a desarro: 
llar su actividad en lá Posguétra соп un fuerte incremento de р per- 
Sonál y nuevos equipos productivos. Las máquinas herramientas 
en uso pasaron de 700 en 1943 a cerca de 3.000 en 1955, mien- 
tras que los trabajadores se multiplicaban de 1.000 4 7.000 entrè 
esas mismas fechas. La empresa se apoyó en los talleres ferro: 
viarios de Córdoba para fabricar algunas piezas y promovió рго- 
veedores en la г región y enel país: Su aprendizaje técnico le per- 
mitió ёйсагаг la producción de un thotor de avión, llamado El 
Gaucho, que inició en 1948. La empresa logró montar 200 avio- 
nes 14-22 en €l quinquenio siguiente, hasta que se suspendió еза 
actividad. 

La fábi de Córdoba logró la proeza téchica de fabricár un 
prototipo de avión a teacción, el Pulqui; de! que terminó dos uni- 
dades. La explosión dé un aparato en vuelo llevó a suspender las 
pruebas: Та historia del Pulqut se repitió en sucesivos ensayos exi- 
tosos: se diseñaban equipos de los que sólo se lograba fabricar 
algunas unidades pero que no se podían prodücir en gran esca- 
Ја. А partit de 1952, la fábrica logró lanzar оп automóvil de pasa- 
jeros Cel sedán Gracieta) del que sólo fabricó 120 unidades апиа- 
les; uh vehículo vtilitarió (el Rastrojeto) que llegó à producit d un 
rito de H 000 ánivales; las inotcciclétas Puma, a razóri de 2.500 
anuales; y, por último, los tractores Pampa, de los que entregó 
250 por año. 

Là plaritá по podia llegar ala producción hásivd pero exhi- 
bia una destreza téchica poco habitual en las empresas mecáni- 
cas nacionales: Ёга un labofatorio de ensayos G de formación 
de personal) más que una fábrica. Su tárea dio frutt ; en là pos 
terior instalación, bajo 84 ala protectora, de las grandes fábricas 
de dutos, tractores y equipos ferroviarios que dieron una patti- 
cular fisonomía industrial а lá ciudad de Córdoba eh la НёсаЧа 
del seserita. 

Los proyectos durante la Segunda Guerra abarcaban la quími- 
са y la petroquímica, cuyos productos incluían insumos песеѕа- 
ros рага producir pólvora y municiones. En la posguerra, sih em- 
bargo, esos platiés no avanzaroñ como sé preveía. El primer 
proceso exitoso de la industria petroquímica en el continente tu- 
уб lugar en Zárate en 1945; ese avance no fue seguido por otros 
hasta fines de la década del cincuenta, cuando ésa rama fue 1ай: 
zádà con lá participación del cápita! externo. 
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Las demandas del mercádo interno daban gran imipétu a diver- 
sectores, El estímulo į provenía del impacto provocado por el 
5 ios relativos a favor de la industria y рот el al- 
suba de precios de los bienes industriales que 
se registró а райї de 1940 mantuvo sus efectos durahte un par de 
décaáuas; dando señales favorables а la oferta potencial interna, El 
valor de los álimentos no procesados; en términos de horas de tra- 
bajo, era similar o menor en la Atgentina que en los Estados Ur 
dos, pero era tres o cuatro veces mayor en. productos industriales 
(aub tan simples como camisas y zapatos) hacia 1940!5, El alzá 5a- 
istrada еп 1945 tontficó la demanda sin cambiar esas re- 
{асїопев favorables а la oferta fabril. 

Él aliento a la producción fábril no ега suficiente рага su cre- 
cimiento: Este deperidía, en esencia, de las posibilidades de equi- 
pamiento рага atender а la demanda і alli que el creci- 
miento ocurrió en aquéllos Sectores qué podían obtener equipos 
a partir de la fabricación interna (toda scasa y de baja cálidad), 
о bien accedían a las escasas divisas disponibles, a través de las 
oficinas que las repattiarl desde el sector público. Là alternátiva de 
zar aun más los equipos ya ве había agotado en él petíodo dé 
чега: el envejecimiento dé éstos y las restricciones energéticas 
etari las dos trabas 1hayores adicionales a esa evolución. 

Alpargátás fue unia de las emptesas textiles que decidió ar- 
pliarse y, sobre todo, salir de su reducto géográfico en Васгасаѕ 
en büsca de mayor espacio para el futuro, Comenzó a instalarse 
en ий amplio predió en Florencio Varela, ега de la Capital pero 
en cl Borde urbano dé ehtofices; å través de еза decisión miostra- 
ba 548 intenciones dé continuar creciendo sobre báses adecuadas 
én términos de tierra disponible y dimensión de locales. Luego, 
cómo la гїауог parte del sector, дейік su evolución апе la evi- 
deticia de la sobreoferta en el mercado local, lá imposibilidad de 
feno) ir equipos y la ausencia de otras alternativas (como la ex- 
ропас ÓN). 

SIAM fue uno de los 
te buena parte de esc período debido a su posición еп el теїса- 
do de bieries de consumo durables, ¿que demandaba con avidez 
la sociedad local. Su capacidad fabril le perritió iniciat, en 1948, 
la producción y vénta de heladeras a un ritho de 11.000 ánualés, 
Para alcarizar las 70.000 diez años más tarde: último tope se 


212 


опрїпаЬа, ёп esencia, eri sis limitaciones productivas, La entrega 
de lavarropas, lanzada tam ёп en 1948; pasó de 2. 000 en el pri- 
imer año a 38.000 en 1958. Los técnicos de SIAM soste ían, en 
1950, que la empresa debía renovar sus equipos, уа que la mitad 
teníd más de quirice años y estabàri obsoletos técnicamente, pero. 
las dificultades pata importar obligaron а mantenerlos en su tasi 
totalidad hasta mucho después de que se agotó st: vida útil. 

La rentabilidad de la empresa ега similar a su posición еп el 
metcado, La marca SIAM ofrecía una imagen de сайдай que daba 
ciertá garantia a los compradores que ya confiaban en ella. Uno 
de los momentos de prar auge de la ettipresa fue en 1952; cuan- 
do anunció que lánzaba la producción de motonetas con licericia 
Lámbretta (у marca Siambreta). El público acudió inasivámente à 
los locales de Venta a pagar por adelantado las motos para quë- 
dar bien ubicado eri la lista de entrega, aurique $e demoró más de 
un año eh. Satisfacer a los primeros compradores, La enorme de- 
manda larérite pérmitía que SIAM instalara la planta financiada con 
el dineró de sus clientes; seguía así una pauta que seríá clásica єп 
la rama automotriz en los años cincuenta: la empresá comenzó fa- 
bticanido el 20% de lá inotoneta mientias importaba el 80% restan- 
te a là espera де instalar shi resto del equipo y las maquinarias ne- 
cesarias: 

Torcuato Di Tella hidnteníá $us Apuestas audaces de capitán de 
industria en uri medio que ста más favorable para otros negocics 
que рага el desarrollo fabtil. La historia oficial de là empresa reld- 
ta que llegó a Vender uha bómbae miécáhica antes дё haber cori- 
feccioriado los planos; su seguridád de que los problemas técni- 
eds se podíari resolver iba de la mano con la disposición de los 
compradores a pagar el precio que se les pidiera por el producto. 

No todos tuvieron la mismá experiencia positiva. La fábrica de 
Ballester Molina, que desde mediados de la década del treintá hä- 
bía logrado producir algunos thotores diesel y riáfteros, ási conto 
pistolas, debió cerrát à fines de los cuarérita debido a la falta de 
medidás de protección oficial. Hubo otras empresas de relativa im- 
portancia técnica, como el Instituto Masso: ne, que se vieron áféc- 
tadás por decisiones políticas hasta que їЧмїегоп que parálizar sus 
actividades", 

Las Ventajas de la capitalizaci ión fácil en el mercado local cho- 
n las diti icultides para instalar equipos. La Cámara de la 
Industria Metalúrgica tecláttiabia continuámente mayores facilida- 
des рата importar сото la única vía рага "mejorar la eficiencia” 
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dé ld producción y aprovechar el “progreso de la industria de má: 
quin: herramientas" ert el exterior: Pedía, además, mayores faci- 
lidades para la irriportacióri regular de insumos debido а los cons- 
tantes quiebres de producción provocados por trabas  butocráticas 
y formales en ese frente. La Cámara señalaba el riesgo de qué “los 
capitales, eh su afán de obtener Buenos y seguros intereses а cor 
to plazo, по sè orienteri hacia la industria (básica)” si el gobierno 
no le daba el apoyo necesario cri todos los aspectos de la cons- 
thicción de la infraestructura'*. n? 

El nudo del problema era claro. Fl país carecía de industrias 
básicas que le pérmitieran autoabéstecerse de insumos y no con- 
taba соп capacidad para fabricar equipos de producción. El stock 
de bieries de capital instalados era irisuficiente y ya muy desgas- 
tádo para las necesidades locales. La historia sugiere que, de ha- 
berse resuelto ese terna, hubieran surgido Otros ho fenos catác: 
terísticos de todo desarrollo industrial, como la escasez de 
personal calificado para с sidad dé más crédi- 
to, de iria mejor ў más adecuada infraestructura, etcétera; 19 cier- 
to és que aquellá tråba ега tan grande que condicionaba todas las 
posibilidades del momento. СА Lu 

El recutso а la importación era difícil de aplicar; el país no ge- 
héraba suficientes divisas con sus exportaciones y по había crédi- 
to internacional disponible en ese mundo de los Primeros años de 
la posguerra: El gobiertio se vio obligado a racionar el consumo 
interno de carne рага obtener saldos exportables, peto ni aun así 
conseguía romper la restricción externa, El dgro necesitaba, tàm- 
bién, una inyección de equipos y tecnología para elevar su ofer- 
ta, aunque еза opción chocaba no sólo con los problemas de di- 
visas sind también con el carácter tradicional de los productores. 
De ese modo se cérraba un círculo vicioso; el agro no podía gé- 
nerar más divisas y éstas eran necesarias para renovar e impulsar 
una industria que vegetábà i en medio de una demárida latente que 
no podía ser atendida por faltá de eqi tipos. 

El pais c isponía de ahorro: Más айп, las eniprésas fabriles gä- 
naban dihero. Lo que no fesultaba posible eta convertir esas ga- 
папсіаѕ en divisas y; por lo tánto, eh йиёуо capital productivo. 
Fue así comú el аһоїго se orientó hacia activi idades rentables ёп 
Sectores no productiv: El impetuoso crecimiento de la ciudad de 
Mar del Plata fue uno de los máyorés ejemplos de esa evolución; 
su auge brbario; duránte la década del cincuenta, se bàsó en lá 
Colistrücción masiva de hoteles y casas de Veraneo para опа so- 
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ciédad que aplicaba sus аһотто$ al turismo y по a la producción 
аё esta última altérnativa era uno de los elementos qui 
contribuía a fortalecer las antiguas prácticas especulativas, tan rem 
tables сото alejidas de la técnica. 


Los sectores tradicionales 


Los acuerdos con Gran Вгеіаћа llevaron al gobierno argentino; 

a sübsidiar а los frigoríficos para vender la carne a bajo precio ers 
los años de posguerra: Esos subsidios fueron concedidos à través 
del AFI; en forma directa, y por medic del Banco Ihdustriál, sin: 
exigencia Че contrápartida alguna pedida à los frigor 
I sumiblemente, mantener el empleo eri un gremio clave por su 
apoyo a là política oficial). Estas empresas se Organizaton pará re- 
mitir más ganancias a Sus casds rhátrices aurique las restricciones 
Че divisas 148 lleváron, por momentos, a mantener fondos en pe- 
sos que se orientabán а la búsqueda de negocios rentables, по 
siempre | en el área productiva. 
. En 1950, Swift retir3 su sede de la Atgentina y organizó én los 
Estados Unidos una empresa independiente, la International Pac- 
kers, cuya función era de carácter rentístico, limitada a facilitar la 
remisión de dividendos desde là filial. En ese mismo año, €! go 
bierno drgéntitio obtuvo del Eximbánk ün crédito de 125 millones 
de dólares, que utilizó para cancelar deudas y atender las demati- 
das para la remisión de ganancias y tegalías de las filiales argen- 
tinas a las mattices norteárhericanas. Ега là misma lógica del Рас- 
to Eoca-Ruacirhán respecto de los ferrocarriles, orientada esta vez 
á los frigoríficos, Como antes, se daba prioridad a esos pagos frer- 
lea là carencia de divisas para ottds fines. No es ẹxtráño que esas 
condiciones postergaran la instalación dé Somisal. 

Las matrices de los frigoríficos locales estaban en retroceso de- 
bido a la pérdida de su espíritu empresario y el privilegio otorgar 
do a los Beneficios financieros. El deterioro de Swift y Armour eri 
lds propios Estados Unidos es un dato. Esas empresas ocupaban 
los Puest айтегә 5 y 7 en el primer ranking publicado por là 
revista Fortune (para el апе 1954), pero fueron 
diez mayores que desaparecieron de la lista én el período siguien 
їе; Los frigoríficos britáriicos, controladas ‚ por lord Vestey (y lue- 
go por sus herederos), siguieroh un rumbo semejante a miedida. 
que el negocio de la came se orientába a niévos proveedores y 
st modificaban lás formas de disiribución”. Las plantas argenti- 
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has, dbrazadas а esos dueños dgónicos; SObrevivían gricias äl iti 
¡Enso apoyo del gobierno local. Poco à poco, fueron cérrando $us 
puertas en las décadas del cincuenta y sesenta mientras el Estado 
3e hacía cargo de las itistalaciónés, los pasivos y el personal. El ál- 
timo en cerrar fie el Stift, cuya , quiébra fue decidida en ün 5end- 
do iuicib „рог maniobras fraudulentas que hacía recordár las de- 
nuncias de la década del treinta: 

Іа CAP, organizada para deferider a los ganaderos, se hizo 
cargo de la casi totalidad de esas plantas, asumiendo 05 costos, 
Hasta que dejaron de funcionar. El avánce dé nuevos Frigoríficos 
de capital local, más modernos y dei menores castos, reflejó la 
pérdida de conipetitividad de aquéllas en un mercado donde la 
demanda local había adquirido el predominio sobre los envíos 
al exterior. 

La protectión oficial se extendió a los ingenios Azucareros que 
recibieron íngerites crédit. del Banco Industrial sin relación algu- 
na con sus decisiones de invertir. Los tucumahos sufrieron la com- 
petencia de los ingenios salteños, que operaban tierras más félti- 
les (cóHi miends años de monocultivo) con menos personal, 
mientras manteñían sus viejos conflictos irresueltos con los cañe- 
ros y trabajadores del ramo. En 1945 se creó el Fondo Regulador 
Azücafero que, ей su afán de proteger а los más iveficiente 
timulaba là producción a costos rüás altos; los rendimientos caían. 
mientrás la actividad se estancába. 

А partir de 1948, las liquidaciones, quiebras у cierres de plan: 
tas se hicierón frecuentes. Incapaces de establecer un horizonte 
de planeamiento 4 mediario plazo, tanto por sus trádiciories como 

ámbios еп el ámbito político hacional, los barones del 
ciaron su retiro de la actividad. Él gobiérno tucumano 
convirtió a los ingenios eri “utilidad pública” y se hizo cargo del 
Espetanza cuendo éste se declaró en quiebra; la inderritlizatión 
pagada mostró que el Estado podía ser tan generoso con los pro- 
pietários locales como lo ёга cor los extranjeros. No hubo más ex- 
рторіасіолеѕ entoricés; pero 145 sucesivas crisis señalaban la falta 
de inversiones que rehovaran la prodücción. 

1а Forestal tomó decisiones más enérgicas frente a la crisis del 
tanino y el agotamiento del перосіо: En 1949 cetró la planta d de 
Colonia Bátanda y a fires de 1950 clausuró la de Tartagal. En 1951 
cerfó La Guillermina y en 1955 hizo lo mismo con Villa Ana. La 
Gálláreta cerró en 1965, de тодо que sólo siguieron operando 
dos plantas de menor dithensión. El enorme imperio de la empre- 
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sá quedó reducido а tierras yeriiias que se fue lo y 
а cido а tie erias que se fueron rerhatando 
alguna plánia que prosiguió la dctividada: Ds 
Frigoríficos, ingenios, plaritás de tar; no; erári parte apreciable 
a de la industria drgentina: igual 


los puertos dependían de 


lemas técriicos y produc- 
rían en los años siguieti- 
decidieron seguir el nim- 


El censo ihdustriàl de 1954 atroja uri total de un millón de obre- 
ros en el Sector. La magtiitud absoluta de trabajadores ocu, ados 
es áprecidble, aunque sóla esté un 10% por ericima de los vinis 
registrados еп 1946. Las enipresas hàh culminado ya el proceso de 
absorción simple dé la niano de Obra y están a la espéra de cie. 


en la potencia disponible por Сайа ррегано. 

Ја composición Por ramas destaca algunos cambios idos. 
Metales, vehículos y maquindrids aumentó su participación e ў 1 
producto fabril del 13,3% én 1946 al 20% ocho alios mås e 
оны la acti vidad textil se mantuvo en los niveles previos y sé 

una suave с; le alimentos; bebidas y iabacos (del 329 
29,2% del total). 7 ЕЯ 

El censo informa de la eXistencia de 151.000 establecimiento. 
fabrilés, pero la cifra es éngañosa: 73.000 de ellos no dispónen de 
Күн de тодо que no es таѓопаЫе incluirlos ей un atiálisis 

E sector. Aun los 78.000 remanentes són demasiados debido a la 
р nis de algunos muy pequeños, соп poco personal осира- 
26 concentración Че la prodiicción continúa muy elevada tan- 
о por la presencia de las plátitas más antiguas como por el ingre- 
so de Empresas grandes еп el período intercensal: 322 plenas 
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fabriles disponen de la cuarta parte del total de obreros y otras 
1.435 de ип cuárto adiciorial; es decit que unas 1.800 plantas ocu- 
pan más de la mitad de los obreros fábriles. La concentración se- 
гіа aun mayor si se toman empresas en lugar de estáblecimientos: 
3.200 unidades fabriles, que eran propiedad de unás 1.000 socie- 
dades ariónirbás; ocupaban el 35% del total de obreros y aporta: 
ban el 42% де la producción total. 

La concentración geográfica continúa; puesto que la ciudad de 
Buenos Aires aporta el 64% de la producción fabril del país, uhá 
cifra infetiór a la de 1946 (66%) péro stipëtior a la dé 1935 (58%). 
En el otro extremo $e observa qué varias provincias siguen sin te- 
ner establecimientos de importancia: Catamarca; La Rioja, Chubut 
y Río Negro no registtáti ninguno que opere por más de 10 millo- 
nes dé pesos de la época. 

la antigüedad de la industria se revela en ün dato: el 47% del 
total producido fue aportado por establecimientos fundados ántes 
de 1930. Se sábe quie las empresás aritiguás instalaron nuévos es 
tablecirniéntos déspués de 1930, pero éstos no pueden ser sépa- 
rados con la información disponible, A falta de esos datos sólo se 
puede decir que la presencia de las empresás más antiguás età šu- 
perior al porcentaje indicado en el censo. 

Las tablas registran la subsistencia de algunas producciones 
tradicionales. La fabricación y reparación de las clásicas bolsas 
de arpillerá ocupaba cerca de 3.700 personas, mientras perma- 
nece la fábricación de sombreros, que todavía eran demandados 
por là población masculina, También se registran 100 estableci- 
mientos dedicados a fabricar corbatas, cuyo tamaño promedio 
ега tah pequeño que entre todos ocupaban a 300 personiás, in- 
cluyendo а ¿us propietarios. El censo computa 166 talleres del 
ferrocarril, con 38.000 trabajadores (casi la cuarta parte de los 
miembros de esa empresa). En sa mayoría se tratá de talleres 
Brandes, áurique hay algunos pequeños en el interior del país; la 
información disponible hace difícil evaluar su aporte teal a la 
producción. El número absoluto de trabajadores de esa rama es 
compárable cori las 45.000 personas registrádas en los 16.700 ta- 
lleres locales айе se deditán a la reparación de automóviles, La 
mayor parte de la ocupación en el área mecánica estaba concen- 
чада en esos dos extremos que se extendíáh desde los grándes 
y antiguos tallerés fertoviarios hasta los nutherosos, pero peque- 
ños, talleres particulares de atención de autos. 
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Volver al campo 


Frénte a la crisis de divisas, el gobierho decidió impulsar las 
exportaciories agrarias (dado qué pocos creían en lá posibilidad 
de Exportar manufacturas). El ingeniero Emilio Llofens, autor del 
primer régimen de fomento fabril y a cargo de la Dirección de Eco- 
nomía y Política Industrial, recibió und ordén éscueta en 1947: “El 
gobierno ha decidido volve: al cánipo y. por lo tanto. deben dès- 
hácerse todás 145 médidas de promoción industrial”. Las prora 
de 1944 empezaron a disolverse apenas tres años después de in 
ciadas?, | 

En 1948 se limitó el crédito рага instalar nuevas iridustrias con 
el dtgumento dé la escasez de máno de obra; en 1950 se fomentó 
al sector agrario tasas de interés diferenciales y plázos más lär- 
gos% Lentamente, el sistenta de promoción fabril quedó supedita- 
do a là necesidad de geriefar divisás en el sector externo que, a su 
vez, dependía de la lógica de fomentar la oferta de bienes agrarios 
exportables dada la negativa a utilizár la industria con esè objetivo. 

Esa orientación oficial reflejába lá visión del establishment, que 
а través de Pinedo se quejabà todavía еп 1961 de la falta de inte- 
rës en el арго. No Нау motivo, decía, “pará considerar qué la pro- 
ducción rural argeñtina; que sienipre fue preporideranteménte ра- 
та el mercado, cualesquiérd fueran sus deficiencias técnicas 
siempre subsahables, debía ser tenida por una actitud atrasada, co- 
mo un resabio de otros tiempos ... Fabricar carae o trigo, mante- 
са o lana; no es menos tespetáble que fabricar calcetines, torni- 
llos o vigas de hierto" *, El ета clave de subsanar. esas 
“deficiencias técnicas” en el agro así como en là industéia queda- 
ba subordinado, еп езй perspectiva, 4 la polémica sobre el està- 
tus telativo de cadd actividad. 


Distribución del ingreso y del poder 


El brusco aumento sálárial de mediados de la década del сиа- 
tenta modificó la distribución del ingreso nacional y la di 
del mercado interno: Tal como lo habi mencionado el nforme 
Armotir, el aumento del poder dé compra de los trabajadores se 
volcó al consumo, modificando el perfil de la demanda y alentan- 
do la producción local, en un tírculo virtuoso que agotó su efec: 
to cuarido ya по se pudo Seguir importándo máquinas e insumos 
pará coritinuat el esquema. 
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El aumento salarial fue uno de los pilares de ина estrategia de 
contenido populista, eh busca de la colaboración de clases, que 
encontraba Sus raíces en una serié de vertientes, desde las prác- 
ticas de Barceló, en Avellaneda; la cuna de la industria y lugai de 
encuentro de dirigentes políticos y patrones de fábricas, Hasta las 
estrategias militires de atuerdo sociál. Mo es ocioso señalar que 
el propio general Sávio proponía, уа å mediados de la década del 
treinta; саг dcuerdos entre patrones y obreros, para que las 
relaciones sean cordiales, para adelähtarse a las peticiones, para 
respetar los derechos de los trabajadores, Obrar cori 
de energía, pero usar gran tácto y sabiduria”, decía en un texto 
en el que consideraba que las acciones de la "izquierda" eran ила 

tralción”*, 

La aplicación de esás ideas llevó à alentar ила estructura sin- 
dical basada en las comisiones de fábrica que comenzó a contro- 
lar el ritmo de trabajo y las decisiones internas de cada planta. 
Esa estructura se montó en paralelo cori él dumerito del salario, 
y hasta independientemente de ésté, con electos profundos su- 
la conciencia obrera y patronal. Los primeros ádquirieron una 
conciencia de si poder que marcó sus actitudes sociales, auhque 
по siempre ese poder se usdra ёп formá adecuada; los segundos 
descubrieron Чие no podían mantener la “disciplina” eh sus plan- 
tas ате de imaginar siquietá las posibilidades del “taylorismo” 
(que en esencia es uri método que confisca la autohonii del tra- 
bajadot en beneficio de la máxima expansión productiva). El re- 
suitado fue que los trabajadores se abrazaron a esa nueva fuente 
de su poder mientras que los етрѓеѕагіоѕ desistían de invertir; 
las limitaciones externas (desde la falta de divisas һава los pro- 
blethas de infraestructura) se sumaban a los problemas que su- 
frian ёп el manejo de sus plantas, creando una fuerte teridericia 
а la parálisis. 

La ULA fue inteiveiiida en 1946 y su voz se escuchó dé manera 
indirect en los años siguientes hasta que; hacia 1953, se terminó 
de crear la Confederación General Есоћбтіса (CGE), que preten- 
día representar a todo el empresariado; este organismo, а su vez, 
fe intervenido en 1955. En ese làrgo período, las cámaras fabriles 
expresaban 505 quejás por el relajamiento de la disciplina genera- 
do por un doble proceso: la presión sindical pará incorporar à los 
vapátaces, empleados y téchicos а su organización, que boíraba los 
límites entré estratos sociales (recortando a los grupos que podían 
ásociaise а los patrones), y la falta de normas y límites para la ac- 


tividad de las comisiones intértias. El objetivo de revertir esté esta- 
do de cosas comerizó recién a llévarse а cabo después del golpe 
dé Estado de 1955, en medio de un agudo conflicto social y con 
escaso s por resultados técnicos ——coino el aumento de la 
productividad, que apenas fue un Subptoducto—; la ansiedad de 
los pátrones fabriles por recuperar el poder de decisión en sus 
plentas superabá cualquier o Otra meta. La БагеПа les permitió recu: 
perar ese poder pero ágobió a buena parte de la estructura fabril, 
que no volvió a secuperarse después del conflicto”, 


Capítulo 7 


1953-1968: 
LA APUESTA EUFÓRICA 
AL CAPITAL EXTRANJERO! 


A comienzos de la década del Cincuenta se teplanteó el proce- 
50 industrial. La producción no crecía pot falta de nláquinas; éstas 
sólo podían venir del exterior pero el país no gerieraba las divisas 
para comprarlas (о no ћама disposición a mayores sacrificios en 
el reparto de las disponibles) Tampoco se veían posibilidades a 
inediano plazo debido a las dificultades del agro раѓа dumentar 1а 
oferta exportáble. El bloquéo se corisolidaba por la escasez de cré- 
dito externo. La úñica fuente visible eran las empii transnacio- 
nales, en la medida en que estuvieran dispuestas a aportár esos 
equipos bajo la forma de inversicnes directas. Si ¿llas 86 instalabari 
en el pais; podría contiibuir a resoliér el cuello de botella g gene- 
гадо por là falta de divisas. 

La necesidad tiende a hacerse virtud. Esd esperanza otorgó a 
las trarisnacionales una imageri positivá que se difundia en la so- 
iedad. Eran vistas como portadoras de dinamismo, que traerían 
tecnología y renovarían los va muy antiguos métodos productivos 
locales, Muchos expertos consideraban que no era factible brodu- 
cir techología en el país ni, tampoco, obtenérla fácilmente en el 
exterior. 145 wansnacionales, suponían, podían traer nuevos equi- 
pos y métodos de producción, repitiendo là experiencia, ітаріпа- 
da virtuosa, del ingreso de ferrocaitiles, frigoríficos j y Otrás com- 
pañías de propiedad extranjerá en el período anterior a 1930. Los 
recuerdos, tan simplistas como “felices”, de ese pasado pesaban 
inucho más que los proyectos de un рав distinto. 
irigreso де las tránsnacionales presentaba un riesgo: con sus 
dimensiones y recursos financieros, podían lograr rápidarretite la 
hegemonía en el mercado, Superatido o suprimiendo al empresa: 
rio local. Las düvertencids de Pinedo sobre la posi 


222 


esos capitales ехїегпоз adquirieran las empresas locales, lanzada 
ch 1940, expresaban tina serisación láterite en los medios porte- 
ños. La solución pasabä por abrirles el caíhino $n los Sectores to- 
Чама no explotados, comio la fabricación de automóviles, trácto- 
res y oitos rubros modernos. — | "M 
El interés nacional por exparidir esos rubros cohvergía también 
con la disposición de las transhacioriales correspondientes а am 
Pliar sus actividades à nivel mundial. Ya en 1941, un libro que ex- 
ploraba desde los Estados Unidos el futuro de las ri ciones 
hómicás coh América latina, própónià foment las inversiones 
directas er; ld región. Sus recomendaciones adicioñales eran muy 
claras: no entrar en los servicios públicos (o que puede crear pro- 
Мета frente al “nacionalismo” de la región) y sí en la produc- 
ción para él mércado locat (que puede berieficidrse del коны 
nismo y ël control de cambios). Los autores agregabián que la 
inserción de esas empresas eri el mercado iriterno crearía un pro- 
blema si venidíàn caro porque “subsistirán las empresas locales ine- 
ficientés”, y otro ài véndíán barato porque "habrá protestas contra 
ellas" de los competidores: por 6so, concluía, lo mejor Seiía qué 
entraran еп ramas Virgenes, donde la presencia del capital local 
fuerd escasa о nila. o E 
Li convergencia de opiniones entre invetsores y réceptotes for- 
jada a partir de ideas como éstas comenzó a llevarse аја práctica 
desde la década de los cincuenta, Ж pesar del interés de los inver- 
Sore$ externos, ese proyecto se presentó tomo “nacional” y se lo 
caracterizó como industrialización sústitutiva de importaciones, se 
lo podría haber llamado, con más precisión; de “industrial zac ón 
por desbürde de las empresas trarisridciorizles de su mercado B 
cal”. La repetición de los inismios feriómenos en todas las gránces 
naciones de América latina; donde actuaron las mismas transna- 
cionales еп las mismas ramas, sugiere que las políticas locales ape- 
ñas tendieton a poner un “toque” propio a un proceso global”. 


Los erisayos de 1953-55 


En agosto de 1953 el gobierno peronistá promulgó la primer 
disposición referida a la inversión extranjera: La ley 14.122 trata- 
ba de regulat los flujos de foridos esperados y de otorgat gáran- 
tías jurídicas а sus propietarios. La ley formaba parte de un pro- 
grama, implícito pero claro, que buscaba atraer emplesas а la 
producción metal mecánica en Córdoba en asociación соп la F4- 
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brica Міна? de Aviones (ЕМА). En efecto, арёлаѕ cuatro meses 
después de là ley se lanzó una licitación рага privatizar la fábrica 
de tractores que estaba instalando esa empresa comió parte de su 
prügrama industrial. La selección recayó en Fiat, que ёта uno dë 
los proveedores de là planta; y dio Jugar al inicio dé Јаѕ activida- 
des fábriles de Esta empresa en la Argentina; su extensión a otros 
rubros hizo que diez a quince 4ños más tarde las plantas locales 
fueran su mayor húcleo productivo fuera de Italia, 

La ЕМА quedó como socio minoritario que áportaba läs insta- 
laciohes y los equipos existentes. El gobierno nacional pidió al 
Banco Industrial que prestata fondes a И riueva empresa, deno- 
minada Fiat Contord. Esá ayuda, más la reserva del mercado in- 
temo раѓа su producción, prometía hácerla rentable desde el mo- 
mento èn que iniciara su actividad. : | 

Un método semejante se utilizó para instalar uha fábrica de ай- 
tos. Luego de algunas exploraciones, el gobierno coritáció a Henry 
Kaiser, uri empresario norteamericano diversificado Que tenía pro- 
blemas en seguir produciendo autos eri su país frente al embate de 
las "Tres Grandes” que dominäban esë mercado. Kdisér firmó una 
asociación соп la PMA y mudó su fábrica a las cercahíás de esa plan- 
t4 en Córdoba; recibió, a cambio, otras facilidades adicionales, co- 
mo & aporte en máquinas y personal calificado dé 14 РМА, créditos 
generosos del Banco Industrial; el aval рага erbitir acciones en la 
Bolsa local y ventajas arancelarias päta introducir en el país los úl- 
timos autos que armó en los Estados Unidos. No inenos clave fué 
la promesa de reservarle el inercado interno para su fábrica. 

. Elaporte redl dé Kaiser a la nueva emptesa, denominada In- 
dustriás Kaiser Argentina (ПКА) по llegó al 20% de los activos to: 
tales en juego, aun cuando contabilizó a buen precio ийа seré de 
equipos usados (algunos con niás de veinte años de vida) que tra- 
Jo en la, mudánza de su planta. La operación se llévó а cabo соп 
inusitada rapidez; a pocos meses dé los primeros contactos, la 
plánta comenzó a funicioriár con grán éxito comercial. Lá demán- 
da latente de atitos en el pais éra mu? grande y sin duda superior 
а los 40.000 vehículos anuales que IKA podía producir; la capaci- 
dád que aportó estaba definida por la historia previa de la plánta, 
no por las neresidades locales, y era dificil modificarla en el cor- 
to plazo sin grándes inversiones y cambios apreciables en sti di- 
seño. Los autos se vendían ántes de salir dé la línea de montaje, 
repitiendo otras experientias Seméjintes én él país. También esta 


empresa arrojó beneficios desde $0 primer año de ¿ctividad. 
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La implantación de Fíat e ЇКА en Córdoba fueron los mayores 
frutos de esa decisión de exparisión fabril asociada con el capital 
externo. Los acuerdos con la ЕМА permitieron crear el primer у 
misyor polo metal mecánico del país y, además, fuerà de Buenos 
Aires Ambas empresas crecieron a partir de su base original, ins- 
talando nuevas plantas y estimnlando la formación de provéedo- 
res que attecieron ауп más ese polo fabril. La onda ascendente 
prosiguió cercá de quince años, hástà que el Cotdobázd геріаг: 
ted la situación. Еп el periodo intercénsal 1954-64 la octipación in- 
düstrial en Córdoba pasó del 5,8% al 8,7% del total nacional, con 
una presericia superior en la rama metal mecánica; el aporte fabril 
а! producto global de la provincia ávanzó del 15,5% а! 24,6% del 
total eri ese mismo período. 

La ley de radicación de capital extranjero, nO agotó sus efectos 
en Córdoba átirique éstos fueron centrales. Permitió el ingteso de 
Mercedes Benz, que comenzó 4 moritar uria plántà de cámiories 
en el Gran Buenos Aires (González Catán). Esa fábrica fue la últi- 
ma de las tres; y casi únicas, radicaciones dé importancia origina- 
das por ese programa. La ley dio lugar, por último, a la concesión 
de шпа enorme zona еп el Neuquén d uri consorcio dé los Esta- 
dos Unidos para que Explotara petróleo: La propuesta, que repe- 
Ча las prácticas de concesión de un territorio, propias del Medio 
Oriente, fué enviada al Congreso; lá amarga polémica que susci- 
tó fue otro éleménio del intenso y grave conflicto político que de- 
sembocó en el golpe de Estado de setiembre de 1955. El siguien- 
te gobierno tiilitar ho superó su fractura initerriá en torhb de ese 
сепа y de otros cotiflictos que dificultaron lá tomia de decisiones; 
en definitiva, ese proyecto terminó suspendido; igual que otros re- 
feridos al capital extranjero. Ta filial de Mercedes Benz fue inter- 
venida debido a la presencia сото soció de Чп persohero del go- 
bierno ahterior y el proyecto se paralizó por un largo plazo. La 
resolución final de esas cuestiones quedó a cargo del gobierno 
électó en 1958. 


La apuesta de 1958 


‚ Artutto Frondizi llegó a 1а Presidencia de la Nación con un 
discurso que ocúltaba sus intenciones reales. Muy pronto resul- 
tó obvia su decisión de atraer a capital extranjero; sus principa- 
les objetivos eran que etitrara en 14 producción petrolera (раға 
dtumentar là oferta local y liberar divisas pata importar más) у 
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que expándiera las ramas metal mecánica y química (para modi- 
ficar la estrictusa fabril y consolidar el proceso industrial. A los 
pocos meses de asumir firmó un conjunto de contratos, destina- 
dos а extráer petróleo 10 más rápido posible, mediahte la explo: 
tación de las reservas ya locálizadas. Los contiátos estabár 
sados, además, como una fuerte señal dirigida а los inversores 
externos рага destacat el interés nacional por atraerlos: 

А fines de 1958 el ¿ongteso votó dos leyes а pedido del Ejecu- 
tivo: una de inversiones extranjeras, de acuerdo con los línéamien- 
tós propuestos por la Presidencia, y otra destinada a promover la 
inversión local. El gobierno reglamentó de inq о la primera, pa- 
та pohérla en vigot, pero postergó la Segunda pára una etapa pos- 
tcrior; vários decretos sectoriales específicos fijáron las reglás del 
juego рага la5 ramas automotriz, del tractor y petroquímica. Los ám- 
bitos estimulados para huevas inversiones coiticidían, no por azát, 
con aquellos de mayor interés para las transnacionales. 

En rigor, tanto la ley cómo los dectetos específicos y su posté- 
rior aplicación, mostraban tal interés por atraer а esos capitales 
que dejaton de lado іаѕ posibilidades de regulación real de esas 
iriversioties. La ley misma ténía critërioš tan difusos que un miem- 
bro det Senado reconoció que podia tener efectos costosos pero, 
se excusó, “el capital extranjero no llegará a núestro país gratis о 
pot bajos tendimieritos”. El decreto especial para la tamá automo- 
triz no era menos ambigúo; su texto sé limitaba à pedir que los 
equipos fueran “modemos”, o bien a reconocer como “aportes” 
de capital a “otras formas”, cuyt sentido no especificaba. La apli- 
cación de esas reglás resultó tán génerosa como su texto permitia 
prevér. Las empresas contabilizaron sis aportes al valor que dė- 
searon y todos sus proyectos fueron aprobados. En la práctica, no 
hubo hiingúri coritrol de süs actividades. L2 justificación oficial de- 
cía que el mercado seleccionaría, por sí solo, a los mejores: 

"Todas tas ramas alentadas planteaban problemas de economías 
Je escala. La dirtensión productiva miás econórhica ега, en gere- 
гї; Superior a la demanda esperáda del mercado interno, de mo- 
e ипа sola planta eficiente podía cubrir toda la demanda lo- 
cal, y hasta excederla: La disyuntiva, desde el punto de vista 
técnico, Gscilabá entre una plarita de dimensión óptima (que re- 
quería exportar el excédénte no ábscrbido į por el mercádo local 
v una algo menor, limitada al mercado local pero con mayor cos- 
to unitário de producción. La disyuntiva, desde el punto Че vista 
político-*conómico, ега permitir uha sola empresá (que teidtí uri 
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rol monopólico) o dejar entrár а varias. En este último caso, los 
costos serían гіаустеѕ pero sé imiaginába que el niercado podriá 
resolver el problema. 

Та opción adoptada fue la más amplia de todas: En la гата au- 
tomotriz se presentaron veintiséis proyectos que fieron automáti- 
carente aprobados, dunque pocos hubieran pisado ші minimo 
tamiz. Media docena de ellos limitaba su horizonte a armar unida- 
des importadas durante un par de años para captar los beneficios 
de la ávida demanda local; àlgurias propuestas háblabán de “fa- 
bricat” 1.000 unidades por año, en ùn claro indicador de là falta 
de interés fabril y del cortoplacismo de sus previsiones: Ninguno 
de esos indicadores fue tomado por las autoridades: Esa laxitid 
explica que tiueve empresas desapatecierán antes que pasaran cin- 
ca años, luego de haber tomado los beneficios esperados eri ma- 
niobras más comerciales (y especulativas) que productivas: Otra 
media docena tuvo que detidir su retiro en los años siguientes, de 
todo que el total se redujo a diez, todavía demasiado para el mer- 
cado local. 
éfecto del nuevo régimen fue explosivo, La producción (la 
real mås el montaj partes importadas, по siempre fácil de dis- 
tinguir) pasó de urias 33.000 uaidádes en 1959, que егіп ароца- 
das por. IXA, а 200000 en 1965. Ese nivel 5e mantuvo unos cinco 
años, miehtras crecía el parque local, que llegó a uh millón de uni- 
dades en 1965 y а 1,5 millones en 1970; supetanda las expectati- 
уаз más optimistas Sobre su evolución. La decántación de la ofer- 
ta llevó a que sobrevivieran las transnacionales más poderosas en 
el ámbito rriuridial: las Tres, Grandes de Jos Estados Unidos y las 
indyores eutopeas. Kaiser, frente 4 ese embate, optó por vender 
su filial argentina à Renault. SLAM, la única empresa local que ha- 
bía encarado un programa fabril (con licencia de la inglesa Mo- 
rtis), decidió retirarse, pese à su exitoso ingreso iniciál; su plainitá 
Че árrhádo pasó por várids manos los años siguientes como рапс 
de los tanteos de las transnacionales radicadas en el país. 

Là aplicación йе una lógica semejante eh la producción de trac- 
tores llevó à que cuatro emptesás sé tepdrtieran, una vez instálá- 
das; un mercado del orden de 12.000 unidades anuales; esa г mag- 
nitud podía haber sido atendida por uria sola planta eficiente. Los 
tostos de una planta de ese tipo Hubietan sido un 30% mendrés 
que los egistrados еп el mercado local, 

Та petroquímica se cohcentró en unos pocos proyectos basa- 
dos en diversas ventajas ofrecidas por el sector público y, en es- 
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pecial, por precios bajos de los insumos que utilizaban (provistos 
por empresas estatales). Los mayores fueron lds plaritas de PASA 
y Duperal en San Lorenzo (Santa Fe), sobre la ruta del estratégi- 
co gasoducto Campo Durán-Buenos Aires; de Indupa еп Cinco 
Saltos, siguierido un proyecto previa de Fabricaciones Militares, y 
de Ipako, eh él Grän Buenos Aires. 

El listádo no 65 exhaustivo pero & muy representativo debido 
a la elevada concentración dé los proyectos en un pequeño bú: 
mero de decisiones de las giardes transnacionales. En menos de 
dos 2095, de julio de 1958 a mayo de 1960, se aprobaron 138 pro- 
puestas de radicación de capital externo pot un monto nominal 
de 271 millones de dólares. Seis de ellds sumaban el 60% de di- 
cho monto y con las tres siguientes se alcanzaban los dos tércios 
del total. En el otro extreme de іа escala, 86 propuestas represen: 
taban apenas el 4% de la inversión aprobada”. 

Estas plantas, sumadas a la expansión siderúrgica que estaba, 
en їйагсһә, impulsaron el sürgirhiento de ura serie de erhpresas à 
lc largo de la cádena fabril: proveedores de pártes y piezas (para 
automóviles y tractores) y usuarias dé los insunios ofrecidos ( (por 
petroquímica y acero). Esos nexos, o eslabofiamientos; con Otras 
actividades modificaron vastos sectotes de là industria local, соп 
un impacto resoriante sobre Su estructurá prodiictiva, Sólo tiempo 
después se vio que 1а onda positiva tendía a menguar con el pa- 
so del tiempo. | 

Las taras tradicionales eran llama 1 egetativas” porque se- 
guían el lento aumento de la población unà vez cubierto el mèr- 
cado interno. Las nuevas, en cambio, eran llamadas “dinámicas” 
porque se las suponía capaces de crecer tor. rito rápido y durá- 
déro debido a una mayor independencia de la evolución de la po- 
blación y a su capacidad de crear nuevos eslabonainientos pro- 
ductivos: La realidad exhibió una desconcertante vocación de esas 
rám;ás por: alcánzát muy rápidamente su madurez, estado en el que 
permanécian luego; sin tnayorés cambi ias. 

La expansión de la primera etapa ten ía a satisfacer una de- 
manda latente que llegába rápidamente а la saturación. А partir de 
alli, la oférta de esos bienes se estancaba, limitada por el lento au- 
mento del consumo (que seguía el de la población) y la gradual 
reposición del stock eri uso. En 1997 se alcanzó la máxima pro- 
ducción de lavarropas y estufás; en 1959, la de máquinas dé co- 
ser; еп 1960; la de bicicletas y motonetas; en 1961; la de récépto- 
res de televisión; en 1965, tendió a estabilizarse la de automóviles? 
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Ia inexisteritia de estímulos a la exportación, combinada con а 
faltá dé dispositión de los empresa ios a encarar esa ауёп! 
ducía si ámbito de acción a un mercado interno cuya ре 
va resultaba desalentádora si se trataba de efectüar nuevas inver- 
siohes de miágnitud. 


El apoyo al capital nacional 


En la primera etapa de auge del capital extránjéro, que duró de 

958 а 1962, hubo un crecimiento muy veloz de las ramas pronib- 
idi 36, 4% para la de maquinaria y equipos, 17,8% рага là qui- 
mica. Las ramas vegetativas, desde alimentos y textiles hasta іпа- 
derá y pápel, exhibieron un aporte estancado y hasta uiia caída 
absoluta ёп algunos rubros: La persistente falta de capacidad ра- 
rá crecer inserta en su comportamiento se reforzaba por la nueva 
orientación de la demanda, que explica una caída de la dirigida 
hacia estos sectores. % 

La actitud oficial renuénté a promover el capital local fuc ога 
contribución negativa, En efecto; а mediados de 1961, tres años 
después de votada la ley de promoción fábril, el gobierno comen- 
20 a firmar los primeros decretos necesários para aplicarla. Ёга tar- 
de; los sacudones políticos posteriores a las elecciones de febre- 
ro de 1962, suntados a los efectos de una nueva y grave crisis 
económica, recortaban rápidámente las expectativas empresarias 
en la coyuntura. 

A medida que pasó la crisis y se consolidó el sistema de pro- 
tección y promoción (que incluía la reserva del mercado local, cré- 
ditos blandos y, en algunos casos, subsidios a los fávorécidos), sé 
fue notando una respuesta dual en el universo de empresas loca- 
les. Un grupo menot asumió el desafío de expandirse, lanzando 
mievos proyectos de inversión; otro Brupo decidió que las riuevás 
condiciones de contexto no ofrecían atractivo suficiente y quedó 
a la espera, languideciendo. 

El primet tipo de respuestas se concentró en especial en las ra- 
mas fabriles modernas. Allí, el incentivo otorgado por un mercá- 
do ávido de esos productos podía ser tomado por los técritcos 
puestos a afrontar el desafío. El avance de empresas сото SIDERCA 
-ëh la fabricación de tubos sin costura, Vásalli —en là prodüc- 
ción de cosechádoras—. Tonomac —en el desarrolto de radios y 
de televisores—, Wecheco —n la construcción de tornos automá- 
ticos—, márcaba Чп Нито. Esd tharcha ёга acompañada por ñu- 
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їйёгозаз empresas que pártidn dé distiritos tariáños y fornias de 
operar pero exhibían la misma tendencia al predominio de la 16- 
gita técnica y la apuesta a la producción. 

Läs empresas que së expandían se concentraban alrededor de 
ciertos núcleos productivos, se estimulabán mutuamente pot $us 
felaciones productivas y se organizaban en defensa de sus interé- 
sés. El auge autothotor impulsó el crecimiento del sector autopar- 
tistä, que sé convirtió eh uno de los mayores grupos de presión 
en defensa del aümerito de la producción local de dichá гада. El 
avance de lá química básica permitió que surgieran empresas de 
química fina y farmacéutica; еп estás áreas se podía encarar lá ta- 
геа productiva cón baja inversión en equipos y mucho esfuerzo 
técnico; acorde con la relativa disponibilidad de ambos factores 
en el mercado local. La intensa demanda de receptores de radio y 
tele visión dio la señal раға que se consolidara un grupo de em- 
s cuya Expansión ѕерійа lo trazos de un clásico impulso 
schumpeteriano. 

Los nuevos empresarios tenían; en suficientes casos; la forma- 
ción para la tarea © se apoyaban eri los especialistas, Universida- 
des y escuelas técnicas, por el mero hecho de formár especialis- 
tas, actuaban como semillero de pequeños empresarios que 
surgían al amparo de diversas circunstancias antes que de una po- 
(са especial соп ese fin. Là clase media disponía de la formación 
y el monto mínimo de capital requerido pára lanzar iniciativas de 
ese orden; esos emprendimientos se mantuvieron en pequeñas o 
medianas dimensiones, supeditáados ala hegernonía de las más 
grandes pero basádos en sti propio dinamismo. Lehtametite, algu- 
nos comenzarori a ocupár un espacio en el escenario fabril. 

Conviene señalar que esa expansión no fue sólo porteña ni se 
limitó a otras zohás urbanas del país. Sufgió, сопа fenómeno atli- 
cional, en un arco de ciudades menores de la región pampéána, 
donde comenzó а notarse desde el periodo de a Segunda Gue- 
rra. All prédomiriabán los productores medianos debido a la dis- 
tribución origirial de esas tierras hacia fines del siglo pásado. El 
Sur de Santa Fe, parte de Córdoba y algunas zonas de la provin- 
cid de Buenos Aires dieron lugar PED? proceso de formación de 
pequeños productores fabriles ароуайоз en là capitalización lo- 
grada por la generación anterior a través de las explotaciones ato- 
pecuarias, 

La industria de maquinarid agrícola que natia er 145 ahtigu: s 
colonias del Sur de Santa Fe, läs plantas de máquinas herramién- 
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tas qué brotàbah en San Francisco, Córdoba, las nuevas industrias 
mendocinas, ciertos ensayos en el Sur de la provincia де Buerlos 
Aires, sé pueden adjudicár al mishrio origen”. Todas surgían de un 
proceso histórico que nació con el reparto de là tierra y culminó 
en una clase media rural cuyos hijos tenían la formación técnica y 
la vocación ёпіргеѕана pata entrar еп la industria. Su éxito con- 
trasta con Jos resultados observados en las zohas donde domina- 
ba la gran explotación; reacia a la radicación 5004], a la cohsoli- 
dáción de sectores medios y, peor aún, contraria al ingreso de lá 
técnica v la modernidad. 

La participación de la industria porteña en el valor agregado 
del total en el período 1954-64 (correspondiente а los dos cehsos 
exonómicds) cayó del 64% al 58%: Ел cambio, la parie de la pro- 
vincia de Córdoba creció del 4% al 6%, la de Santa Fe del 7% al 
9% y la de la provincia de Buerios Aires (excluido el cohurbano) 
trepó del 10% al 13%. La misma tendencia se observa en los ños 
siguientes (hasta el cénso de 1974), arifique соп menor energía. 

Los establecimientos de más de cien obreros (que abarcan а 
medianos y grandes) suben dé 1.431 а 1.645 entre 1954 y 1964, 
рага sáltat à 2.313 diez años más tarde. Puede éstimarse que alré- 
dedor del 40% dé lós nuévos son ез de empresas transnacio- 
nales que ocupan su Jugar i ed là ái а fabril; el resto de los que 
ingtesán pertenecen a empresas de capital nacional, concentradas 
ën las támás tis modernas y formando una clase media fabril. 

Esas nuevas camadas extptesarias п necesitabari, y crearon, orga- 
hizaciones gremiales рага гергезел{алаб y deférider sus iritereses. 
Siguierido es4 ruta descubrieron mny rápido que sus резнопез по 
podían limitarse al ámbito sectofial. Aun exitosas en ese plano, ne- 
cesitaban una acción global y política | para defender sus intereses 
en el mediano plazo; acción que debian llevar à cabo en e! áml 
to de los partidos, de la difusión de ideas y de las grandes organi 
Zaciones empresariás. Una red iniformial de cámaras, revistas; gru- 
pos de estudio y Organismos privados, y tàmbién püblicos, 
coxtienzó а tejer la ideología del desarrollo industrial en la Argen- 
tina. Sd visión y $us propuestas comenzaban a rever lar posición he- 
redada de las grandes fábricas del pasado ya perisar en el futuro. 

Las medidas oficiales privilegiaban a éstas nuevas гапіаѕ pro- 
ductivas coh el hertamental clásico; propio de todas las expetien- 
cias de ese tipo: normas técnicas, aranceles y medidas sectoriales 
específicas que protegían el mercado interno, además de ¿réditos 
y de los pedidos de compra de sus bienes por рапе de empresas 
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y organismos estatales. Сада uha de esas medidas se decidía en 
diversos ámbitos del gobierno; con cierta autonomía, de 
que sus efectos se multiplicaban cuando convergían las decisio- 
nes de 145 agencias involucradas. Esto dependía de factores diver- 
comio là capacidad de lobby del sector еп cuestión, à bien de 
que su rol fuera visto corno estratégico, etcétera. Él Estado apo- 
yaba, en espec al; a los sectores considerados “modernos” Gide- 
rurgià, metal mecánica y petroquímica), y mantenía su interés en 
aquéllos cuya oférta podía reemplazar irhpoitaciories (papel, ce- 
Julosa y química). 


La гайда fuga de las ántijtias 


El avance de empresas más dinámicas se veía acompañado por 
el retiro de otras más antiguas; Muchas de esas empresas habían 
perdido el espíritu de Ics furidadotes y labguidecían а la espera 
de un cambio o de algún shock externo. Los herederos no se hä- 
bían rodeado de gerentes y técnicos con capacidad de decidir; 
tampoco sentían el iriceritiva de uri mercado en expansión. Вава- 
dos, en 5ч тауоѓ parte, ёп actividades de bajos requisitos técni 
cos en su origen; postergados en el mercado debido a la reoriéri- 
lación de la demanda hacia los bienes durables, se fueron 
deslizando Hacia üna suerte de parálisis. 

Muchas dé ésas empresás estában en pésimas condiciones téc: 
nicas; apenas disimuladas por su obsolescencia organizativa: La 
larga postergación de su reequipamieñto durante el par de déca- 
däs de crisis, guetra y posguerta, làs Había dejado con instalacio- 
nes vetustas; el escaso o nulo ento de su actividad contri- 
buja a sostener una estructura gerencial envejecida y carente de 
reacciones. Igual que los antiguos dinosaurios, Пераѓой a ser tán 
Brandes como inadaptadas al medio. Eri esas condiciones, 5610 po- 
dian ser rentables en la medida єп que pudieran imponer su vo- 
паа sobre el tiercado, es decir, que mantuvieran su monopo- 
lio y contaran con ргоќессі 

Una misión técnica norteamericana observó, en 1961, que uno 
de los obstáculos más serios al desarrollo industrial argentino era 
là áuséncia de conocimientos técnicos de los gerentes locales: rio 
tienén planes de largo plazo, no conocen bien $05 costos, decía, 
y nó disponen de apoyo para meiorar sus plantas y estructuras 
productivas. La tonsecuetitia, agregába, es el despilfarro de inver- 
siones y lá baja prodilctividad aunque esc no impide elevadas ta- 
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sas de benefició. Los précios altos bloquean la expansión del nier- 
cado y cierran el circulo vicioso en el que se debate el весто?. | 

La alternativa teórica de sobrevivencia consistía en efectuar in- 
versiones de magnitud para renovar totalmente plantas y métodos 
přotlučtivoś: Para que eso fuera posible, se necésitaba un impulso 
éxterno que las activára o uti cáiribió en su dirigencia. El niescádo 
local ofiecía hégocios rentables en tareas de росс riesgo y sin exi- 
gencias técnicas; que desalentaban esta última variante; la primera 


mayor preocupaci г 
pèra de que un retorno a lá inflación habría de г les $us 
principales problemas :.. esperabari volvet 'a lo de antes' ... tř 
mientras, quieren) una elevación desmedida de las tarifas aduane- 
tas contra la competencia de las impoltaciones”!”, Esas empresas 
no invertían (ò invertían el mínimo necesdrid para sobrevivir) y 
énvejecían a ojos vista mientras se renovabar Otras actividades del 
espectro fabril. Su 
Lo3 primeros en Cerrar sus puertas fueron los frigoríficos, en 
una onda qué terfnirió con todas 145 grandes empresas privadas 
de la fama heredadas del pasado. Esas empresas teníáh grandes 
dificultades incluso para лаѓіепег sus posiciones en €l mercado 
тайпа iiientrás sufrían el desafio de los huevos frigoríficos lo- 
ciles medianos que tomaban el mefcado interno. En 1968, el go- 
Bierno inglés volvió а cerrár el ingreso de la came árgentiha por 
razones sanitarias: la medida se revisó luego, pero marcó el rotun- 
do fin de la “relación especial” entre los des países y el final del 
largo período de verita de carne sin esfuerzo comercial. Recién en- 
torices los frigoiificos comenzaron a desistir del antiguo método 
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de ventá “en consighación”, ligado a läs cuotas y repartos del mer- 
садо entre ellos; y comenzaron а verider FQB (la carne puesta en 


puerto sobre el barco) à precios y condiciones más parecidas а іаѕ 
de metcado. . 

Uno de los bltimios en cerrar fue el Swift, que luego de varios 
cámbios dé mano había quedádo bajo el control de un holding 
financiero basádo en ап p: fiscal (las Bahamas), Eri vez de 
evolucionar hacia la lógica productiva; esas empresás terician a 
mantenerse bajo el predominio financiero. Deltec, el nuevo pro- 
pietario; heredó ésé sistema y no dudó eh utilizarlo en diversas 
maniobras de subfactiiración de exportaciones, tránsferencias de 
ingresos y evasión tle impwestos. Las plantas fabriles de la empre 
sa; muy envejecidds, no eran uh áthbito de creación de riqo 
sino una excusa para ganancias ilícitas. Là Justicia probó esa 2с- 
cignes fraudulentas que bustaban exprimir el máximio posible de 
5erieficios de la empresa y decretó su quiebra eh бп < ado pro- 
ceso de fines de la década del sesenta. 7 

La solución по fue el cierre sino el pás3 a la administración es- 
tatal de esas plantas. El objetiva manifiesto era evitar problemas 
de empleo; hadie se preóctipába por la eficiencia del sector. Re- 
pitiéndo la experiencia con los ferrocarriles, el Estádo asumió in- 
gentes costos (reverso de anteriores ganánciás abusivas de las eh- 
présas) sin encátár nuevas inversiones ni adoptar mejotás 
productivas. A sémejariza de la década del treinta, esa politica era 
conservadora en el sentido de que no deseaba cámbiar ni corre- 
git nada. No es de extrañar que aquellas plåntás frigoríficas con- 
Чпіагап sü deterioto hasta que, alcanzados límites insólitos, mu- 
піёгоп esperarido un salvador. Su desaparición final demandó de 
diez a quince años más, hasta qué algunos édificios fueron demo- 
lidos y tiros convertidos en shoppings, los últimos están, todávía, 
a la espera de ser utilizados. 

Uh fériómeno similar ocurrió con algunos ihgehlos azucareros 
con equipos no menos obsoletos. Entre los más desgastados se 
encontraban los seis que perteñecieron al grupo Tornquist, cuya 
piopiedád Баа pasado de mano Eh mano en medio de manio- 
bras oscuras рог parte de quienes епѕауараћ tomát béneficjos del 
atráso. Ен 1966 esos ingenios fueron intervenidos por él gobierno 
militar del getieral Опрагна como раме de una serie de conflictos 
políticos que desembocaron en el “Opérativo Tucumán”, supues- 
tamehte destinado a solucionar los problemas del azúcar. Las di- 
ficulíades по fueron resueltas y el Estado terminó haciéridose car” 
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go de varias pláritas; para operatlas, creó una compañía especial, 
ашай» CÓNASA, que no tivo ой resultado difefente del observa- 
ас coti los frigoríficos. Sorprendido; un iriterventor de la empresa 
dijo que le habían entregado “chatarra” cuando vio la antigledad 
y el estado de los equipos, 

CONAsa siguió operárido esos ingenios que fueron véndidos 
чна década más tarde al sector privado; ëse nuevo intento revivió 
105 reflejos especulativos de numerosos empresarios locales, que 
los compraron para seguir ganando a costa de su obsolescencia. 
Sucesivos pases de mano; quiebras, estatizaciones y nuevas priva 
tizaciohes matcaron la evolución de plantas cuyos equipos mere- 
¿an destinarse a un tnüseo de arqueología fabril en lugar de st- 
guir produciendo: 

La misma experiencid ocurrió con otros ingenios que fueron 
cerrando en él імен, mientras que algunos erisayáron renovar 
sus equipos, diversificar y expandir su producción y gánar еп efi- 
ciencia. La mejora de esas plantas nó dlcatizó а modificar el páno- 
tarha global. El rendimiento agrario mejoró durante la década 
1963-73 pará volver a caer en la década siguiente. El proceso de 
retonversióni de la industria del azúcar continúa luego de treinta 
años de un operativo militar que creyó que la fuerza bastaba pa- 
ra desármat üna trampa que contabá ya con un siglo de coriduc- 
tas negativas. 

Algunas empresas antiguas, basadas ett distintas ramas, cómen- 
zaroh 4 seguir el mismo camino. Sus propietarios optaban por ex- 
traér él máximo posible de beneficios líquidos, antes de dejar la 
planta füpotécada а los acreedores О en manos del Estado *bene- 
factor”, que se hacía cargo рага résolver los problemas de empleo. 
Los periódicos bautizaron а esa prácticá сойо “vaciamiento de 
empresas”, aludiendo al hethio de que sus dueños по dejaban ná- 
da de ellas salvo el cascatón. Los casos más resonantes de esos 
ciérres en la década del sesénta se nctáton à partir de la estabili- 
Чаа relátiva de precios de su segunda mitad; que terminó de dar 
el golpe de graciá a esas efnpresas; el listado incluye a textiles, co- 

mo La Bernalesa y La Emiliá; a cohocidos y antiguos estableci- 
mientos gráficos, coto Peuser y Kraft, ásí como а SIAM, la em- 
presa metal mecánica que se jactaba de ser la mayor de la América 
latina poco antes de caer estrépitosarnente. , 
El listado de grandes empresas se modifica en ese período 
por lá salida de las antiguas tánto como por ë! ingreso de las 
nuevas: Uná de lis escasas referencias sobre el tema señala que 
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18 empresas del universo de las 200 mayores industriales qué- 
bráron о cerraron entre 1955 y 1975, 9 fuéron compradas por 
Otras y otras 9 ве redujeron hasta desaparecer dé ese grupo: Las 
salidas nó incluyen a algunos de 195 casos mericiónados, que se- 
guían figurando еп los listádos dado que operaban Бајо cohtrol 
estatal. 
. En todos 105 casos el Estado asumió un rol de hospital de em- 
presas en tnal estado; se hizo cargo de ellas y las mantuvo en mar- 
chá exhibiendo notable incapacidad рага salir luego de еза ttam- 
pa. Los interventores cambiaban a ritmo vertiginoso; debido 4 los 
avatares políticos, Соп escasa supervisión de sus actividades; las 
cortdiciones difíciles de funcicriatiientó comercial y productivo, 
agravadas por là lietercgeneidad del conjunto, $e traducían en e 
continuo deterioro de sus bases económicas y fabriles, а semejan- 
za de lo ocurrido en la última etapa del grupo Dini: Cuando esas 
empresas fueron vendidas de huevo ál sector privado, el деген 
то de siis fábricas ега tal que ya rio servían para sus fines origin. 
les о requerían inversiones de enorme magnitud рага recuperar 
posiciones 

Eri todos los países industridles se registraron casos de cierre 
de empresas antiguas que ya no estabàn en condiciones de pro- 
ducir. En algunos, se notó el intento estatal de salvaguardar de 21- 
gún niodo esas viejas estructuras productivas, опіо ocurrió ton 
lás mirids de cátbón y la siderurgia en la Grän Bretáña de la pos- 
guerra. Ese país fue una excepción y по por casualidad ра perdi- 
do posiciones desde entonces; en la mayor parte de los casos; di- 
chos salvatajes fueron acompañados por precesos inienscs de 
n de la estructura productiva global, de aliento de 
nuevas empresas y de reacomodo de las antiguas, tendientes а 
preparar un futuro diferente. En contráste, uno de los aspectos 
notab de la experiencia árgentiria fue là extensión del procéso 
de Vaciamientos” y cierres; tanto por la cantidad сото por la di- 
vi empresas afettádas, fenómeno que prosiguió has- 

La salida del mercado de esas empresas fue acompañada por 
la venta de otras al capital extranjero. Diversos empresarios dedi- 
dieron que era rtiejor ceder la propiedad, o el control, de su he- 
gocio que enfrentar a los grandes intereses extérrios que hacían 
sentir su influencia en el país: El caso más discutido en ese en- 
tonces fue el de las grandes empresas tradicionales de cigarrillos, 
qué cédieron casi simultáticamiente su propiedad а las transnácio- 
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nales que se repártíafi el mercado mundial: Esa decisión {оё 
parte de una estampida créada por la ruptura de sus acuerdos de 
гераго del mercado lócal debido á und puja de coyuntura, pero 
se ofiginaba eri el profurido carácter pasivo de esos empresarios. 
La Manufactura de Tabacos Piccardo, la principal del rubro, cuye 
máyor accionista y director era también presidente de la UIA, es- 
taba paralizada técnicamente desde lá déczda del veinte y sus ac- 
tivos productivos rio habían sido renovados. Рага esos propieta- 
rios, igual qué рага sus colegas, la asociación subotdiriáda a las 
tsarisnacionáles era una alternativ veritajosa respecto del cierre 
de 14 planta”? 


Los primeros resultados 


La conjurición de las medidás dé shock de 1958, de la algo ma- 
yor facilidad pará importar equipos que fué surgiendo á medida 
que se obtenían créditos del exterior, de la consolidación de üna 
сара dë techócratas en las agencias del gobierrio que creían y apo- 
уаБап el desarrollo fabril, del propio estímulo derivado del creci- 
miento de las empresas productivas; tuvo claros efectos positivos 
en el mediano plazo. | 

El crecimiento industrial tomó impulso a partit de 1953, se 
aceleró désde 1958 y continuó su füarcha hasta 1974 a un ritmo 
del orden de 6% anual en Promedio durante esas dos décadas. 
El único rhothento crítico de ese laigo petíodo fue el provocá- 
do por la crisis del sector extérno desatada en 1962, que ateció 
a toda la economia nacional “a crisis, а su vez, fue producto 
de uh manejo desaprénsivo del sector externo. En primer lugar, 
ld apuesta al ingreso de capital ёхіегпо y el deseo de ince: т 
su arribo âl тауог ritmo posible fuéron cátisa de là permisivi- 
dad рага importar pártés y piezas para los proyectos aprobados, 
qué disimulaban el ingreso de bienes de cúnsumo durable, de- 

sarmados, coh la excusa de que se traian pará lá producción. En 
segundo lugat, lá opción por la rama automotriz generó un sú- 
bito айтепго del parque rodante y de la demanda de coriibus- 
tible, que compensó el ahorro de Civisis esperádo de la mayor 
extracción local de petróleo. Además, El gobiérrio otorgó amplia 
libertad de compras en el exterior, generando una demánda adi- 
ciorial de divisas hasta que se avanzó hacia un momento 


co. Los sectores ptivilegiados se atiborrarori de Bienes de con- 


sunio, durables y nú durables; a cuerita de gastos eh divisas que 
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todavía no se podía finariciar con exportaciores ni ton crédi- 
to externo. 

La intensa crisis que sé originó en la balanza de pagos fue una 
de 1а5 más düras sufridas por la Argentina (aunque su recuerdo se 
desdibujó a partir de la crisis de la deuda eri la década del oclieti- 
ш), Sus efectos še ágrávaron auh más por la respuesta oficial; la 
política económica contrajo bruscamente la demanda interna, e 
locando а la industria frente a una situación difícil. Por fortuha, los 
cambios políticos en el país y la miáyor facilidad para obtener al- 
guhos créditos eñ el exterior lográron que la crisis по durara de- 
maiado tiempo. 

Una de las consecuencias del flagelo fue que las empresas fa- 
briles más riodernás descubrieron qué la exportación podía ойе: 
tër шпа sálida à sus excedentes ёп caso dé necesidad. Los pri- 
meros ensayos exitosos еп ese cámino dieron lugar a una 
consolidación del proceso; que fue acompañado por subsidios 
oficiales; estos últimos fuetor: crecientes, aürique los ánálisio dë 
dicha evolución indican que la causa mayor fue la necesidad de 
ехропа de las mismas empresas. La corriente Че productos ma: 
nufáctutados al exterior comenzó а trepar a despecho de los 
tambios continuos ёп las regulaciones oficiales, las variaciones 
del tipo de cambio y otras típicas dificultades del sistema pro- 

ductivo: Las exportaciones de manufacturas de origen Industrial 
llamadas así para diferenciárlds de aquellás basadas en las ved» 
tajas del sector pámipéano (carnes, harinas y aceites), pasaron de 
cifras insignificantes en los primeros años de I: década del se- 
senta a 170 millones de dólates en 1969. En 19 ya habían sal- 
tado à 840 millónes y representaban casi la tercérá parte del to: 
tal de ventas al extérior. Éti esas salidas figuraban tractores y 
cosectiadoras, tubos para petróleo, tornos áutótnáticos y lávádo- 
ras de botellas, así como üna variedad de bienes “tecnificados”. 
Apends veirite empresas, ейте las que se contaban algunas trans- 
nacioñales y varias modernas de capitál local, explicaban la ter- 
cera parte de esas ventas; támbiéh en este frente; la i distria, o 
una váriguárdia del sector; comenzaba a despertar”. i 
‚14 expansión de la base industrial se prödujo a despecho de 
195 cierres de empresas ya mentioriados y a pesar de las contiribäs 
politicas y de cambio de rumbo de sucesivos gobiernos en 
la larga etápá de inestabilidad que ве inicia en 1955. Eso indica 
que dicho proceso, más allá de algunas medidas "diamáticás", es- 
taba apoyado en la gestión poco visible de una multitud de agen- 
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cias oficiales más que eh decisiones de alio nivel; una red de em- 
presas públicas, volcadas сайа vez más al “compre hacional”, ofi- 
cinas sectoriales qué establecían tarifas aduaneras, protección a los 
fabricantes localés de bienés amériazados por la competencia ex: 
terna, normas técnicas con el mismo objeto; bancos (que yd tio se 
limitaban al Banco Industria que otergabari crédito, etcétera, for- 
maba una podetosa y compleja red de Apoyo y estimulo a la pro- 
ducción industrial. : | 

Uno dé los resultados їйє el crecimiento de las timas rilevás 
dentro de 14 producción fabril; а su vez en expansión. Ente 1954 
y 1974 el conjuzito de Jas ramas metál mécánicas pasó de portar 
el 25% del valor agregado Por la industria 41 33%; la química en 
todas sus facetas pasó del 13% 41 19%. 65 evideme que ese dvan 
ce implicó Una tasa de crecimiento muy supetior а la del conjun- 
to fabtil а lo largo del período: Los análisis del producto, el erh- 
Pleo, el capital invertido y А productividad de! sector fabril 
sugieren qu tema industrial posterior a 1954 refleja una “épö- 
ca tecnológica diferente" de la del período adterior!, 

Ese cambio refleja una conjunción de factores. En primer lugar, 
el ingresó de nuevas plantas modificó él rendimiento genetal de 
la inidustria; es probable due éste impacto que se prodüjo "de una 
sola vez" haya sido là causa decisiva de los cambios observados. 
Además, él avancé de los settotes nioderaos, no siempre tah di- 
патісо como se podría esperir. ће más rápido que el de los 
Otros, ártásirzndo al conjunto а paitir de la década del sesenta: El 
efecto acumulado de ambos fetómenos llevó à aumentar Ja pro- 
düctividad media de rámás como miáquinaria y matetial de tráns- 
porte a un ritmo superior al 10% anual en el periodo entre cerisos 
1964-74, comparada соп apenas 1% para álimentos (y menos de 
3% en confecciones y calzado). Es bieri conocido que üna bte- 
chá de ése orden genera en diez años modificaciones profundas 
en la posición relativa dë cadá rama. 

La penetración de las детайааѕ de la lógica productiva en 
Чһа parte de lá industria argentina Constituye un fenómeno de- 
cisivo de ese periodo, aunque ño fuera tan intensa ni tári extén- 


Una fracción 
а la espeta de 
conseivar su hegemonía sih ésüerzo, mientras Чё otra ensáyó 
ciertas respuestas a ese desáfío. Las filiales implaritadás por las 
transiacionales, por su parte, ño resultárot las portadoras del 
progreso téchico como se esperdba. Las fallas de unas y Otras co- 
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menzaban a exigir nuevas vías para proseguir el rumbo del de- 
КОР ыы tectiológicas del pasado habían contribuido a 
tender Өй manto de sombra sobre lás catéhcias organizativas de 
Ie producción locál; originadas, en la mayoría de läs empresas a 
dicionales (y tio sólo en ellas), eri la actitud de patrones con em 
caso interés productivo que dejaban un rol secundario à los téc- 
ФОНО чы idós hitanderías de algodón exhibió diferencias en los 
resultados que sólo podían atribuirse a fallás organizati vas. Plan- 
tas con equipos settiejantes, que operaban con un producto unt. 
forme, еп uná mismá zond y cci personal de igual cdlificación, 
exhibían rendimientos que variaban entré el 39% y él 95% de ня 
capacidad potencial entre unas y otras. En el estudio se señala а 
como “evidente 14 inutilidad de agregar elementos techclágicos 
nuevos a una organización que no sábe utilizar los qué posée. А 
su falta de eficiencia se agregaría el mayor costo derivado de (еза 
va) inversión", : 
ue referencias de ese tipo se repiten en diversos textos de la 
época. Otro experto señaló, en tiná mesa rédonda сца E 
1968, que la mano de obra empleada en algunas plantas fabriles 
argentinas de productos estándar era ¿dos а tres veces mayor que 
la de sus Sirtilárés de los Estados Unidos equipadas en forma dná 
loga. La diferencia sé debía a “la falta de conccirientos adécua- 
dos de los dirigentes empresarios :.. Ura enorme antidad de di- 
rectiyos —decía el experto— se maneja pragmá camente y sin 
buscár тау altos fiiveles de éficacia”. Là falta de coméntários de 
los otros miembros de la mesa; entre los que se inchita el propio 
presidente de la DIA, indica que el tema по era asumido por la di- 
rigencia empresaria ni por los líderes de opinión, 4 merd асоту” 
lación de máquinas y equipos seguía constituyendo el núcleo ge- 
nesalizado de la \ sobre el desarrollo indusrial". 

Ln estudio de la industria local de máquinas herramiehtas lle- 
vado a cabo еп 1972 šeñäló que la mitad del ш iverso de cien ém- 
presas observadas no realizaba controles de calidad y qué eran 
pocas las que tenían un programa razonable al efecto. Esta rama 
es un2 de las que deben estár eri la varigoatdia del рторіево téc: 
iico; puesto que sus éfectos se difunden a través del uso de бав 
máquinas еп las plantas indus! ‚ La actividad fabril Argentina 
avanzaba, peto requería esfuetzos adicionales eh el camino hacia 
el desatrollo que hábía cometizádo а recorter!8, 
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La áctitud de 145 élicés 


El cambio político de 1955 genetó uña larga crisis en el seno 
de las élites tradicionales del país. Unidas en el enfrentámiento al 
petonismo mientras éste ócupaba el gobierno, se dividieron al ба 
Siguiente de su Сайда: La falta de debáte del péríodo anterior sé 
transformó еп ила confusa discusión en torno del diagnóstico de 
la situációri argentina y su inserción ёл el mundo à los efectos de 
trazar el posible rumbo político y económico páta el país. La cri- 
sis en el seno del gobierrib militar ën el petiodo 1955-57 тећејаБа 
esos dilemas, que по fueren superados con el arribo a la Preside- 
cia de la Nación de Frondizi: su estrategia de cambio fue gradual: 
menie bloqueada por los problemas ecorióthicos que ella misma 
treaba, más la rígida oposición de los militares y las élites tradi- 
cionales. E! relevo del presiderite, en un témedo de golpe de Es- 
tado, águdiló esas polémicas; по por azar estallaron 195 Braves eii- 
Irentamienios armados entre sectotes militares de 1962 y 1963. 

El interregno de Arturo Ша dio lugar à cierta reconstitución de 
esas élites, que volvieron 4 probár su programa con el gobierno 
hnilitar de Onganíá y, otra Vez, а enfrentarse entre ellas еп tomo 
del camino a seguir. La crisis polítito=millitat abierta a fines de la 
década del sesenta concluyó con las elecciones de 1973, que po- 
sibilitarori el retorno del péronisrio al gobierno, Este no pudo re- 

` solvér los problemas planteados y no logró superar là muerte de 
su lídez, que abrió el camino а la reconistitución política de la éli- 
te tradicional. Esta asumió con tin nuevo proyecto, que capitaliza- 
ba là ех riencia previa, en el golpe de Estado de 1976. 

La crisis de la élite dirigente se corifundía cón là crisis política; 
abría paso 4 un curioso desplazamiento de culpa en el que cada 
опо acusaba äl otro de lá frustración nacional. Lo cierto es que là 
mayor parté de la élite по se resignaba а aceptar que ВаЫа termi- 
nado el período dorado de explotación de 145 ventajas compara- 
tivas de la pampa húmeda; ийа y otra vez, insistía en la necesidad 
de “volver äl сітро” sin reconocer los cambios, La pampá ya йз 
ofrecía lá enorme diferencia de productividad cori el resto del 
hundo (base de la renta diferencial cáptada antes de 1930) y el 
mercado externü уа no tenía la capacidad de absorción ahtériot 
La melancólica imagen dé ese período bloqueaba el tecortocimien: 
to de que ho sé podía volver a él. М 

Las repetidas afirmaciones de Pihedo гй defensa del secior 
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agropecuario como eje de la producción argentina, eran enérgicas 
еп 1961, iguál que dos décadas antes; y siguieron así hásta su 
muerte en 1971; ёгап retomádás por sus hétedéros 
intelectuales, miembros de la élite, directivos de einpresas y cot- 
poraciones, medios de difusión y Otros; | 

n de lá UIA rio se diferenciaba еп lo esenciál de aqué- 
llas, резе a šu representación formal del sector fabril. La entidad 
comenzó a reconstituirse desde arriba, en 1953, gracias a un de- 
cteto oficial, con los mismos dirigentes que la habían coriducido 
ántes de 1946; ese grupo fotjó de nuevo un sistemá de control in- 
terno que aseguró su hegemonía durante un par de décadas más. 
Та continua reproducción de ese grupo en la dirigencia de la UIA 
puso ùn freno a cualquier cambio en su ideología tradicional, Ба: 
sada en lá imagen histórica de ura economía exitdsa que по ега 
тесопосіда como extractiva; eso explica qué ño adoptara ningún 
criterio referido 4 la importancia de la técrlica, là propiedad у la 
organización Empresaria u otros fdctores genuinos del desárrcllo 
fabril: 

La UIA prefirió maritenerse todo ese período junto a las otras 
instituciortes tradiciotiáles de la élite en defensa de actitudes y pro- 
puestas que ignoraban el rol clave de la lógica productiva. En el 
mejor de los casos, asumía сіепаѕ concesiones a nivel verbal. Là 
dirigencia de la entidad seguía dominada por los dueños de las 
empresas más antiguas, carerites de capacidad técnica y de espí- 
ritu de eficiencia. Sus actitudes cotidianas, en el ámbito global y 
en el enipresario, reflejaban una falta de dinamismo que sorpren- 
dió a muchos observatlóres que seguían creyendo en е} poder sin 
mácula de !á propiedad fabril рага репёгаї, por sí sold, una con- 
ducción virtuosa: 

Esa lógica se detivaba de la ronvergericia de su condición de 
patrohes y de 14 diversidad de intereses de sus actividades. Las 
intriricádas relaciones de los miembros de lá tradicional élite fa- 
bril mezclaban los nexos de familia con las actividades de nego- 
cios hasta límites difíciles de imaginar en uriz sociedad moderna. 
Un investigador de esos lazos llegó a definirlos cómo *incestuü- 
sos”; los eütrelazamientos de ejecutivos y parientes que se podían 
detectar en Jos directorios de las empresas se extendían a las en- 
tidádes sociales y políticas de lá élite, Formando uña vasta red. 
Por su lógica centrada en là familia y los grupos de pertenencia, 
esos lazos tenían poco que ver con las pautas de una sociedad 
modertia?. 
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explotación initensiva de la pampa, los bosques o el petróleo, lle- 
уб al deterioto, o al agotámiento, del recurso hatural. Del mismo 
modo, la planta industrial obsoleta ofrece posibilidades de rentas 
extraordinarias mientras opera ёп un mercado protegido, dado 
que los cargos por amortización generán ganancias adicionales; 
esá rentá la aleja en su esencia de la empresa dihárítica que, pre- 
cisamente, busca obtener beneficios del cámbio técnico, о biéri 
del desarrollo de nuevos mercados. Cuándo la vieja fábrica tradi 
cioñal dio todos los beneficios posibles a sus propietarios, pue- 
de sër cerrada sin mdydres costos, de là misma manera que se 
abandona uh сатро уёгто. A faltá de sanción social, st propie- 
tario puede seguir gozando de la riqueza y del poder qué acu- 
muló en la gestióri de la empresa muerta. Lös campos desérticos 
que abándonó La Forestal son ihdicadores de una cultura extrat- 
tiva similar a la de lås grandes plantas fabriles agotadas que fus- 
топ certando sus pórtones en Buerios Aires, Ya en el periodo de 
la Segunda Guerra, un trabajo publicado en los Estados Unidos 
decía que 133 grandes frigoríficos ubicados en el Cono Sur eran 
“parecidos а 145 minas y plantáciones de azucar” que caracteriza- 
ban a América latina”, f f 

La mayor teriovacióA tendía 4 producirse en las nuevas plan- 
tás. No ocurtía lo Mismo ёр la mayoría de las antiguas, donde la 
ausencia de reformas las hácía actuar como un lastre, Là industria 
marchaba así “a dos velocidades", afectada por conflictos que la 
dividían en sus posiciones y perspectivas: La CEPAL hablaba enton- 
сез dé la “acentuada heterogeneidad” del sector fabril ën vista de 
las diferencias internas en capitalización, tecnología y tamaño de 
plantas” 


Los conflictos abiertos 


Los carhbios fabriles encontrároh continuas trabas еп su mar- 
cha debido à fuer:es resistencias de otros Sectores. Las pujas en- 
псе diversos grupos de interés; tanto fuera como dentro del propio 
sector fabtil, dificultaron su avance y obligaron en muchas ocasio- 
nes a taritear desvíos Єл los objetivos como parte de las varidbles 
э. 
isión mactoecotiómica Һа tendido a trazar los coriblictos 
Biobáles. Los Ores urbanos se erifrentában con los rurales, pro- 
vocarido continuos desplazamientos de ingresos entré unos y otros 
y la altérnanicia entre las políticas dé aliento al mercado interno (a 
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favor dé empresarios y asalariados) y las de estímulo al agro (| (pa- 
rá generar аз exportaciones que resolvieran Jäs cHisis recurrefites 
de la balanza de pagos). En paralelo соп ese pánoráma global se 
observarati otros conflictos, quizás más acotados pero no menos 
complicádos. 

Los intentos de forjár la industria de máquitiarid agtícola eri- 
frentaron ld temprána e intensa oposición de los productores agro- 
pecuarios: desde la Sociedad Rural y otras organizaciones del арго 
se аїасагоп los proyectos de instalar plaritas de tractores. Sus ar- 
guméntos destacaban la menor cálidad presurità y el mayor pre- 
cio de los que se fabricaban localmiénte. Las quejas comenzaron а 
pérder vigor años después, cuatido el gobierno decidió subsidiar 
la уема de esos equipos. El objetivo de favorecer là mecanización 
del agro llevó a créar esos mecanismos de subsidid cuyos flujos 
son difíciles de medir; el Tesoro cobraba retenciones a la expor 
tación y devolvía, еп part, esos fondos (como subsidios) а quie- 
nes se equipaban. Esos mánejos dieron impulso a la producción 
de equipos, y a là acumulación de un stock de maquinaria en el 
сатро que posibilitó el salto de la oferta cerealera cuando el pro- 
сёѕо maduró. 

El umento de las exportaciones agrarias, que redujo la restric- 
ción externa desde mediados de la década del setenta, fué uno de 
los resultados de esos ensayos que, combinados con la nueva tec- 
nología y conocimientos productivos que difündía el INTA, cám- 
biarori là productividad y ебсіепсі del agro. Los productores pám- 
peanos respondieron positivamente a la oferta masiva y de bajo 
costo (cuando ne gratuito) de equipos y know bow: Por esas vías 
indirectas, la implantación industrial se acopló a 12 moderhización 
agraria, repitiendo en cámara lenta la experiencia histórica del de- 
sarrollo que tiende а expandir los beneficios del progreso іеспо- 
lógico à todos 108 ámbitos productivos. 

Los conflictos al interior del sector fabril no fueron menores. 
Tacluían ciertas contradicciones ablertás de intereses, que llevaban 
a situaciones de ruptura y a la parálisis de la inversión, así como 
pujás entré posiciories diferentes, que na siempte arrojabán resul- 
tados negativos: Entre las primeras à 5e puede conta: la continua 
oposición de la rama gráfica a la producción local de papel, que 
frertaba estos proyectos; el conflicto tuvo su mayor expresión en 
la intensa crítica dé los máyores periódicos à lá р idad de que 
se produjera papel para diario en el país. La resistencia fue de tal 
magnitud que las primeras experiencias exitosas del período de la 
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Segunda Guerra fueron suspendidas luego por un cuarto de Siglo. 
En сатро, las demandas de la rama textil por tener fliido acte- 
so à lá iniportación de equipos fueron. neütralizádas en buéna me- 
dida por los fabricantes locales de algunas máquinas destinadás а 
esa actividad. 

Un caso muy claro de Puja entre intereses diferentes se obser- 
уб en la гаша áutomctriz. Esta actuaba en conjunto рага cohisoli- 
dar su actividad local; al mismo ticzüpo, atroritaba ünà fuerte diš- 
puta entre terminales y autopartistas еп torno de las vías para 
logtárlo. 148 primieras buscaban integrar sus filiales con la activi- 
Чаа de sus ihatrices externas; miéntras que là3 seguridds pedíah. 
normas que protegieran y alentáran là producción local de las pie- 
zas que ellas podían proveer. Los autopartistas lograron un papel 
televante en el mercado local gracias à là convergencia entre sus 
pedidos y el objetivo de reducir importáciones y alentar la pro- 
ducción local que impulsaba a las aiitoridades. Las tetminales 
aceptaron esas reglas; en compensación, lograron avanzar en el 
control; o la compra, de las empresas de autopartes miás grandes 
y de caráctér estratégico a riiedida que una parte creciente de la 
oferta local se incorporaba a las unidades montadás еп el país. 

La rama siderúrgica ofrece otro ejemplo de graves y continuos 
conflictos intetrios de intereses, rituy oscuros en su expresión for- 
mal. El resultado fiie un notable retraso de la mayoría de los pto: 
yectos de expansión ante la imposibilidad aparente de encontrar 
una solución satisfactoria. Sí la morosa inauguración del primer al- 
to horno de SomisA ocurrió cuándo lá deriiandá local superaba 4 
Su oferta, la construcción del segundo demandó otros trece años 
(después de 1961) hasta su puesta en marcha en 1974, y el terce- 
ғо tio pasó nuhca del papel. Las pujas dentro de la rama freharon 
là concreción de опа planta integrada en Ensenada, donde sólo de 
montó un uen de laminación en frío; además de atrasar un amplio 
conjunto de otros proyectos. Los ertipresários hablaban de la “ ton- 
da de decretös” siderúrgicos рага referirse а los dictados durante 
la década del sesenta, cuya lista incluía algunos que pretendían 
movilizar y Otros que intentaban frenar los proyectos propuestos. 
Las pujas eri torno de la política sectorial, sus beneficiarios y sus 
presuntos perjudicados, impedían resolver el problemá siempre 
presente de la producción local de acero: 

Agustín Rocca, el fundador de Techint, señalaba que en sus 
Veinticirico años de trabájo en 14 Argentina “no recuerdo ninguna 
iminánte en e) problenia siderárgico qué haya du- 
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rado el tiempo suficiente para llevar а término un programa”: De 
allí que predorine la "influencia negativd de los intereses стей- 
dos” que lográ postetgar la rácionatización del sector. Eh esc ba- 
láhce de là rama, ¿gregaba que “los siderúrgicos estában más in 
tetesados ёп importar la palanquilla a cambio preferencial que еп. 
aportar capitales a Somisa”; los laminadores no estaban interesa- 
dos tánipoco en réeibplazar а ЅОМІЅА mediáhte su propia produc: 
tión de dcero porque “esa iriversión по Aunienita su facturado”?. 

Та cárencid de materia prima it xploractón de miñe- 
fal de hierro y los contratos de aprovisionamiento con fuentes ex- 
ternas que muchas veces generaban preocupaciones eri el ámbi- 
to militar sobre là posible pérdida del control racional de la 
actividad. Fdbricaciories Militáres, en especial; tuvo un tol en esa 
evolución que definió algunos rasgos del desarrollo fabril y la pro- 
piedad dotal del sector. La prohibición Че vender la empresa im- 
pidió à ÁCINDAR Segttir adelárite cori sus proyectos de asociación 
con сорай аз siderúrgicas de los Estados Unidos, que se repitie- 
ron en las décadas del ‹ cincuenta y el sesenta. La deferisa de ina 
“burguesía nacional” по siempte contaba cón el ápoyo de esa mis- 
nia burguesía. . 

La útilización de chatarra en la siderurgia llevó а algunos emi- 

Sdrios a ver а los fertocárriles como una fuente de recursos pá: 
ir en sus hornos y yd no como uri estructura básica en el 
desarrollo haciohal. Là creciente antigüedad de los equipos lerro- 
vidrios, sumada a los continuos к к соп los sindicatos del 
nel; creaban un problema de difícil manejo y elevado détici it; así 
fue que en el seno de la élite se geheró cierta consenso sobre la 
presunta ventaja de reducir la empresa a su mínima expresión. El 
primer cierre табо de ramales ferroviarios, aplicado manu mi- 
litari еп 1961, fue decidido, como dato emblemático, por Асеус- 
do, el propietario de ÁCINDAR, desde el catgo de miriistro de Obras 
Públicas de Frondizi”. 

Los ferrocarriles стай vistos еп otros países corio una herra- 
mienta pará conectar las distintas { partes del mercado naciona! que 
se ofrecía como un factor decisivo { рага el avance de la industria 
praveedota: El ferrocarril ега portador de progreso eri su servicios 
e impulsor fabril pot su demánda de locomotoras, vagones & 
teláciones, que derivaba t ese impulso База la misma ехра 


Че 
la siderurgia. Esa experiència parecía ser ignorada por algunos n 


dustriales locales del acero, preocupados por teducir el Poder si; 
dical, controlar el déficit de la empresa y abástecer de chatárta a 
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sus plantas. La manera de impulsar las inversiones para el desa- 
rrollo no surgía como un problema en ева perspectiva. 

Uno de los argumentos que justificabahi esas decisiohes ета la 
esperanza de que el compl jo automotor réémplázárá al férrovid- 
rio eh la provisión de servicios de transporte, idea mototiza- 
ba los proyectos pára impulsar Ja oferta local d vehículos y y otros 
bienes ligados а! compleio (como petróleo, asfalto, cemento, cons- 
trucción vial, etcétera); pero no résulió meros exigente eri térmi- 
nos de inversiones públicas y subsidios cruzados que el impulso 
a los ferrocartiles. Las dificultades técnicas y económicas de esa 
opción llevaron a que fuera abándonada a rhitatl de cathiho. 


Los tánteos intelectuales 


Los llámádos Planes Quinquenales, larizidos en 1947 y 1951, 
ofrecíari una concepción muy simple, соп objetivos muy genéri- 
cos y mínitna relación efitre medios a aplicar y fines buscados. La 
falta de experiencia locál y aùh intetriácional) еп la tatea de pla- 
nificación que recién surgía еп el топао, a excepción de la pla- 
nificación soviética, conttibuye a explicar la ingénuidad de algu- 
поё criterios y propuestas. Estas fueron mejoradas en el Segundo 
Plan (1952); dun 451, 145 metás cuántitativas no ра$аВап de ser ex- 
presiones de deseos y no sé ádvierte relación entre ellas y la for- 
rha de lograrlàs. Esos planes tampoco se cumplieron en là propor- 
ción esperablé ёп el período de su dplicación. , 

Un aspecto característico de esos planes réside en su tenden- 
cia a manejar variables macroeconómicas con poco énfasis en los 
problemas políticos y sociales; los textos no mencionan temas co- 
mo läs actitudes pesibles y/o deseables de los empresatios, las 
cuestiones referidas al acceso y uso de la tecnología, los proble- 
mas del contexto global y cófici feto que condiciona la conducta de 
los attore: (como 105 mercados y las fegulaciohes); etcétera. El vo- 
Juntarismo planificador parecía suporier que los р 'oblemas se re- 
suelven proponiendo metas generales y suponiendo la ácción del 
Estado, cómo si éste funcionata en un vacio politico Y social. 

Una actitud semejante se repite én la propuesta de la Снра, 
preparada en 1957, que explora en profundidad los témas rhacroe- 
coriómicos locales sin pasar en ningún momento a las cuestiones 
sociales y políticas. Esa visión, clásica de patte de los funcionarios 
laciónales —por rázones obviás—, repite 108 lirieamientos de 
s en el sentido de proponer una serie de metas 
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cuantitativas con escásá о пша reláción con los actores a cargo de 
llevarlas adelante. En lugar de hablar de agentes, empresas y re- 
des de abastecimiento, en el texto se proponer centidades а prd- 
ducir: tal magnitud de estos y tal Че aquellos que, en conjtinto, 
plantean una vía optimista y gradual para el desarrollo económi- 
со, Vistos ёп là perspectiva histórica, esos planes son de una ge- 
neralidad tal que cuestà imaginár cómo se pasa de ellos а una ac- 
ción сойсгеа y efectiva, Comparar las cifras que se proponía 
alcanzar еп cada rubro рага 1967 con los valores registrados en Já 
reálidad puede ser ut: excelehté ejércicio de medida de las presio- 
nes e intereses en juégo. 

En 1963, la crisis planteó una problemática que llevó al gobiet- 
по d nomibrar una comisión especial para estudiar las posibles 
miédidas de reactivación industrial: El Mforme de la Comisión. 
presidida por C. Moyano Llerena, uri ecoriomista qué ocupó е. 
ВО el Ministerio de Economía, refleja la ausencia de una perspec- 
tiva industria! аБагсадога dël problema. La Comisión crée que es 
nécesatió teäctivar péro teme que el aumento dé la demanda 
alierite la suba de precios: Propone que esa evolución se haga 
Соп cuidado y espera que, a largo plazo, mejore la productividad 
Esta úllima es reducida, dice, pero la solución sólo podrá llegar 
“a través de а recuperación del trabajo”, dado el peso de las le- 
Yes laborales y de la derhágogia еп el sistema; de allí que reco- 
тіёпде un acuerdo social. El resto del tèxto se vuelca a proble- 
mas globales, como lá deuda externa, "unà de las más grandes 
del mundo” dice, en 1963—, el déficit fiscal y el deterioro de 
la administración pública, Là Comisión Honorarla de Reactivación 
Indust 21 no tenía hada qué decir соп respecto a la futura evolu- 
ción fabril y al nexo posiblé entre reactivación y desarrollo: Eas 
preocüpacionés dé la coyuntura bloqueaban las miradás que po 
dían dirigirse a la estructura. 

р Dus SE despues, el Corisejo Nacional de Desarollo volvió а 
reparar u uinqu Jara el per 96 igue 
pice dig: С Мела! рага el periodo 1963-69 que Sigue, 


yectadas а un fuliro cuya vi 
decisiones y problemas de сойо > 3c 

prepararon luego, en el periodo del siguiente gobiérno riu. : 
prepar lego, en el periodo Bobiérno militar uni 
sere де plates cua crecieüie sofsicación técnica estiba ca 
ábieitá contradicción con la capacidad política para implementar. 
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los: Varios de esos planes tuvieron vigencia sólo durante el escd- 
so plazo hasta la publicación del siguiente. y sus voluminosos tex- 
108 реттапесер como un ejercicio de imaginación. Pese a todo, 
ése cohjuhto de actividades тагсаЬа 4 fuerza y extensión de un 
pensamiento técriico que, á partir del diagnóstico de los proble- 
más; deseaba modificar la realidad impulsando el desarrollo in- 
dustrial del país: 
Uno de 105 grupos más activos en ese sentido se nucleó en tot- 
no de la CGE, una entidad que se basó en diversas instituciones 
de pequeños empresarios para actuar básicamente como órgáno 
ideológico de! desarrollo fabril en lo éconómico y del pacto social 
еп lo político. La CGE trabajó en asotiación con humerosps egwi- 
pos técnicos, dentro y fuera del gobierno; y públicó un Programa 
Conjunto para el Desarrollo Industrial con èl Consejo Federal dé 
Inversiones (CFI) еп 1963. Eri este rrtadifiesto se caracteriza la &vo- 
lución fabril argentina y se proponen vías pata su desarrollo; tan: 
to en términos de protección del mércado interno como de for- 
mación de empresarios, apoyo para la creación tecnológica, 
etcétera. El informe destata los problemas de baja productividad, 
capacidad ociosa, сагепсїа de ciertas ramas y Otros que ho son ex- 
clusivamente técnicos; con sagacidad, agrega que “entre los facto- 
res que explican el prolongado estancamiento de la economía ar- 
gehtirid en los últimos años tal vez deba incluirse la actitud de 
sectores del empresariado; reacios а loš cambios, à los riesgos de 
la innovación, al esfuerzo por iniciar la modificación de sistemas 
que por mucho tiempo han regido la vida de esas empresas": 
Lá red de instituciones favorables a! desarrollo industrial se e: 
tendía а los más diversos ámbitos, tanto oficiales como privadi 
Incluía varias asociaciones de ingenieros, él Centro de Product 
dad de lá Argentina, los institutos de estudios técnicos de la Uni- 
muchos otros. Entre las nuevas instituciones $e cuen- 
tan el surgimiento de escuelas de gerentes y sobre todo la creación 
de IDEA (Instituto рага el Desarrollo de Ejecutivos ей la Argenti- 
na), cuya acción contribuyó a difundit la imágen de moda del “eje- 
^ como una брига mítica de la empresa moderna. IDEA sür- 
gió a comienzos de la década del sesenta con el apoyo de la 
ethbajada de los Estados Unidos, de varias filiales de transnacio- 
nàles de ese país y de algunas grandes empresas locales, para for- 
гааг dirigentes dé empresa: A poco andar, ensayó jugar un rol po- 
lítico más amplio para terminar refugiada básicamente en el 
dictado de cursos раѓа gererites. 
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Esos ávánces йо siempre eran lo suficientemente sólidos para 
neutralizar al ménos la oposición trádicionál al cambio, pero tra- 
zabíán un cámino posible hacia el riediano рій20 cuya definición 
по podía precisarse, 


La cuestión social 


Lás sordas quejas empresatias antes de 1955 še trahsfomáron 
еп úna batalla abierta; a раніг de ез4 fecha, рага desplazar а las 
comisiones interrias de šus plantas, гетогпау todo el control de las 
mismas y modificar lás claúsulas de los convenios gremidles que 
pudieran afectar los costos. Si bien algunas demandas Empresa- 
паз 5е apoyaban en el deseo de mejorar lá productividad, Otras 
no erân más que un reflejo de posiciones cada vez más alejadas 
Че las necesidades miodérnás del sistéma de trabajo. 

Algunás declaraciones de 1958 son Fepresentativas del clima de 
ideds que imperaba entre los empresarios, El presidente de la Cá- 
mata Gremial de Fábiícarites dé Vidrio sostenía que la гата no te- 
nía problemas téchicos peto sí laborales, y mencionaba entre és- 
tos la (escasa) longitud de la jornada de trabajo y las dificultades 
coti los aprendices. Para llegar a artesanos, decía; éstos tienen que 
formarse desde тиу jóveñes, pero là ley prohíbe el trabajo de itie- 
логе; agregabá que la labor “artesanal requiere atención, cons- 
tancia y dedicación (pero) la Juventud que $e inicia en nuesiras {4- 
bricas rio $e catacteriza precisamente por esas cualidades”. El 
presidenté de la Cámara de lá Industria Gráfica, 4 su vez, récono- 
cía que el atrasd técnico de sü гаша era “no merior à veinte años 
respecto de los Estados Unidos y Eutcpa”, pero luego centraba sus 
preocupaciones en lös valores “ttastocados” de la “juventud local 
(que) no tiene deseos de áprénder”? 

Esos iriteritos de cargar la culpa sobre otros actores explitan 
que 105 avances sobre el sindicalismo no se tradujeran єй el atari- 
Се técnico: Los empresarios lograrón neutralizar pate del control 
sindical así como cohtráer él número de trabajadores en sus fábri- 
Cas, perc no lograban porter en inarchá un proceso creador: En- 
tre 1955 y 1961 la cast totalidad de las ramas fabriles (trece sobre 
quince) había redicido sis personal; las restarttes lo aurhentábari 
para atender la franca expansión de sus actividades”, 

En rigor, a partir de mediados de la década del sesenta, la ih- 
dustria dejó de ser uria generadora apreciable de emplec en la 
economía argentina. Algunas ramas : guieron torhando personal 
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pèro otras empreridieron uha política de reduči ión que ршщ 
zába еза demaiida en términos globales. La caída de la mano bn 
obra se debía tarito al cierre de empresas conto а la as g 
recta de personal, séa porque sé incorporabán ináquinas о débi- 
do a la elirtiinación de cláusulas laborales restrictivas. La compo- 
sición de lá miano de ома fue pasando desde el antiguo 
predominio de los trabajadores menos c lificádos a uba Ки; 
ra donde comenzaban a pesar más lob técnicos y èl petsonal ës- 
pecializado. Esos cambios se reflejaron, entre otras variables, en 
el ocáso del poder relativo del antiguo Sindicato. de la came, me 
marcó todo un período de lá vida política naciohál, a favor ‹ le 
otros соо el creciente sindicato metalúrgico y los que шеп. 
taban а los nuevos frabajadores fabriles en rubros modernos, El 
centio neurálgico de la acción sindical pasó poco а poco de De 
llaneda y Berisso al eje estratégico del Рагапа: de аш llegó 1 sta 
la ciudad de Córdoba, dónde encontraría su expresión más impac- 
M [кы dejó de ser unà getieradota decisiva de puestos de 
trabajó pero no por eso dejó de ser füente de empleo calilicádo y 
cortcentrado en grandes plañitas que daban espacio a la acción sin- 
dical. Su lento y poco visuzlizádo retiro desde su previo tol cen- 
tral en el mercado de trabaja no era contradictotio con el mante: 
nimiento de si papel de vivero de sindicatos fuertes, que Siguieron 
expresando su potler hasta fines de la década del setenta mientras 
actuabari сото рапё de esa laxa dlianza nacional industtializarite 
que se diseñaba y se disolvía al compás de los aficbrádos cambios 
políticos y sociales de un país que se resistía a cambiar: 


Capítulo 8 

dq" 1968: 
LA APUESTA SILENCIOSA 
AL CAPITAL LOCAL! 


Ia luna de miel con el capital extrahjero duró menos de diez 
años desde el ensdyo de 1958. Los balances Sobre sus efettos da- 
Бап resultádos mucho rriéhos positivos que . las ptométedoras i ез- 
регап?а$ de la década anterior. El capital y 1а empresa extranjera 
no eran lós motores del desarrollo, como se llegó а pensat; por 
otra parte, ya ameriazában lá supervivencia misma de unà indus- 
iría propiedad de empresarios locales. El primer grito dé álarnia 
vino del exterior. En El desafío americano; Servan Schreiber, un 
periodista francés, denunciaba los métodos empleados por las 
grandes епіртеѕаѕ hortedmericarids para invadir los rhercados eu- 
ropeos. Si el impacto se sititió fue porque ésá crítica no era esgri- 
mida por ий enemigo del sistema, sino desde adentro y por uno 
de sus mietnbros. Ese autor, de iriocultable prosapia empresaria, 
še sumaba a la campaña nácionalista del genetal Dé Саше en su 
época de auge. Esa fuente de ideas era Una prueba de qué se po- 
día estar contra los Estados Unido: n set de izquierda, se podía 
ser “antiimperialista” sin ser “anticapitalista 2 

El desafío americano alertaba sobre el poder de las trarisnácio- 
nales basadas en los Estados Unidos; su penetración ёп los mer- 
tados eutopeos tendía à stipritnir là capacidad de rhartidbta na- 
ciona!, Pará peor, decía, Esas empresas se екрапйеп eh Europa 
con recursos europeos. Solamente el 10% de los 4.000 millones de 
dólares invertidos por ellas en Europa en 1965 provino de sus ca- 
sas matrices; el 90% restátite brotó de créditos y subvenciones lo: 
cales; más la reinversión de ; Бапа ias. En cierta forma, concluía, 
“les pagamos para que nos comp 

Là prose fácil y las ideas claras del múniliesto de Servan Schrei- 
ber sacirdieron a los europeos, primeto, y a los latinoamericanos, 


más irade. Apenas un año después de su edición: original ёп Frán- 
cia el libro fue traducido y se convirtió eri bast seller en éste conti 
mente. Sus propuestas сайап en ún témeno #941; abonado por los 
sucesivas estudios destinados a mostrar que las esperanzas de pos- 


guerra habían dado раѕо a las realidades de un nuevo presente. El 


balance ofrecía própuestas para impulsar rid nüeva estrategia en 
el cada vez más difícil camino al desarrollo local: 


Resültdos de la apuesta a las empresas tránsñacionales 


La crítica de Servan Schreiber по cayó en el vacío: Diversos eš: 
tudios sobre el ingreso de las transnacionales er el mercádo local 
mostrabán desde el Origen algunos de los Problemas que aquel 
periodista denunciaba eh Francia, Eh párte, ésas críticas estaban 
motivadas en la oposición lisa y llana al capital extranjeto, y se ba: 
sabah eri là апїагда experiericia local äl respecto; en parte, še dpo- 
yaban en uña masiva información que se fue dcumulando sobre 
las cotisecuencías de ese ihgtégo, que se podían apreciar en las 
más variadas fácetas de la vida nacional. Кр . 

El ptimer elemento decisivo era su efecto sobre cl balance de 
pagos, dado que aliviar ese déficit fue und de las primeras razones 
para atraer a las irarisracionales. Ese aporte de cápital en fòrma de 
divisas, que el país rio encontraba cómo obtener de otro modo, eja 
una ri2óh decisiva de la Orientación hacia ellds cuya importáncia 
coinenzó a ponerse en duda rio bien llegaron: Primero se advirtió 
que las transnacionales по estaban dispuestas а correr fiegos y tra 
топ el mínimo de cápital posible: La mayoría aplicó la estrategia 
mty simple dé dividir su aporte en dos partes: und, menor dé in- 
versión directa (registrada a los efectos legales ¿omo апа inversión 
a largo plazo), y otra, décisiva, formada por un “crédito” que la ma- 
triz le extendía a la filial local. Ese crédito debía ser devuelto en uri 
plazo miy coito (по más de dos o tres años), dé modo que là ma- 
triz reducía el monto teal átriesgado, pero esas remesas pesabian eh 
breve plazo sobre la demanda local de divisas del País receptor. 

La estrategia de las transnacionales tendía а reinvertir una par- 
té dé las ganancias locales y girar el resto al exterior. La expansión 
de las filiales se finariciába con la acumulación local fapoyada por 
tréditos en pesos); la matriz recuperaba su aporte red! ёл plazos 
muy brevés y, a рані de etitónces, tecibía üh flujo continuo de 
ganancias: Dada esa tonducta, él ingreso positivo de divisas al país 
terminó rio bién culminaron las primeras instalaciones miasivas de 
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esas empresas. El flujo de inversión ditecta apenas fue positiva. los 
primeros s del fenómeno y se hizo negativo desde rnediados 
dë la década del sesenta porque 145 sálidas de beneficios eran má: 
yores que las nuevas entradas de capital externo. * d 

La única manera bteher un balance positivo de divisas en 
esas condiciones residía en la continuidad de la inversión directa 
de las transnacionales (fuetàn las iristaladas и otras nuevas) cuyo 
aporte comperisara la salida de las anteriores; el sistéria furicionia- 
Ба como una bicicleta que se mantiene en pie mientras se la pê- 
daleá. El escaso atractivo del mercado local, afectado por los con- 
flictos políticos y sociáles y los Sucésivos cambios de rúmbo, fué 
impidendo esa alternativa que, en rigor; er apenás uná fuga ha- 
cia adelante. 


RESULTADOS EH DIVISAS DE LAS INVERSIONES EXTRANJERAS En LA Айаёмймаг 
(acumulado por periodús an millones de dólares corrientes) E 


Nuevas Beneficios  Beneficiós — Inversión heta 
Periodo Абоз invéfsiones  réiiveridos ^ temidos en diiss 


i) e à (0-8) 
1959-62 4 469 146 103 366 
1963-66 4 236 178 291 5 
1967:70 4 246 т 374 128 
1971-72 2 110 3t 130 -20 


La masa de créditos que acompañó a las inversiones de las 
trarisriacioriales ofreció un respiro а los problemas de la balanza 
de pagos. tan breve cómo engáñoso; muy pronto, el piis se vio 
afectado por là necesidad dé pagarlos. А la amortizáción dé 1% 
créditos se sumaba el pago de intereses; cuyo топо equivalía, 
por sí solo, a las remesas de berieficics de las tránstiacionales ins- 


El efecto negativo sobre la balanza de divisas se agravaba por 
la terhesa de una riasa adiciona! de fondüs en coticepto de rega- 
ías, pot uso de márcás y tecnologías, que las filidles pagában a 
sus matrices. Esas regalías, fiiadas en porcentajes arbitrarios, disi- 
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mulaban beneficios ocultos girados bajo esos conceptos. Un éstu- 
dio del INTI, sobre lá base de los contratos registrados en 1972, 
señaló que el promedio de regalías pagadas fue del 2,7% sobre 
veritas de las concesionarias frente al 3,9% de ganancias (siernpre 
sobre ventas) decláradás pot esas empresas. El estudia señaló que 
là mitad de los montos involucrados (que $ millones de 
dólares ese año) respondía a contratos entre las filiales y sus ma- 
trices, dato que excluía cualquier supuesto de que eran el result: 
do dé una negociación entre ambas. Por otra parte, la mitad de los 
fondos compronietidos pagaba ël uso de marcas cón fines comer- 
ciales en lugar de conocimientos técnicos, 

Los cofitratos imponían la obligación рага el concesionario de 
comprár ciertos insumos а là matriz. Además; prohibíari exportar 
desde la filial, dado que lá matriz se reservaba la atención del mer- 
cado mundial. Las transnacionales sólo querían incorporarse 2 uria 
estrategia de ventas en el mercado local (la famosa industrializa- 
шуа de importáciones) que conispirabá сопіса ила ès- 
tratégid potencial de desarrollo hacia afuera. Ese rumbo llevaba 
inevitablemente a una cfisis de la balanza de pagos porque el sis- 
tema no producía las divisas necesarias рага pagar los servicios 
del capital exttáhjéro que había sido llamado, precisamente, para 
Tésolver los problemas derivados de la escasez de divisas”: 

Los montos decisivos de esos cofitratos se concentraban eh las 
erfiptesas más grandes que, a su vez, actuában ей їпётсайоз oli- 
gopólicos donde podían imponer su voluntad. Esos resultados, 
que se verificaron en otras naciones del continente, explican que 
los gobiernos de la región erisayasen el control de esos flujos y lá 
restricción legal de los porcentajes remitidos. Esas políticas se ge: 
herálizaron hacia fines de I4 década del sesenta cuando sé advir- 
tió la mágnitud de esa sangría y las dificultades para controlarla 
de otro modo: 

Las élités locales tardarori mucho niás éri descubrir que la in- 
versión de esas empresas se contabilizaba a valores mayores que 
los reáles. Las transnacionales traían equipos antiguos, muchas ve- 
Ces fuera de uso, que registrabat a precio de huevos para aumen- 
tar el capital con derécho а ganancia. la Experiericia de Kaiser se 
répitió en numerosos casos observados; esos métodos disimula- 
Бал su tasa real de beneficios miehiras aportaban poco al desarro- 
Jio tetriológico local. 

Por últiio, todas las transnacionales instaladas localfénte 
traían partes desde la matriz ёп cantidades y a precios que depen- 
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Фар de las decisiones de esta última, afectando la eficiencia y ren- 
tabilidad de la filial. Las masivas entradas de partes durante la pri- 


miera étápà del régimen automotriz, quë fomenitáron el desequili- 
brio de la balanza de pagos, fueron seguidas por actitudes 
¿intilares en el período siguiente. Las tratshacionales exhibieron 
máyor propensión а imiportat por unidad dé producto que las іп: 
dustrias existentes; lógicamente, su presión sobre la balanza cö- 
mercial; а medida que aufnentaba su actividad, fue así superior al 
período anterior‘. 

Esa propensión а iniportar se comibinaba con іа sobrefactura 
ción de las pártés ё insumos que las matrices vendían a las filia- 
les. Está práctica se generalizó a medida que las transhacionales 
verificabah la incapacidad de control bficial sobre el fluj de Бе: 
neficios ocultos en esos precios de trarisferéncia que se fijabán fue- 
та del mercado, La industria farmacéutica parece ser una de las 
Que recurrió en mayor medida a esos mecanismos de fuga de ca- 
pital que pesaban sobre la balanza de pagos. А comierizos de la 
década del ocheritá; por ejemplo, se verificó que esa гата impor- 
taba Insumos por tin valor declarado del 30% del total de su fac- 
turación a precios del consumidor (240 inillones de dólares de in- 
sumos traídos del exterior versus 800 millohés аё vénitas); esa 
relación indicaba que ¿us operaciones locales eran comerciales 
más que fabriles. La verificación no terminó ahí; se estimó además 
que еѕд 240 millones de dólares estaban sobrevaluados en 80 mli- 
Попеѕ de dólares que aparecían como costos locales pero erári 
captados еп su сазі totalidad como ganancia adicional por las ca- 
sas matrices del sector". 

Todas esas infotttiaciofes recopiladas mostraban qué là indus- 
trializáción a cárgo de tas trári&naciónales no resolvía los proble- 
más de la balanza de pagos; más bien contribuía a agravarlos: has 
filiales de las transnacionales no exportaban dado que la estrate- 
gia de las matrices cohsistía en explotar los mercados internos pro- 
tegidos de América latina mientras se reservaban la atención de 
otros mercados desde su sede (o desde centros estrátégicos adop- 
tados más tarde para ello). Un estudio mostró que 145 filiales de 
las transnacioridles norte. 
de 5us ventas totales (una vez excluido el sector frigorífico) en 
1966; al mismo tiempo, remitíat al exterior 220 iitillones de dóla- 
res antales bajo la forma de ginancias y otros ШҮҮ] 

El mismo estudio destaca que las inversiones de las transnacio- 
nales ел todo el período 1962-68 representaron mehos del 1% de 
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lai inversión productiva ë enel país (sin construcciones); esa suma, 
Sin embargo, permitió que ellas ocupatan el liderazgo fabril e it- 
cidieran con fuerza en los más variados aspectos de la ecoroinía 
argentina, La desproporción entie la inversión y sus efectos, más 
la no solución del problema de la balániza de f Pagos, agravado por 
la ácción de laš trarisnacionales, exigía encontrar otras respuestas 
dl temá. 


Resultados técnico-productivos 

Dadas les condiciories de estancatitiénto productivo y y obsoles- 
cenciá dé los equipos industriales de là Argentina &n el momento 
del arribó masivo de las empresas transnacionales, toda incorpo- 
ración de máquinas y técnicas aparecía conto ün progreso respec- 
to de lo éxistehte. El cambio de 105 sisterhas productivos, el sáltó 
en la productividad, las dernaridas dé persoñal calificado y otros 
procesos de ese carácter, marcaron las nuevas condiciones que se 
instálabai en la industria local. Esa riueva era tecnológica, sin ern- 
bargo; mostró muy pronto sus limitació 

Como el mercádo atgentino ега muy pequeño para sús dimen- 
siones, läs transnacionales по se interesaron en diseñar máquinas 
y equipos especiales adaptados а esta escala. Optaron por traer 
las instalaciones que ya dispontah, que eran seleccionádás, en cán- 
tidad y variedad, dé acuerdo con la é&cala y estructurá de costos 
del mercado local. La facturación de ала filial en la Argentina no 
alcanzó nunca al 1% de las ventas totales de las transrizcionales 
de origen norteamericano, y sus plantas locales ho excedian ей 
nirigún caso la décima parte del tamaño de ила planta fabril mo- 
derná. En corisécuencià, él diseño de läs plantas que se instalaban 
en el país ега un hibrido diferente del original, cuya eficiencia ёс 
nica y económica quedaba muy lejos del óptimo internacional: 

El ingresó de Varias { empresas en cada гіта; cada una de las 
cuales estaba dimensionada para опа fracción del mercado local, 
generaba una elevada capacidad осісѕа que era otro factor de dis- 
torsión de 195 costós prodüctivos y de exceso de inversión en la 
ecohomía. Là escasa competencia permitía a las empresas mante- 
nér esa capacidad ociosa como ün colchón que les facilitaba dú- 
mentar là prodücción cuando él ciclo ecoriómico to demántlába 
sin récutrir а inversiones adicionales. 

La incorporación Че equipos no siempre adecuados se do 


acolhpañada por el ingreso de muchos que егап cbsoletos. Là üti- 
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lización de esos equipos ofrecía ventajas а las trárisnacionales pues 
podían registrarlos como invérsión a un valor muy superiot al de 
mercado (en realidad cercano a cero); convertidos asi en ula fuen- 
te de beneficios adicionales. La itidustria autómotriz ofreció un 
ejemplo muy repetido de еза estrategia en la incorporación dé 
equipos; las mátrices para estampar carrocerías utilizadas gara fa- 
bricar modelos ya fuera de uso en el mercado de la саза matiiz y, 
por lo тато, sin valor de uso, se teinstalaban en là plátità de là fi: 
lial local (о en otras naciones del continente) como una nueva in- 
оп que volvía a rendir beneficios a sus Чиейов. Esa opción 
originó el resultado conocido de que los modelos en venta en 145 
naciones látinoamericanas füerán aquéllos que habían dejado de 
fabricárse ёп los mercados ceniralés. Las transnacionales podían 
recurrir a esas prácticas en la medida en que actuaban en merca- 
dos cerrados, protegidos de 14 competencia externa y que ácépta- 
Бап su decisión de no exportar desde ellos. 

Las lógicas productivas de lás filiales quedaban asi condicióna- 

das al ritmo de la actividad de las matrices, Si éstas cambiaban más 
rápido, de modelos, más rápido ега el reemplazo de modelos en 
la filial. Esa dependenciá llevó a Merhav à concluir que 145 mis- 
mas fuerzas que provocaban el dinamismo de los mercados desa- 
rrollados expliciban la tendencia al retráso de ¡quellos, menores 
y retrásados, que recibídn esas inversiones. 
La inádecuación de 145 plantas fabriles а 105 requisitos de la èfi- 
ncia fue mucho más difundida de lo que se imagina. General 
Motors, la empresa más grande del mundo por süs ventas, deci- 
dió volver a la Argentitia en 1959 utilizando süs antiguos galpones 
de Barracas que ningún ingeniero de los Estados Unidos hubiera 
dceptado siquiera como taller de reparación. Un pät de años без- 
pués, là planta se ttäsladó a un tetreno de once hectáreas sobre la 
Avenida Genéral Paz, cuyas dimensiones apenas ofrecían espacio 
para estacionar упа раке de los escasos vehículos que armaba; su 
producción anual era menor de la que entregabari sus plantas eti 
los Estados Uhidos en dos joitix tadas de labor, Estas c compárácionés 
parecen suficientes para imaginar el interés real de la empresa por 
el mercado argentino. 

Ford: en cambio, se iristaló sobre un terreno muy ámplio én 
el Gran Buenos Aires; que le permitía una razonable expansión 
en el futuro, siguiendo las Pautas de Kaiser-Renault y Fiat en Cór- 
doba. No es casual que las plantas que quedaron, luego de dos 
décadas; fueran las que se habían preparado desde el origén på- 
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га crecer. Tampoco és casual que las demás fuerán muy rentables 
grácias, entre otras cosas, a los Bajos montos de inversión. 

Las inversiones ёп la rama petroquímica exhiben un panorama 
similar. Las plantas que se erigieron erati hucho menores que las 
dimensiones eficientes que pedían 145 economías de estala del 
séctor, Las transnacionales Орїагой por tamaños áperias suficien- 
tes para atender la magnitud del mércado local; dado que no es- 
taban interesadas en exportar los excedentes requeridos por la op- 
ción Óptima. Las pláhtas producían a costos más altos que los 
internationales y requerían subsidios (gérérosámente otorgados 
por el sector público por distintas vías) y protéc п contra lá com- 
petenciá externa. Una vez instaladas, esas mismas empresas estu- 
vietón entré las Tháyotes opositoras a la entrada de nuevas plari- 
tas eri la ráhia, porqué là eficiencia de instálaciorie3 más grandes 
y económicas las obligaría a cerrar sus puertas. Las lárgas y duras 
batallas observadas en la petroquímica en las décadas del setenta 
y ochenti se explican por esa lógica técnica de las primeras plán- 
tas instaladas еп ël país; repitiendo la experiencia previa de blo- 
1 ico observado eri la siderurgia y otrás ramas simila- 
üposicion al avance fabril provenía del serio de la 
propia industria. | 

La protección al métcadü intétno 86 basaba eh el árgumento 
de lá “industria naciente”. Podía entenderse como una forma de 
contribuir al desartollo de empresarios medianos locales hasta que 
alcanzaran ciertá capacidad conipetitiva, peto se desvirtuó desde 
que Ае aplicada para servir a los intereses de las transnacionales. 
El comportamiento de éstas siguió el objetivo de maximizar ga- 
nancias globales mientras reduc fan sus inversiones al minimo com- 
pátible coh la evolución del mercado, là escasez de controles ofi- 
ciales y la ausencia de competencia local o externa; sus decisiones 
en la Argentina contrasiaban con las que adoptabán en las nacio- 
nes europeas, donde debían etifreritar a empresarios locales apo- 
yados por sus propios Estados eri mércados dinámicos. Las plari- 
tas dé las transnacionales no eran las industrias nacientes previstas 
por la teoría sino producios maduros con baja capacidad de pro- 
gresar al calor de, la protección. 

Dos décadas después de la apeftura a la inversión externá, uñ 
artículo de Za Nación, un periódico que nú es sospechoso de 
hostilidad a lá misma, razonaba sobre los resultados či térthinds 
inequívocos: «Las empresas automotrices son todas graridés em: 
presas ttahsnatioriales que no llegaron al lugar que ‹ бспрап en 
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el mercado mundial con prebendas oficiales ni con modalés de 
señoritas, sino Compitiendo à brazo partido pära gahar.cada pál- 
mo dé ese mercado. Aquí, hace dieciocho айоз que operan en 
una гата protegida, aiipáradas por regíméries especiales dé di- 
verso tipo, y no ban logrado un producto capaz de colocarse рог 
calidad y precio en el mercado mundial. Y eso que cuentan coh 
lá mario de Obra especializada riás Багай del murido. Ni siquie- 
ra compitieron ейте ellás, sino que se limitaron a tépartitsé tran- 
quilamente —por franjas— un mercado seguro. Ahorá resulta 
que no pueden vender, clamán al cielo y siguen dumentándo los 
precios”. 

Las plántas locáles demandabán ипа maña de profesionales 
para adaptar sus equipos a las magras condiciones de produc- 
ción. Esos técnicos e ingertieros, numerosos eri algunos casos, 
realizaban esfuetzos para que la fábrica Funcionáse en 14$ соп: 
¡ones pláriteadas pero no podían oriéntarla en una evolución 
diferente, que bloqueaba la estrategia de las matrices: Las filia- 
les incorporaban pocos especialistas (d ninguno) para proyectar 
el desarrollo posible dé los equipos ў productos, que 5с decidíán 
еп general en Ја sede de la matriz en función de su visión glo- 
bal del negocio. La actividad técnica en esas plantas sé limitaba 
a la búsqueda del cambio adaptativo, btocéso que Encuentra 
muy pronto sus propios límites, Por eso, una vez que impacta- 
гоп sobre el mercado local, esas filiales teridieron à acomodarse 
a la demanda sin presentar actitudes dihámicas y expansivas que 
sólo làs exigencias oficiales o la presión de Ja competencia po- 
ака crear. 

Esa tarea adaptativa, objeto de nunterosos estudios, requería 
muchas veces uri esfuerzo enorme sôlo pará sostener las condi: 
ciones del atráso fabril y no se limitaba а las Filiales de las traris- 
nacionales. А mediados de la década del setenta, un experto es- 
tudió la planta de AciNDAR en Rosatio buscando tomiprender por 
qué seguían cperando los primeros conve ertidores de acéro que 
habían dado vida a la Empresa pero que estaban técnicamente 
obsoletos depues de más de treinta años. Su dio comprobé 
que s equipos habían sido varid& veces mi dos pot técni- 
cos iririovadores qüe, haciendo de la necesidad virtud, Jos adap- 
täton para servir ciertos “nichos” del mercado local generados 
por la protección; los problemas cperátivos etan disimtlidos por 
esos cambios, que nianteriíah áctivos 195 equipos pese а su anti- 
gúedad y que manténián la rentabilidad dé lá empresa gracias ål 
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conteñto. La explicación coincidió con el definitivo desmantela: 
miento de los convertidores dë Rosario, desplazados por las nue- 
vas instalaciones que ÁciNDAR puso en marcha gracids à la pro- 
moción oficial". 


Balance global 


En 1956; Prebisch afirmaba que estaba а favor de la iri 
extranjera y eri contra de los grandes conglomerados internacio- 
nales. Acepto, decía, “las ventajas del capital privado externo que 
ве invierté en libre tompėtencià especialmente en aquellos cam- 
pos en que viene a complémentaf y по a superponerse o despla- 
zar la tciativa privada local”. Me í opongo: ágregabá, a 145 “ gran- 
des conceniratiories de pode: ecoriómico y ño desdo que mi раз 
se veá arrastrado a las complicaciones de todo orden que traen 
consigo”. Conéctába su dctitud соп el recuerdo de los fetrocarti 
les; "factor persistente de intoxicación en nuestras relaciones tbri 
Gran Bretaña”, y coti el petróleo mexicano (antes de la nacionali- 
zációniP. 

La realidad se асегсб más a la segunda que a 1а primiéra alter- 
nativa: La pare decisiva de la inversión externa en la industria ar- 
gentiha en esos años se originó en las mayores transnacionales del 
mundo; sólo un hioritd rnehor provenía de empresas de tarhaño 
mediano en el mercado internacional. ti presencia apreciable que 
por sí solas alcanzatón esas fillales en el mercado interno sé po- 
tenciaba por el rol de $us matrices, que gozaban, a su vez, del apo- 
yo de los gobiernos de si país de origen. Resultá Sugestivo en ese 
sentido qué algunas trans nales medianas en términos relati- 
vos; provenientes de haciónes europeas, exhibierán mayor dispo- 
sición a invertir y a ctecer en el país que las más grandes; el com- 
promiso соп la producción y los deseos de lo: gobierños locálés 
eran mucho inás importantes рага las primeras que para aquellas 
que disponían de posiciones dominantes. 

B ingreso masivo de esás firmas oligopólicas distorsionó айп 

Sos, por 
sus precios. Las firmas petroquímicas, por ejemplo, vendían а sus 
usuarios а precios muy superiores 2 los internacionales ; y Éstos tras- 
ladában esos costos a lo làrgo del espectro fabril hasta el consumi- 
dor final: En otros casos, los Efectos incidían inucho más allá de la 
гата en la que actuaban: El ingreso de las firmas automibtrices; por 
ejemplo, reorientó toda la demanda interna hacia ese bien y сопс 
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tribuyó a modificar la distribución del i ingreso, la Otientación de la 
demanda agregada y las tendencias del ahórto. La conceritración 
del ingreso, que сга la única vía рага que aumentara rápido la de- 
manda de autos, ocurrió por diversds causas convergentes. Fué así 
como la compra de 2005 concentró nada menos que el 44% de la 
demanda local de bienes durables еп 1962. Esa orientátión de la 
demanda afectabá a otros bienes, que veían redùcirse su mercado. 
Además, lás ventajas de findnciár ja venta de autos désvió una gran 
masa de crédito y; en especial, a la oferta extrabañicatia que jega- 
ba un tol apreciable en el mercado del dinero, Hacia ese nibro. La 
elevada rentabilidad de esas operáciones desalentaba cualquier otra 
inversión real, tendiendo а crear un circulo vicioso sobre el proce- 
so de desarrollo nacional. А : 

En 1956, 145 cien mayores empresas del país inclufah veintidós 
extiarijeras. Eh pocos áños, estas últimas cubrieron Id mitad de ese 
universo debido a la irrupción de las nuevas transnacionales. Ha- 
cia fines de la década del sesenta; su presencia se redujo leveimen- 
te debido a la estatización, o quiebra, de los antiguos fri 
Aun así, el capitál extranjero ега decisivo en el ámbito loc: - 
liáles de 145 transriacionales аропабап poco más del 3096 del pro- 
ducto fabril, versus el 18% que tenían а mediados de la década del 
tirfcuentao, — 

La casi totalidad de esas filiales adoptaba el nombre de la ma- 
triz, más el término "Argentina" para diferenciarse de ella: Ya. en 
1940 había observado Weil que, “si una sociedad dice “ Ab gleritikia" 
en su hombre, se trat de una sociedad bajo cóntrol externo". Là 
imageh positivá asighada а las transnacionales llevó a algunos agen- 
tes inescrupulosos a fundar empresas соп el nombre de “Argenti- 
ha” para que parecieran extranjeras; рага evitar esas maniobras, la 
Inspección Gerieral de Justicia decidió que solamente las empresas 
qüe fueran efectivamente Filiales de firmas del exterior podían usar 
este nombte. En una ¿Curiosa paradoja, el nacionalismo local prohi- 
bia A las empresas riácianales definirse сото “argentinas”. 
la expansión de las transnacionales ocurrió muy rápido; gracias 

п de beneficios, sin demasiada necesidad de tráer 
divisas del exierior. En ese cámiho, comenzatrón а expandirs me- 
diante la tompra de las empresas locales. Los ejemplos mencioná- 
dos de las empresas de cigairillos se fueron repitiendo haste pro- 
vocar alarma en una parte de los propietários argentinos y la 
preocupación de los sectores qué евїїпаБаһ necesaria la exister- 
cia de шій Burguesíá local. Ási comenzó la revisión del proceso. 
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La Argeritina había ápelado al capital extranjero toniando, sin 
hucha coriciericiá, las propuést 5 de protección a dichas activida: 
des que proponián los propios Estados Unidos. El pais tardó mu- 
cho tiempo aún еп descubrir lo que algunos intelectuales de aquel 
país ya habían advertido en sus análisis de 1941: “El futuro de la 
gran mayoría de los pueblos de Latinoamérica ho mejorará duto- 
máticamente соп una inidustrid impulsada por el capital extránje- 
ro más dé lo que mejoró Rusia en el siglo xix", 

A comienzos de la década del setenta, Ferrer había señalado 
que la experiericia argentina “revela que la concentración del po- 
der económico eh las diariás de empresas extránjeras en los 
sectores industriales más dinámicos, en 1а burocracia que manéja 
los resortes fundamentales del sector público, en los grupos tradi- 
cionales de grandes propietarios territoriales de la zona pampea- 
па y ёп sectores comerciales y financieros vinculados а los intere- 
ses dominantes, no constituye un liderazgo idóneo para movilizar 
el potencial económico del país". Estos sectores, concluía, propo- 
nen ий "país chico y dépendierite"!?. Sus palabras resultaron pro- 
féticas dado que sé adelantaron varios años а las políticas rnás fir- 
mes en ese sentido que se implantaron más tarde. En el ínterin, 
hubo ensayos de otro tipo. 

Una fracción de lá élite агрепіна y latinoamericana comenzó 
à pénsar nuevas vías frente a resultados que no habia imaginado, 
pese a los antecedentes históricos; casi imperceptiblemente, se fue 
volcarido hacia políticas activas de control, al estilo de las que pro- 
ponía Serváh Schreiber pará Eutopa. Ese cámbio de actitud se те- 
flejó ёп el proceso al Swift yen las quejas por los problemas qué 
presentaba el capital extranjero, y sirvió para movilizar energías 
en tiüevas orientaciones políticas que pueden resumirse efi tres 
grandes líneas: la neg: ¡ón con lás transnacionales instaladas 
en el país para obtener ciertos resultados: la reorientación de en- 
laces económicos hacia Europa (para reducir la presión objetiva 
de los Estados Unidos) y el apoyo a lá cieación о el fórtalecimicn- 
to de una gran industria local. 


La renegociación con las empresas transuacionales 


а actitud tolerante ante la iri ipción de las tránsñacionales se 
fue transformando én una se medidas para exigirles resulta- 
dos concretos y explícitos en diversas áreas que el mercado ї ño ге: 
solvefía en las condiciones de hegemonía de las mismas. Los 
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acuerdos y las reglas emitidas buscaron lograr que aumentara su 
porcentaje de producción local (para impulsar la industria y redü 
пез), que se decidieran а ex; portár (раға ашт 
Tar su escala productiva у modificar là estructura del comercio ex- 
terion y que cimbiáran sus relaciones соп proveedores v otros 
agerites locales (en los casos en que éstos mostrabañ relaciones 
subordinádas debido al poder ёсоһётісо objetivo de Lis filiales 
en el país): 

Las medidas incliían premios y castigos, acuerdos directos con 
las fitrdas involucradas, leyes, decretos, resoluciones y decisiones 
implícitas, cuyo riúmero, ámplitud y velocidad de cambio hacen 
muy compleja la tarea de seguirlos con cierto detalle. Bl caso auto- 
motor, que constituye el ejemplo más relevante, ofrece und notable 
variedad de hormas que se cUrhienzan a decidir desde medidos de 
la década del seserita y continúari Hasta аһоға (y fueron asumidas 
аша en los períodos de mayor énfasis del discurso oficial sobre el 
furtcionarniento del mercado corio tegulador del sistema). 

Los furiciohariós exigíati а läs empresas automotrices que au- 
menitatan la fabricación locål dé piézas y partes, pol sí 9, Si era 
posible, a través de los autopartistas, que se habían convertido en 
n actitado gripo de presión. Ese requisito ета acompañado por 
là oferta de medidás de apoyo, cotho el cierre total del mercado 
interno al irigresd de nuevas terminales (gárantizárido así la esta- 
bilidad del oligopolio existente), la oferta de créditos a usuatios y 
otros riecánismos pará ásegurer la expansión del inercádo local, 
De ese modo se logró que el contenido de producción local se 
aproximara al 90% del valor de cada unidad a mediados de la dé- 
vada del setenta, que los preciós 31 público tehdieran а la baja en 
términos telativos y qué el mercado créciera hasta las 300.000 uni 
dádes vendidas en 1974. Ese registro marcó el momento final de 
auge del régimen: 

La estrategia Insistió en lograr que las empresas exportaran, uh 
ición de las та. 
trices. El primer paso positivo en езе seritido se dió а comienzos 
de la década del setenta, cuando se firmó uri converilo con la eth- 
presa sueca Scania para instalar una platita de camiones pesádos 
еп el páís. Ese dcuerdo retomaba algunas į prácticas dé la primera 
etapa del llamado al capital extranjero, como exigirle una ubica- 
ción determinada (eri este caso, Tucurhán), und dimensión pro- 
ductiva adecuada (que ofreciéra cierto grádo de eficiencia pot eco- 
florhias de escala) y un compromiso de exportar (para compensar, 
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al nienos, las importaciones que exigiría ésa dctividati). Scania ne- 
goció esas condiciones рої su interés en pénetrar eri el mercado 
local y definió su planta para que se integrara con su similar en 
Brasil, especializándose en la próducción de cajas de velocidad y F 
paliers рага mapdar alli a cambio de! ingteso de oträs piczas. Sca- 
nia fue el Primer paso (totalmente inconsciente) de la integración 
coh Brasil, iniciada dos décadas después, y el ejemplo de una po 
lítica industrial que buscaba nuevas relaciones con las transnacio- 
nales, tomando en cuenta problemas técnicos (economías de es- 
cala) y políticos (сото la importáricià de! mercado iritetno еп uha 
fiegociación). 

En 1973, el gobierno ensayó que las terminales automotrices 
acompañaran la política de promoción de exportaciones indústria- 
les decidida como párte de una estrategia de crecimierito. Eri ese eh: 
toncés se firmaron acuerdos de comercio con diversos países à los 
que la Argentina ofrecía financiación para colocar sus productos. El 
Banco Central les pagaba (en pesos) a los exportadores locáles y les 
vendía a crédito (en dólares) 1 los compradores externos. 

DE de tüianufacturás tomó ауре а partir de esas medidas 
qué no cünfübán en la espontaneidad del proceso. El mayor de 
esos acuerdos se firmó con Cuba, dri rnetcado ávido pará la ofer- 
ta fabril argentiha, que pidió atitos, eritre otros bienes. El gobier- 
по réclamó que todas las terminales ёпміагап unidades, decisión 
que Rié del agrado de unas pero generó la oposición de otras; en 
particular, se generó un conflicto con Ford, que ng podía expor- 
tar а Cuba debido al embargo aplicado por el gobiérrio de los Es- 
tados Unidos. Fue necesaria Una negociación dirécta entre el go- 
biérno argentino y la casa matriz de Ford para tesolver el tema y 
enviar veliculos armados eh esa planta a la isla del Caribe. 

Lás exportaciones no crecieron tanto como se deseaba. La de- 
manda local absorbió toda la producción de las plantas, que al- 
Canzaron el máximo de su capacidad hacia 1974. El bienio 1973- 
74 inárcó là máxima producción histórica del ѕёсібт, que no 
tecupeió ése nivèl de actividad hasta que pasaron dos décadas, 
excepto un fugaz momento de auge en 1980: Los precios de las 
unidades bajaron hasta su mínimo en valores constafites. Las èx- 
portaciones del sector alcanzatóti los 130 millones de dólares еп 
1974 (que equivalen a 500 millones al valor actual de esa mone- 
da), frente a 10 millones en 1970. 

La crisis de 1975 provocó el derrumbe del mercado locál y y fre- 
hó là parte sustancial de esas exportaciones (que no se podían fi- 
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nianciar debido а la restricción externa); sólo quedó un flujo redu- 
cido de ventas al exterior como remanente inercial de esa experien- 
са, que tendía à dihiirse pese a lå capacidad ociosa de las plantas. 
s terminales по habían efectuado i inversiones mayores en expan- 
sión de su capacidad, en previsión quizás de posibles problemas en 
el mercado Local (сойю efectivamente ocurrió), y eso les permitió 
acomodarsé, ила vez más; a là caída de la demanda. 

En medio de la 1975, el gobierno firmó un nuevo 
ácuerdo con las terminales ер el que éstas prometian p stergár la 
remesa de рапаһсіаѕ al exterior y gestionar ciertos créditos exter- 
nos рага aliviar la compr 
gos; à cambio de que se eliminará el control de cambios y la re- 
gulación de sus precios en el mercado local. Ese acuerdo, que 
repetía los ensayos en el rfiismo sentido de la década del treinta, 
motivó ай discurso del ministro de Economía donde éste señaló 
que läs empresas “realizaban ganancias al margen de lá ley y sus 
inversiones no tenían lugar en el país”. Еве balance negativo de la 
nales se presentaba casi como uria du- 
tocrítica oficial еп el шо! ento еп que se les pedía ayuda por su 
poder de negociación en el mercado financiero exterho'*, 

Las regulaciónes sobre läs terminales en todo ese período in- 
sistierón en proteger los intereses de los autopartistás mediante 
hiimerosas medidas que tendían à compensar el poder dé las рї 
meras en el mercado debido a su rol oligopsónico. Los autopar- 
tistas dependían de las terminales, que determinaban las cantida- 
des a ргаг, los flujos de entrega, los requisitos técnicos y los 
precios y condiciones de pago. El apoyo oficial les permitió ganar 
cierta autonomía relativa, que hubiera sido impensable en otras 
condicioñes; algunos áutopartistas salieron 4 exportat como una 
Variante adiciohál рага šu crecimiento y consolidación, aunque ter- 
mináron bajo las mismas condiciones del conjunto cuando estalló 
la crisis. : : : : 

La presión de las terminales, y de otras trarisnációnales del ra> 
mö, llevó a transferir ël control de varias empresas de atitopar- 
tes stratégicas en su actividad, lo que originó nuevas regulacio- 
nes para reservar espacios al capital náciohal. Las medidas 
oficiales incluyeron diversas normas рага proteger asimismo а 
5 concesionarios que estaban del lado comercial de la cadena 
; su posición era pertibida como subordinada a las ter- 
minales, y requería, por lo tanta, iiéedidas compensatorias del 
sector público. 
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Sucesivos gobiernos se deditatori también a regular el flujo de 
divisas al exterior en concepto de techologíá. La ley estableció el 
porcentaje máximo que se podía pagar y obligó a registrar los 
contiatos en un registro especial cuyo armado permitió confirmar 
los supuestos previos. De ese modo se pudo regular én alguna 
medida la carga que pesaba sobre el balance de pagos de la Ät- 
gentina. 


та reubicación internacional del pais 


El ingréso de las transnacionales provenientes de los Estados 
Unidos à fines de la década del cincüenta generó una préséricia 
inúsitáda de los intereses de esa nación en la economía nacional; 
sus efectos se notaron en la reorientación de flujos comerciales y 
financieros y en las lógicas de poder. Luego de más de ип siglo 
de dependencia de Gián Bretaña, el fiel de la balanza se volcaba 
hacia los Estados Unidos. La nueva coyuntura despertó las inquie- 
tudes de la antigua élite. La relación con esa metrópoli les pred- 
cupaba tarito corho los temias referidos 4l accionar de las tránsna- 
cioháles de ese origen. La revisión del proceso llevó, ya desde 
mediados de lá década del sesenta; a imaginar la posibilidad de 
una nueva vuelta de tuerca hacia renovadas relaciones cóh Euro- 
pa; el despertür económico de esa región, ásimilable a una Стан 
Bretaña, árnpliada; Hacia Soñar a müchos miembros de la élite tra- 
diciorial coñ la vuelta al viejo modelo de exportar Carne y cerea- 
les a cambie de los bienes fabriles deseados. 

. Matiano Grondona fue uno dé los expositores de esa visión: 
"Опа Argentinà señera en América latina seguirá necesitando más 
que núnca la presencia europea para compensar la influeñicia nor- 
teamericana”, decía!*, Ese mismo ашо explicitó un раг de años 
después: “Por mucho tiempo, là América latina dependerá para su 
desarrollo de lás inversiones y los préstamos externos, La única 
manera como puede asegurar su independencia ёп rhedio de ese 
proceso es diversificando las fuentes de su dependencia. És la 
fuetza dé los débiles; no estár ligados а un solo señor”, 

Perón retomó ese discurso pro europeo, que condiinentó сой 
la propuesta de una sociedad con Italia. En 1973 decía que “Ei- 
fopa es y será por siglos la cabeza del mundo”; también recorda- 
ba que еп su primer decenio de gobierno “logramos radicar inás 
dé treinta empresas italianas en el país”, y ese antecedente le ser- 
vía para proponer un acuerdo especial соп Italia: “somos vënde- 
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dores de carhé, pero mayoristas, y necesitamos que en Éuropa al- 
яшеп: se haga cargo de distribuir nuestras carnes ..: ese trabajo lo 
hac ап los ingleses; con uti Бепейсіо de 800 millones de dólares 
pot año ... (ahora) estamos conversando con Italia porqué pen- 
sámós que Europá sigue siendo pata nosotros el mercado más im- 
portante del múundo”*. 

Estas declaraciones, cuando todavía resoridDà la polémica 50- 
bre la quiebra del Swift y de los grárides Frigorificos quë domiriá- 
гоп el comercio argentino de carne, señalaban tanto la persisten- 
cia de la imagen del país “vendedor de сае” como la resignada 
visión de que esá actividád debía seguit Бајо control extrafijero, 

Läs esperanzas de vender came y trigo en el Viejo Continenti 
recrearon la idea de una asociación en el ámbito fabril. Esas ideas 
llévaton a una estrategía industrial que | buscaba una relación coh 
empresa europeás pára *compénsar" el podèr de las tránsnacio- 
nales norteamericanas y establecer acuerdos y compromisos 
merciales en es2 misma línea: La continua pre а de las Fu 
таз Armadás en el podet político y su interés en este tema llevaron 
а definir muchas medidas de gobierno en ese 5 sentido. Las Fuer. 
zas Armadas lanzaron hacia la segunda mitad de la dé 
senta un programa de armarhentos que ofrece ий signo inequívo- 
co de ésás aspiraciones ёп su mistho nombre: el Plati Europa. 

La lista de convenios con empresás europeas es muy exténsa. 
El acuerdo cori Scania dejó la fabricación de camiones en manos 
de tres empresas europeas (Metcedes Benz, Iveco y Scania); los 
convenios militares para fabricar armamentos se firmaron con sọ- 
ciedades europeas; la opción por Siemens para la provisión de 
equipos para la primera central nuclear (Atucha; la segunda sería 
раѓа los ttaliarios en asociación con los canadienses), los intentos 
de rénovat los contratos de provisión де equipos telefónicos y de 
control local de toda el área de comunicaciones, iniciados hacia 
1968 y que provotaroh una latga puja de intereses, etcétera: 
А Eñtre los mayores beneficiados së сотмагоп las empresas itd; 
lianas. Fiát, sobre todo, corisolidó en el país un emporio fabril 
que era el mayor de la біна fuera de italia a fines de іа década 
del sesenta. Fiat fáBricaba dutos, camiones, tractores, equipos fe- 
rroviarios, gráhdes motores diesel; sus plahtás $ ya no estaban E 
lo en Córdoba, aunque se coricenisabán allí por su origen, y su 
actividad ya по era meramente fabril. Impregilo, ийа empresa 
coristnictora dei grüpo Fiat, ganó là obrà de El Chocón, asociada 
соп otros grupos locales que crecieron muy rápido gracias à lá 
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continuidad de las inversiones hidroeléctricas en la zona cubier- 
ta por Hidronor: esas represas dieron inipulso a värias empresas 
Productoras de equipos eléctricos en el pais, contribuyendo dl de- 
sarrollo fabril. 

El ароўо itáliano benefició también al grupo Techint, que man- 
tenía estrechos 14206 con et раї de origen de sus directivos. 50 fi- 
dial; SIDERCA, se expandió hasta ocupar los priméros tarigos de lá 
siderurgia y de la industria local eh su conjunto. 


El apoyo al capital local 


Uno de los aspectos cetitrales de ésa politica fue la decisión de 
construir grandes empresas industriales de capital local a partir del 
apoyo político del aparato del Estado, Se trataba de unta propues- 
ta de Servan Schreiber que, en los hechos, fue adoptada por di- 
versas naciones eri el mundo. “El primer problema de una politi- 
ca itidustrial pará Europa —decía Servan Schreiber— consiste hoy 
en facilitar la selección de cincuenta o cien empresas que; tras Ба: 
ber alcárizado una dimensión suficiente, séan las miás aptas para 
subit al primer rángo de lá tecnologíá mundial en sus sectores”. 

De nüévo, Grondona fue uno de quienes tradujeron esa idea 
al lenguaje político local: “La sociedad industrial de hoy es oligo- 
pólica; pocas y grandes emptesas por ráma. La industria priv ada 
natiohal debe formar ране de está élite oligárquic: а junto con el 
Estado y las empresas extranjerás si queremos impedir la ruptu- 
ra del equilibrio Чис; después, nos llevará a la Oposición inesta- 
ble y sombría entre la dependericia extranjerá y el socialismo na- 
cional”, 

Entre los diversos documentos públicos conocidos al respecto 
figura el texto de las Políticas Nacionales, aprobado por lá Junta 
de Cohtaridatites & еп jefe i en 1970, que próponiá Cartículo 75 dar 
éstimiltis fiscales у бп materia de organización рага promover la 
concentración de industrias de capital nacional en los casos en que 
exista la posibilidad de obtener econorhías de escala, de 
tg de lá producción misma como del desáttollo tecr 

Los füncioriaricé atgentirios no aplicarán ésa propuesta de tor 
ma ordenada rii sistemática; no hubo planificación expresa y, qui- 
745, tampoco conciencia clara del tema, pero sí avaiices efectivos. 
1а debilidad de esa idea-fuerza en el país, frente а! poder de la 
tradición, sumado a la inestábilidad Política a que marcó el períddo 
iniciado hacia 1968, condicionaron esa tarea. Áun así sé observah 
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numerosos casos, en que esos ápoyos, directos o indirectos, die- 
ron lugar al fortalecimiento de firmas de capita! local que podían 
llegar a líderes de su respéctivo sector. 

Laboratorios Bagó es un ejemplo claro de esa estrategia en el 
ámbito de la química fartracéu га. La ertipresa había comenzado 
a producir en pequeña éscala а fines dé là Segutida Guer y se 
mantuvo en esa dimensión hastd el final de la década del sesed- 
idió dar un gran salto. En los años 1966-68, Bagó 
2y3 millones de dólares anuales, con un plantel 
de 200 personas; en 1974, seis años después; là empresa había da: 
do ип “salto mortal" que le permitió llegar а 20 millones de dóla- 
tes de ventas, con 1.400 persotias ocupadas. De mediana empre- 
sa pasó a líder gracias a là protección iciplicita que le daba una 
antigua ley de patentes (que ño permitía áplicar un dérecho de і in- 
vención a los medicamentos) y al apoyo de diversos entes pi 
соз. Ottos laboratorios siguieron el mismo sendero hasta lograr 
que el país fuera tin caso único eh el continente, donde 145 em- 
presas locales cubiíari el 5096 dé la producción total de fármácos 
en #Ыепа puja con las transnacionales. 

Fate fue otto ejemplo cuarido decidió, incorporar la electrónica 
a su anterior actividad fabril én él ramo de los neurháticos. La em: 
presa y ya era grande en este último rubro cuando decidió ensayar 
su ingreso en el primero. El motivo original fue la disponibilidad 
de personal rnüy especializado, generáda por la renüticia y el éxo- 
do masivo, en 1966, de docentes e investigadores de hi Universi- 
dad de Buenos Åires, entré los que sé contaban los miembros del 
Laboratorio de Electrónica de la Facultad de Ingeniería: ËI gobier- 
no militar había provocado con sus thedidas еза tedcción, que 
afectó profundamente el acervo cientifico local. La acentuada fu: 
ga de cerebros (entre quienes figuraba un futuro premio Nobel) 
по 10 conmovió hi le permitió apreciar la importància del tema. 

Fate decidió aprovechar ésá oférta latente y reclutó un grupo 
de Especialistas „Рага trabajar en la producción de una calculado- 
ra, como primer paso en dicha rama fabril Esta (denominada Ci- 
fra) se fabricó à tithos crecientes, еп cantidades y en grado de in- 
tegración local. La vëäta de calculadoras į раѕб de rnedio millón de 
dólares en 1970 45 millones en 1975, mientrás que la participa- 
ción de los insumos importados (que contabar con ventajas dran- 
otorgadas a cambio de un programa de integración pro- 
gresiva) сайа del 70% al 40%; a mediados de la década del seténtà 
yä Һана cerca de 960 personas trabajando en esa línea. La talla 
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écónómica de Fate le į permitió financiar ese programa; que ауап- 
26 a pasos muy rápidos en esos años cortiplejos en un desarrollo 
que daba bases para una futhrá expahisión еп el área. El proyec: 
tg no pudo cumplirse; el cambio de politica tegistrado & en 1976 
destruyó dichá posibilidad!, 

Otras empresas crecieron en ligazón ditecta соп 148 compras y 
contratos de organisntos públicos. Ld Comisión Nacional de Епег 
gía Атоса (CNEA) fue üno de los mayores propulsores del dë- 
sarrollo tecnológico y fabril del país, v su decisión de producir 1G- 
calmente la mayor porción posible de la primera centrál nuclear 
sirvió de base pata formar y consolidar provéedorés que avanza- 
ron еп sus dimensiones y conocimiéntos. Una de las empresas que 
зе desárrolló gracias а еза demanda fue Pescarmona, una peque- 
ña planta metalúrgica de Mendoza que experirhentó sù propio 
“sálto mortal” a graride а рагі de а tareas encomendadáis; otros 
contratos adicionalés dé provisión dé turbinas para las usinas hi- 
droeléctricas le permitieron стеаг un emporio metal mecánico de 
envergadura, capacitado раѓа salir à exportar equipos al mundo. 

La CNEA desarrolló nuinérosos proveedores y logró aprender 
y enseñar las más variadas tecnologías; el fundido de tubos de 
conio que efectuó еп la planta de ACINDARÑ significó un avance eh 
el control de procesos fabriles de tecnología ávánzada que már- 
caba rumbos en el sector industrial. 

laboratorios farmacéuticos, empresas electrónicas y metal me- 
cánicas, plantas de máquinas herramientas y de equipos, ásí co: 
mo otrás ubicadas еп ramás modernás, comenzaban à proponer 
un cambio еп el liderazgo fabril local. Esos avances se sumaron a 
ото proceso adicional forjado desde el propio Estado. 


La creación de ritievás empresas 


El gobierno argentino Comenzó а pensar también en la crèa- 
ción de nuevas empresas. No sè trataba de impulsar las existentes 
sino de créar nuevas en los campos donde se notaba la necesidad 
de tener producción tocal. El área elegida fue là de insumos bási- 
cos: Fue así cotho se iniciaroh los trámites рага corpletar la tra- 
ma fabril con casilleros auserites: hierro primário y acero, alumi- 
nio; репо ímica; celulosa y papel para diarios. Сайа tina de las 
plantas pará producir esos bienes debí coritat сой ийа tallá ele- 
vada para ser eficiente, tecnologías inádurás, elévado monto de 
inversión, etcétera; todos esos аз spectos podían : ser resueltos a pát- 
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tir de la experiencia acumulada con el ingreso de las transnacio- 
nales y la nueva situación еп el mercado muridial. 

La dimensión de cada planta podía fijarse buscarido Un acuer- 
do entre lós requisitos técnicos y el objetivo de máyor eficiencia, 
Jas posibilidades del mercado interno y las demandas de los em- 
piesários interesados (cuando los había). Lös equipos y là tecno- 
no presentaban el cárácter mítico del período anterior; зе 
ponibles en el mercado mundial, ofrecidos 
por sus productores © por consultoras especializadas. Las divisas 
para šu compra se podían obtener vía créditos extet- 
nos, que en esa época уа otorgaban los proveedores de equipos 
о los organismos de promoción а la exportación de las naciones 
que los ptoducíar: El Banco Industrial, rebautizado eri esa época 
соп el nombre más pretentioso de Barito Nacional de Desarrollo 
(BND), podía аропаг el resto de los fondos necésários. Esas соп- 
diciones permitían asegutar la presencia de empresarios localés, 
cuyo aporte teal en las primeras etapas de cada proyecto sería 
muy bajo. El Estade aportába todo lo necesario pera forjar empre- 
sas grandes desde la nada. 

Cada una de esas dec siones se t 
postergátla y corregida а lo largo de plazos desusadafiente | pró- 
longádos; se llevó a cabo єл medio de enormes pujas de inteze- 
ses creados y conflictos politicos y exigió el arbitraje de las más 
altas irtstancias del gobierno para su resolución. La dimensión есо- 
hómica y ádcial de ésos proyectos, la cántidad de dinero eh jué- 
go, los interéses que podían ser beneficiados o afectádos; expli- 
tan еза situación que todavía hoy mantiene tendido un vélo de 
misterio sobre buena parte de sus facetas. Varios de esos proyec- 
tos generaron üri volumihoso caudál de críticas y dénuncias qué 
sirvió para conocer detalles claves, pero muchas veces las anec. 
dotas dificultaton comprender la tendencia general del ру 

Los elemetitos claves de los proyectos en juega que explicat 
la evolución de cada unà de lás € empresas y sectores Dromociona- 
dos pueden resumirse fácilmente gracias а que se trata de un nú- 
mero zedücido de casos. А 

_ El proyecto de fabricar alumiriio exigía que la planta éstuviera 
cerca de un puerto, рага importar la materia prima y exportar los 
posibles exc edentes, y а distancia tazonable de una fuente signi- 
ficativa de energía tlécttica barata debido a la grán incidencia de 
la misma ей los costos de prodücción. El sitio elegido fue Puerto 
Madryn, Que recibiría energía de la presa de Futaleufú; cuya cons- 
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trucción së decidió con ese fin. 12 conducción, y. propiedad, del 
proyecto fue asignada a Ара, empresa controlada por la familia 
Màdärtes, dueña de Fate, luego que là decisión sobre sus dimen- 
siories y Otras Características fundamentales de la planta fue tma- 
da por los funcionarios del gobierno (en especial por la Aeronáu- 
tica, que era là más interesáda en ese proyecto que permitía 
disponer de aluminio local į pará fabricar aviones 

Altar fue uno de los proyectos más discutidos en la prensa y y 
en el seño del poder, polémica que permitió conocet entretelóries 
ho registrados en otros casos. La batalla entre distiritos interesados 
se libró coh inténsidad duzanté un par de áños en torno del enté 
encárgado Се la tarea, la COPEDESMEL, que estaba bàio la supervi- 
sión de la Aeronáutica; Juego subió a escalones más dltos en el 
poder. El brigadier que la dirigía relató que finalmente llevó las 
cámetas a una feühióri en la Presidencia para la decisión final; en 
la que no participó; sentado еп la antesala, esperó el veredicto de- 
finitivo. Las actas de la Junta permanecen secretas, de modo que 
los motivos reáles de la resolución adoptada quedar a cargo de la 
especulación”, 

Las inversiones en infraestrüchira realizadas por el gobierno pä- 
ra que ese proyecto se llevara a cábo inteluyeton la consttucción 
de Futaleufa, la línea de alta tensión hastá Puerto Madryii; la ám- 
pliación del puérto local y la construcción de la carretera hacia el 
Norte. Además, los bancos públicos concedieron créditos, ávales 
y subsidios рата le iristál2ción de la ertiptesá, que corhehzó a pro+ 
ducit en 1978. 

El proyecto de fábricar localmente papel para diario siguió una 
lógica del mismo tipo. La dimensión de la planta fue decidida рог 
el gobierno (álirique en el interiti fue reducida debido a là resis- 
tentia de los Emipresarios locales a que su oferta superara la mag- 
d de la demanda local, lo mismo que su ubicación; la fábrica 
se instaló en Zárate, cerca de las plantaciones de álamo del Deltà 
(сгеада$ con subsidio oficial) quë le servirían de materia prima, y 
bien ubicada respecto de los grandes diarios de la С; Capital que ші- 
Jizaríah el producto. El sector público bfreció los créditos y aváles 
para la instalación y seleccionó, en una licitáción, a Pápel Prensa 
como propietaria encargada de llevar a cabo èl proyecto. 

Papel Prensa era una empresa creada | por la familia Civita, due- 
ña de la Editorial Abril, qué fue objeto de intensas presiones ше- 
во de la decisión oficial. Là ейїргеза caihbió пізпоѕ várias ve- 
ceš mientras estaba en instalación, єп tratativas muy oscuras. 
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Findimiente; la familia Civita fue a radicarse а Brasil, donde levan- 
16 чаб de los mayores imperios de prensa de ese país, y Papel 
iihó сойо ptopiedad de 195 mayores periódicos de là 
Capital poco antes de su inaugtración. Su producción abastece 
básicamente 5 propietarios. e е 

Las prote de otras empresas periodísticas por el presunto 
monopolio de la oferta lotal de papel de diario llevó a decidir la 
construcción de апа segunda planta, ptömociorada del mismo 
modo que la ашепог. Esa planta se proyectó en Tucuiiár: рага 
que utilizara el Ба gazo de la caña de azúcar; que hasta entonces 
loš ingenios consumían conto combustible en sus calderas (sé lo 
reemplazó con gás). Рага levanta la planta, los periódicos del in- 
tetior del país créaron Papel de Tucumán, una епіртеѕа que tar- 
дб mucho tiempo en alcanzar su objetivo. La obra se dinamizó 
luego de que otto grupo local (Bulgheroni entró como socio. El 
costo financiero del retrásó, más los problemas técnicos que šur- 
gieron en la operación, encárécieron sighificát ¡vamente el proyec- 
16; Papel de Tucumán se encontró en la década del ocher 
altos costos y graves dificultades para producir, que prosiguen 
hasta la actualidad. 

La producción local de celulosa y ciertas clases дё papel ега 
ого objetivo Buscado, que se concentró en dos proyectos claves 
que se decidió llevar à cabo en Misiones pera Aprovechar la ofer- 
tá de niadeta de las forestaciones promocionadas previdinente. los 
dos proyectos fuerón consolidados en Alto Parahá, una planta de 
celulosa propiedad de un gtupo de empresas papeleras que se 
aseguraban dsí el abastecimiento de Materia prima, y еп Celulosa 
Puerto Piray, que proyectaba producir celulosa y papel. La prime- 
га empresa se levantó con gran rapidez y comenzó a producir ren- 
tablemente, aunque estuvo sujeta a continuos cambios eri su com- 
posición dccionaria: várias empresas papeleras son accionistas en 
proporciones cambiarites y, en los últimos años; se incorporáron 
grandes bancos internacionales interesados en esa rama. La segin- 
da empresa quedó eh mános exclusivas de Celulosa Argentina, 
que no рисо Concretar su ыыр n; los problenias fináncier: 
se ширк debido al ini- 


хайа veces en 


n hasta que e paquete лауда fue 
comprado por el Citibank: que sigue estudiando la manera de ter- 
minar là instalación de la subsidiaria. 
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Las dificultades de Celulosa Argentina Gfrécen üna parte de la 
explicación de los atrásos del proyecto de su subsidiaria. Celulosa 
Puerto Piray ofrece un ejemplo notable de una planta que lleva un 
cuarto de siglo en proceso de instaláción que rio termiria de con- 
cretarse a pesar de los subsidios oficiales y de las Ventajas сотра- 
rativas de ese rubro en la Argentina: El atraso produjo sobrecostos 
finariciéros del otden de Jos 500 millones de dólares (superiores a 
la inversión total prevista) y un despilfarro de esfuerzos y máteria- 
les que será difícil superat. Airi arites de inaugurada. la planta és ya 
эй ejemplo dé obsolésencia por la antigüedad de algunos equipos 
que esperan años Sobre el terreno el momento de ser utilizados. 

El interés oficial en el rubro pápelero promovió la instalación 
de otra planta en Misiones; propiedad de la provincia en sociedad 
con el sector privado, dedicada à producir papel Kraft: Papel Mi- 
sionero es una empresa exitosa que, a juicio de sus gererites, es 
única en el mundo porque logró instalarse sin áporte de capital: 
Los créditos de proveedores у de los bancos oficiales į proveyeron 
todo el di lero necesario hasta que la planta comenzó a producir 
рага pagar süs deudas, La oferta de Papel Misioriero modi 
estructura oligopólica del sector y dio lugar a qué naciera y se ex- 
pahdlera un amplio grupo de productores de cartón corrugado 
que dinamizaron la cadena que llega à la producción de envases. 

1а rama petroquímica presenta varios caños y situaciones muy 
distintas. Un proyecto que se decidió y concretó en tiempos muy 
beves fue Petroquímica General Mosconi (PGM), ue уа operaba 
en 1974. La planta se ubicó en Ensenada, junto refinería de 
ҮРЕ que la proyee de insumos. РСМ 8e formó « úna socie- 
dad anónima estatal donde se asociáron Fabric: iones Militates e 
YPF; sü planta se convirtió jn un polo de atracción de eripresds 
que se fueron instalando à a su alrededor para procesar šus prodüc- 
tos. Su cápacidad instalada le permite Exportar excedentes, tarea 
Que encaró en la práctica desde él inicio de sus operaciones, mien- 
tras que su disponibilidad financiera le permite proyectar huevas 
ampliaciones de su planta (que dependen tánito de là evolución 
de) mercado como dë las restricciones qué pueden imponer las 
políticas públicas al respecto): 

El proyecto de mayor envergadura en la fáma fue la instalación 
del polo (o complejo) de Petroquímica Bahía Blarica € PBB). Este 
complejo abatcá una série de plantas de procesos, ligadas entre sí 
aunque de diférénte propiedad, que se interrelacionari por con- 
tratos específicos, El sistema comiehza coh el arribo del раз a una 
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plánta procesadord (propiedad de Gas del Estádo) que separa el 
etáno que entrega а PBB; empresa madré (de propiedad estatal 
mayoritaria) que produce el etileno que, а su vez es procesado 
por varias Empresás satélites (con mayotía. privada en el capital): 

La erección del polo siguió los mismos lineamientos anteriores. 

El sector público decidió instalarlo en Bahía Blanca, porque allí 
pasaba el gasoducto Comodoro Rivadavia-] Buenos Aires y estaba 
el puerto, y estableció el objetivo y las dimensiones de cada plan- 
ta del complejo а lás que ofreció subsidios, créditos, avalés y otros 
apoyos de rigor. La adjudicación de las empresas satélites, a Su vez 
socias eri РВВ, recayó en varios grupos existentes (ipáko, Indupa, 
Electroclor), que sé repartieron los distiritos productos a elabükat. 
Ese polo se hizo acreedor à una historiá noveladá debido al ictra- 
so de das obras; los desfasajes entre unas plantas y otras (que sé 
aféctabani ifiutuámiente dadas las relaciones de flujos de ргойис- 
tos entre ellas); lós cambios interinos en el proyécto (modificación 
de tamaños de planta } y cambio én los productos a elaborar) y y los 
conflictos entre los socios que $e sumaban á а los conflictos origi- 
nádos por los posibles afectados en el metcado. 

La planta madre de РВВ fue la primerá ей indugurárse en 1980, 
pero su desfasaje respecto de fas Satélites planteó un caso único 
en el mundo de una planta petroquíriica que se debía mantener 
sin operar опа Vez terminada. Lás restantes se fuerbri corictelan- 
do morcsamente hastá que el polo quedó completo eri 1988 (véin- 
te años después de la decisión de lanzarlo y a casi treinta de los 
рпїтегоз proyectos) para funcionar con dimensiones y distribu- 
ción de productos totalmente distintas de las de la idea original. 

Опа de las plantas del complejo es una instalación monitáda so- 
bre una barcaza, diseñada y construida de urgencia en el Japón 
рага que procesara el etilerio que PBB Ho podía producir por el 
atraso de las satélites, Se trata de uná “planta flotánte” júnto al 
puerto, conectada ай complejo. соп un par de tubos (q que permiten 
recibir los insumos y enviar el producto); funciona cotio ut eri- 
clave productivo qué puede ser desconéctado dël complejo y en- 
i ilquier lugar del murido si resultará más coi- 
veniente. Ese tipo de diseño corresponde a un caso extremo de 
proyecto fabril mínimamente ligado con el desartollo industrial clá- 
sico que supone uña relación de influencia y dinamismo entre la 
Plarita, la región y las actividades de la cadena. 

Él programa incluyó la creación de Petroquímica Río Tercero, 
uria empresa mixtá formidda en ld ciudad de ese hombre para pro- 
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ducir otros derivados. El ingreso de ese grupo dé empresas niodi- 
бсб profundamente las condiciones de la petroquímica en el país, 
aumentando la сайдай y variedad de bienes producidos y ele- 
varido lá eficiencia Promedio. El elevado costo y los problemas 
prácticos de puesta en operación de 148 nuevas plantas se vio en 
parte compensado por esos resultados positivos. 

Otra átéa clave del programa fue la siderurgia. Una parte del es- 
fuerzo sé concentró en la modernización de la planta de SOMISA y 
sti integración definitiva con la construcción del segundo акб hor- 
по, que se iriaguró hacia 1974 (aunque ло $e logró, hasta hoy, 
que ambos operarán al mismo tiempo durante un plazo razopa- 
blé), Otra paré del esfuerzo se dirigió a las grandes plantas priva: 
das; la promoción permitió que Астай y SiDERCA instalarán unà 
capacidad propia de producir ácéro соп el sistema de reducción 
directa Cuná tecnología que reemplaza al alto homo y requiere mie- 
nor inversión), Esos proyectos se concretaron Básicamente en la 
década del setenta y contribuyetoh, junto 4 otros menores; 4 mo- 
dificar el pánoráma productivo y las relaciones internas del sector. 

AciNDAR se comprometió à mantenerse Бајо control nacional 
luégo de varias tratativas de siis propietarios рага vendetla а crn- 
presas extranjeras. Además, ÁCINDAR y SIDERCA se indepenidizaron 
de la provisión de acetd de Somisa, un motivo de frecuentes con- 
flictos émprésários en el período anterior. Sómisa, a su vez, se vio 
Obligada a encontrar nuevos clientes рага su producción vía las 
exportaciones o la integración *hacia abájo" (creando productos a 
partir de huev: stalaciones de lamiriación). La expansión de 
esas tres empresas dio la base para un proceso de cohcentración 
Que Ilévó à la desaparición del resto de las emprészs del sector 
(absorbidas por aquéllas o сёттада$) que duró toda la década del 
ochenta. El notable aumento de la eficiencia global rio resultó ра: 
ralélo al aumento de la capacidad productiva, Чие no registró el 
avance de otras épocas: 

El programa siderúrgico incluía otra planta integrada de ¡cero 
ел Bahía Blánca, para aprovechat las veritajas de un puerto de 
aguas profundas: Esa tired quedó a cargo de uha enipresa estaca! 
creada por Fábricaciónes Militátes, SIDIM5A, que pasó largos años 
diedicadá a definir sus lineamieñtos y obtener finariciación: los 
cambios en él mercado local dificulraron su avarice y se convirtió 
en üna típica estructufa burocrática qué sobrevivió varios alios pa- 
ta satisfacción de directivos y profesionales contratados para se- 

guir trabajándo én un proyecto ilusorio. 
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Hubo otros proyectos mériores eri distintos rubros y algunos 
que siguen en ple, misteriosamente, сото el de uha planta de pro 
ducción de soda Solvay que se decidió instalar ёп San Aritonio 
Ое: Alcalis de la Patagonia, la empresa а cargo ; Continúa con 
ese programà a pesár de que transcurrieron más de veinticthto 
años desde su concepción original y más de uña década de que 
llegara tina parte de los equipos que siguen: esperando el momen: 
16 дё empezár a producir. Los cambios ocurridos en la economía 
argeritina en ese período ponen uh signo de interrogación sabre 
la viabilidad real de un proyecto tan antiguo (5i es que alguna véz 
sé робе en marcha) 


Un estuerzo gigante 


No es posible saber cuánto costaron esos proyectos. El secto 
público no contabiliza los subsidios que otorga y na es fácil cal- 
cular los indirectos (qué van desde los créditos a tasas negativas 
hásta las obras de infracstrúctura reälizadas para consolidar el pro: 
ceso). Por útra parte, los sobrecostos que se originaron en los atta- 
sos, subproducto de los conflictos políticos y de la relativa inca- 
pacidad de gestión de algunos grupos favorecidos, aportan 
elementos de confusión en los resultados, Se estima que los sub- 
sidios de todo tipo representaroh entré el 80% y el 100% de la in- 
vétsión real en los proyectos, La cifra puede parecer fantástica pe- 
то sólo exhibe lá capacidad de financiar esas оБійв cuándo se 
asume la decisión; en cierto modo, ese resultado repite y confir- 
ma lo observado con las forntas de fittaticiación de so ingreso por 
parte de las transnacionales. 

La ley 21.608, dictada еп 1977 para regular (у restringir) la po- 
біса de promoción, estableció que los empresarios que quisieran 
accedet a sus benefic оз debían reálizár uh aporte de capital “ge- 
ritiind” equivalente al menos al 5% de la inversión totál. Esa regla, 
basada en la experiencia de las antériores, señala la conciencia аё 
problema y un mínimo intento de control; los pocos casos apro- 
bados durante su vigencia sugiereñ también que esa exigencia fue 
Una de las restricciones que redujo el interés Empresario por асә- 
getse a süs normas: : І 

, las inversiones erári grarides y las apuestas difíciles pero reali- 
zables. Los présuntos éscollós de divisas; capital y tecnología fue- 
топ superados соп más facilidad que las trabas de orden político 
y las presiones de los posibles perdedores. El país no solo instaló 
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ип conjunto de industrias básicas sirio que logró otros objetivos. 
Uno fue lograr ciertas ec 'onomí 5 de escala y cierto grado de efi- 
ciencia que modificó el contexto productivo; 145 riuévas plánitás 
aportan su oferta en el mercado intérno y son hoy las mayores ex- 
pottadorás de bienes industriales: Оно fue esparcir las plantas en 
distintas zonas, evitando su concentrar: ión en Buenos Aites. Un 
tercero {чё la consolidación de un grupo de propietarios locdlés 
de fábricas contra la difundida i impresión; a mediados de la déca- 
da del sesenta, de qué sólo había posibilidades para 125 empresas 
transnacionales o las estatales : 

En el pasivo se registran otros élémentos. En primer lugar, la 
etiorme morosidad dé gran parte de los proyectos impuso cos- 
tos y dificultades que аот la ес onontía racional. Además, esás 
empresas no tendieron 2 consolidarse сото polos de desarrollo 
ni en la ecoriomía regional donde sé ubicaron ni eri la estructu- 
та fábril. En 50 mayoría operan сото enclaves relativamente áu- 
tónomos; hay mínima expansión hacia otros rubros y 145 plantas 
encontraron en là posibilidad de exportar uná brotección contra 
la posible retracción del rhercádo interno y de la red fabril: Sus 
demandas de ihsunios y de trabajo tienen efectos müy restringi- 
dos, c que se agotaron luego del impulsó inicial. Su expansión fi- 
tura tesultá problemática, tanto por los elevados costos de las 
nuevas inversiones fequérídas como por la posible escasez de 
álguños insumos críticos. No pudieron corivettirse eri núcleos de 
diseminación de la lógica productiva sobre otros eslabones de la 
cadena fabril. Cubtierch 195 casilleros vacíos, pero ahi terminó 
el juego. А 

Esás plantas ofrecen una muestra de là potencialidad de uná 
estrategia industrial antes que uri resultado definitivo en è! senti- 
do deseado, Е! caos político, los contlictos de todo tipo y los in- 
tereses en pugna; llevaron a que los resultados ho fuerah los ima- 
ginados: Los proyectos cambiaron en el camino, igual que los 
propietarios, y se encoritráron con uh mercado diferente en el mö- 
mérito de comenzar a operar. Aun así, parece claró que sus efec- 
tos podian haber resultado muy distintos si esa política hubierá 
continuado, No fue así; el gran cataclismo « que acompaño al gol- 
pe de Estado militar de 1976 fue seguido por ип gran cambio de 
oriéntación que terminó con el régimen productivo anterior. Sélo 
а partir de su análisis, que se realiza miás adelante, se puede con- 
clüir el baláricé de este período, cuyos efectos són parte de mies- 
tro presente. 
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145 actitides eiipresarias 


Pocos períodos como este ёп !à historia argeritina exhiberi del 
iriodo más desnudo el distanciamiento de los mayores represeri- 
tantes empresarios de la concepción y gestión de las políticas in- 
dustriales llevadas a cabo: Hubo algunos que la apoyaron, y dtros 
que la aceptaron, pero Сп genetál se observá que esd lógica sur. 
gió más de funcionarios, técnicos y militares que de los empresa- 
nos stricto sensu. Los numerosos estudias sociológicos de la épo- 
са en busca de esos, empresarios industridles que se suponía 
responsables del cambio histórico no imaginaton que el problé- 
ma età crear esos empresarios. Como el dilema del huevo y la gd- 
їнї, si là bus ааа burgue: adustriál debía ser el partero de la 
historia, alguien debía primerd ser partero de esa burguesía: 

Ese alguien no fue un partido político ni un equipo itio t ип 
conjunto difuso de técnicos, funcionarios, políticos y militarés q que 
se sumaban а una causa que consideraban ligada al desarrollo na- 
cional. 

Та ША; atada a su tradición conseivadora, tenía poco que pro- 
poner y se negaba a plantear cambios drásticos. A comienzos de 
Ja década del sesenta зи ditigencia asumía la continuidad del pe- 
riodo de preguerra como si háda hubiera pasado eri el intérih, Uri 
cohigreso industrial promovido en 1962 por €l Ministerio de Eco- 
nomía exhibió la orfandad de esé grupo, La Conclusión de un in- 
vestigador que relató el evento es muy indicativa: "El gobierno 
lánzába un réto a la comünidad de empresarios | industriales. “Us? 
tedes se han quejado tradicionalmente dé que ningün gobierno 
los ha escuchado Ahora estamos listos, ¿qué es lo que tienen que 
decir” La cothünidad industrial desafottusiádamerite tenía poco 
que decir EJ 

Hacia fines de la década del sesenta, los dirigentes de {а UIA 
sólo aceptaron algunos cambios de ftetite debido a la presióri de 
una párte de sus bases, là competencia objetiva de la CGE y los 

mensajes qué llegaban desde el mundo de la política: Su dirigen- 
aceptó la idea de regular la entrada del capital extranjero y el 
apoyo a la credción de empresás nacionales, cuando esa política 
Se puso en marcha, pero siempre detrás de là misma у no como 
vanguardia, A medida que avanzaba la aplicación de esas medi- 
das, una pàrie de la dirigencia de la ULA las recotiocía como acon- 
sejables en una posición que contrastába con su silencio áritetior 
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y, más aún, соп su actitud efectiva hacia las & empresas extranjeras, 
socias de la entidad y miembros activos de sus Comisiones y бг- 
gànos de trabajo: 

їз ЛА soportó ила crisis mayor en 1971, cuarido la poderosá 
Asociación de Industriales Metalúrgicos (ADIM) decidió retirarse. 
ADIM se quejaba de la fálta de représentatividad de esa dirigen- 
cía fabril y del enorme peso de un grupo muy reducido de £m- 
presas tradicionales y extranjetas en М toma de las decisiones. Esa 
ruptura expresaba la quiebrá de una áctitud y un ensayo de ex- 
ploración en busca de nuevas posiciones, Esa señal de alarma sir- 
vió para movilizar a la dirigencia de la ТЛА eti busca de un гёйсо- 
modo que la Неўб à contemporizár con los agrupamientos que 
surgídn ёп el mùndo industrial en medio de là tra n politca 
de comienzos de la década del setenta. En 1973, la ULA decidió, 
© aceptó, integrarse coh là Confederación de la Industria, de la 
CGE, en uha nueva cential representativa del sector, que nunca 
llegó d formarse orgánicamente. El gobiemo surgido del golpe de 
1975 disolvió a la CGE, igual que en 1955, y volvió  interyenir a 
la UÍA; tal como se había decidido en 1946. La profundidad del 
conflicto en torio del desarrollo fábril és una de las claves de esas 
intervenciones y cambios que no tuvieron paíalelo en otras orga- 
nizaciones empresarias locales, : 

Én el curso de la 4ёсайа del sesenta y la primera mitad de lá 
del setenta, la CGE tuvo uri clato rol políticd en busca de alianzas 
con otros sectores socialés (sobre todo los siridicatos) рага llevar 
a cabo апа estrategia de desarrollo que en el mejor de los casos 
se defitiia à través de sucesivos tanteos. 

Su áctitud frente à las transnacionales marca una continua 2vo- 
lución: En 1955 la CGE proponía "fortetitar el ingreso del сарка! 
extranjero en la medida en que no se puéde hacer frente (al dé- 
sarrollo) con las disponibilidades del país”. En là década del se- 
senta; a la vista de 105 resultados, pedía mayor control de las trans- 
nacionales aurique se sentía en cierta fortna descotazohada por lás 
геассіопеѕ de urta mayoría de Jos empresarios. Julio Broner, vicé- 
presidente de lá COE, observaba en 1969 que la lectura de El de- 
safio americano había hecho que “muchos lectotes (argeritinos) 
se inclinaran hacia ün descotdzonafnierito pasiva, estéril y divor- 
ciado de nuestra réálidád”. En 1970 José Gelbard se sentía obli- 
gádo a distinguit las transnacionales que siguieroti invirtiendo еп 
el país de las que rernesaron fondos а sus casds matrices y seña- 
laba que era “difícil volver atrás"; con “frenarias ya se habrá dado 
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sisiendo en que ho había por 


ud paso übporahte", agregaba, i 
errarles las puertds”?!. А ; 

Ең 1973 Gelbard llegó al Ministerio de Economía y se lanzó el 
Plan Trienal, cl último intento formal de planificar. la evolución de 
la eco rgeñtina, El Plan asumía como propios todos los 
grandes ртоу éctos fabriles reseñados, ya decididos en la etapa an- 
los que agregába apenas unas propuestas menores, 14 
promoci Ón de las exporta iones industriales, y en especial de ve- 
hículos; fué uno de los facton que pretendía asegurar una evà- 
lución según la cual s filiales existentes de 145 transnacionales 
mantendrían su rol en el no de la red fabril. 

Las demandas de la coyünturà y las preocupaciones políticas 
dejaron de lado los proyectos de largo áliento: La que parecía una 
formidable coalición política en 1973 había dejátlo de existir eri 

1975. Cuatro presidentes en sólo dos años, numerosos cambios de 
ministros, más la amenaza de la violencia, anunciaban un cambio. 
145 decisiories del equipo económico en junio de 197% 5 encendie- 
ron la chispa; el “rodrigazo” provocó la elevada inflación que se 
convittió en otra causa decisiva dé deterioro del sistema 
presatiós industriales, y no sólo ellos, fueron sacudidos 
muy pforito la antigua dirigencia se volcó a Sus aritiguas ре 
ciones, apoyada ahora por amplias capas med: as, mientras s 
desintegraba la alianza social armada bajo el manto político del 
peronismo. El miedo а la violencia, la sensación de desamparo, la 
faltà de perspectivas, lá preocupación por la crisis económica, se 
convirtieron ећ factores de dgitación. En febrero de 1976 ün "pa- 
ro empresario”, el primero en el país, abrió el camino al golpe de 
Estado de tarzo que modificaría el rumbo de la economía пасіо- 
nal y là situación y perspectivas del sector fabril. 
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Capítulo 9 


1976-...: 
EL RETORNO DE LOS BRUJOS! 


En la década del setenta se registraron bruscos cambios de 
orientación en el mercado mundial. No todos fueron reconocidos 
de inmediato ni percibidos en el primer momento pero tuvieron 
enorme repercusión en la Argentina; sus efectos continuaron a lo 
largo del tiempo hasta modificar el rumbo nacional y la posibili- 
dad misma de la industrialización. 

El primero de ellos fue el shock petrolero de 1973. El shock 
coincidió con una brusca suba de los precios de todas las mate- 
rias primas que favoreció a los bienes pampeanos. Ese aumento 
logró que el valor de las exportaciones argentinas trepara a mon- 
tos inesperados en 1974. Por primera vez en varias décadas, el país 
registraba un saldo positivo en su balanza comercial; proyectan- 
do ese dato se podía imaginar una posible superación de la clási- 
ca restricción externa. El alza de precios movilizó a los producto- 
res agrarios, quienes comenzaron a reclamar con fuerza inaudita 
el derecho a percibir todo el beneficio derivado de la nueva evo- 
lución del mercado mundial; las mayores demandas pedían la eli- 
minación de las retenciones a la exportación y que se modificara 
la política cambiaria que protegía a la industria, dos estrategias que 
llevaban casi medio siglo de aplicación. 

El presunto quiebre del deterioro secular de los términos del 
intercambio despertaba fantasías dormidas. La agitación de los pro- 
ductores contra las regulaciones oficiales sobre el tipo de cambio 
era alentada por la esperanza del regreso al modelo de las venta- 
jas comparativas naturales. Algunas notas periodísticas menciona- 
ban con envidia la fortuna de los países petroleros, a quienes la 
prensa internacional denominaba ой power; muy pronto floreció 
la idea de que la Argentina formaría parte de un agro potwer simi- 
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lar. Ea oferta local aumentó de modo explosivo. En esos años se 
hizo sentir la cápatidad laténte instalada en lá producción pam: 
peana por los sub: s del período anterior; el parque de tracto- 
tes y maquinaria agrícola; más las mejoras tecnológicas cn lás 5е- 
millas, dieran sus frutos, Los mayores volúmenes exportados, 
multiplicados pot precios unitarios más altos, alentaron la econo” 
ома locál durante la segu: dá mitad dé la década del setentá. 

та vieja Argentina agropecuaria, lá páinpa basada eri 145 ven- 
tajas naturales que realizaba su riqueza en el mercado mundial, 
párecía volver por sus fueros. El alza de precios de los bienes 
agropecuarios resultó breve, igual que el período de altos precios 
petroleros, pero despertó tas inzás casi olvidadas. Ese fenó- 
meno objetivo redujo la restricción externa; là déraanda por sé- 
guir adelante con la industrializáción sustitutiva de importaciones 
y lá perspectiva de la ecorioifiíía nacional. Casi como їп símbolo; 
el descendiénte de uno de los furidadores de la Sociedad Rtral 
asumió; en marzo de 1976; como ministro de Economia dé un 
riuévo gobierno militar. 

Оно fenómerio decisivo еп el ámbito ritundial que impactó en 
lx Argentina (y en todo el continente) Ше la exparisión de un niue- 
vö mercado financiero poco regulado, con excedente de liquidez 
y dispuesto a prestar el dinero sobrarite. Los grandes bancos ac- 
totes dé езе mercado descubrieron que las hacibnes del continen- 
te eran cliéntes necesitados y atráctivos para ellos; stis préstamos 
fueron creciendo сон el ritmo de sus depósitos y contribuyeron a 
transformar el panorama de restricción externa sufrido por la re- 
gión en cl largo período de posguerrá. En febrero de 1976, poco 
antes del golpe; los funcionarios del gobiemo pero ¡Sta togabah 
crédito à los grandes bancos y agencias para superar la coyuhtu- 
ta; sus démándas, rechazadas, se limitaban a apenas 20 3 30 mi- 
Rones de dólares. En marzo, créditos de mayot тото fuerori dtor- 
gados al пйеуо gobiemo argéntino ёп respuesta a Un simple 
llamado telefónico: Un par de años más tarde, las sumas tomadas 
en los bancos privados llegaban а miles de millones de 
dólares; no parecia háber dificultades eh zit fetcado cuyos md- 
yores agentes estaban dispuestos 4 prestar sin preguntar. 

El tercer fenómeno decisivo fue el avance de la ideología mo- 
netarista, qué logró sentar sus reales en el Cono Sur para efectuar 
sus ensayos de política económica. El tumbo adoptado en Chile 
juego del golpe militar де 1973 fue seguido por el equipo econó- 
mico argentino € imitado en ©тидЧау un раг de años después. Los 
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monetarisias ignoran la producción, que, para ellos, forma parte 
de una tanta secundaria de la economía (curiosamente denomina- 
da el *séctor real) que se poridría en marcHa espontáneamente 
cuando sé lográseri ciertos equilibrios básicos en las cuentas mo- 
hetarias y fiscales. La fuerte indiferencia de ésa téoría réspécto de 
là producción converge con la actitud básica de los agentes finan- 
ierós que tratisan papeles peto nunca bienes. La Argentina co- 
menzó a sufrir las consecuericiás de ese enfoque adoptado duran- 
té el gobierno militar; stt aplicación quebró el sistema prodlictivo 
y modifi có de raíz la vida económica y social: 

A comienzos de la década del setenta, el libro de Mallon y Sou- 
rrouille decía proféticamente que “si no surge una dictadura libe- 
ral poderosa y represiva, el continuo ésfuérzo por erigir una sò- 
ciedad industrial en la Argentina será unà fuerza irreversible”. Fse 
mesürádo optimismo quedó barrido cuándo el péndulo se despla- 
ző al otro extremo. іа nueva dictadura impuso cambios qué ро: 
cos se hubieran atrevido a imaginar poco tiempo antes. Es posi- 
ble que ni siguiera qtiienes ejecutaton esós cambios se inlagináron 
al comienzo la profundidad de las decisiones que estábah рог apli- 
car. El equipo económico de Martínez de Hoz tomó sus pfimerás 
decisiones a tientas, volcado a la ortodoxia tradicional, basada más 
еп 145 esperánzás de la oferta ратреапа que еп otra alternativa; 
con el tiempo, su nueva orientación se hizo evidente, y hasta obli- 
gatoria por las circunstancias que él mismo había с 
forjar lás cotidiciones que bloquearon todo esfuerzo por construir 
una sociedad industrial. Ñ 

Là apuesta por el agro del primer año de ges stiór se convirtió 
en una apuesta financiera al cabo de unos meses, Está opción exi- 
ió 14 apertura de la economía y el atraso tambiario como herra- 
mientás рага atraer parte de lá ingente masa de capital financiero 
que circulaba еп el mercado mundial. Ese dinero obtenía grandes 
beneficios cuya contraparte eran las elevadas tasas de interés en 
los créditos locáles que afectabañi a los Productores. Para sostener 

¡ego era necesario acentuar èl atráso cambiario due alentabà 
el ingreso de bienes del exterior; la importación comenzó mida- 
mente eri 1977, creció en 1978 y se cohvittió en torrente еп 1979- 
90. a miedida que el gobierno fomezitaba ese ingreso. El saldo del 
comercio exterior volvió a ser negativo. El aliento a las importa- 
ciones y el desálierto de las ventas al exterior recreaba uña bre- 
cha qué ya no pátecía generar preocupaciones; sus responsables 
ásumíari que el déficit se podía cubrir con crédito externo. 
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Los argentinos volvieron a tiescubwir el placer de comprar bie 
nes cados Los privilegia 5 compraban ztitos y los otros se 
volcaban sobre páraguas y radiograbadores asiáticos. Además, la 
eliminación de restricciones a la oferta de divisas estiznulaba a 
quienes podíari а viajar al exterior. importaciones y viajes se på- 
gaban en divisás obtenidas a crédito; la orgía de consumo seguía 
el trazo de la experiencia anterior a 1930 y, aunque pocos lo ima- 
ginaban entonces, acümulaba Una mäsa de deuda ехїєгпа cuyo 
резо matcó el devenir del país: 

Indiferente a todo, el equipo económico fue centrando su €s- 
trategia en €l manejo financiero de corto ріа20 ligado al flujo de 
divisas. Su discurso argüta que los problemas, si existían; erán һе 
redádos del pásado y que su opción era el camino necesario pa- 
rá el desarrollo. Los eufeniistiió$ que inventabe eran verdaderas 
ironías. Proclamaba con energía su combate contra la “represión” 
finariciera del período anterior, igriorando la represión real y con- 
creta de serés bumanos aplicada por ese mistno gobierno; o bien, 
denominaba “industria” a la tama fifianciera par disolver en ese 
término su negativa a und estrategia productiva. 

El silencio forzada de la oposición y la libertad de maniobra de 
que gozó eri ese período dieroti a 148 dutotidades una oportunidad 
única; qi utilizaron para transformiar la economía riactonal. Su mo- 
delo era la Argentina basada en la rehta natural (ágraria о petiole- 
ra) repintada соп el díscutso monetarista: Su resultado, el quiébre 
de tuna expériéricia histórica que no había logrado madurar. 


Navegande contra la corriente 


La industrid entró ëh la crisis de 1975-76 eri las mejores contli- 
ciones de sii historia, Venía de varias décadas de crecimiento con- 
tinuo, signado sólo por algunas crisis coyunturales, y estaba en un 
proceso de expahsióh qué là había йемадо; hacia 1974, al uso de 
toda su capacidad instalada, mientras sé larizabah los ¡huevos pro- 
yectos de expansión de las ramás básicas. Resulta claro que esas 
condiciones permitíah que los primeros sintomas de la crisis fue- 
ran percibidos como coyunturales, Algunas firnias ertsayaton àu- 
mentar sus ventas al exterior en 1976 para compensar la caída del 
mercado interno, siguiendo la onda expansiva de 105 años апіе- 
riores; otras intentaron reducir costos pará pasar el mal momento. 
"Todos confiabar en la Superación más o menos inminente de la 
crisis y el regreso al rumbo histórico. 


El ciclo de polí icas sucesivás que se contrarrestaban tutua- 
mente по sé repitió. El péndulo se detuvo eh un extremo; la per- 
sistencia de las elevadás tasás de ittferés sufridas desde 1975, la 
tetidencia al átráso canibtátió (verificada уа a mediados de 1977 y 
agudizadá desde finés de 1978) y là apertura indiscriminada a las 
importaciones fueron cambiando la economía argentina. Esos fac- 
tores, junto соп los cambios en la demanda 10041, sorprendieton 
a la indústria y, letitámente, cobraron st precio. 

Las tasas де interés se réciclaban con nuevos créditos y se car- 
gaban а los precios mientras fuera posible; los costos finartcietos 
llegaroh a niveles tales que su impacto ега más elevado que los 
saláris en lás estructurás de costos de lás empresas. Los gastos fi- 
папсїего$ reales representaron cerca del 20% dc las garianclás оре- 
rativas consolidadas del sector fabril entre el año 1975 (que ya no 
ега *porral") y 1980, en un proceso de continuo authehto?. 

Algunas firmias ehdeudadas. las más audaces, optaion Į por la 
venta de activos fijos para pagar sus compromisos (ез montos que 
se multiplicaban día а día por la acurnulación de intereses), redu- 
Cir costos y contraer estructuras; se achicaron pero lograron sobre- 
vivir. Otrás quedaron а lá espera dé unà refinanciación “blanda” a 
la usanzá tradicional, que nunca llegó, y terminaron dplastadas por 
la carga de los intereses. La exigeticia imperiosa de reducir costos 
llevó a 4chicat, o eliminar, las áreas de estudios y proyectos, don- 
de lás еліргеѕаѕ planeaban sus nuevas inversiones. Sobrevivir en 
la coyuntura resultaba más imperioso que lá perspectiva de cre- 
cet; Fue así que muchas empresas se despojáron dé sus ingenie- 
ros y especialistas no ligádos$ а la producción, dbándonando toda 
visión del futuro y deteriorando cualquier capacidad de implerien- 
tar uri cambio. 

El cierre de eses dficinas coincidía con la pesecución a lá Uni: 
versidad y lá represión а los intelectuales; sospechosos a veces por 
el solo hecho de pensar. Опа vez más, la política oficial impulsa- 
ba al destierro a aquellos que poseían el capita! de conocimiéntos 
песеваноє para el desarrollo. La nueva fugd de cerebros desarigró 
silenciosamente al cuerpo social de expertos; là dirigencia seguía 
creyendo que el país era tán fértil en la producción de сопосі- 
mientos como en la producción de trigo, pese а lás continuas 
pruebas 


on afectadas por el funicionatnierto 
perverso del nuevo tnercado ббаһсіего. Alguriás se vieroh bene- 
ficiadas, sea potque disponián de un casb flow positivo (y ёгап 
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prestamistas de dinero) o porque podían tomar créditos a bajo i in- 
terés en el exteriór para represtarlo a tasas elevadas en el merca- 
do local. Esas empresas, que ho fueron pocas y entre las que se 
contabán muchas grandes, apréndierón a operar coro financistas 
o especuladores en el corto plazo. Poco a poco, esa Función se 
conviftió en decisiva, reemplazando el énfasis potencial en el ta- 
ller o el control de los mercados de bienes que ofrecían, 

Esas émipresas se transformaron; objetivamente, en ágéntes fi- 
nàncieros que tenían una fábrica. La fábrica ега un activo valioso 
en ese juego pues servía como garantía pard tomar nuevos crédi- 
tos; ii utilidad como ifistruménto findhcierd era tnayor que сото 
herramienta productiva: Ева empresa fabril dé nücvo carácter (más 
numerosa de lo supuesto) quedó supeditada a la lógica mayor dé 
valorizar el dinero en el mercado del dinero. 

Lás empresas se compraban o vendían en furición de sù cdpa- 
cidad ү para ese juego antes que рата producir. Las compras y уей- 
tas sucesivas de plaritas obsoletas с con ese fin se aprecian clara- 
mente desde 1978 en adelante. Los antiguos ifigenios azucareros 
dé Tucumán formaron parte dé esa práctica à partir del miorhento 
еп que el Estado ensayó desprenderse de aqnellos que gestiona- 
ba. Là сотга de cada ingenio era séguida por la presentación en 
quiebra de lá empresa adquirente hasta que una nueva compra- 
ventá volvía a reciclar еї mecanismo, Divérsos ingeriios fueron ob- 
jeto de ese juego hasta que sus máquinas mostraban los signos 
irlequívocos de que уа no podrían funcionar más y las deudas re- 
sultaban impagablés; haciá 1984 una mayoría dé firmas añuicare- 
tas debía más del valor del respectivo ingenio. Algunas siguen so- 
metidas a еѕа práctica; que fue acompañada por el cambio de зиз 
ptopietátios. Los viejos apellidos de los fundadores están desapá 
reciendo mientras surgeri nuevos propietarios cuya vocación fa- 
bril dependerá de las condiciones futuras del contéxto. 

Un grán número de empresas clásicas desapareció en ese re- 

mólino. El mercado bursátil, donde se podía comprar el paquete 
de control de algunas empresas a muy bajo precio, fue un ámbi 
to privilegiado de esas maniobras. No meros de 30 empresas de 
145 200 cotizantes camibiaron de controlante en un par de años på- 
ra Ser cerradas, en ŝu máyoríá; poco después. En unas por sorpre- 
sa, ёп otras por acuerdo con los herederos de los fundadores que 
vendían para retirarse de 14 actividad mientras que las empresas 
quedaban sometidas а las nuévas reglas. Mu Ма, una firriia fami- 
liar productora de golosinas; fundada en 1923, cambió dë manos 
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trés véces en pocos años bajo el peso de la especulación; cada 
nuevo grupo de control, apoyado en sus contactos económicos o 
políticos, prometía encoritrár la fórmula linahtiera pata resolver 
Su crisis y dejaba a іа empresa en peores condiciones que antes: 
Hoy, desmantelada, su plantá espera su metamorfosis en discot- 
héque hien ubicada en la cindad de Buenos Airest, 

Lo mismo ocurrió con muchás otris: con el tiempo, se convir- 
tieror en depósitos, supermerca: о shoppings, Esperando caer 
bajo la piqueta para dejar espacio libre a nuevas actividades. 

El atraso cambiario sorprendió a la industria en оп momehto 
ей que se rharteriía el impulso inercial hacia la actividad exporta- 
dorá. Las ventas de productos manufacturados а! exterior alcanza- 
ron un máximo hacia 1974, juego sufrieron diversos avatares y co- 
menzáron а retraerse а fines de 1977. Las exportaciones dé 
vehículos y pattes (realizadas por las terminales), que habían sal- 
tado de 10 a 131 millonés de dólares entré 1970 v 1974, oscilarou 
hasta llegar a 142 millones ën 1977; luego, cayeron raudamente a 
apenas 51 millones en 1981. Las exportaciones де tráctorés y otros 
equipos fabriles, que hábíán gáriado ritmo en la primerá mitad de 
la década del setenta; tendieron a desaparecer de lás estadísticas 
en la segunda. 

La histotia de una pequeña fábrica de válvilas para petróleo 
puede ilustrar lá situación general, Merex ёга Шіа empresa funda- 
da en 1946 que hacia la década del setenta comenzó a expottar 
su producción; pronto descubrió que eta competitiva; en precios 
y calidad, en los Estados Unidos. 14 empresa llegó a exportar al 
go más ds un millón dé dólares en 1975, perdió fuerzas el айо si- 
guiénte Y se recuperó en 1977 mientras obtenía huevas órdenes 
de сорга. Merex invirtió más de 3 milloties de dólares еп аш 
pos рага su expansión en el trienio 1977-79 y llegó 3 facturar más 
de 4 millones anuales en envíos al exterior En 1980, agobiada por 
el atraso cambiario, solicitó su concurso preventivo y fue declata- 
da en quiebra äl апо siguiente, La ápuesta a la exportación indus- 
tridl miostrába sus riesgos para aquéllos que; concentrados en las 
áreas productivas, suponían que se mantendría la tóhica de un 
mercado estable. 

Là caída de lás exportaciones fabrilés quedó disimulada en las 
estadísticas globalés debido al ingreso de la oferta de las plantas 
promocionadas en el período anterior. Estas nuevás plantas entrá- 
ban en producción en uh fhercido local contfáido y debíán salir al 
exterior para sostehér su actividad. Irónicamente; los proyectos de 
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consolidar tna industria básica para atender ип mercádo cerrado 
se concretában eri un período que les exigía exportar para subsis- 
tir: Esas plantas contaban con la diniensión y la eficiencia técnica 
necesarias para salir al mercado mundial, y lo hicieron tápidamen- 

te. Su éxito es uná consecuencia (inesperada) de la promoción ап- 
terior y ло de là apettuta, La corriente de ventas de productos pe- 
iroquímicos, aluminio y Siderurgia, generada en las plantas que se 
ittauguraban sucesivamente, conitrarrestó là decadencia de otras ex- 
portaciones fabriles. Esa compensación fue más cuantitativa que 
cualitativa, El predominio de bienes modernos con relativa com- 
pléjidad técnica de la etápa ánterior, dejó paso a las ventas de bie- 
nes manufacturados más simples; commodities, que mántieneri di- 
chd posición hasta el presente, 

kl atraso cambiario también posibilitó el ingreso de bienes 
competitivos de la indtistria locál, que fue alentado por sucesivas 
inedidas oficiales. El equipo económico tendió a favorecer р por di: 
vérsos medios esas importaciones que; afirmaba, servían para con- 
trolar el precio de là bfertá local y obligatían a ésta a mejorar la 
calidad. de sus productos, El atraso camibiário fue acompáñado por 
rebajas de tarifas y otras medidas ğe apertura de la economía a là 
oferta externa. La teducción de atanceles se iriició suavemente a 
6 y tomó auge Байа 1978; luego avanzó con ritmo de- 
sordenado ya nte, provocando dudás Sobre los objetivos геа: 
les de la política есопотіса entre los productores locales someti- 
petencia externa. 

Las importaciones fuérori masivas y abarcáron humierosos ru- 
brós que no se pueden considerar prioritarios: їасїшуег n para- 
guas y lavarropas, autos y cigarrillos. Esa variedad no fue suficien- 
te рага cubrir todo el Espectro industrial aurique afectó 4 buena 
parte del mismo; la experiencia de ese "ensayo gehera", que se 
repetiría a partir de 1991; mostró que по bastaba con réducir tari- 
fas y/o atrasar el tipo de táthbio. Enormes barreras no arancela- 
rias (no siempre visibles) frenábán la competencia exterría y mari- 
tenían numerosos sectores protegidos: Las regulaciones sectoriales, 
145 interacciófies ейте empresas; el Control del sistema de distri- 
bución y otras características seihejantes eran elementos de blo- 
queo al ingreso competitivo eri muchas ramas. 

Se permitió el ingreso de automóviles; pero éstos tardaron en 
llegar dado que los importadores rlecesitaban armar la red comer- 
cial y el sistéma de provisión de piezás y repuestos f рата аѕершаг 
un uso normal а los compradores. Se abrió el ingreso а los álimien- 
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tos elaborados, pero Se seguía exigiendo la aprobación de la Di- 
tección Naciona! de Bromatología y el cumplimiento del Código 
cotrespondierite, que servían de bärrera а la entiada. Se eliminá- 
ron arancéles para cigarrillos y golosinas, pero 108 importadores 
encontraron difícil acceder al consumidor debido a dificultades del 
Sistema de distribución. Se liberó la entrada de artefactos a gas, 
pero éstos debían ser aprobados por Gas del Est tado, que se reser- 
vaba el coütrol de la seguridad del servicio. El equipo econóniico 
se lanzó a combatir саѕо por caso y área por área para cumplir su 
objetivo de abrir la economía argentina a la competencia de la 
oferta externa. | 

El ingreso de esos bienes tuvo оп impacto muy profundo еп 
aquéllas ramas donde las reglamentaciones sectoriales de uno u 
otrb tipo no protegían а la producción local, El саѕо más grave, y 
representativo, fue el dë la industria electrónica, que sufrió uña 
enorme embestida en plena consolidación dé sus posiciones. El 
ingreso de bienes importados quehrá la evolución previa de esa 
industria y la obligó а reacomodarse bruscártiente. Еп breve pla: 
zo, algurias empresas se hiciéroh importadoras, Recorriendo en 
Sentido inverso la evolución seguida en la década del treinta, de- 
cidieron utilizar sus conocimientos del tema y su circuito comer- 
cial para vender biehes importados. Otrás subsistieroh mediárite 
acuerdos con empresas externas, que las convirtieron en simples 
аппабогаз de las piezas que les enviaban: Esas empresas subsis- 
Чап como organización pero dejando de lado su actividad produc: 
tiva y tecnológica, Sólo pocas mantuvieron $us plantas ala espe: 
ra де un cambio de política que volviera a orientar al país en el 
camino del desarrollo; en una expectativa que el tiempo demos- 
tró suicida’; | 

El intenso cambio que se operó en la distribución del ingreso 
modificó la orientación de la demanda local. Los asalariados, con 
ingresos di hinuidos, redujeron su demanda de bieres, іо que 
afectó Я ramas como los productores de indumentaria y de algu- 
nos biehes durables; al mismo tiempo, los sectorés que mejoraban 
su ingreso dirigian sus recursos a los bienes importados оа los 
servicios, a costa de là oferta itidustrid! local. Là disminución de 
esbs estimulos coincidía con lá retracción de los subsidios а la nue- 
va inversión. Todos los ejes de fa pol ica macroeconómica tën- 
a torcer el rumbo de avance de la industria. 

Їа inercia habitual de esos feriómienios se verifica eh las cifras 
globales del producto industrial: su nivel se mantiene los prime- 
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tos años pero se derrumba con la crisis de 1981, hasta llegar a un 
piso, en 1982, ubicado 20% por debajo de 1974. Los datos cuánti- 
tativos de ésa cdída escunden el efecto mayor del quiebre de al- 
guhas ramás dináiicas diodernás. La evolución s siguiente modifi i= 
сб poco ese estado de c Базга la crisis de 1990: el efecto de 
üh riuevo shock hiperinflacionario volvió a provocar un Fégistro 
inédito, pof su baja dimensión, del aporte del sector fabril a la ri- 
quezá nacional. 


La política oficial 


El équipo qué asumió el poder eh 1976 no expresó ura posi- 
ción clara frente a la industria en шпа primer etapa; tanto por sus 
propias indefiniciones corno por el carácter de la alianza político- 
social en la que sé sustentaba. Ese contexto explica que dejara se- 
guir los proyectos fabriles promocionados ей подо ariterior, 
firmando los dëcrétós y resoluciones pendientes en el resto de езе 
айо. Recién después que terminaton los trámites formáles de los ca- 
$0s más grandes, comenzó а restringir, o eliminar, los beneficios de 
Ja. promoción para los proyectos indilstriales. Las leyes y miédidas 
posteriores triarcári la decisión de suprimir el apoyo oficial (subsi- 
dios, protección y otros) y pasar a crear uh huevo contexto econó- 
mico (a través de là apértuza exterha y la desregulación del merca- 
do financiero) cuya presión debía “disciplinar” a los empresarios. 

La industria pasó a estar supeditada э otras piioridades que; su- 
puestáménte, debíán darle un nuevo cafácter, más eficiente y más 
estable. El gobierno enfatizaba la nécesidad dé alcarizdt ciertos ob- 
jetivos para que ella creciera y se modificára, y $e dedicaba à ob- 
ténerlos, techazando los mecanismos previos. 

El cámbio de orientición mantivo, sin embargo, varios subsi- 
dios y apoyos a la industria existente. Los subsidios promociona: 
les fueroh acompañados por la continuidad de los subsidios à las 
exportaciones fabriles y por á!gunas medidas espec ficas ditigidas 
a sectores con capacidad de présión. Los teembolsos à las expor- 
taciones tuvieron gran incidencia en sostener èl flujo de ventas al 
exterior en el período de atraso cambiario; esos subsidios contri- 
buyėron a reducir las presiones devaluatorias (de los exportado- 
res fabrikes, al menos), aunque no fueron escasos. Su miorito fue 
estimado en 3, 000 millones de dólares en la década 1974-84 (que 
incluye todo el período del gobierno militar), 4 costa del gasto pú- 
blico qué se deseaba controlar. Là tercera parte de ese subsidio 
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fue captado por unas diez empresas. Por otra parte, se mantuvo 
y amplió la estrategia de ofrecer crédito en divisas рага ехронаг 
producto: locales; esas operationes se redlizarori pero los crédi- 

i 5 en là iiayoría dé los cásos. Las contra- 
d s ёп didas y el discurso oficial sugieren el jue- 
8B de presiones al interior del poder político que sólo sálieron à 

а luz а través de sus resultados. 

. El gobiettñio dictó tina nueva ley de promoción qué tendió a res- 
tringir desde el monto de Jos subsidios a otorgar hasta la selección 
de proyectos pasibles de recibidos. La ley estableció un límite a 
esos proyectos; su motito total dependía de un cupo de subsidios 
а cargo del Tesoro que se fijaría en саба ejercicio presuptiestario; 
ese monto fue absorbido, en la práctica, por lös proyectos hereda- 
dos del período anterior, que seguían en construcción. Una reso: 
lución adicional estableció que sólo serían consideradas lás pio- 
puestás que exhibiéran una rentabilidad superior a un mínimo 
fijado, es decir, aquellas que no necësitaban del apóyo oficial: La 
promoción pasaba de herramienta necesaria a redundante”. 

Esás ideas no іпірійегоп que el misrho equipó económico que 
las пана бітага generosos sübsidios para quienes se radicarain 
en algunas zonas del interior del país. La ley 22.021, de 1979, que 
ototgó beneficios especiales y exclusivos a una provincia sin qué 
se explicara por qué, fue la priniera: La Rioja récibió shbsidios 
apreciables, los mayores conocidos en la historia de la promoción 
regional: Adeinás, la ley propuso un sistema inédito de decisión 
sobre los proyectos a beneficiar: éstos serían aprobados por el go- 
bierho ptoviricial mientras que los fondos serían aportados por el 
Tesoro пасіопаі, Ese método asignaba la decisión a un agente dis- 
tinto del que debía financiarla, ѕерагапйо responsabilidad y cos: 
tos; se abtió páso ásí al abuso más discutido sobre el régimen de 
promoción en la década del ochenta. 

Los subsidios propuestos no tuvieron mayor efecto en los pti- 
meros años de vigencia de lá ley debido a là inexistencia dè in- 
vos derivados de lá situación macrogtonómica del país. A 
partir dé 1983; en cambio, generaron un problema mayor. Para en- 
torices, el gobierno militar había aprobado más leyes con ese mis- 
то régimen рага Sán Luis, Catámarca y San Juan, que fueron hé- 
redadas por el gobierno democrático. La libertad de acción dada 
а esos gobiérüos provinciales (producto de acuerdos políticos соп 
caudillos y notables locales) permitía а éstos áprobar los proyec: 
tos presentados a costa del presupuesto nacional. ka diferericia de 
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signo politico entre unos y otros creaba otros motivos para el uso 
de ja, pércibida por aúniérosos empresatids; muy pron- 
ta, Comenzaron a müdarse plantas hacia esás zonas para captar 
chos subsidios. La herencia del equipo económico que se пера! 
'onióvet la industria auténtica fueron las “fábricas con medi- 
tas”; las leyes de promibción regional fueron uno de las mayores 
ejemplos de Io quë no debía hacerse por là enorme despropor- 
ción entre los subsidios y los resultados obtenidos. 

Та política económica dio lugar, también, а! desplazamiento de 
la actividad electrónica häcid Tierrá del Fuego en otra explosión 
desmedida de abuso de la promoción. La especial рага lá isla 
databà de 1972, pero по había generado inversiones porque las 
ventajas que ofrecía no alcarizábah 4 compensar los mayores cos- 
los derivados de los problemas de localizaci de lá carencid de 
infraestructura y personal. Súbitamente, el fenómeno se revirtió en 
1979 debido а la convergencia de la apertura externa y la decisión 
oficial de lanzar la televisión en color. Las normas sectoriales apli- 
cádas provocaron un desplazamiiénto masivo dé los emptesários 
de ese rubro hacia Tierra del Fuego, donde se radicaron plantas 
de armádo de las partes que venían del exterior 

Tierra del Puego se convirtió en una báse de la electrónica de 
consumo que se hacía en cofidiciones que inhibían el desarrollo 
futuro del proceso fabril. No era un nücleo productivo sino una 
plataforriia de atmado ligada a la provisión extetria; su actividad 
entusidsmaba solaménte à quienes cáptabari sus beneficios. Ese 
avatice coincidió; y más Меп provocó, el cierre de las plantas ya 
existentes (que habíàn acumulado un desarrollo de coriocimien- 
tos y experiencias que se perdieror como capital productivo), y 
la remesa de ingentes таѕаѕ de subsidios para sostener uh siste- 
ma cuyo valor agregado, real era negativo. Los aná mostraron 
que el costo eri divisas de importar las partes llegó a ser superior 
a tráét 198 televisores completos del exterior. El problema se tras- 
ladó a los gobiernos siguientes: todos encontraron grandes dificul- 
tádes para resolverlo debido а los costos Sociales que involucraba 
un cambio de las teglas. M 

Los responsables de las políticas áplicadas en el período 1976- 
81 tenían una visión de la industria supeditada al conflicto social. 
Eso explica t que apoyatán el desplazamierito fabril hacia zonas ale- 
jadás рага dispersar a los trabajadores. Eso explica, también, que 
el equipo alentara el cierre de fábricas en las zonas que considera- 
bà “peligrosas” por là concentración de mano de obra: Buenos Ai- 
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res, Rosário y Córdoba fueron los epicéntros de esa estrategia. La 
acción en el área porteña quedó а cargo del gobierno de la pro- 
vincia de Buenos Aires que, соп là éxcusa de la cotitáminación, del 
cidió “erradicar” la mayoría de las plantas fabriles del conurbano. 

Esa contundente medida, adoptada de modo sorpresivo en 
1979, fué modificada debido a la presión empresaria y perdió fuer- 
za con el transcurso del tienipo hásta pasár äl olvido. Auh así, su 
contenido y su potencia! efecto social ofrecen un ahtecedetite пуу 
significativo de las ideas de la época. Su texto, corregido еп suce- 
sivas oportunidades, dejaba bien claro que no tendía a controlar 
factores contaminantes sino el número de asalariados industriales 
en la zona que deseaba désconcentrar: la norma precisaba con mi- 
nuciosidad el número máximo de obreros que podía tener una 
nueva planta que pidierz permiso para instalarse, pero no incluía 
una palabra sobre los efluvios де todo tipo que preocüpáh a los 
ambientalistas. 

El decreto itiarchaba en paralelo con la política antiindustrial 
del Ministerio de Economía. El discutso político provincial pedía 
a los industriales que se desplazaran (арй tamente a otros dis- 
tritos urbanos de la región) cuando ésto: ibían que él cierre 
de sus pláñitas era la їпејоѓ posibilidad frente a las imposiciones 
de la política global. 

El censo industrial de 1985 señaló hasta qué punto esas políti- 
cas fueron tösas”. La otupación industrial en la Capital y el 
Gran Buenos Aires se había teducido en 128.000 petsotias respec- 
to de 1974. Avellaneda y Lanús habíáa perdido inás del 20% de 
los asalariados fabriles entre ambas fechas: Esa década marcó así 
el quiebre del proceso histórico de concentración de estableci- 
mientos al sur del Riachuelo y de 14 hegerioriía fabril protefia. 
Buénos Aires ño ёга el único lugar en rétroceso; Córdoba y Rosa- 
по, a su Vez, habían perdido más del 15% de sus obreros indus- 
triales р por el cierre de eleunas ¿empresas y la contracción de Otras. 
La ciudad doride había ocutrido el Cordobazo asistía a uh cambio 
en su estructura fabril que eliminaba la base social para una repé- 
tición potencial de ese fenómetio. 

Las facilidades pära otras zonds, sumadas al impacto Че 145 
grárides plántas proriocionadas, permitit п todavía que 70.000 
nuevos trabajadores se incorporarari a las unidades fabriles de die- 
Cisiete provincias del interior del país. Esa tendencia favorable ayu- 


dó a corperisar, párcialmente, la cáída de la ocupación en lds diš- 
tritos claves. 
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La política iridustrial suprimió las réstricciories 4 lá inversión 
extranjerá, cuya operación уа по consideraba necesario regular, y 
eliminó los controles sabre la remisión de divisas en cóncepto de 
regalías, El equipo consideró un “éxito” que estos últimos com- 
promisos se multiplicaran diez vetes, medidos eri dólares, en los 
tres айо tránscurridos entre 1976 y 1979, porque suponía que el 
precio qué se pagaba refléjaba adecuadamente el valor de merca- 
do de la tecnología, y las marcas, recibidas. Las polémicas de fi- 
nes de la década del sesenta quedaron ahiogadas por la política de 
hechos consumados de la nueva ádininistración. 

La política industrial, como se ve, tuvo importantes consecuen- 
cias en la evolución del sector fabril, pero el fenómeno más impac- 
tante fue el derivado de la mueva estrategia firiaricierà y; sobre td- 
do, del endeudamiento que ella generó en pocos años. La estrecha 
relación entre los cambios financieros y 105 flujos externos llevó a 
que, en marzo de 1981, cuándo Martinez de Hoz dejó el gobierno, 
el país tuvierá una deuda externa de 25.000 ihillones de dólares. 
Esá deuda ёга fruto dé uri manejo especulativo que hegemonizó 
аз medidas de política económica sin dejar contrapartida alguna 
inversiones produrtivas locales. La deuda era imposible de pa- 
gar, por su magnitud j ys su concentración en vericimientos de muy 
corto plazo, y su presencia adelantó el proceso de crisis que recién 
se extendió a todo el continente a fines de 1982 debido a la de-la- 
ración de insolvencia mexicana. La deuda és, desde efitonces, lá 
cuestión priricipal dé la política económica árgentina y la causa 
central de una crisis que todavía no se ha resuelto pese a las afir- 
maciónes optitnistas de algunos voceros apresurados. 

En 1981 se estába, quizás, todavía a tiempo de revertir los eféc- 
ios más Negativos de la política hácia la industria. Las usinas se- 
guían en pie y el personal calificado erá recuperable si cambiaba 
la política global. No fue así; la restricción petenhtorid inipuestà por 
la deuda externá impidió esá reacción. El ájuste caótico y obliga- 
do que sé aplicó fue el tiro de gracia a la evolución industrial se- 
guida por el país. 


La evotuctón de las empresas 


Ема primer etapa de estancamiento de la producción industrial 
ocurrió en paralelo con ciertos cambios en el ámbito fabril. Los 
más significativos fueron la puésta en marcha de las grandes em- 
presas promocionadas y la reconversión sectótiál que ello produ- 
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jo еп las rimas donde iticidieron. A eso se agregá el avarice de at- 
tividades ménorés, entre !а8 qué se destacó la aceitera. 

La industria aceitera, de tecnología muy simple y con mínimo 
aporte de valor а, gregado, se convirtió en la rama más dinániica 
de la indústria local, basada en el notable aumerito de la oferta de 
oleagirios s. Su producción se dupl icó en la segunda mitad de la 
década del setenta y volvió а multiplicarse еп la década siguien: 
té; el morito de sus exportaciones permitió que reemplazara el rol 
histórico dé las frigoríficos сото el mayor oferente de productos 
locales. Esta rama no tiéne la démanda de meno de obra de la at- 
terior pero, igual que aquélla, opera con tecnologías y procesos 
muy simples y tequiere Li cercanía a los puertos рага exportar. Tas 
nuevas plántas se dispersaron sobte el litoral (fluvial o marito) 
dël pats rodeando a là zona productorá de soja y otras oleegino- 
sas. Su expansión reriueva la гата alimentaria en términos cuan- 
titátivos pero niahtiene su lógica previa: la industria aceitera se ba- 
ša en explotar lag ventajas comparativas naturales de la р: 
húmeda y depende estrechamente de la oférta de oleaginosas 
(que; а su vez, depende del clima y de la. actitudes de los ү pto- 
ductores agtários). Su fuerte avance, positivo en términos cuanti- 
tativos, disimula el retroceso del conjunto fabril en el rumbo in- 
dustrial y tecnológico moderno”. 

La evolución fabril se reflejó en el derrotero de las empresas 
más grándes pties ni siquiera ellas pudieron seperar la depresión; 
enel grupo dé las 100 mayotes, las ventas cayeron entre puntas de 
un 10% a un 20%; en pesos de valor consi en él periodo 1975- 
iost. Más expresivos són los cambios en el seno de ese grupo: 33 
de lás 100 máyotes de 1975 ya no figuraban en 198 de ellas, 15 
Salieron por cierres o absbrciones y 20 por haber caído tanto sus 
ventas que pasaron a Gtros estratos. En pocas oportunidades, si las 
hubo, se registró uh cambio tah intenso en ese universo en un pe- 
. Esos treinta y tres espacios füeron ocupados por 
5; creadas por la promoción; las restantes 
eran las siguientes en la lista, que se uttieron a ese universo sin ne- 
cesidad de mayor dinamismo. 

Los resultados operativos agregan otro indicador sugerente. Si 
ya había 14 firmas de las 100 mayores que registraban quebrantos 
en sus balances en 1975, ese número trepa а 39 en 1981. La gran 
empresa industrial ho cre: más aún, perdía dinero. Esos resul- 
tádos aceleráron los cambios de propiedad que se sucedieron ver- 
tiginosámente: 6 de las 100 mttyores fuerón absorbidas por otras 
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y 15 сашЫіағой sü grupo de control. Еп el otto Extremio, aparecen 
12 empresas exitosas qué partcipafori activamente ёп compras y 
аБѕогсіопез que lés permitiérón crecer en dimensiones en un mer- 
cado deprimido, Los ejemplos disponibles sugieren que la eficien- 
cia fabril tuvo роса relación соп el éxito О frácaso de las eripre- 
sas; la capacidad finánciera y là audacia de quienes tomaban la 
decisión fueron mucho más importantes en los resultados obser- 
vados. А 

Una de las ramas сой mayores cambios fue la automotriz, Cua- 
tro grandes decidierori retizarse: Generál Motors, Citroën; Peugeot 
(que cedió su licencia а Fiat) y Chrysler ( (que vendió à su planta a 
Volkswagen, el único entrante en la raria debido a su estrategia 
de integración сой Brasil). Además, še cerró la planta de vehículos 
utilitarios, que había subsistido dentro de la Fábrica Militar de 
Aviones de Córdoba. Él cierre de esa planta, por decisión oficial, 
dejó libre un “nicho” en el mercado de utilitarios que se repàitie- 
ton las sobrevivientes, 

La sálida de Generál Motors refleja la actitud de las transnacio- 
па188 Hacia cado como el argentitio cuando se les reducen 
5 ventajas ofrecidas y no hày otras compensatorias comio là éx- 
pánsióh de la demánda local. Esa empresa se retiró para no afron- 
tár 5u reestructuración frente al escaso dinamismo de la deman- 
da; cl momento resultó oportuno debido al atrágo cambiario, que 
le permitió liquidar $us activos à bueh precio. Todo 3 Sugiere que 
GM cerró sus libros contables con muy elevadas tasas de ganan- 
cia para todb el ciclo operativo de su filial argentina: La planta, fa- 
Bril fue vendida a uba firma de cigarrillos, de modo que ese 
bite doride predothinabaà la métal mecánica se retrotrajo һасїа 
гата de tecnología más simple; acorde con la evolución global 
del sector. ‚ы 

La salida de Peugeot se adelantó a la decisión de Fiat de iniciar 
su retiro del mercado argentino. Esta vendió la mayoría de su eni- 
presa de automóviles a un grupo asociado local que, bajo el nom- 
bre de Sevel, continuó operando con las ríiárcas de athbas firmas 
turopeds. Fiat trarisfirió otras actividades a diversos socios locales 
hasta desmontar lo que Había llegado a ser el mayor conglomera- 
do europeo en la industria опа]. Su odo coincidió coh su 
radicación eri Brasil, donde geit 6 ийа poderosa báse de орега- 
3 que О el interés de la matriz hacia ese país. 
Dicha evolución resultó clave años más tarde, cuando cometizó la 
integración de ambos mercados. 
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Esos inovimientos dejaron sólo cuatro € empresas de ашоз еп el 
país: Ford, Volkswagen, Renault y Sevel, que sé redujeron а tres 
рага mediados de la década del cchierita debido a la fusión de fas 
dos primeras en Autolatiniá. El cierre y ld integráción de las plan 
tas fabriles logró que el sistema productivo se redujera a trés ter- 
minales sémejántes en tamaño y lógica fabril. Después dé un cuar- 
to de siglo de reacomodos empresarios, la rama exhibía una 
tendencia a ganar economías de escála dentro de sys contliciona- 
mientos tradicionales; а pesar de las mejoras téchicas, inánteníà la 
diversidad de la oferta de modelos y otras prácticas contrarías à la 
eficiencia. Un піегсаао pegueño e incierto en su evolución seguía 
imprimiendo su lógica negativa s sobré la actividad fabril. 

Un proceso Semejarite ocurrió en là rama de tractores а medi- 
dá que a la caída de la demanda local se sumaban las dificultades 
pará exportar. Las cuatro plantas instaladas llegaron à producit 
24.000 unidades por año entre 1974 y 1977, рего contrajeron Su 
actividad 3 sólo 6.000 unidades de promedio anual ëh el trienio 
1978-80 y $e Ulerrumbiron hasta apenas 1.400 máquinas en 1981; 
la ocupáción cáyó de 8.000 personas à menos de 2.000 mientras 
que las émpresas estudiaban el cierre o la sustitución de gran par- 
te de la producción local por la importada. Deca, una asociación 
entre Deutz y La Cantábrica, fue la primera en cetrat y quedaron 
tres a la espera de ипа opottunidad para salir. 

Та caída de la venta de tractores reflejaba la situación agrária; 
donde el aumento de la producción, gracias al sotck de bienes de 
capital Acumulado en los años anteriores, estaba ¡acompañado por 
una caída de los irigresos y la irivezsión. Esas dutas coridiciónes 
del mercado repercutieron en el sector de maquinaria agrícola; es 
tas епіргеѕаѕ eran firmas locales que no podían contar соп el apò- 
yo de па máttiz externa y se enfteritaron a Braves dificultades ра- 
га sobrevivir. Algunas fueron quedando en el camino. 

la siderurgia exhibió los efectos de la promoción que cambió 
al sector. Ella perrhitió coBsolidar el desarrollo de ACINDAR; SoMi- 
SA у SIDERCA, mientras que el proceso de coyuntura llevó à là sa- 
lida de varias otrás firmas: Somisa había modernizado equipos е 
inaugurado su segundo alto horno en 1974, en un proceso que le 
petthití duplicar su producción de acero, peto la crisis posterior 
y 105 problemás de conducción hiciéron que siguiéra opérándo 
uno solo de los dos altós hornos durante casi dos décadas. Gür- 
mendi y Santa Rosa fueron absorbidas por ACINDAR, dbtiendo pa- 
50 а tin proceso de reconversión fabril lideràdo por esta última, 
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que culininó а comienzos de la década del noventa сой el cierte 
de varias plantas; la eliminación dé equipos de baja productividad 
y la especialización en ciertos rubros. Ottas cerrarón sus puertas 
para sietripre luego de una lárga historia: La Cantábrica, Aceros 
Ohler (que ега la Fábrica Militar de Aceros creada sobre el Ria- 
ctiuelo ел 1937), Сига; Tamet y otros diez laminadorés dé meno- 
res dimensiones, 

Е! cierre dé Tamet ocurrió en medio de un proceso complejo 
de véntas y réacomodos « que terminé con la que había sido la miá- 
yor metalúrgica de América latina en la década del veinté. Los į pä- 
ses del paquete ассіоһагіо ehtrë lds teriédores extranjeros y argen- 
linos $e sucedieron con escasa o nula transparencia en la década 
del seténta mientras la empresa reducía su tamaño. En 1977, Та- 
met vendió sü planti más ántigua (plarità Bosch, sobre el Riachue- 
lo) а Dira fira del miento ¿ grupo (Ferrum). Luego vendió su ріап- 
ta Là Noria å АсїзАв} el acuerdo estuvo acompañado por la 
decisión de no fabricar alambre еп competencia con ésta. Por úl- 
timo, clausuró su planta Зап Francisco (con еди 5 viejos, inca- 
paces de competir) afirrt do que por allí pasaría tina autopista. 
La Empresa solicitó la ез ropiación inversa Че} terreno, pero el 
Municipio decidió que la traza de la obra pasaría pot оно làdo; 
como en oftos casos, esa diferencia de opiniones generó ип jui- 
cid par los presuritos daños y periuicios. Là empresa esperaba ех- 
traerle al Tésoro lo que no arrojaba la capacidad productiva de 
una planita obsoleta, Taret lanzó, además, un proyecto promocio- 
nado en Puerto Vilelas (Chaco) рага pródücir árrabio a Баѕе de 
carbón vegetal miéntras continuaba reorganizando su producción. 
En 1981; tenía apénas 271 trabajadores; un pálido teflejo de los са- 
si 4,000 de diez ай antes; еп 1982 se presehtó en convocatoria 
de ácreedotes. Más tatde el paquete de control de la empresa (que 
ya estába reducida à esa sola planta) pasó, mediante sucesivos 
cambios de mano; а una sociedad controlada por ACINDAR. 

El desenlace era previsible. Ора larga historia de Propiétários 
tusentistas y tecnología périniida en las coridiciones de un met- 
cado oligopólico habían llevado а una simación sin salida cuando 
se modificaron las reglas de juego. La respuesta de lá empr: 
podía ser dináthica y exparisiva; resultaba obvio que Ja especula- 
ción; 105 juicios contra el Estado y, eri última instancia 
saltaban más fáciles y ventájosos pará sus direct que la 
apuesta de producir eficientemente. El Fin de Tamet coincidió con 
el fin del grúpo Tornquist, el poderoso holding empresatio de fi- 


el cierre, 
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nes del siglo púsado, que se disolvió de la Misma forma silencio- 
sá. Algúnas pláritas cerraron y otras se vendieron hasta que el 
nombre del fúndador quedó refugiatlo sólo en el antiguo Banco; 
luego de varios pases de propiedad; también АШ se éliminó ese 
últinio símbolo de una historia de poder y grandeza que no deja 
fastros en la ptoducción. | 
La nueva política económica incidió en la conducta de otras 
empresas estratégicas. Una de las grandes firmas electión icas, Fá- 
pesa, fabricante de los tubos para televisión, si él mismo ca- 
mino del cierte defitlitivo. Sus directivos decidieron entonces des- 
truir alginás ináquinas que quedáron sin uso para evitar gue la 
parte más sensible de esa tecnología pudiera ser copiata por un 
potencial competidor, mientras tanto, se dispersaban sus especia- 
listás y técnicos. Todo el proceso generaba una pérdida neta del 
capital productivo Y de conocimientos eri el tema que poseía la 
sociedad argentina. MORE EE 
La industria del cigarrillo по es estratégica ni un alarde de 1ёс- 
nología pero exhibió intensos cambios que conviene relevar 
medic de un proceso de ccncentrációti de empresas, su estruc E 
ra Se modificó еп pocos años. En €l momento del cambio de po- 
lítica, las cuatro empresas сот hegemonía de capital externo que 
se repattían el mercado local continuaban operando el conjunto 
de fábiicas héredadas del proceso de adquisiciones de la détada 
anteñor sin haber aplicado cámbios técnicos süstántivos. Las má- 
quinas eran de pequeña escala y baja capacidad productiva; su 
edad prothedio era del otden de veihticinco anos y là eficiencia 
del conjunto se veía afectada por el hecho de que seguían distti- 
buidas en los antiguos locales fabriles dispersos en la Capital. Nu 
merosas tareas erati todavía realizadas manualmente debido a que 
las empresas hc Habían incorporado los carhbios técnicos genera- 
lizados desde mucho ahtes еп lás plantas modernas ёл el munido. 
Là crisis de la segunda mitad de la década del setenta llevó а 
un nueva vuelta del proceso de concentráción y repasto del mer- 
cado local entre lás transñiacionáles de la ratiná que culiminó, vía 
fusioñes, en dos empresas de talla equivalente: Nobleza Piccardo 
(antes controladas por British American Tobacco y Liggeit & Myers; 


y Celasco; bajo control de Phillip Moriis, con Impärciales y Parti: 


culares, controladas por Reemisma). imbas empresas cerraron Sus 
а iguas plantas; dispersas en la ciudad, comprarob nuevos equi- 
pos y orgahizaton su áctividad fabril ёп instálaciones de mayor en- 
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vergadura; la primera, сото se mencionó, en la planta que dejó 
GM, y la segunda en la planta que vendió Olivetti cuando decidió 
también retirarse del país. Como un símbolo; dos plantas metal 
mecánicas tradicionales daban su lugar a dos de cigarrillos: la (еп: 
dencia era a là involución fabril. 

Veinte años de réestructuración empresaria y fabril habían da- 
do lugar à concentrar casi al máximo, y modernizar algo, la tama 
del cigarrillo. Esas nuevas condiciones, que apenas recuperaban 
el atraso de las décadas afitefiores, no ofrecían demasiados signos 
de dinamismo ni posibilidades futuras!" 


El caso simibólico de SIAM 


El último caso representativo de esta crisis és el protagortizado 

por SIAM, la empresa metal mecánica que Һана pasado a control 
estatal à comienzos dé la década del seténita. SIAM era un gran 
complejo formado por tres plantas ubicadas en el conurbano, en 
las qüe fabricaba equipos electromecánicos, caños cón costurd y 
sus clásicos electrodomésticos para el hógát, que ocupaban à 
10:000 trabajadores y disponiáh de mayor eficiericia qiie en la dé- 
сайа del seserità. Era una empresa clave por su origen y sus cà: 
ráctetísticas aunque, debido 4 la trisis, e Había despreridido de 
sus filiales en el exteriot (que opetabari en Brasil, Chile y ël tru- 
guay). Guido Di Tella, hijo del fundador, decía en 1967, poco an- 
tés dé perder el control de la firma, que “los países riecesitan sim- 
bolos рага representar sus metas o sus destifios, y Yo creo que 
SIÀM es un poco eso рага la Afgentiha, cómo (ch otros países lo 
Son) Ford, ЕШЇ О Peugeot". La evolución de SİAM, por eso, es un 
simbolo del camino seguido por la industria argentina", 
І Entre el 60% yel 80% de la producción de SIAM consistía én 
bienes de capital que $e facturabazi a empresas públicas, sus de- 
máridántes natúrales. En contra de lo esperable, esa relación Ho 
contribuyó a mejorar la actividad de la empresa desde el riionien- 
to en que fue controlada por el Estado ën 1971. Los problèmas 
de los primeros años se hicieron más graves con el cambio de 
gobierno; y dé política, de marzo de 1976. En el intetior mismo 
de) aparato estatal competían en secréto dos perspectivas para 
la industria, que tetmiháron con lá derrota de quienes deseaban 
apoyarla. А 

El interventor en SIAM se enfrentó más de ипа vez а otidá ór- 
Banos oficiales cuyos dirigerites ўа no диейап adquirir equipos lo- 
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cales, comio si pesárari las “ptesiortes de los importadores” que de- 
iunciaba Guido Di Téllá еп la década del seserita. Un caso testi- 
go fue el nuevo criterio dé la empresa ferroviaria; que comenzó a 
exigir repuestos legítimos para sus equipos en lugar de los que 
adquiría а SIAM hásta ese momehto; lás protestas contrá esa me- 
dida по pudieron evitar la pérdida de езе сцейге y los costos pa- 
ra la planta еп un momento еп que no éncontrabá sustitiitos pa- 
ra $u actividad. * Я 

Otro cáso más significativo fue el conflicto con Gas del Esta- 
do, que había Encargado ел 1975 los tubos pará coristruir el Ga- 
soducto Céntro-Ocste: esà provisión significaba un par de años 
dé actividad рага la planta SIAT: En 1976, SÍAT produjo 90.000 to- 
néladás de caños, pero debió Suspender la tarea pot ura Orden 
del equipo económico que {иена prifero “privatizar” la tons- 
trucción del gasoducto. Las protestas y propuestas de solución del 
iriterventor en SIAM, que quería avanzar con la provisión del mä- 
terial, no tuvieron resultado; la planta de SIAT se vio forzada a re- 
ducir su oferta а 17.000 toneladas al año siguiente por falta de 
compradores. y 

El Gasoducto Centro-Oeste fue otorgado finalmente ел conce- 
sióri de obra por peaje à un сопѕоѓсіо dirigido рог una emptesá 
holandesa con fechas fijas de puésta еп marcha; el atraso en la de- 
finición implicó la decisión de acelerar la obra prevista mucho an- 
tes. Naturalmerite, SIAT iSporiía de capacidad раѓа entregat 
los tubos ей ese plazo perentorio y su ocio forzado durante là a 
pera de ese pedido no fue compensado; una parte de los tubos se 
impoitó, para berteficio de la industria de ottós países. ) 

"Esas imposiciones explicán que eh pocos años El grupo SIAM 

$e corivittiera en ina sombra de sí mismo. En 1978 quedaban sô- 
lo 4.800 trabajadores de los 10.000 anteriores y la actividad se con- 
traía sin cesar, El gobierno había detitlido privatizarla, tarea, que 
se llevó a cabo eh un proceso demasiado sinuoso pará ser efecti- 
vo. Lá primera oferta de venta con una basé de 96 millones de dé- 
lares; réalizada ёп 1979, по tuvo eco porque no së dio a conócer 
el pasivo que debetía afroritar él comprador. El aho siguienté se 
fue en aprestos. El 23 de marzo de 1981, un día antes de entregar 
el cárgo, el presidente de la Nación firmó el decreto 427, que es- 
tablécía la liquidación de la sociedad y el “cese” del interventor 
que fiabía luchado por su sul ncia. El gobierno prefería cerrar- 
la antes que permitir qué funcionara. та medida era un espejo de 
la “guerra sucia” dirigida contra ева empresa. 
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Pocas jornadas antes, el ministro de Econorhía explicaba que “са- 
da cáso de privatización y cada caso de reorganización На sido una 
batalla сатра! que ha habido que ganar trinchera por trinchera. La 
gente nd se da cuenta...”. Con el mismo pudoroso tono genérico, 
un editorial de La Nación mencionó sin mayor detalle la “oscura lu- 
cha” en torno de la *inpresa, convertida en un “ 
sitor à la política económica (del ministro Martine 

La liquidación no se llevó a cabo peto el decreto provocó la 
inmovilidad cottiercial de SIAM, que no podía operar en esas 
condiciones. Là intención de privatizarla continuó en 1981, pe- 
ro sólo se legó. а la propuestá de dividirla ёп sus tres plantas 
para venderlas pot separado, cómo activos productivos; el pa- 
sivo, рог supuesto, quedaba à сагро del Estado. Varios ensayos 
рага vendérla nauúfragaron por еза oscura puja de grupos que 
continuaban sus maniobras: El gobierno democrático heredó 
опа einpresa sin control, fagocitada por los intereses menores 
еп su ehtorno; el prinier ihterveritor de SLAM tuvo que ser “ге- 
levado" en julio de 1984 por maniobrás poco claras. Esá expe- 
riencia consolidó la decisión oficial dé abandonar esa actividad. 
En 1983, las tres plantas se veridieron a empresas que opetabañi 
en lás respectivas áreas de negocios: lá de électrodomiésticos pá- 
56a Aurora; la de equipos, a Sade (del grupo Pérez Companc), 
mientras que 1а planta де SIAT sufrió algurios avatares, SIAT, que 
volvió а tener capacidad ociosa desde 1982, se vendió cuando 
estabá por decidirse lá oBra del gasoducto Loma de la Latà-Bue- 
nos Airės, que podía asegurar su actividad: El gobierno optó рог 
el grupo Bridas, de los tres interesados que ofertatón, con la 
idea de evitar la concentración de la oferta locál de caños eri 
una sola máno. Apénas cinco méses después, Bridas vendió el 
control a Techint; dueño de Sierca. Uria vez más, la compra- 
venta de empresas podía sea un negocio ajeno 2 la lógica fabril 
y más reritable que producir. 

El dueña definitivo de SIAT multiplicó en un año su | producción 
de 16.000 a 150:000 toneladas, para el gasoducto; primero, y para 
distintos clientes y el mercado exterior, más tarde. SIAT tambió de 
nombre de modo que 14 márca SIAM quedó apenas рага el uso de 
una línea de heladeras domésticas (hechas por Aurora). 

ka orgullosa empresa que pretendió ser un símbolo del desti- 
по industrial de la Argentina desapareció. Sólo subsiste, conto en 
tantos Otros casos. ur juicio iniciádo por шй pequeño grupo rema- 
nentede tenedores de acciones de SIAM; adquiridas en el merca- 
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do bursátil; que reclária al Estado und compensación por daños 
y perjuicios. 

En 1967, Guido Di Tella (h) reflexionaba que era hora de de- 
jar dé tomar cómo ejemplo social а “militares y abogados” para, 
en cambio, “otorgar el lugir que le corresponde a los verdaderos 
lideres iécnico-industriales”. La experiericia de la eluprésa parece 
habetlo convencido luego de que el país no había legado a ese 
le! desarrollo; los abogados contiriudban con sus jugosos 
juicios de negocios mientras que los técnicos se alejaban del país; 
Sólo Jos militares perdiah prestigio por otrás razones? 


El cotiditionamieñto de los empresarios 


La política económica modificó profundamente el Comporta- 
ihiento de Jos empresarios locales. Su aplicación les demostraba, 
en el duro Jenguaje de 195 hechos, que la рг ducción era perili: 
zadá. La política económica řorjaba unà disci adc 
que corisolidaba un mercado en el que predomiriaba el criterio es- 
peculativo y las facilidades para importat. La Cámara de la Iridus- 
Electrónica locál se quejó en un comunicado de que sus so- 
cios se véían obligados a volverse importadores; Ja transparehcia 
del reclamo no generó ninguna respuesta, No es de extrañar que 
los fabricarites lotales adoptaran la víd del comercio importador. 

. Las protestas de álguhas cámiarás contrastaban con el silencio 
de las mayores organizaciones empresarias. La CGE había sido di- 
Suelta nuevamente y la ULA estaba intervenida; Varios intetvehto- 
тез que se sucedieron en la dirección de est última comerizaróh 
2 prepátar las condicicties de su rcorgani а‹ en medio de ura 
lucha interna de distintas corrientes: Hacia afuera, la UJA sólo se 
protinciaba pudorosamerte en torno de algunos aspectos muy 
conflictivos para el sector, peri cuidarido de rio agredir a quienes 
elegían, y relevabán, а su dirección. Là éritidad recién se recons- 
tituyó еп 1981 bajo чп nuevo s de representación que, en 
los hechos, permi que se rhantuviera la hegemonía de sus anti- 
guos ditigenies tradicionales. 

El silericio de lá UA y la persecución a algunas entidades que 
intentaron defender políticas pro fabriles cohtribüyeroti a unificar 
el discurso público en tórnd de la ñuevä f que rechiázaba la i põ- 
lémica desde su áctitud de sentirse Propictátia de la Verdad, 

La política económica ofrecía; como siempre; estímulos y cas- 
tids. Quienes se adaptabán a la misma, asurhierido las reglas del 
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mercado financiero y la apuesta importadora, se beheficiaban cla- 
raménte; quienes ensayaban resistir perdían. a ménos que se 
mantuvieran en nichos protegidos del mercado o que gozaran de 
alguna | forma de favor oficial. Hasta las grandes e empresas fabri- 
les nacidas 1 abrigo de la promoción oficial descubrieron tám- 
tajás de asumir las nuevás reglas del juego: und vez 
que alcanzaron su dimensión operativa, generaban un flujo de 
beneficios que, eri lugar dé volcarse a nuevas inversiones produc- 
tivas; se difigía a las dlternativas más átrayentes en la nuevá co- 
yuntürd: La misma rentabilidad dë las inversioties yá efectuadas 
(muy alta por el efecto de los subsidios recibidos) competía con 
la pos! sibilidad de decidir otras con Баја, o dudosa, tasa de retor- 
no. Esé pasado ininediato conttribisía a desalentar cudiquier apües- 
ta productiva, una posibilidad bloqueada, a su vez, por la políti- 
c4 económica. Poco а poco, la industria como grupo generó 
ahortos que se desplazaban hacia otros sectores de la economía, 
o bién hácia él exterior, como fuga де capital. Los estudios dis- 
ponibles | estiman que, desde fines de la década del setenia, la iri- 
versión neta fabril {entendida como la diferencia entre la inver 
sión bruta y la dépteciación de los equipos instalados) resultó 
negativa", 

La política económica comenzó a ofrecer, además, opciones al- 
terhativas en negociós en torno del арата del Estado a través de 
la llarnáda * “privatización periférica”. Debidc a las resistencias po- 
líticas y sociales а una privatización masiva de las empresas públi- 
cas, que ni siquiera los mierhbros del equipo osaban todavía irma- 
Bihar, $e comenzaron а desmembrar actividades con el objeto de 
dtorgarlas а sector privado ‹ en condiciones tåles que aseguraban 
una elevada tasa de ganancia. Esa “privatización” creaba monopo- 
lios de hecho que trabajaban pata los entes públicos con bajo gra- 
do dé соп}. El ejemplo del gasoducto Ceritro-Oeste, que toma- 
ba el gas de Gas del Estado en un extremo para entregarlo a la 
misma empresa en el otro, por un peaje que cubría generosamen- 
te los costos dperátivos (además de pagar el capital y 105 intere- 
ses de los créditos recibidos), comenzó а repetirse en todos los 
ámbitos: El gobierno cedía áreas petroleras, cuya producción de- 
bía venderse à YPF; otorgaba eotitratos de reparación de infraes- 
tnictura teléfóhica, que pagaba ENTél; inipulsabá la privatización 
dé la recolección de basura, abonáda por іа Municipalidad, o apo- 
yaba la provisión por el sector privado de servicios o equipos ne- 
cesarios a los diganismoz públicos. 


309 


La casi totalidad de esas transferencias de negocios creaba 
"mercados" en los que no había transparencia ni operaba la lógi- 
ca comipétitiva: En cada caso había compradores únicos, o vende- 
dores únicos, y contratos a latgo plazo que dsegurdban ingresos 
con mínimo riesgo à sus tomadcres. A falta dë mercádo, 5e crea- 
bán tentas de posición 

Un estüdio realizado en 1981 mostró que siete actividades pro- 
movidas „роге él Estado Hábían atraído el 'nterés de tio menos de 
siete grupos económicos que sé diversifi icaban en ellas. Esa єхре- 
tiencia 16 el camino para que esas áreas formaran el corazón 
de las privatizaciones decididas упа década más іе: petróleo, 
gas, teléfonos; construcción pública, firiánz4s, mineria y actividad 
nuclear”, La rentabilidad de ésas Operaciones desplazó el interés 
de los empresarios, que se volcaron: hacia ellas. Enconiraban así 
uha пйеўа vocación; en lugar de la industria, cada vez más ries- 
g sa y exigente en térntinos de tecriológià y Otganización, operá- 
rían servicios protegidos y amparados cuidadosamente por un Es- 
tado que, contra lo que demostraban los hechos, decía que 
buscaba instdurar la competencia. 

Pescarmona, dueño de la que уд era una enormé empresa mé- 
tal mecánica pesada única en América latina, ganó la concesión 
para construir y operar la terminal de ómnibus de Buenos Aires; 
Macri, dueño de чіпа gian empiésa constructora y de la no menos 
impoitante fábrica de autos Sevel, tomó a su сагро la recolección 
de basura de la ciudad de Buenos Aires; Techint; la gran siderür- 
gica especializada, entró eri el ramo petrolero; Perez Cothpant se 
fortaleció € еп este mismo rubro mientras átmábz uno de los máyo- 
os locales. Los grandes tomaban un nuevo rumbo, ade- 
lantándose a sus pares. 

Esa tendencia ега visible en 1981 y fue señalada eritonces. El 
estudio mencionado conchiyó t que: se estaba forjáhdo un nuevo ti- 
po de empresa, cuyos mayores trazos eran claros: grandes, de са- 
pital local, actuando corio cotiglomerados diversificados y üpe- 
tando en rriercados по competitivos que creaba la iniciativa oficial. 
Cada uno de esos grupos estaba basado en una empresa mayor, 
muy rentable y bien ubicada en su actividad, mientras se extendía 
en busca de esos nuevos riegocios. La seguridad ofrecida por sus 
Operaciones básicas contribuía a consolidar actitudes conservado- 
Tas, contrarias al riesgo. Las? but nol least, como esos negocios, а 
Su vez, eran gentrados por la retirada del Estado, esos grupos po- 
dían petcibit que crecían durl cuando optrabán exi lina economía 
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éstancada; en otras palabras; su futuro no dependía de la evolu- 
ción del producto y la riqueza nacional!$. 

Una década más tarde de lá experiencia de Martínez de Hoz, 
ese proceso alcànzarí su punto tulmitiante con 195 camibios es- 
tructurales y la política de privatizaciones que reorganizó la eco: 
nomía argentina y terminó de definir la estructura industrial del 
país en los umbrales del siglo xxi. 


El cambio social 


Los trabajadores fabriles fueron sometidos a апа doble repre- 
sión: la física y la generada por el cierre de establecimientos y la 
eliminación de empleos. Lá primera destruía а los líderes y acti- 
vistas y provocaba el miedo entre los restantes. La segunda les qui- 
taba sus fuentes de ingreso y los alejaba de su grupo de геѓегед- 
cia. El largo periodo de expansión del número y mejota de la 
calidad técnica de los trabajadores llegó a su fin. con efectos que 
ве extendieron a lo largo del tiempo. 

En una primera etapa, la represión afectó a la capacidad de ас- 
ción de los sindicatos. El despido y la persecución de los activis- 
tas contrajo el poder del apárato de protesta pero no redujo de 
igual modo la actividad y la fuerza de los trabajadores. Là evolu- 
ción de los salarios y de las condiciónes laborales sugiere que la 
resistencia era mayor de la esperáble; la cáusa principal debía bus- 
carse en el mercado: la demanda de mano de obra especializada 
seguía sietido superior a la oferta. Coh el paso de! tiempo ева de- 
hicó; el cierre de fábricas y la reducción de personal 
a los irábajadores y destruyó en атап medida su fuerza 


Los más afectados fueron los sectores donde se requería rna- 
yor calificación, corno 14 гата mecánica y la electrónica. Renault 
redujo su nómina de 12.000 trabajadores en 1975 а 6.000 en 1980; 
otras plantas de Córdoba, y las empresas automotrices en general, 
aplicaron recortes semejantes. El cierre de las demás dejó en la ca- 
llè a miles de obreros calificados. La liquidación de lá industria 
electrónica afectó a profesionales especializados, que debierón 
elegir entre là emigratióh; Бага aplicát šus conocimientos en ctrós 
países, o el cambio de áctividad рага trabajar en la Argentina. 

Grań parte de los ies encontró solución еп el trabajo por 
cuenta propia: el manejo de autos de algtiler o la atención de pe- 
quenos comercios. En $us nuevas cofidiciones laboráles, esos indi- 
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viduos quedabár dispersos у aisladas соп relación à sus páres; la 
falta de contactos arrojaba resultados negativos en el ámbito есо- 
nómico y social. En el primero, porque por ese camino se perdía 
buena parte de la capácidad y el conocitiientó acumulado et: la 
producción fabril. En el plano social, potque esa forma de ganat- 
se la vida modificaba 50 conciencia desde là tradicional ideología 
dé clase productora a la nueva fe del consumidor que propagaba 
la doctrina oficial, contribayendo a una modificación de conductas 
que sé notó a lo lárgo del perfodo postetior. 

Los fenómenos negativos eran inicipiéntes y sólo adelantaban 
el procesa que siguió y se fortaleció en lá década del noventa, pe- 
го todos ya se manifiestári en ese período: eliminación de todo es- 
tímulo a la industria igual que а todo €l sistemà tecnológico; ré- 
ducción numérica y deterioro social de los grupos interesados o 
ligados à ella, desde obreros hasta técnicos y empresarios; fotta- 
lecimiehto del modelo primario rentístico de las, ectividades de 
orden especulativo y finàncicro; desplazamiento del discurso do- 
minante desde el énfasis én la producción hacia el elogio del con- 
sumo; apertura importadora sin esfuerzos en la dirección tontra- 
ria. Lo opuesto de todo lo que se ¡leva à cabo en los paises que 
realmente se desarrollan y tienden a ocupar un espacio en el mer- 
cado mundial. 

Lentamente, lá desesperación, el desánimo о el desinterés se 
apoderatoh de 14 conciencia de los grupos objetivamente pto in- 
dustriales. Lá alianza Social que parecía triunfante а comienzos de 
la década del setenta estaba casi destruida una década raás tarde: 
Algunos seguían insistiendo en ese mismo rumbo y dispuestos а 
proseguir la batalla, pero se encohtrarían muy pronto con el For: 
thidable blóqueo Que presentaba la deuda externa. Las nuevas 
¡Ones de la economía argentina reforzatíari el cambio social 
а dirección distirita de là de! progreso fabtil. Faltaba sólo el 
tito de grácia. 


Cápitulo 16 


1990: 
NAVEGANDO EN AGUAS PROCELOSAS! 


La ctisis, де la deuda, iniclada en B Árgentina en 1981, marcó el 
gnado por là deu- 
da externa y la inflación; que se табай mutuamente. Росаз ve- 
сез cotho en esa etapa (que sigue hasta el presente соп menos in- 
flación pero mayor deuda) la economía y la política se condicioharori 
Че modo tan intenso; el contexto de restricciones y crisi$ económi- 
cas afectaba cl тапејо político mientras que la evolución de éste in- 
cidía en el equilibrio productivo. La crisis ecoriómica se engulló al 
gobierrio militar cuando éste incehtivó sus efectos nocivos cori sus 
decisioiies políticas; el desequilibrio afectó a los gobiernos electos y 
su impácio puede leerse en la rotación de ministros v equipos de ga- 
binete. En los diez años itanscurridos de abril de 1981 a abril de 
1991, cinco presidentes Higleron el destino de là Naciór (sii mencio- 
аг уагіс MOS) у јигагої diez ministros de Economía. Nueve dé 
esos diez ministros permanecieron menos de un año en ese Cargo y 
sólo uho чап V. Sourrouille) llegó a cumplir tres, 

la inestabilidad política no era muy distinta de la observada à 
comienzos de là década del setentá, pero së veía s ente agra- 
vada por la profundidad de la crisis económica; саба coyuntura re- 
creaba el efecto rhultiplicador y disolvente de? desequilibric fihan- 
tiero heredado de las políticas de Martínez de Hoz y Sostebido 
desde entonc s por las exigencias de la denda. Todo esfuerzo por 
controlar esas variables termisiaba frustrado. 14 desmesurada liqui- 
dez morietátia еһ ël mércado local se descarga como una tromba 
contra cualquier intento de control; sü efecto inmediato, la crisis 
económica: Los fuenes golpes propinados por esas reacciones re- 
petidas contribuyeron a “disciplinar” a los sucesivos gobiefos; dnas 
veces Por el cástigo directo, y otras mediante la тега amenaza po- 
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téncial de descargar su furia. La antigua inestabilidad de los perío- 
dos de “golpes de Estado” quedó subsumida en la nueva еса de 
"golpes de mercado”, como la definió gráficamente el periodisino. 

La crisis oriéritó la energía de todos p responsables de gobi 
n9 a las solucio г à del sis- 
téma financiero y de crédito; esa exigehcia implicaba tomat recat- 
dos frente a diversos frentes de conflicto reldciónádos con el 
sistema, pero distintos y más bieri opuestos a las necesidades de 
la prodiicción. La industria, igual que todo el sector productivo, 
quedó subordinada a esás prioridades, cuya fuetza se hizo sentir 
desde el cambio de política de marzo de 1976 y se siguió niulti- 
plicándo por distintas vías hasta el presente. 

Desde junio de 1975 hasta marzo de 1991 la inflación se man- 
tuvo en tornó del 300% de promedio anual, con varios sáltos en 
los que registró picos coh cifras de cudtro dígitos. A lo largo de 
más de tres lustros el ahorro tendió a volverse líquido, para evit 
los efectos perversos del flagelo, o bien para beneficiarse de süs 
oportunidades potenciales; en consectiericia, la inversión fija mos: 
tró unà continua e iritensà tendencia descendente. La capácidad 
productiva fabril se mantuvo estancada; cuando no en abierta caí- 
da; en medio de intensos ciclos coyunturales, buscó adaptar su es- 
tructura y sus catacterísticas al huevo contexto económico. La in- 
fláción $e contuvo en 1991 para dejar paso a lá restricción 
financiera y cambiaria, más la derivada de los compromisos con 
el exteñor, en su forma más cruda y directa 

Ia estabilidad mostró ser una condición riecesariá, pero no sü- 
ficiet te, ára orit ntar là estrategia oficial y el comportamiento de 
te icos hacia la producción. Por el contrario, su 
implementación creó exigencias qué resultarori tanto o más crue- 
les que 145 seritidas dutante ël período de ctisis inflacioharia. Los 
problemas vividos por la industria durante la década del ochenta 
no fueron resueltos sino que se preseritaron bajó nuevas fotmiäs. 
El cambid de contexto de la segunda mitad de la década del si 
тепа, que parecía transitorio; 3e hizo permanente hasta modificar 
el balance y la perspectiva del mundo productivo. 


Los ciclos dël desconcierto 


En el curso de la década del ochenta la actividad industria) se 
vie sometida a ciclos muy breves ё ifiterisos, cuyos efectos se agra- 
угБап а médida que se rapetíán. Su producto cayó en 1981-82, se 
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retuperó algo en 1983-84 рата volver a caer а comienzos de 1985. 
El Plan Austral volvió a darle impulso hasta 1987, pero se enfrentó 
а Чапа hueva cáída en 1988 y a un derrumbe en 1989-: 
опа nueva recuperatióri. Cuarto más profundo ега el descehso, 
'sultaba el augé posterior, esperando el inicio del nue- 
í que el Valor agregado por él sector fabril cayó has- 
eri 1990 se alcarizó el mínimo absoluto regisirado por la se- 
п cuarto de siglo: un 16% por debajo de 145 cifras de 1974. 
s fluctuaciones se repitieron, con oscilaciones aun más am- 
s, еј is ramas; En especial, en aquellas que se 
h Sorsetidas a cambios imprevistos e imprevisibles ёр las con- 
ones del mércado. La industria automotriz constituye ип caso 
pico; su actividad fluctuó de tal modo qué se la puede conside- 
rar una de las más variables en esa rama en el mundo entero: de 
218.000 vehículos de pasajetos producidos en 1980 cayó а 107. 000 
dos años después; retornó a 170.000 en 1985, párá volver а derrum- 
barse a sólo 87.000 unidades en 1990; en 1994 superó los 400.000 
vehículos en un sorprendente ciclo de auge (aunque esas cifras no 
$e pueden compatár debido a la mayot participación de piezas im- 
portadas; lo que reduce el contenido de producción local. , 

Los datos trimestrales señalan variaciones entre ші período y el 
siguiente superiores a} 30%. Esa conducta de la oferta y la deman- 
Ча nd sólo bloquezba la posibilidad de planificar la producción si: 
no que tendía шй mahto de niebla sobte su perspectiva para el б 
turo previsible; trazar una tendencia frente а esos zigzág г у 
una aventura de E imaginación antes que una tarea prol 


vel, expresaba en público 505 налар. зм Ja permanencia Че 
esa industria eh el país frente a niveles tah escasos de la demanda; 
а là sutho, agregába, se puede i йларіпаг una “armáduria”. Renault, 
por Su parte; opinaba con hechos; la matriz decidió traspasar el pa- 
quete de control de su subsidiaria a un grupo local (ditigido pot 
Manel Antelo; ligádo a una firma de abtopartes). La evolución del 
mercado intéitio Hevaba al retiro de las transnacionales del auto- 
motor. Su presencia en la Argebtina, que Había protagont: па 
etapa fabril, quedaba reducida а lås filiales de Ford y Volkswagen 
{а (asociadas еп Autolatina hästi und nueva Separación posterior) y 
а la concesión de marcas y Tecnología desde el exterior: 

La falta de incentivos de uri mercádo que no crete у, рага 
Peor, oscila пішу intehsairiente, era uri factot de desestíriiulo de 
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105 picductores, cüya onda négativa sé éxtendía a sus proveedo- 
res de partes ё insumos. La mismá preocupación se véía repetida 
en diversas ramas fabricantes de bienes durables, y aun en las de 
consumo. Todas las empresas descubrian que 14 demanda capta: 
dà por cada firrhá individual fluctuaba más interisamerite que la 
global de su mercado: 

Una forma de compensar esas fluctuaciónes de la demanda lo- 
cal ега la salida al exterior. A lo largo de la década del ochentz, 
diversás empresás comenzaron а ofrecer parte dé su producción 
en los mercados externos con la esperanza de disponer de una 

base que amortiguara los efectos negativos de esa variación: Du- 
rante una parte del período, là política oficial promovió esa estra- 
теріа tratando de sosténer un tipo de cambio elévado (aunque no 
dejó de ser fluctuante), con el | aporte de subsidios de distinto ca- 
rácter à quienes realizaban esas ventas El primet acuerdo de in- 
tegración con Brasil, firmádó ёп 1986, así сото otros corivenios 
regioriales que se consolidaron más tarde en el Mercosur, ofréci е- 
fon un estímulo adicional à dichas exportaciones. Esos intentos 
volvieron a modificarse abruptametite hacia 1990, debido dl riue- 
vo valor del tipo de cambió que se implafitó desde entorices. 

Lá incertidumbre cambiaria agregó otro factor de desestimo 
enipresatio: Leritamente, algunas empresas se ғеасотодагог en 
función de variables como la evolución de los precids interhacio- 
nales; peto el cambio de reglas motivado por razones estrüctura- 
les volvía a génerár dudas sobre el futuro para іа industria. Las 
condiciones negativas del contexto resultaban tari fuertes que fte- 
naban cualquier ihtentc de inversión a largo plato, 

Los cambios de estratégia de las políticas de promoción tuvié- 
ron efectos similares. Las consecuencias percibidas de la estrate- 
gia seguida a partir de 1976 frériaban todo erisayo de cámbio Y 
más айп, $us consecuencias pervetsás provocaban. un rechazo glo- 
bal hacia todo nuevo intento de apoyar con subsidios la actividad 
fabril. Cada instrumento que se aplicaba quedaba desvirtuado de 
hecho por läs reacciones de los agentes involucrados (que lo veían 
corhó uri Subsidio a cáptár a cudiquier costo) y por la incapacidad 
de control del aparato estatal (que no podía verificar su cumpli- 
mierito), El balance de los regímenes de protrioción para las pro- 
vincias del Noroeste y Tierra del Fuego bastaba para justificar el 
recház social a ese tipo dé medidas: El costo fiscal de esos regí- 
menes llegó a ser estimado en más de 1.000 millones de dólares 
рос año, un monto significativo para el presupuesto sációnal, ffen- 
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te а resultados decepcionantes. Pará j peor, ese costo пі siquiera po- 
día establecerse cori precisión; eli ingreso al régimen era otorgado 
sin controles ni evaluaciones, dejando la puerta abierta a manits- 
bras de todo tipo favorecidas por los intereses inmersos en dichas 
operaciones, due se beneficiabari de la fragrtieritación política del 
sistema de decisión. 

La contraparte de ese enorme costo público eran las fábricas 
"ori jueditas”. Los empresarios promocionados amenazalyan coti 
desplazarse de пие?о a cualquier otto punto geográfico apenás sé 
intentara recortar sus bénéficios; la amenaza sólo ега válida para 
lds plantas menos equipadas que pudieran ser trasladadas sin pro- 
blemas de mano de obra о costos de inudahza, pero reflejaba la 
situación de buena párte de ese sector. Esá forma de promoción 
era una caricatura; un signo de descontrol fiscal antes que una pó- 
lítica raciónal con efectos positivos imaginables en el largo plazo. 
Su operación teflejaba lá avidez gehetada entre nunierosos ëm- 
esátios por captár dichos subsidios ante la carencia de oponu- 
nidades de beneficio ën la actividad productiva, Los reducidos ca- 
sos de inversión real no heutralizaban el efecto negativo del 
conjunto. 

Sutilmente, lá polémica pública sobre là promoción pasó de la 
manera Óptima de impulsar а la industria a la negativa abierta а 
todo subsidio oficial; de las políticas activas a las pas іуаѕ que pte- 
conizabari los Sectores rás ortodoxos. 148 démiandas de equilibrio 
del presupuesto y las restricciones al ingreso егал poderosos mo- 
tivos para una negativa a continuar con ese tipo de regímeties, 
reacción explicable que se fue consolidando ideológicamente en 
el curso de la década. 

Otros ensayos de regulación estatal del avance fabril resultaron 
igualmente frustrados en la medidá eri que chocaban, objettvamen- 
te; сой und política global que se otiëritabá en sentido contrario. Las 
mismas agencias oficiales que en el pasado habían ensayado pol 
ticas industriales se encontraban frente а la imposibilidad de llevar- 
las а cabo. En pritner lugar, porque esas agericiás, eni su mayoría, 
habían perdido técnicos y Expertos y estaban funcionalmente “ўа: 
ciadas” de là capacidad de actuar tras el largo embate de los епе- 
migos del Estado. Los entes públicos que habían llevado a Cibo ро: 
Ííticas de promoción fábril dë manéra más o ménos autóñoma 
respecto de la ádministración central; ya no se podían desenvolver 
de lá misma manera. En segundo lugar, porque su debilidad ope- 
fativa enfrentaba un contexto que rio dejaba más posibilidades de 
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orientar el crédito, ni de ofrecer tasas de interés más Bajas que las 
“de mercado”, fii de distribuir Subsidios, ni de utili ar el pú- 
blico cómo herramienta de promoción, iii de las tantas otras alrer- 
nativas aplicadas con cierto éxito en el pasado. Cada ensayo en ese 
sentido ncoritrába, tarde о tempráno, coti una batrera nacida en 
digün ámbito estrátégico de lá política ecoriómica que imponía sus 
condiciones. Fl Estado promotor tendía a contraerse mientras cre- 
cía el peso de sus órganos financieros; estos últistios sometíari todo 
el sistema al mismo tiempo que ellos niismos eran soihetidos a lá 
disciplina de ese mercádo sectorial. 

Los ensayos de promoción se repitieron, con diverso fervor pe- 
ro el mismo fracást, entre 1984 y 1988; рага caet vencidos ante el 
torbellino inflacionario dé 1989 y el brusco cámibio de tendericia 
ocurrido entonces. Еп uno de los balances posteriores de su ges- 
tión, el ex presidente Alfonsín reconoció que hubo temas que “no 
supiitios, no quisimos О fio pudimos” resolver. La política fabril 
fué эпо de ellos; ŝu frácaso abrió el cámino a Чпа reorientación 
bratál de la política nacional que llevó a un nuevo contexto en 
lapsos muy breves: À partir del cambio de gobierno se lanzó un 
ihtehto sistemiático de desarhie de tódo el sistema de promoción 
fabril montado desde la década del treinta, cuyas consecuencias 
todavía estamos viviendo. 


El desmantelamiento del sistema 


ta adopción de la política iniciada en 1976, como un objetivo 
central que debía ser llevado à cabo lo más amplia y rápidamente 
posible, füe el Signo distintivo de la gestión del gobierno que asu- 
fhió, coh enorme poder político, eri julio de 1989: Los primeros tne- 
ses se fueron еп tanteos pero el rumbo 2 seguir eta claro. Esa es- 
trátegia se consolidó a partir de 1991 y sus efectos sobre la industria 
son parte del debate áctual. Las acciones ocurrieron en los más va- 
riados ámbitos de la política económica y su mero enunciado exi- 
ge un largo listido de las medidas claves para el teria eh estudio. 
Las privatizaciones fueton el primier cámbio esencial porque 
definieron el fin de las politicas de “compre агре iino" que se ha- 
bían implantado; coti inayor О menor energía, desde la Segunda 
Guerra Muridia! hasta cristalizar en leyes y decretos que lo exigían 
específicaihente. Los concesionarios de los servicios públicos, y 
de las empresas vendidas, ya по estár obligados a proveerse en 
las empresas fabriles locales. El täribio regulatorio coin: 
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la apertura de la economía qué les permite aprovisionarse en el 
exterior, esa orientación se ve reforzada por el hecho de que los 
os propietários puetien llegár fácilmente a los mercados mun- 
. dado su támiaño medio y ŝu origen externo. En ùh lapso 
mínimo, ël antiguo poder de compra del Estado ha desaparecido; 
el Estado redujo al mínimo sus actividades y demandäs hacia el 
ámbito fabril. Sus herederos eh el toritrol de los servicios públi 
соз no están dispuestos, йі obligados, a reemplazarlo. 

La ortodoxia supone que las empresas locales pueden, y de- 
ben, conipetir como oferentes en esos mercados; por esa vía, agre- 
gå, van a crecer y consolidatse en la medida en que sean tápaces 
y eficientes. Los críticos, en cambio, señalan que läs grandes « ёп 
pri privatizadas Че servicios pueden orientar sus compras hā- 
cia firmas asociadas directa о indirectamente a los mayores accio- 
nistas debido а sü estriicturá de propiedad, donde sé insertan 
grupos potencialmente interesados. La historia de la estrecha re- 
Jación entre los ferrocarriles británicos y sus proveedores ofrece 
un antecedente que se repitió en atrás empresas de servicios pú- 
bl instaladas ег el páís hasta, al menos, la Segunda Gueirá 
Mundial. En éstos primeros años de la nueva experiencia; las im- 
portaciones masivas realizadas por esas empresas ofrecen otro ifi 
dicio en el mismo sentido. La relativa incapacidad de los entes pü 
blicos pará controlar sus operaciones es el contexto que permit 
imaginar esa misma posibilidad: la apertura de la economía incor- 
pora un ingrediente adicional en ева dirección. 

El reemplazo de lás emptesas públicas por concesionarios privá- 
dos es uri cambio que afecta a la industria como proveedora y tam- 
bién como usvaria de esas servicios; en este segundo rol; su posición 
sé vio afectada por los criterios aplicados duránte ese proceso. Las 
printeras privatizaciones diéron lugar а un sistema de definición 


ón de 
precios y garantías Operativas destinados a atraer a los presuntos in- 
teresádos. Los fesultados fueron tarifas (ў ganancias) elevádas de los 
beneficiarios, que provocárori lá reácción de los usuatios, sobre to- 
do del sector fábril. La política oficial se orientó luego a ajustar algu- 
nas de e: as iendencias à través de decisiones contradictorias y apli- 
cadas más en cásos especiáles que comio rlornias generales. Los 
Peajes cárhiheros; s; por ejemplo, tienden a subir en moneda constan- 
te mientras que las tarifas eléctricas tienden a la baja en función de 
lá тпапёга en que se organizó realmente cada ung de esos miercados. 

En definitiva, la política de subsidiar 4 lá industiia Недіагќё las 
Mamatlas tarifas “políticas” se extinguió: Permanecen sólo algunos 


320 


“bolsones”, como là posibilidad de las grantes empresas de nego- 
ciar sus propias tarifas (én gas y electricidad), que diferencia a ca- 
da agente por sn tamaño y tto por su rol sectorial. La industria ope- 
ra en nuevas coridiciónes creadas por una política de Hechos 
consumados cuyas consecuencias todavía se están dibujando. 

Та apertuta económica a la competencia éxtérna fué otro ele- 
miento clave en là forja del nuevo contexto que enfrenta. la indus- 
ҥй. La apertura había sido tetomiadá уа a mediados de la di da 
del ochénta; luego del Рап Austral, como una formá de disc ipli- 
nar a los Emprésários mediante la competencia externa. Esa polí- 
tica fue negociada sectotialmente en condiciones de tipo de cam- 
bio elevado (que protegía а la oferta local) por uri gobietnú con 
escaso poder рага imponer sus condiciones. 14 decisión posterior 
capitalizó la experiencia adquirida aplicando normas drásticas en 
plazos tuy breves para evitar lá reacción de los afectados. Los 
aranceles fueron recottados desde 1989 y tendieron hiacid valores 
mucho más bajos que los históricos y menores aún que en otras 
economías semejantes; la marcha hacia aranceles más bajos по fue 
lineal (y suis continuas modificaciones sembraror la confusión eri- 
tre los empresarios), peto sí lo süficientemerite iritensa сото pa- 
ra no dejar dudas respécto de la dirección final. 

Las rebajas de aranceles destrozaron implacablemente el anti- 
guo sistema proteccionista. Las tarifas bajas se combinaron con el 
huevo valor del tipo de cambio рага dar lugar a una avalaricha dé 
bienés importados que afectó las posiciones de una amplia frac- 
ción del espectro fabril; el impacto resultó mayor que a fines de 
là década del ochenta debido a que esta vez fuetoh suprithidas las 
regulaciorics que interferían el irigreso de bieres importados. Es- 
ta última tarea se llevó a cabo de modo sistemático hasta eliminar 
la casi totalidad de las restricciones paraarahcelarias, con extep- 
ción de las que se mántienen para automotores (doride prosigtier 
los cupos). En la práctica; por último, la demorada aplicación de 
las posibilidades brindadas por la legislación antidumping Ме un 
elemento adicional en là esttátegia de impotier uh severo régimen 
de competencia externa sobre la producción fabril argentina. 

La transformación fue tan veloz como intensa. Pocas estruc- 
turas fabriles en el mundo sufrieron uri cathbio tati áudaz de las 
reglas de juego en un plazo tan breve. Las políticas de shock sé 
pregonan con entusiasmo en la literatura ortodoxa, péro no siem- 
pre el contexto político y social permite pasar de la teoría a la 
práctica. 
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Los tambios en la política global, macroeconómica; fueron 
acompañados por ottos específicos, o sectoriales. El gobietao 
suspendió los planes de promoción industrial y redujo benefi 
cios уй concedidos, aparte de recortar sus plazos de vigencia. Por 
ота parte, eliminó el Banco Nacional de Desarrollo. Ese ciérté 
tiene un carácter simbólico, thás que práctico, puesto que para 
poco servía la existencia del Banco sin fondos prestables (como 
ya ocurría desdé fines de la década del ochenta); pero indica и 
bt et orbilà decisión de liquidar todo el sistema estrücturado duż 
tante miedio siglo pata forjat 3а iridustria argentina, El BND se es- 
tá convirtiendo en él Banto de Comercio Exterior mientras se 
tramita el cobro de ingentes créditos pendientes a empresas hoy 
cerradas así como a otras que nuhcá llegaron а ponerse en imar- 
chd; la contabilidad finariciera permitirá disimular parte de los 
normes costos dé ésos préstamos del BND en el período de la 
crisis inHlacionaria y especulativa, que difícilmente puedan tetu- 
perárse. T : 

Los recortes presi uplestarios afectáron al INTI, cuya defensá ёга 
сопіріеја debido a las fallas advertidas en su gestión, así сото а 
bhend parte del complejo oficial de ciencia y técnica. Los efectos 
negativos fueron directos e inditectos. La conversión de YPF èn 
Empresa privada llevó al cierre del Laborátorio de Investigaciones 
de Florencio Varela, que había estudiado el desarrollo de nuevos 
lubricantes. Los e s pásaron a la Universidad de La Plata, pe: 
ro el reemplazo ho compensa là pérdidá de tecriología fabril. El 
freno а 105 proyectos de lá CNEA le hicieron perder por comple- 
10 sü rol de impulsora de la industria nuclear; hoy está reducida; 
dividida, y en procese de privatización de sus centrales. Là sus- 
pensión definitiva de otros esfuérzos de desarrollo fábril de tec- 
nología avanzada, como Jos ensayos con misiles que llevaba a ca- 
bo là Aeronáutica; fueron acompañados por la suspensión de las 
actividades de la Fábrica Militar дё Aviories. 

Todo ese procéso llevó a qué lá industria quedara huérfana de 
sus antiguos soportes; ya no cuenta сой la protección del mercá- 
do interno; ni con la prohideión oficial, hi соп el sistema global 
de incentivos a sus proy: ectos y actividades. El ájuste, sumado à la 
detisión de modificar el funcionamiento de la ecohomía argenti- 
fa, dejó į poco о nada en pie de la antigua estructura; eh lugar de 
corregir y adecuar un sistema que no cumplía bién su furición, se 
prefirió eliminarlo. La пиеуа etapa, cualquiera зба su forma, será 
sustancialmente distinta de là que se vivió en el pasado 
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Este cambio profundo de oriéntación de la política hacia la iri 
dustria no impidió que se tomaran algunas medidas que contináan 
la trayectoria del pasado, Las más cónocidas ptolegieron a un sec- 
tor especial (el automotor) y a álgunas empresas grarides, cuya im- 
portancia económica y presencia política résultárori adecuadás pā- 
а defender sus posiciónes. Esas medidas se toman a pesar de la 
ideologíd dorhindinte y tienden a  disimularse en el discurso oficial; 
là Ortodoxia adopta ciérta actitud vergonzanté en esos casos, aun- 
que dichas decisiones no se diferencian ба absoluto de las que se 
toran en cualquiera de las naciones que proclaman al mercado 
como fuente de toda justicia. Päta los industriales, en cambio, el 
problema es que $on escasas y de poco vuelo. 

La industria automotriz tiene una larga tradición de acuerdos y 
regulaciones, que siguieron con nuevas formas en el período. Por 
un lado, ¿e fijaron riormás para facilitar lá integración fabril cori 
las matrices; o con las filiales en Brasil, que amplizban las autori- 
zaciones para importar Ca cambio de que las filiales exporten), 
además de modificar impuestos y cargas específicas. Un acuerdo 
especial; finado a domienzos de 1991, estableció uria rebaja de 
impuestos internos jünto a un compromiso de precios aceptado 
por diversos agentes рага estimular al sector que, à partir, de en- 
toricés, se encontró ton un mercado ávido de sus productos: 

El increménto de 145 unidades vendidas por el sector dutomio- 
tor fae mucho más enérgico que su producción real: Para atender- 
lo, las empresas debieron modificar sus líneas fabriles рага usar 
ора máyor proporción de piezas importadas, que llegaron ате 
presentar la mitad del valor de cada unidad. Al mismo tiempo, у 
сото parte de sus compromisos con el gobierno, promovieron la 
producción másiva de álguhas piezas рага exportar a otras filiales 
{especialmente à Brasil). En ese séritido, lá гата sigue el camino 
ticiado dos décadas antes por Scania al instalat su filial, y se reor- 
ganiza en busca de una mayor ëficienc ia con menor integración 
local. Là gánancia еп economías de escala de tada planta especia: 
lizada en partes y piezas que sé producen para el mércado local 
y la exportación, se repite en el caso de la importación de otras a 
través de un intercambio compensado. 

Este juego regulado se repitió еп Otras rámás a medida que 
los empresarios buscaban una solución a sus problemas de mer- 
cado. Los fabricantes de muchos bienes durables dé consumo 
ensayaron el fecuiso à la importación de álgunas partes claves 
para reducir sus costos vía una menor producción local; el và: 
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lor agregádo pot la industria se reduce a cambio de menorés 
costos en las condiciones actuales, Estas respuestas cambiaron, 
y siguen cambiando, la e: tura fabril hacia nuevas posiciones 
de equilibrio. 

Numerosas empresas comibinah ahora la importación de bie- 
nes, que ofrecen à través de su red comercial local, con la fabri- 
cación de otros. Las filiales de tas transnacionales; en general, tien- 
den à convettirse eri agentes comerciales de sus matices mientras 
mantienen una fábrica local. En algunos casos extremos, como la 
producción de bienes electrónicos de consumo, esa evolución He 
уб prácticamente a la mada el valor agregado en las plantas loca- 
les; éstas se asemejdh fhás d depósitos donde se empacah los prb- 
ductos que vienen del exterior que a fábricas stricto sensu. 


Las respuestas fabriles 


Lá irdüstriá se dividió, objetivamente, en sectores con evolu- 
ciones distintas y hasta abiertamente contradictorias: Las empresas 
automotrices mostraron el mayor dinamismo de) conjunto a partir 
de 1991, medido por sus vehtds y sus expottationes, que llegó а 

"arrastrar" hácia arriba 145 cifras del producto fabril. Ese tésultado 
optimista puede ser matizado si sé toma en cuenta que el aumen- 
to en lds veritas no refleja cabalmente un äumento semejante еп 
lá producción; cambios en el modo de funcionar de las plantas re- 
ацјегоп su valor agregado mientras aumentaban las unidádes ven- 
didas. El balance final requiere todavía una amplia discusión so- 
bre el recorrido teal de] sector en térrtiinos productivos. 

Las empresas aceiterás también expandieron sus operacio 
impulsadas por la mayor oferta de oleaginosas, y fueron acor 
hadas por otras farias específicas del sector alimentario. Lá elabo- 
ración de cerveza se fhultiplicó gracias a üna аеніаһаа que $e 
orientaba à esta bebida en reemplazo de otras (como el vino, qué 
perdió mercado en litros y lo ganó en facturación por la oferta de 
variedades más caras). La elaboración de leche se incrementó ton 
fuerza ¿emejinte y fiie dpoyáda por lá demanda dé Brasil posté- 
rior al Plán de Estabilidad, que puede absorber los excedentes 
creados рог ese aumento de oferta. 

, E tepostcioriamiento de la ráma alimentaria, que ofréce posi- 
bilidades de vance en el Mercosur, atrajo el interés de las trans- 
nációnales, € eritraron comprando empresas locales como pri- 
mer paso para instalarse. Esos ingresos se limitan а cambios eti el 


régimen de propiedad y gestión mientras que las inversiones en 
expansión quedan relegadas a uh futuro inciérto; las posibilidades 
de 14 гата pueden depender de las decisiones de ¿sas transnacio- 
nales, que tienden а liderar el proceso frente а la retirada de mu- 
chos empresarios locales А 

Las iridusttias básicas prontoctonadas mantuvieron sus riive- 
les operativos, y Нака los mejorafón si disponían de la capaci- 
dad instalada disponible: En cambio, otras rámas emprendieron 
un retroceso que tésulta notable si se atiende al caráttet estraté- 
gico que les asigrid el pensamierito moderno, Esos procesos ne- 
gátivos inclüyen d la electrónica (réducidà а un mínimo), а là 
producción de máquinas herramientas (que cayó en los prime- 
ros años de la década del noventa а la tercera parte de los volů- 
menes producidos | hacia 1987-88) y à otras; епіге las que figuran 
los astilleros y la fabricación de éauipos ferroviarios (cuyas gran- 
des plantas permanecen cerradas). La Fábrica Militar de Aviones 
de Córdoba, símbolo de los sueños y avatares del proceso indus- 
ial de las décadas dntériores, ho encontró espacio para seguir 
ndo ёп está nueva economía: en 1994 fie entregada а una 
firnia extranjera « que planea especializarla en el mantenimiento 
de áeroriaves. La antigua apuesta d là producción local fué le- 
Vvaritáda para siempre, 

La pérdida de amplias porciones del mercado local, cedido а 
los oferentes del exterior, se combinó con las dificultades рага ex- 
portár сол las nuevas reglds de juego. El aurriehto de las ventás 
de manufacturas al exterior ya rio presenta rii la composición пі 
las características del período anterior La mayoría de los exporta- 
dores de aquellos rubros fabriles que liderabán el Proceso en los 
sesenta y setenta tendiéron a ser desplazados; en su lugar surgie 
ron las empresas promocionadas éntonces, que ahora se Encuen- 
tran соп capacidad excesiva respecto de là derttanda del rtiefcado 
local y lo resuelven metliante la exportación. 

Los cambios al int&tior dè ese grupo resultan notáblés. Las 
veinte mayores exportadoras fabriles, que concentraban el 3596 
de la oferta en el período 1969-74, quedaron reducidas a !à mi- 
tad dos décadas después. Ocho habian desaparec Чо como em- 
presa, varias de ellas afectadas por su excesiva dependencia del 
mercado externo frente a la nueva política carfibiaria; siete pre- 
sentaban uà teridehcia declinante de sus ventas al exterior y 
sólo cinco habían crecido ёп e) ínterin: El lugar dé las que de- 
Saparcieron era ocupado por nuevas empresas a medida que 
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los cimbios en la Estructura fabril repefcutían en las ventas al 
exterior”: 

Las exportaciones fabriles avañzan en un amplio espectto de 
ramás y empresas, auriqüie están cohcehtradás tárito d más quë en 
el período anterior. Es actividades de ол grupo muy réducido de 
las plantas promocionadas a comienzos de la década del setenta; 
que sumaba dieciséis empresas operando en cinto ramas (siderur- 
gia, celulosa y pápel, aluminio, petroquímica y petróleo), explican 
toda là teridericia al álzá de finés de la détada del ochenta. E5e 
puñado de firmás, además, aportaba | por sí solo entre el 40% yel 
60% de todas las exportaciones fabriles locáles en et período 1985- 
1992. Esas ventas fueton exigidas por la necesidad de colocar el 
excedente de producción de las plaritas y tienen un ШШЕ en su 
capacidad máxima de diseño Las empresas no pieder dejar de 
producir y por eso exportan el excederite, peto tampoco puederl 
süperar su nivel productivo sit nuevas invefsiones; eri la situación 
áctuál, sus exportaciones encuentran un mínimo y un máximo que 
depende de la evolución de la demanda local. 

Las condiciones de funcionamiento de esas plantas se aseme- 
jan más a las que se observaron en los ántiguos Frigoríficos que a 
los modernos ejemplos de los países exportadores industriales. La 
actividad no ofrece mayor dinamismo por restricción de la oferta 
posible. La inexistencia de la prohiocióti, así como ld escasez re- 
lativà de alguhos insumos, dificulta su expansión futura a menos 
que sé modifiquen algunas condiciones. Además, los precios de 
los biehes que oftecen (commodities) se fijan en los mercados 
inundiales, del misino modo que ocurre con là carne o el trigo; 
tienden à ser mucho más Бајоѕ que los que obtienen los bienes 
más sofisticados y están sometidos a intensas oscilaciones coyun- 
turáles. El desplazamiento de los antiguos bienes fabriles por es- 
tas commodities explica que el precio unitario dé läs exportacio- 
nés fabriles locales cayera а menos de la initad entre 1974 y 1988. 
Еп otrás palabtas, los posibles tesultatlos positivos de ese esfuer- 
20 exportador, medido en volúrienes, se neutraliza en buena rie- 
dida per el bajo valor cobrado por los mismos? 

lai 5n de las exportaciónes atitomotrices en Jos últimos 
años agrega эп factor puhtal que oscurece là tendencia negativa 
de ottas ramás. Esás ventas tienen como coritrápartida làs i impor- 
taciones aun más grandes de ese mismo sector y su concentración 
en unas pocas empresas cuyas estrategias по se conocen pública- 
mente. El Патайс comercio exterior dë esa гађа es la conttapat- 
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Чаа estadística dé los intercambios al interior de filiales de сада 
una de las respectivas transnacionales; la posibilidad de que apli- 
quer precios alejados de lós valores del mercado y по cumplan 
СОЯ los planes de inversión esperados explica que los resultados 
de esás estrategias globales sean muy difíciles de evaluar aun ёп 
las naciones más desarrolladas: : 

14 imagen de la evolución fabril fue distorsionada por el últi- 
шо ciclo de recuperación de 14 actividad productiva generado еп 
1991 рог el Plan de Convertibilidad. Еп una réplica de lo ocurri- 
do con el Plan Ausiral, el logró de la estabilidad provocó un ciclo 
de demanda acetitüada de bienes durables que niotorizó a varias 
tramas, de las cualés la automotriz fue là más visible. Ese ciclo se 
agotó hacia 1994, momento en que comenzó a sentirse el impac- 
10 negativo sobre la producción de los cambios macroeconómicos 
que afectaron à la industria, El dvarice simple de la áctividád me- 
diánte là mayor ütilización de la capacidad instálacia, que proyec- 
tó cifras impactantes de crecimiento, se había agotado (y hasta re- 
vertido en algunos casos). 

El producto industrial de 1994 fue serhejánte en valor al de 
1974, Luego dé veinte años, su valor agregado era el mismo; En 
ese sentido, la Argentina parece un caso único de estancamientó 
del valor agregado pot la industria en un plazo (4р largo. Dentro 
Чё! conjünto, 14 industria se ha orientado hacia los biénes más sim 
ples (alimentarios y commodities) y ha perdido sus porciones más 
dinámicas (electrónica y buena patte de la metal mecánica), El ba- 
lince indica que рата que ocurrári nuevos avances se requieren 
iriversiones que permitan expandir la capácidad productiva. En las 
condiciones actuales, esas inversiones ya no se dirigirán a las mis- 
mas rarhas que en el "pasado y van a provocár ura selección а 
terior de la industria —-entre lás que crecen у las que se detierién 
o rettocedén—— que definirá su futuro. 


Los cambios en el cofitexto 


La industria está er un nuevo contexto y en nuevas condicio- 
nes operativas. Está claro que difícilmente repetirá la experiericia 
antetior y es menos claro cómo será sü evolución futura. Los cani- 
bios en el panorama global pueden observarse; tambiën, еп el dê- 
rrotero seguido por algunas ramas respecto de las expectativas 
previas. Esos desvíos permiten esbozar un balárice de los cambios 
de frehte ocuzridos en estos años. 
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Un cáso característico lo ofrece la siderurgia. Los planes de 
comienzos de ld década del setenta suponían que esa rama; 
“madre de industrias”, seguiría creciendo para atender un mèt- 
cado interno que se proyectaba er continua expansión. El opti- 
mismo reiñante entié los responsables del sector permitia pro- 
yectar el consumi interno а ип monto variable entre 11 y 18 
millohes de toneladas de acero para 1985; ese rango respondía 
a hipótesis de mínima y de máxima estimádas hacia 1973. Para 
satisfacer la demanda se planeaba instalar otra planta integrada 
en Bahi» Blanca, qué debería producir para comienzos dë la dé- 
cada del ochenta, además de una serie de proyectos menores 
de consolidación de 145 usinas éxistentes (сото los ritehciona- 
dos oportunamente). Si bien ese optimismo podia 5er ехарега- 
do, se sabe que là creencia en el progreso és un poderoso mo- 
tivo de progreso, dado que läs hipótesis de crecimiento llevan 
a decidir las inversiones que, à $i vez, motorizáh el ayance de 
la producción global. 

La tealidad fue otra. La demanda de mediados de la década del 
ochenta sé mantuvo por debajo de la mitad del mínimo esperádo 
por hipótésis; là oferta local tuvo qué buscar salidás ёл el exterior 
рага sus excedentes, a pesar de que la planta proyectada en Ba- 
Ња Вјапса (igual que otros proyectos de menor envergadura) nuh- 
ca salió del papel. Aun después de la tecuperación de los hoven- 
ta; el consumo se mantiene en esos niveles anteriores v sus 
perspectivas no mejoran El cambio en la estructura de la indus- 
tria refleja en parte el reemplazo de la oferta local por las impor- 
taciones (como ocurre con numerosos equipos iñetálicos que ya 
no se producen en cl país). El estancamiento rélativo de la sidé- 
гогріа debería mantenerse en el futuro, pues la creación del Mer- 
cosur favorece objetivamente a !a ofettá brasileña (que dispone de 
y imientos de hierro y adecuddas economías de escalá) y гейй- 
ivos al desarrollo local. La rama deberá encontrar una so- 
lución елп el desarrollo de productos especiales, de mayot valor, 
dutigue se discute si ѕе justifica un aumento de su volurheh físico. 

En 1980 Alejandro Estrada, secretario del equipo económico de 
Martínez de Hoz, declaró en tono polémica que el mercado; y no 
el Estado, debía decidir si el país fabricaría *cardmelos o atero". 
Esa propuestá generó reacciones négativas En sectores militares y 
entre los empresarios fabriles por su tonio provocador; pocos ima- 
giñarón en ese momento que la indusitia siderúrgica retrocedería 
eh términos relativos como lo hizo eh la década siguiente, mier- 
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tras crecían raudamente algunas empresas de carámelos. Arcor es 
urio dé los líderes Fábriles y empresarios cn la actualidad y uno de 
los má: lejanos a la vocación por el acero. La concieticia empre- 
Saria ha cambiado y las resistencias à máritener niveles relativa- 
niente bajos en la producción de acero Нап disminuido notáble- 
тете toa relación à ésas épocas. 

Los mismos cambios se aprecian en la petroquímica. Las àmbi- 
ciosas ideas del crecitniento sectorial besado en lá provisión a Ба: 
jo costó de insurhos de que el país dispone (petróleo y gas) ter- 
méridron abruptamente cuando se decidió llevar esos productos al 
precio internacional como parte de la apertura Че la econo: 
gentina. Eliminada 1 la promoción (que 5ubsidiabá él capital a i 
vertir) y modificados los precios de los insumos (que subsidiaban 
14 materia prima dël Séctor), las proyeccioi es para la petroquínii- 
ca se quebraron. En los últimos años de la década del ochenta hä- 
bía proyectos de inversión “en catpéta” del orden de 3.500 millo- 
nes tle dólares; la cifra ега äpreciable pero la concreción real de 
las Obras déperidía Че las facilidades que ofrecería el gobierno: En 
la década del noventá esos proyectos habían sido archivados fren- 
te a los cambios en las reglas de juego y los empresarios queda- 
roh d la espera de dna nueva perspectiva. La venta de las accio- 
nes dé las emprésas estatales que operan en la rama es la única 
oportunidad que cóncitó el interés privado eh el primer lustro del 
Plan Не Convertibilidad. 

La industria del ceménto es otra de las rámas de gran inversión 
de cápital que sufrió el deslasaje entre sus perspectivas y la fedli- 
dad. Hacih fines de la década del ochenta lás tres ei presas de esa 
rata que cohcentrán más del 90% de la producción encararon 
proyectos que duplicaron su capacidad instalada hasta llegar a más 
de 10 millones de toneladas por año. La crisis las encohtró cón un 
ehorthie excedo de oferta frente a la deniánda, qüe © se resolvió 
en quince años; eri ese largo periodo, la rama no logró operar a 
mucho más de la mitad de su capacidad productiva debido a la si- 
tuación del mercado (y a su escasa posibilidad de exportár por el 
elevado costo del transporte dé ese produztoj. 

Los ejemplos ве pueden repetir con el mismo resultado. Las 
empresas se encuentran frente a uria huevá redlidad, no prevista 
en las hipótesis que se liniitábari a proyectar con optimismo las 
tendehcias del pasado. Ahora están а la espera de señales más clà- 
газ sobre el futuro. 
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La estrategia defensiva 


Todos los indicadores señalan que la industria tehdlió a sostener 
und estrategia “defensiva” basada en el mejor aprovechamiento de 
los equipos existentes, еп la tendencia a la reducción de personal 
(cuyos costos en dólires se encarécieron à niveles insospechados 
еп el período amterion y en la decisión de realizar sólo las inversio- 
nes necesarias para sub: Esa estrategia, perfectatrierite raciortal, 
recorta las posibilidades de crecimierito globál pero protege à las 
fumas del riesgo derivado de los cambios en el contexto, 

Una encuesta reálizada en 1993 sobre 591 empresas grandes, 
que fueron responsables del 80% de Ja inversión total del sector 
fabtil en el período 1983-88; permitió registrar 2.200 proyectos rea- 
lizados о en marcha. De ellos; sólo treinta eran instalaciones de 
plantas nuevas; la orientación decisiva se limitaba a mejorar las 
plantas existentes, con inversiones menores, pero no à uta reho- 
vación o ampliác ignificativa de lds mismas*, 

La evolución de las grandes encuentra su calco en las condi- 
ciones de las menores. Los estudios sobre las pequeñas y mediá- 
nas empresds fábriles registran un húmero reducido de empresas 
nuevas dentro del grupo; la edad promedio de las unidades de ése 
universo supera los veinte años, y sólo тп 12% del total fue fun- 
dado en la década del ochenta. El predominio de empresas anti 
guas y la fálta de renovación del univérso $e explica por las con- 
diciones del contexto, que ha limitado la expansión del espiritu 
industrial y el avance de Jos potenciales empresarios dinámicos. 
La antigüedad de los equipos y de las rutinas productivas refleja 
y se corresponde сог información sobre là edad de plantas y ém- 
presas. De allí se deduce que también la edad promedio de 105 
empresarios es elevada, debido al escaso aporte de nuevos ingre- 
santes (Salvo cuándo se träta de heredero: 

Una dé las pocas encuestas sobre antigiiédad de los equipos 
de una muestra significativa de empresas industriales realizada en 
1994; señaló que éstos tienen ün tiempo promedio de usó del or- 
den de dieciséis años (frente à nieve o menos єп lds naciones de- 
saitolladás). Algo más de la sexta parte de esos equipos tenían 
más de veinte años y algunos superaban los treinta. En el otro €x- 
tremo del espectro se tegistraba ип sexto de los equipos con edad 
s últimos se concentraban en fas гата 
de alimentos y terminales de automóviles, que están entre las po- 
cas donde hubo rehovaciónes significativas? 
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Hace ya más de treinta años, un estudioso tendió a verificar lo 
que éstaba ocurriendo en la industria belga frente al proceso de 
cambio que vivía esa econorría racional. Descubrió así que, fren- 
te d la iticertidumbte del medio, los emprésatios tendíafi a efec- 
tuar Sólo irivérsiones “defensivas” en montos menores para Бајаг 
costos o ajustar sus productos a Ciertas normas, mientras recliaza- 
ban las posibles іппоуасіоћеѕ mayores por sus costos y fiesgos еп 
las tohidiciories vividas. Las iriversiones deferisivas se ádoptabán 
aunque по fueran económicamente adecuadas; el largo plazo es- 
capaba al horizonte de planeamiento empresatio: Esas medidas 
permitían postergar el tnomerito de là reestructuración efectiva de 
la industria mientrás protegían à la firma de sù desaparición. Sur- 
ge así un equilibrio en condiciones de estancamiento relativo, de- 
cía, que puede durar largo plazo hasta agotarse: 

Cuando la capacidad instalada $e colma y el mercado 19 deman: 
da, là firma debe asumir läs iriversiones mayores que provoquen el 
cambio estructural. Ese resultado ocurrió en Bélgica debido a la di- 
Са de là Comunidad Europea y а las políticas locales, peto ntd- 
da indica que debe desembocar del mismo niodo en la Argentina. 
Hastá áhiora, la industria local sigue la primera etapa de lá evolución 
mencionada (de inversión defensiva), y la historia relatada sugiere 
que ella va a encarar una opción en Un futuro previsible; el retiro de- 
firiitivo de la emipresa del mercado (como yá ocurrió otrás veces) o 
su renovación (como se espera): Ningún élémento indica que la suer- 
te está echada peto la perspectiva no permite demasiado bptimismo”: 


Los empresarids à la deriva 


El discurso antiindustrialista caló muy hondo en los empresatios 
locales del sector, que petdieton šu imagen autoásignada de d: 
dad social, Luegd de un lárgo período ocupando un rol como pro- 
motora de empleo y fuente de progreso en el imaginario social, la in- 
dustria pasó a convettirse en und de las cülpables de los problemas 
à ser vistá como uha proveedora de bieries de 
baja cálidad, cuyos precios se mantenian elevados pese à los ingen- 
tes subsidios recibidos: Sin duda, esa perspeci tiva afecta al cortipor- 
tamiento de los empresarios; el coritexto sociál hostil а su actividad 
repercute en actitudes y políticas püblicas én sentido inverso del que 

Gerstienkron como elemento dinámico del progreso: 
3 de estatus de dicha actividad toiricidió con № expah- 
sión acelerada de otras áreas, en especial de los sérvicios dé todo 
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tipo. Estos últimos eran alentados por su elevada rentábilidad po- 
tencial y іа actitud oficial de prórhoverlos. pot vías directas e indi 
rectas. La creación de oportuhidades ene ese sector, Vía las privāti- 
zaciones de empresas existentes o concesiones decididas con ese 
propósito; generó un efecto de atracción hacia el capital y los em- 
presarios disponibles que ho puede desdeñérse por su impácto 
sobre el liderazgo fabril. Los individuos con topítira. abierto | po- 
бәп encontrar en esas actividades la válvula de i 
quietudes; que no encontraban en el ámbito industrial. 

Las concesiones de 145 grandes empresas de servicios fueron ad: 
judicadis а firmas extranjeras con experiencia еп el respéctivo ѕес- 
tor, pero en todos los casos ésta: entraron asociadas con grupos 
locáles que ericohtraron bases titás lucrátivas en dichas actividades 
que en là producción industiial. Para los grupos locales, esa aso- 
ciación es una fuente de negocios y de aprendizaje técnico que 
puede servirles para el futuro en la medida en que sean capaces 
de asirnilarlo. Para las firmas exttánjeras, se trata de und sociedad 
aceptada por la capacidad de estos grupos “de llegar a los despa- 
chos Gliciales" y à su conocimiento de las costumbres locales?. 

Esa orientación al mercado de servicios que dejaba el sector pá- 
blico se vio reforzada por 12 venta de empresas “petiféricas” (o bién 
por la concesión de actividades creadas al efecto? otorgadas а com- 
pañías medianas; antigtias o nuevas: la concesión de rutás por pea- 
je à cambio de que sean rirantertidas y mejoradas, e! esticionamien- 
to de vehículos eri el centro de la ciüdad de Buerios Áirés, el cohtrol 
de las infracciones y una serie dé contratos рага realizar tareas “ad- 
ministrativas", ocuparon la atención de los interesados que volca- 
ron allí 50 áterición atraídos por là posibilidad Че actividades muy 
lucrativas pi 

El atractivo de los servicios, incluyendo la importación de bié- 
; genera uri desplazamiento del iritetés de los empresarios y 
del сарка; que afectá d otras actividades èh las conditiónts loca- 
les c que presentan ambas variables. La rentabilidad de los servicios 
se ve fortalecida por ки rápida rotación; que permite recuperar el 
capital, y los correspondientes beneficios, ей plazos tnás breves 
que los típicos de las inversiones en nuevas implantaciones indus- 
triales. La carrera hacia ésos négocios incluyó tanto a los peque- 
ños y miediands ethpresatics como a los mayores del país. 

En пар, la evolución de los grárides grupos ecoriómicos hacia 
los servicios comenzó a mediados de la década del setenta, acorde 
соп los cambios en la política económica nacional, y se fortaleció 


ni 
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con la experiencia de los años siguientes. Ya a Comienzos de la dé- 
caida del ochenta se podía apreciar que varios de los grandes gru- 
pos locales estabah ubicádos eh lds actividades de sérvicios “ре 
féricos” à 145 empresas del Estado, comio primer paso de $us avances 
posteriores hacia el control de läs mismas para cuando se lanzara 
el cada vez más previsible, y demandado, programa de privatiza- 
ciones. Esas actividades ofrecen la veritája de que no deben enfren: 
tar la competencia, sea porqué орегап como monopolios naturales 
о por las caracteristicas de sus mercados, factor que las diferencia 
netamente de las expectativas que offecen las áreas productivas. 

Francisco Mácri, propietario de uno de los mayores grupos em- 
presarios locáles que incluye varias fábricas; explicaba ya en 1986 
que prefería dedicarse a los servicios. “Es muy difícil que exista 
competencia externa” en ellos, decía, y esa ventaja los hacía más 
atractivos que la industria; que podía llegar а sufrir situaciones 
“dramáticas” en las condiciones de ün país de industrialización in- 
termedia, como la Argentina. Con el mismo criterio, insistía en 
1993 que rö tenía previsto “incursionar eri aquellos sectores in- 
dustriales qué no formen actualmente parte del grupo”, dada la 
prioridad asignada a los servic 105; su área fabril, como se sabe, in- 
cluye d la empresa &utomiotriz Sevel, cuyo notable auge en ese 
momento rio eta acompañado pot iriversiories estratégicas de en- 
vergadurá para su expansión futura’. 

Ésás declaraciones se ven acompañadas por actitudes semejan- 
tes, aunque no siempre explícitas, de los dirigerites de ottos għu- 
pos que se Нап concentrádo en los sectores de servicios más rés- 
guardados de la posible competencia externa (y hasta de la interna 
en muchas ocasiones). En consecuencia; la orientación de là po- 
lítica económica genera un cambio de conducta de los mayores 
agentes t empresarios respecto, а! menos; de las expectativas de ħa- 
ce un par de idas. Vatios grupos que habían experimentado 
tn tápido crecimiento como industriales merced ål impacto de las 
políticas de promoción fabril de cóniienzos de lá 4ёсаЧа del se- 
tentà que los llevaban en esa dirección, tienden ahora a reconvej- 
tirse а las actividades de servicios: A medida que sus intereses se 
diversifican, se reduce el peso de la actividad productiva en el cch- 
junto де 518 negocios en beneficio de aquellas más ligadas а pres- 
taciones de carácter monopólico o bien dirigidas a atender la de- 
manda más o meños cautiva de sectores de altos ingresos. — 

Las fábricas Subsisteii, pero ya rio ocupan el centro de átención 
de sus propietarios; éstos están más interesados en otras activida- 
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des alejadas de la producción. En esé seritido, el esquema de las 
actividades de los grandes grupos económicos modernos parece 
reproducir los rasgos de aquellos que imperaban en la economía 
argentina à comienzos de siglo. De igual modo, la política global 
puede asernejerse a 14 de eritohces. En ambos casos, falta là deci: 
sión de impulsar un desárrollo técriico-productivo à partir de la 
acumulación de capital y conocimientos en las firmas industriales. 

Parece бта ironia quë ése haya sido el diagnóstico del equipo 
ёсопбййсо de Maitínez de Hoz. Ей el cierre de ŝu gestión de cin: 
co años, un informe oficial decía: “La activa participación del Es- 
tado еп la economía ha provocado distorsiones ... (comu) el pto- 
gresivo 'aguamierito” de la clase empresatia nacional que ha 
tendido, en muchos casos, a desarrollar actividades complemen- 
varias о periféricas a là propia actividad estatál, con Bajo riesgo y 
alto rendimiento”, | | 

La experiencia de los grandes se repite entre los medianos y 
pequeños, que tiendén a séguiz el mismo derroteto dunque la in: 
formación disponible no permite precisar la dimensión de esos 
cambios. Numerosos empresarios ingresaron en los sectores de 
setvicios d ihtervittieroh eh ptivátizaciories tnenotes decididas por 
provincias o mubicipalidades; cuyos rasgos son muy semejantes a 
los mencionados en cuanto al tipo de actividad y las actitudes de 
lgs agentes de mayor dimensión. A eso se agrega là importación 
de bienes comiplemeñtarios comio parte de las actividades indus- 
triales, hasta que se descubrió que esos negocios eran más rénta- 
bles que la producción; si las rentabilidades relativas son diferen- 
tes habrá que ver hasta qué purito unos y otros deciden subsidiar 
la industria con el beneficio del comercio, o especializarse como 
importadores. 

Resulta sugerente en ese sehtido el interés que dedican las те- 
vistás locales de есопойиа y negocios à relatar la historia de nue- 
vos empresarios, que crecen y se enriquecen ©п actividades no fa- 
Ьйеѕ, y hasta direciamente opuestas ala iridustria (como la 
iripottatión), frente al escaso о nulo espacio dedicado a artículos 
que cuénten casos de empresas industriales exitosás. Resulta ob- 
vio que esa concentración de ejemplos no es casual: surge de la 
ausencia de casos registrables en el ámbito productivo y contribu- 
ye a valorar en el imaginario ŝotial el modelo que conviene imitar. 

El desplazamiento del empresariado nacional desde el Sector 
fabril hacia otras actividades fue acompañado por la inversión ex- 
tránjera que priorizó el sector de servicios local. Las mayores ini- 
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versiones de ese carácter entraron en los servicios oen activida- 
des de гелий como el petróleo. Los reducidos casos de ihgreso de 
enipresas tránshácionales a] ám: ito industrial ocurrieron median- 
te compra de empresas locales; que reducen auri más las filas de 
empresarios argentinos. Esas transferencias de las acciones de con- 
trol irichtyeroh а varias empresas grandes y lídetes, y se concen- 
tfaroh ег párticular en Іа ramä de alimentos, que ofrece perspec- 
tivas potenciales de expansión debido a las ventajas naturales del 
país y el atractivo del Mercosur. Ese renovado interés se explica 
también pot 14 ápertura política а] irigreso de capitales externos 
en la rama trádicionál de alimentos después de vátias décadas dë 
protección a los propietarios locales, iniciadas, de ап modo и otro, 
desde lá propuesta de Pinedo en 1940 

Unc de las resultados fue t que las tres mayores fábricas locales 
de galletitas, cuyos propictatios formában panë Че la élite indus- 
trial desde el siglo pasado о comienzos de este, cambiaron de пта- 
nos eh un раг de años, El caso más significativo fue el de Terta- 
busi, cuyo director propietátio era un dirigente clásico dé la ЛА 
qué llegó а presidir dicha entidad. Pocás parábolas son tan gráfi- 

Я etida defección de la actividad fabril por рапе de 
los dirigentes de 14 ЛА, institución que se supone liderada por los 
interesados en proteger y promoter lá industria. 

Las lacifidadés р para entrar en los huevos negocios de servicios 
de elevada rentabilidad y el desplazamiento de algunos empresa- 
rios por el ingreso irrestricto (pero nó masivo) del capital extrari- 
jéro ën nichos selectos, son elementos adicionales que operán 
contra la posible decisión local de invertir en fábricas. El largo ti- 
clo de ventajas de precio para la fabricación haciotial y privilegios 
раѓа sus propietarios llegó d su fin sin que la industria hay 
cluido de asentarse en lá economía nacional: 


La perdida de capital humano 


El progrésivo deterioro fabril se apreció en la salida continua 
de obreros especializados y profesionales del sector. Los sucesi- 
ves cierres de fábricas y los despidos, 2 Sez de opor 
tunidades de progreso en una Actividad que se contrae, generaron 
la migración de ese capital humano. La progresiva acumulación 
de ese capital inmátetidl que se ubica en el saber y la experiencia 
de gerentes y trabajadores, construido à lo largo de décadas. ré- 
Sultó destruida єп buena medida а partir de 1975: El capital hu- 
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ináno së mide con váriablés indirectas y se verifica más en los rë: 
sultados que en 105 datos, pero no рог eso es poco importarite. 

la ocupación industiial sé mantuvo en términos globales ei J 

1974 y 1985 pata Caer alrededor de un 20% en el lustro siguiente y 
recuperar el hivel prévio a mediados de la década del hoventa. Esa 
суо durante véinte años contrasta con el crecimiento de la 
población local e implica un intenso desplazamiento hacía abajo del 
sector fàbtil cómo demandante de empleo directo. Si bien se pue- 
de estimár que la industria crea uri puesto adicional en actividades 
relacionadas por cada puésto directo, ёп conjuñto no géneraria em- 
pleo en la actualidad para más de dos millones de personas sobré 
una población laboral muy supetior a 105 doce millones: 

Los resultados de loš estudios ocupacionales señalan el rápido 
crecimiento del nümeto de trabajadores ёг los servicios y en ac- 
tividades como cuentapropistas, frente al aumento nulo o negati- 
vo del empleo fabril. El servicio doméstico, por sí solo, ocupaba 
850.000 personas en 1991, mágnitud equivalente al total de traba- 
jadorés industriales directos. Esa compar: ráción ofrece una clara 
imagen sobre la evolución de Ja estructura social hacia un sistéma 
en el que predominani las Actividades de sétvicios (sobre todo Jas 
personales) respecto de 145 productivas; doi inde las tareás de me- 
nor calificación toman el lugar dë aquellas que exigeri conocimien- 
tos y experiencia! . 

Lás escasás inferencias disponibles indican que los trabajado- 
res salidos de la industria se dirigiéron (corno parece natbral) а 
esas mismas actividades de servicios y por cuénta propia; la ten- 
dericid sé fhahtuvo al menos mientras éstas resultaton capaces de 
absorber su oferta, Hacia la prirtierá тайда de !а década del ho- 
verita sé notó el fin de esos desplazamieritos debido а la sáturá- 
ción de aquellas actividades; desde entonces, los nuevos despla- 
zados pásaron 4 engrosar los rangos de la desocupación. El 
éso sorprendió a los argentinos por sü intensida , aunque sus 
raíces se ubican en las políticas lanzadas hacia mediados de la dé- 
cada del setenta que provocaron el estancamiento product 

Los técnicos y profesionales támbi tendieron a alejarse del 
sector fabril y así se perdió un cápital humaric especializádo en 
actividades que se redujerph o ya no existen, Se sabe qué algunos 
expertos se fueron del país, fomentárido la sangría contitiua de ca- 
Pital humano, v otros cambiaron de orientación: ámbas decisiones 
tienen el mismo electo negativo sobre la oferta posible de cono- 
cirhieritos y experiehcia para un posible desattollo fabril 
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La industria no há enfréntádo hasta аһога los efectos negativos 
de esa falta de oferta de trabajadores especializados porque su de- 
tnanda es mínima en sus condiciones actuales de furicionamien- 
to. El equilibrio entre la оѓена y la denianda se alcanzó eri ése ni- 
vel estable dé actividad históricá del sector. En cambio: cualquier 
intento de crecimiento productivo se énconitrará соп la severa li- 
mitación que surge de esa carencia. Esa pérdida de capital humà- 
по es їаћо O más Brave que la del capital físico, porque este últi- 
mo $e puede importar mientras que el primero se debe “producir” 
a lo largo dé cierto plazo que varía Сол el tipo de деталда y el 
grado de formación general. El regreso de lds que se fuero re- 
Зийа cada vez más difícil, lo mismo que là atracción de expertos 
dé otros países, 
nómenos se ver agravados por la falta de inceritivos a 
las ta tareas de investigación y desarrollo desde el ámbito oficiál. Là 
presión derivada de lá falta de récursos !levó a und contracción dë 
los fondos pata los organismos públicos encargados de esa tarea, 
muchos de los cuales languidecen anle la falta de perspectivas, el 
recorte presupuestario y lós bajos ingresos de $us miembros. 14 
ruptura de Un sistema complejo, que se fué moiitarido con el ti 
po; tequeniá i зи reorganización en el futuro: Sus limitaciones ope- 
тап comio una valla adicional al crecimieñito posible: 

ia contracción de la clase obrera industrial coincide con lá ex- 
pinsión de la ocupación &ii las tareas dé contenido más pobre, al- 
günds de las cuales son humanamente degradantes. El casi insóli- 
to regreso de los *cirüJas", recolectando basura en lás ndches 
urbanas, luego de más de medio siglo de айзепсїа, es unà nota 
ble contrapartida del quiebre del modelo clásico de desarrollo fa- 
bril; El avance de la pobreza y la desocupación contribuye a re- 
ducir el salario de quienes trabajari; ese resultado, que puéde 
resultar "funciohál" para los eiripléadores еп el corto plazo; redu- 
ce la posibilidad de educar a los hijos de los trabajadores actua- 
les, que deberían ser el capital de lá industria futura. La degráda- 
ción social, que afécta al presente, éxtiéride una amenaza sobre 
lás posibilidades del futuro. 

La expansión telativa de alguños rubros agrarios, la pesca y la 
extracción de petróleo no àlcanzán à сотрейѕаӣг là ausencia de là 
industria, Su aporté ric es lo suficientemente dinámico para crear 
lás riquezas que el país necesita mi ofréce capacidad para generar 
empleo suficiente: La escasez de producción limita las posibilida- 
des de reparto, dgrávatido la situación de los más pobres; la falta 
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de dinamismo del sector productivo reduce las posibilidades rea- 
les de la ofettá de empleo. La crisis industiiál comienza a orientar 
el pancráma social v económico argéntino ей la dirección de otras 
naciones pobres de América 1айпа; a las que el país siempre se 
sintió cercano en términos de cultura y origen pero muy distante 
рої su hivel de desarrollo y los ingresos de sus habitantes, 


Ja actitud de las élites 


La evolución de estos años sólo puede explicar: зе por una сопу 
binación de factores ideológicos, económicos v sociales que llë- 
varon a este resultado. No todas las causas tienen la misma impor- 
taricia, pero su suma tesultó un obstáculo formidable en el camino 
de la industria. 

Una primera causa es lá añoranza de la clase alta tradicional 
por el pasado de riqueza que el país gozó dur arite el largo ре 
do de explotación de las ventajas comparativas de la pámpa. е 
grupo Social по dceptó nunca, y tampoco puede imaginar, qué dsa 
riqueza provenía de là prodigalidad de la naturaleza mucho más 
que de la presunta habilidad de sus ancestros. En cambio, cree fir- 
memente que debe volverse al sisteiriá que imagina como de eco- 
horhía abierta, exportación de próductos primarios € importación 
dc bienes industriales, aunque acepte con tono moderno ciertas 
modificaciones merores al, modelo extremo. 14 apelación conti- 
пиа а ese разайо imaginado сото glorioso cemerità sus convic- 
ciones y afirma su unidad social; entre sus ligeras diferencias in- 
ternas figura el que unos pongah el acento en el quiebre de 1930 
y ottos eri е! de 1945, peto casi nadie lo pohe eri el fracaso del 
modelo agrário en usar los fohdos disponibles para acumular en 
el sector productivo. : 

Roberto Rocca, presidente de Techint, es uno de los pocos ей 
presarío$ que menciona ese problema. En 1981 afirmába con fuer- 
ża: “Las clases dominantes entendieron lä ganadería y la fascina- 
ción del campo, entendieron la gran capacidad de intermediación 
de la ‘City de Buenos Aires, pero no tuviéron ni el tiempo, ni la 
oportunidad, ni la fuerza, de imponer el concepto de productivi- 
dád y de adquirir experiencia еп el desarrollo industrial del país 

‚ La sociedad industrial quedó 231 como uri títere šin cabeza, en 
cuanto паа і el establishment clásico arge: 
тези militar, lograron identificarse con la gran revolución econó- 
mica en сого”. 
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La élite no reconoce ni acepta que la caída de los precios reka- 
tivos de las materias primas en el mercado mundial ha terminado 
Pará sierhpre соп ese miodelo: En cambio, quienes la integran ofre- 
сеп la coherenciá de rio haber cedido hunca sus posiciones; pa- 
saron de la ideología ortodoxa clásica a la nebortodoxa sin haber 
aterrizado nunca en modelos como el keynesiano (que ven como 
falso e intrinsecamente perverso). Diversos representantes y enti- 
dades dé la élite répiten ese discurso, que puede encontrarse en 
los periódicos y que se fortifica cada vez que comienzan à subir 
los precios de los bienes agrarios еп el mercado mundial. 

Та contraparte de esa ideología es und actitud negativa frente 
4 la indústria local. 145 fallas de ésta última lés resultan ¡empre 
mucho más evidentes que raso relativo de la producción agro- 
pecuaria о la escasa productividad de dtrós sectores de la econo- 
mía argeritina (en particular el financiero, cuya baja eficiericia es 
тап notoria como costosa рага el restd del sistema). Esd perspec 
tivà provoca que critiquen más a la industria por lo que hizo que 
por lo que nö hizo, De allí que opten por sostener que es la in- 
dustrid como un todo la culpable del fracaso y que se 14 debe rea- 
condicionar y reducir lo más. rápido posible. 

El balance sobre las fallas de la producción fabril es comparti- 
dó en gerieral por los observadores. La diferentia reside en que a 
partir de él algunos afirman que se debe а uh desatrollo peculiar 
que debe ser corregido para seguir progresarido, mientras otros 
prefieren acusar a la propia industria de los resultados observa- 
dos. No la critican por lo poco que avarizó sino por haber ido de 
masíado lejos”, 

El pensamiento de la clase alta tradicional convergió natural- 
теіме соп la negortodoxia abstracta que afirma que la industria 
es uri sector como cuálquier otto porque ignorá las dertiandas pro- 
pias del sistemá productivo: Los ideólogos de esa corriente teóri- 
ca, fortalecidos en el Cono Sur primero; y en toda América latina 
después, se lanzaron à 2plicár sus rtledidas con un eritusiasino, 
uña energía y una тгпасіаза sorprendentes. A pesar de sus dife- 
s, exhibieron el mismo espírihi dogmático de las an- 
Uguas izquierdas del continente; ambos piden el cambio revolu- 
cionario (aunque de distinto signo). peto la ortodoxia resultó más 
eficiente en el objetivo de alcanzar el poder: 

La acción de esas corrientes intelectuales no habría sido sufi- 
tiente, quizás, si ho se hubieran visto reforzadas por el cámbic ub- 
jetivo de la situación de la economía árgeritina (y látinodmericana 
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en general) a partir de la crisis de la deuda externa: Esta, por sü 
propid dimensión, modificó la estructurá económica y las їејасіо- 
nes de poder, tárito dentro de lá nación como en süs relaciones 
exiernas. La presión de los acreedores y de las instituciones inter- 
nacionales ligadas a ellos creó un coniexto que obligaba a modi- 
r las políticas económicas de estos países en la dirección plat 
teada рог la ortodoxia, que así logró iniponetse. 

La afirmación anterior debe mediatizarse. Si bien todos los раї- 
ses de la región asumieron esas reglas, по todos aceptaron las mis- 
ma 8 condiciories para Su iridustria. La Comparacion entre unos у 
сє шпа pruebá en el sentido de que lá misiná lógica rna- 
eroeconómica podía llevarse a cabo con diferentes políticas hacia 
el sector fabril en función de la bistoria previa (у las relaciones so- 
ciales è ideológicas) de cada nación. , 

14 deuda alentó estrategias especulativas (que én la Argentina 
habían creado la propia deuda) que atrajeron el intérés de quie- 
nes estaban capacitados para captar su lógica y beneficiarse соп 
ella. La especulación ofrece gánaricias tan elevadas que bloquea 
105 proyéctos de inversión er sectores productivos que no pue- 
den competir con ella. Las oportunidades que brindó fue otro ele- 
mento que cententó el distanciamiento de la actividad industrial. 

E] cambio de contexto éstrücturdl y la convergencia de posi- 
ciones de la clase alta tradicional y la пеоолсдохіа lograron la he- 
gemonía à medida que esas posiciones convencieron a buena par- 
te de la sociedad. Un discurso que confundió lås alevosás prácticas 
hacia la industria del período 1976:83 coh las políticas populistas 
е irresponsables del pasado que rio se debían repetir logró ganar 
posiciones еп uná población cada vez más preocupada por los 
efectos de la crisis financiera y especulativa que otigirió la deuda 
externa. 

La apertura comercial сой un tipo de cambio especial permitió 
el ingreso de bienes a precios uy bajos, muchos de los cuales 
óló стіп competitivos gracias а variables como esc tipo de cath- 
bio o la decisión de las naciones de origen de subsidiar a sus pro- 
pios exportadores: La experiencia práctica tuvo más fuerza que las 
teorías рага convericer a uha rátte de ld sociedad de que la indus- 
ша local no merecía apoyo y que se là debía “с ” por $us fa- 
Паѕ en lugar de “ayudarla” a corregirse. El adormecimiento relati- 
уо que gerterá ese proceso podrá seguir mientras cl país cuente 
con divisas para importar, seá gracias à las exportdciories рїїїза- 
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рїагїеаг la necesidad de la producción local y de una política ha- 
cia ella que no sea complaciente ў que, combiriando el apoyo con 
las exigericias, logre retomar el cámino del crecimiento. 

El tiempo qué demande esa nueva conversión dependerá de la 
evolución del contexto económico, pero también de los resulta- 
dos de la batalla toritinua en el plano de las ideas, batálla que no 
será fácil frenté a la coristante difusión de mitos que ignoran la 
producción y la técnica. 

En 1990; una periorlista realizó un reportaje al subsecretario de 
Industria y Comercio, quien desatrolló diversos temás sobre los 
objetivos de su géstión en la nueva etápa de ortodoxia que 
mía el gobiérno nacional. Al final de la entrevista; el funcionario 
consideró necesario “volver a los libros tradicionales que tanto nos 
ayudaron a salir adelante”, y lä periodista le preguntó qué pi 
nía que léyesen los industriales locales. Entonces. el subsécretario 
responsable de la política oficial hacia la industria contestó: “La Bi- 
blia, yo soy creyente: Hay allí tantos mensajes de justitia, de res: 

peto pot el otto, dé fé y esperatiza ... fe ёл und misriio; en la fa- 
la Y ёп lá Nación .. : Es importante que aprendamos а hablar 
los unos con los otros, que tengamos gestos de apretio por los 
demás; que practiquemos la cordialidad y que volvámo$ a mirar 
los lirios del сатро ... yo mismo, hace tiempo qué no los veo", 

El subsecretario dé Industria y Comercio era entonces Jorge Pe- 
геуга de Olazábal, el mismo que en 1980, Como secretario de In 
dusirià de la provincia de Buehos Aires, hábía firmado él decreto 
dé efráditación МЫН ëh el Grán Buenos Айе: 14 presencia reite- 
rada en posiciones de gobierno, en estas últimas dos décadas, de 
funcionarios que ріоропеп mirar 105 lirios cuándo se trátá de prd 
movet la producción es là mejor ruestra de una ideología que se 
debe superar рага qué la industria argentina pueda ser transfor- 
mada, Sólo de ese modo contribuirá a cambiar al país. 


NOTAS 


Capítulo 1 


1. Los libros sobre este temä son rhúltiples y de perspectivas variadas. Aquí 
se ha tomado como base Ја obra de Rosehberg y sobre todo Rosenbetg 
y Birdzell (1986) para la perspectiva general, además de Landes (1966), 
los trabajos de Freeman (1982) sobre là innovación industrial y Ја empre- 
sa, los de Piore y Sabel (1990) sobre tecnología e industria y 105 estudios 
de Chandler (1991) sobre la estructura tecnó-butocrática en las empre- 
sas, aparte de una serie de estudios de esta corrie que relaciona in- 
dustria, tecrioldgía, empresa y sociedad, cuya obra es tan extensa que no 

permite una referencia simple: 

Véase Bairoch (1963) En tigor, Bairóch hábla de dólares де poder adqui- 

» de 1950 mientras que los datos actuales están mencionados еп dó- 
lares corrientes, pero las diférericias de magnitud resultan tan sustantivas 
que no se justifica perfeccionar más la información en el texte. 

3. Véanse las referencias a estas posiciones en Led Marx ( (1974), págs. 101. 
115 y 124. 

4. La пош de Adamis y la cita de Jefferson ésán también en Leo Marx (1974), 
págs. 2 y 114. 


e (1979). Véase también Sthvarzer (19741). 


5 
6. C 
7. Véanse Gersliénkron (озу y Galbraith (1982). 

Б. La refetericia à esa primera acción está eri Hughes (1970), pág. 42. 
9. 

0. 


Véase Lilley (1957), раз. 9, 
. Esá evolución de la aristocracia británica está magistralmente detallada 
en Wiener (1981), cuyas referencias no dejan lugar a dudas sobre la im- 


tán tomadas de Leo Матх (1974): — 

12. La referencia al terror de los atácamies romanos está en "еу (1957). 

13. Diversos datos como éstos figuran en Whyte (1973), 

14. Sobre Edison hay un recierite libro de Baldwin (1995), del cual se ехгйеп 
algunas citás. 

тап (1982) sobre las empresas que mueren; y las enérgicas 

es de Schumpeter (1928) sobre la selección de líderes: Más 


eciéntemente, Chandler (1990) ha dedicado Un Pide he кз йске 
d comprender sas relaciónes ehtte esa lógica de sel с са ае rede 
y los resultados observados en las grandes empresas 
рн oi à айг especial de la ¡evista Bá- 
"estos dans estáh romados de un número езреса чы 
16. jon Week (12 de dicieriibre de 1994) dedicado al ‘apleg e ЕЛ 
gio yx”, aunque algunas cifras омак tomadas de fuentes dis 
sentación. m coi 
el A bistósica, спіне sauchas, de la de rm a ро 
` 2 ed la i е і 
waddrà se encuentra ей la revista Tbe Economist 
e 1998 y en algunos trabajos analizados por Frebnido (1982); qui 
extrak la coticlusión medciorida: 


т 


Capítulo 2 

hà pi ; siuá- 
4. El texto del capítulo se inicia соп una раен ено í 
è E tina en el siglo pasado que sigui as mage пес 

emos (1960) inan (1940: Las secciones se bàsári en su р: 
E as dela аена buen capitulo del libro de ооа а 
1a Go dl отра así como las refestncias de Martin el al (197 m 
Бүре сену saladero se basa en pos medida eri los 
cst de Mon a joy ent nt entari o 
Hocarriles sin la sideri r ob ишга dispo 
Кр conte 2 tema aunque ella, curiosamente, müy tari, Mt quin 
a temá de los talleres ferroviarios кешке ten iain 
or dl ferrocarril como un medio de transporta t qun 

opor gie de la inversión de capital en él misnio, desplazó a la al 


ción que 


jebería merecer El aspecto de los talleres y otros кей бы 
fes tesquetidos por Ese sistema y que se convirtieron єп шпа pá 
Ie ic di la taina metalúrgica local eel Siglo Sk ci hiš 
Vb e meros de la industria toma datos dë Dorsman (19400) aste get 
asl presas cóhtadas en la Revistá de la UIA en la dec nas 
ай y otros informes de fuentes empresatias revisados рог el Б 
a Dos de los cuales están en Schvarzet (1981). а 
Pi dobate de 1870 sigue; es lo esencial, los análisis de Chia шне, 
ue constituye el estudio rhás derallado del tema, as como ри ación 
da debate de 1876 en la revista Estrategia (sisi fecha ре xima: 
mente de 1978), que ofrece lo esencial del nismo. — дз, yá fué edo 
El Club biduštrial, que se preserita ex: forma muy fes „заб Pn 
en C hyarrer (1991), dónde igutan todas las otras referencias necesar! 
. Cita por Fezns (1960), pág. 79, , TM 
3: Та cita Sla referencia a las máquinás de vapor están én Nicolas 
págs. 55-57. "v | А 
ё LLL аа ' 
: К ырызы PAS nergens textos, está попада de Nicolau (1968) 


pág. 137: 


s 
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6: Сапа de Belgrano citada ёп Nicolau (1968), pág. 45. 
7. Este texto de Alcides D'Orbigny, que sé publicó ch Buenos Aires en 1945, 
está tomad6 de lás titas que realiza Montoya (1970?, págs. 73:74. 


В. Estos comen tomados de Montoya (1970), págs. 74-76, y Moh- 
toya (1971), págs. 163-165. , 
9. Estas menciones está 


toiadas de tres notas dé Santiago Вай! Olivier, pú 

blicadas en el або La Nación, de Buenos Aites, los días б, 7 y 8 de miir- 
zo de 1995. 

10. АгаБё: 


referencias están en Malaurie y Gázzàno (1888). 

lo eri Málairié y Саг?айо (1888). 

Discurso citado en Chiaranionte (1971), pág. 70. 

13. Merisaje de Avellaneda de 1876, citado en Chiaramonte (1971), pág. 114. 

14. Là cita del ministro es del debate según está publicado en Estrategia, pág. 
35, y la de Pellegfini, de ùn artículo de uria exposición en la Cámatà del 
18 de setiembre ile 1875, también publicada en la misma revista, pág. 
195. 


15. Idem, Estrategia, pág. 107. О 
16. Ihtroduccióh al Martín Fierro de 1874, citada por G. Polit (19648). 


Capítulo 3 


1. Además de las fuentes que se ofrecen en cadá cita, esté cápitiilo retóima 
y actualiza un texto genera! de Schváizer (19815) y los específicos para 
las Siguientes secciones: a" 

10 frigorificos sigue en especia! los libros de Hanson (1938) у Smith 
(1968); la obra de Puiggrós (1957) y de Liceagá (1952) siguen en general 
la información del primero de aquéllos para esta et Se agregan ali 
паз refetencias de otras filentes, y respecto de cuestiones más técnicas, 
¡ocalizátdas en otra literatura sobre el temá. К m 

Las industrias porteñas se basa en distintos informes empresários e his- 
torias de la época sobre las empresas de la ciudad; а multitad de fuen- 
tes dificulta el detalle de cada caso aurique todos log datos que se pre- 
sentan fueren corrohotados ей lo esencial mediante el trüte de 
jaformiaciohes: 

El asrido de la eleciricidad se apoya èn las investigaciones pionttas de 
Jorge del Río (1940 y 1957). que fué uno de los miembros de la Con 
Hivestigadoza de las Coricesiories Eléctricas, cónocidá сото Comi? 

sión Rodríguez Cotide. 

Datos censales se basa én las publicaciones de 105 cerisos uiunicipales y 
nácionales que se mencionan en el texto 451 conto en las referencias bå- 
sobre algürios de esos datos que provee Dorfman. | 
Los capitanes de industria se biisa en las tesis sobre la diversidad de ác- 
tividades de la clase dominante loca] presentádas en Sábato (1988) y en 
datos concretos tomados de las biografías de Tornquist (1942), la histo: 
sia oficial del Banco de Italia y Río de la Pláta (1972), lá historia oficial 
del Fabril (1948), la historia de Bunge y Born (Greeh y Laurent, 


1989. varzer, 1989) y otras referencias de diversas fuentes empresd- 
Has y de medios periodísticos. : 


La inidüsiria йтисатета se basa en los trabajos 


los estudios de Guy (1981 y 1988) у очо traba! 


dos en el texto., 


Tas bodegas y el resto dei país sé basa en los datos de 


pidniéros de Schleh (1953). 
fos específicas mencioñá- 


Dorfmah pata las 


primeras y ed la obra de Hicks sobre La Forestal рага esta empresa. 


La política oficial зе basa en buena 
Schwarzer (1993), de dotide se extrae 
Los trabajadores sigue (аз inforniacio! 
censiles de la época para trazar el ра 


Los empresarios €; 
de Schvaizer (1991). ‚ 
La densidad ferroviaria sé mide en kilómetro: 
metro cuadrado de superfi 


БУ 


ción permite afirmdt que ta red en Ja provincia in A 
Jas Islas Biitánicas a pesar de que aquí по había ni 


ser más densá que еп 


la producción minera ni la producción fabril que jüsi 
10 de grandes volünienes de mercaderías. De dlli tue el es 
i carne movidos en la región pam- 


sos ferrovíátios y las inversio- 


posterior de los volinienes Че granos y 
peana freriara el crecimiento de los negec 
fies dé capital рага mejorar los servicios 


га basádo, esencialmente, en la primera pane 


médida en el ánálisis detallado ert 
ri varias citas de textos de la ёро 
hes sobre las empresás y 105 datos 
¡nofama deseado. 


е del libro 


js de Krita tendida por kiló 


del terrivorio que attaviesá. Esa conipara- 


сага el movimien- 
tancámiento 


3, O'Corirtell (1986) mencioria el debate de unà ley de carnes ch 1902 en la 


Cámara dé bípotidos, допде Manuel Carlés 


ústacer los deseos de un gobierno extranjero” рето 


bé llevar a cabo porque es, hecesario, entre 


reconoce que sc trata de "sa- 
sostiene que se de- 
otros signos de supeditación 


de le élite a los deseos de los poderosos grupos que controlaban la eco- 


nomia, argentinà. 
4, Las referencias а las gananci 
coridicibnts técnicas, еп pág. 178. 


las están en Hanson (1938), pág: 137, уа las 


5, Estas referencias són de Crosley y Gréenbill 01977. 


6: Hanson cita läs addi 
de lord Nelson (pág. 
Sociedad Rural a La Presa eh 1911 Gem, 


7, Hanson. pág. 141, сна esos valores y señal: 


tas en el Parlamento inglés y esás áfirmiaciones 
(5) así como las declaraciones del presidente de la 


pág. 156). 
a los restricciones puestas а 


1 comercio Jocal de carne en sus primeros in- 


à. Periódico Tbe Arierican, citado por Puiggrós (1957), pág. 20. 


9; La historia del desarrollo técnico-éconómi: 


cb del oligopolio de la carne 


èn los Estatlos Unidos está resumida en 108 estadios de Chandler sobre 


M evolución de la grán ейіртеба en 195 Estádos 
i 5 datos que se mencionan sobre Sivift y Armour se ©, 


тап en diversos lugares de dos de sus 
у 1990). Uno de sys argumentos básicos 
Brierori que necesitaban del pfo 


Unidos desde fines del 


“obras clásicas: Charidler (1977 
es que los oligopolios descu- 


reso técnico pará Súbsistir frente a la 


Ameriaza; potencial o real, de otros competidores. — 


10. La cita es de Бено Ferreti eri 
lia, 1930), y fue tomada de Lobato (s/D, 
a la técnica uülizada en Esas plantas y 5 
cos jrabájos de detalle conocidos. 

11: Una vez más, los ditos están en Hanson, 


L'industrie della carri in Argentina Ua- 
donde figuran otras referencias 
Sobre las cuáles totiavia hay po- 


págs. 149 y 162. 
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12. La histoñia de Alpargatas há side liada р tié н 
de donde se extaen los меран еш лш 

13. Informe citado por Joslin (1963). A 

14. Véase Young (1995). i 

15. d a cerisales presentan una multitud de cuestion 
pret eiui parte de los cásos, los censos по diferencian arte- 
sanas de d ios; no ensayan separar a las empresas por tamáño; по 
оп todo el univeso ni procesir toda a informaci ño бейеп una 
bicis сосин i gëogräf ica, ёїсётега. Рага dar algunos ejémplos: no se 
ipods censos inclüyeron o nd los talleres ferroviarios, pese 
„ырш del sector mecánico —fr. Рогі (1970), pidas 
е 

$ БН, еер x 
de roi de Buenos АШЫ е тоо qe c pes d 
s pos zm о тошо portetio no se puede obtener; por último, las ien 
niea ds куса еп varios censos y sus resultados confundieron а 
piian А pes Pos Sumiaron läs cifras de potencia de la producción 
tla mmis las cifras de potencia de utilización de energía por 148 fá- 

bricas (tal como aparece en el tenglón de totales del cetiso de 1914): Nö 


ede сш к Буса que se presentan ёп diversas fuentes no coin- 
J E. viera un esfuerz i рага icordena; 
yc, КЁ Фо de шла Panes аш y a ЯЛЫН piss 
« La přodiicčióni de las usas elécrinas se vende a las industrias que б 
nena үзө que füriciotian соп ésa energia, de modo que na © posible 
pois rencia instaláda ро? trios con la consumida por los otros duri- 
es чог, E тера E buena párte de la literatura disponible. 
culo de! e febrei i c ) 1976 
| Керч rero de 1904 está citado en Dorfman (1970), 
8 uec ниё (91) qlié sé presenta también en el libro de Sábato (1988) 
mo, parte de sus refetencias è la visibri de lá época sobre la cláse 
» mines! ante en la Argentina E 
. Afirinación de Páez de la Torre (1981), pág. 4 
ión de Pác , pág. 419. 
20. Referencias citadas en Rosérizvaig y Bonina Rm 
21. Chas de Posse (1981) 
Dorfman (1970); pág. 2 3 ta di 
жы п (1970); pág. 218, donde relata diversos incidentes de ese pe- 
z $ y | ició: 
25. Enue 1 1855 y 1914 ш poblición aigentina pasó de 4 y 8 inilloneés de | 
ые y A pano x d trepó de 22 a 27 kilos anuales por ha- 
Ante, odo que la demanda і iplicó E 
- ро. уйге Guy ЧӨП), ЗҮР interna se multiplicó por 2,4 eh ese 
4. Estas cifrds están ёп Schileh (1945), pág. 257. 
a: уйше Rosenzváig y Bohasio (1993). | 
- la mención es de Balan (1979), de quien e exttaet сыа 148 cifras re- 
End үрү єл Tucumáo, que él ordenó para su análisis. Conviene 
айлу g Rel ingenios dcupaban muchas más pérsonas que las inen- 
3 s x тагеаѕ agsícolas, puesto que todos poseían tierras, у que 
к ee E ii 9 поо de а ега mucho más elevada en el petido Че 
; > е 9 
Без арса Со pin а, por ejeinpló; contaba con 8:000 trabajado- 


546 


29. Este análisis está bién desárrollado desde el punto de vista 


Estos datos próviórieh de ua tesis de doctorado de Flernitig, de 1976, ci- 


tada por Scobie (1982): 
, Asi se la catacteriza en Richard y Pérez (1994). 


jdl y eri- 
presario , en Balan (1979), desde su enfoque єп el tema ил . La refe- 
tencia a la importancia del conocimiento está iomada de Richárd y Pérez 
(1994): Bórello (1994) оріла que los tállezés mera! mecánicos mendaci- 
rios ya eran importantes ёп 1895, pero la propia escasez de datos al zes- 
pecto sugiere li pobirezd técnica y la pequeña dimensión empresariz de 
138 mismos, lo que no implica que no haya habido crecimiento de éstos 


en el periodo posterior a la crisis de 1930. 


30. El reláto de ese proyecto $e entuentra en Vera y Riquelme (1986): 
31. Véase, al respecto, Trumiper (1977), que analiza la conforitiación de los 


pueblos creados рої La Forestal entre otros aspectos de su tribajo. 


33. La información Sobre esos talleres 


rnuy езсаза y sólo se cuenta con 
una estadística que recopiló para Dorfman una Funcionaria de los feiro- 


саев hacia 1970 y que figura en unà tabla en Doifmian (1970), pág; 298. 


34. Citado en Oddone (1975). 
35. Inforrhe de В. Pillado, Política comercial argentina, 1906; citado en Váz- 


quez Presedo (1981). 


36: Esta cifra se refiere а la población de los tres distritos del Sudeste de lo 


Capital, tindarites cori el Riachuelo, establecidos por el бепе nado ceii- 
so у que cubren desde la Boca y Barracas hásta el puente de Vélez Sars- 
field. 


37. La historia de ésa marcha; y de los intentos pátemalistas de la UIA en esa 


época, están resumidas en Schvarzer (1991), págs. 38-42, 


32. Dorfmah (1970), pág. 234. 


39. Se tratà de Bialet Massé (1968; 


; que reproduce el texto de 190. 


40. Esta idea, repetida ёп dúmerosos textos de ese autor, està tomada de Bun- 


ge 2 01922). 


Capítulo 4 


1. Él texto de este capítulo se інісі en base a las obras generales de histo- 
ria y al trabajo de Scobie (1977) así como a los textos de Schvárzer (1977 
Y 1993) Que sirven de referencia global. 145 Secciones qüe se especifi- 
can d continuación. sé basáh en las siguientes fuentes: 
La füerza dêl mortopolio se basa en el Informe de la Comisión Investiga- 
919 
orificos бп las mismás obras mencionadas eh el саро 3. 
Los ingenios se Basa en las obras citadas en e! cdpítulo 3 y en el excelen- 
te resuhen de Rosenzvdig y Bonano (1993). 
Los nirevos sectores dinámicos toma la literatura disponible sobre, algunas 
empresas, como YPF, en Mosconi (1958) y Solberg (1982); SIAM, еп 
Cochran y Reina (1965) y Di Tella (1993); y otros que se refiereti en el 
texto o ya figuráb en textos de Schvátzer. 
Loš séctores rezagados sc basa en Schvarzer (19536) у Wright (1981) pa- 
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ra los ferrocarriles y en algunas obras especificas рага los derhás casos 
comentados. 

Bálán<e a fin de perfodo ота eri cuenta a Schvarzéz (19930), el Informe 
de la misión D. Abernon, ue fue publicado еп la Revista de Economid 
Argentina en marzo y Ке de 1939 y reproducido luego en otras tevis- 
таз locales, y el estudio dë Sario (1992) sobre la imaginación técnica en 
Buenos Aires en lá década del veinte: 

Los trabajadores loma las cifras de huelgas de Dotfinan (1970) y del rés- 
to de läs historias generales sobre el tema. 

Los empresarios sigue los análisis de Schvárzer (1991). 

La obra Impresiones (1910 háce ün fhinücioso relato de los avánces de 
la ciudad y de su oferta de servicios asi como de fábricas y comercios. 
Texto de 1926 de Bunge, reproducido en Lach (1986). 

Citado por Dorfman (1970), pág. 341. 
Divetses historias del arribo de las ehipresas florteaméricarás a lá Argen- 
tina confunden el momento de la itistalición de la agertcia comercial con 
el de su radicación como Organizacione: fabriles debido а la tendencia 
de éstas a exhibir ùh interés histórico y continuado en el país. Esos rela- 
tos Han conifundido а numerosos investigadores y todavía hoy resultá di- 
ficil separar inos momentos de Gtros, dejando uha гопа de дуда en tor- 
по de ciertas fechas que se mencionan ёп el rexto. 

LA cita es de Wythe (1947), pág. 107. , 

Este y otfos episodios similares estár relatadas en Harison, págs. 152134. 
Hanson ofrece los datos al respecto еп págs: 207 y 208 para varios casos 
conccidos. 

Hatisor reseña esos estudios eii págs. 223 y 226. 


. Texto разво el 15 de marzo de 1925 y citado por Sthith (1968), 


pág. 115. 


. Citado por Puiggrós (1957), pág. 57. 


La declarición de Pinedo fue hechà en la Сашага de Diputados y está ci- 
tada en O'Connell (1 986) 


. Un Informe de Pablo Lavenir al Ministerio de Agricultura, esciito en 1901; 


adelantabá qué no habid progresos en él proceso fabril de los ingenios 


y que el “peso del azúcar extraído por cien de caña há quedado igual ten 
décadas) si es que no ha bajado”, 


- La frase es un comentario de Rosenzvaig y Boriano С (1993), pág. 68. 
. АглЬаз 


itás son de Solberg (1982), págs. 102 y 94 respectivamente 
La cita sóbte la zprobáción de lá ley está en Potash (1981); pág. 37. La 
referencia à la misión de 200 persohas está en Ortiz (1994). 


‚ “Clase empresaria de uniforme" es el nombre Que se le ha dado en Schivae- 


zet (1978 y 1979) por su tol como empresarios fabriles. 
Véase ál respecto el estudio de Pástore y Teubál (1992). 


. La resolución municipal era de 1907 y está citada en Scobie (1977), pág. 


134, La unificación de las trochas, que afectaba d là operación global de 
105 ferrocárriles, había sido resuelta más de medio siglo antes en los Es- 
tados Unidos, peto en lá Argentiná continúa como problema habta la ac- 
тоа 
Estos párrafos siguen el texto de Wright 1974 Las citas sobre importi- 
ción están en pág; 252 y se basan en un debate en la Cámara de Dipata- 
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dos en 1937, momento que no sé diferencia mucho de lo ocurrido antes. 
Las alusiones a gariancias ocultas están en la pág. 191 y las últimas er. las 
Вав: 74 y 182. | 

71. Та historia de 10 depósitos en las estaciones ferroviarias está en Tulchin 
(1978) y en Gravil (1971). La historia de las bolsas de уше está resumida 
en Schvárzer (1993) y la afirmación de Buhige en la recopilación de Llach 
$ (1986), pág, 66. 

22. Éstos temas están en Gutiérrez (1981). 

23: Mira Walkins las denominó free standing Co. por esá conexión émre las 
actitudes dé sus accionistas y šus formas aparéntes Че inversión directa. 
Véase uri resumen en Marichal (1995), Esa lógica está arializada en par- 
te en Schvarzer (1995b). 

24. Là comparación con Сабада está en Solberg 1981). Este autor creía que 
là а de indhistrias en la Argerilirià benefitidUa äl país, porque lo hacía 
ritis “competitivo” гете a Catradá, cuando en tigor la ventaja local vadi- 
caba еп la fertilidad de la pampa que permitía el parasitismo: El desarro- 
Цо de 125 ventajas comparativas dinámicas terminó favoreciendo а Сапа: 
dí. 

25: Véase el artíciilo de Ви! publicado en La Nación del 10 de noviembre 
de 1527, соп el título de “Continúa еп olvido la conquista del propio mer- 
cado”; que sé recopila en Llach (1985). 

26. Las estirilaciones €ciresppnden, respectivamente, a Díaz Alejandro (1970); 
pág, а Solberg (1982), 

27. La referencia es de Dean (5/9), pág. 139: 

28. 14 estadística de producción de cerveza €n varios países del continente 

figura en “White (1946), pág. 30. 

declaraciones di: diversos líderes atgentinos realzando las presuntas 

Ventajas de que la Argentina fuera un “dominio” británico comienzas: a 

registrarse à mediados de là década del veirite (en paralélo a la consigná 

de “comprár a quien nos compra”, brlivocamente dirigida 2 estrechar los 

lazos económicos соп Gran Bretaña), y alcanzan su apoteosis en 1933 

cuando se describe al país como una perla iás de là corona dè Su Ma- 

jestad. Véarise, por ejemplo, Wright (1981), pág. 160, о Drosdof (1972), 

págs. 20 y 41. 

30: Este relato figüra èn Imaz 1974). 

Círculo y la imaginación técnica de la época; véase Sarlo (1992). 

por ejemplo; sus comentarios еп B: (1922), págs. 107 y 149, 

mátivados por algunos viajes a Alemanid donde se “sorprendió” de la ca- 

pacitación técnica de los trabajadtes y granjeros. 

ез de Rock (1977), pág: 172. 
Arúculo del secretario de lá ULA; L. Pastarelá, en el Boterin de la UÍA del 
15 de abril de 1914, citàádo por Dorfmari (1970), pág. 259. 


Capitulo 5 


EN H texto de este capítulo se inicia Coh uh resumen de ja parte correspon- 
diente de Schvarser (19934), que también sirve de base para las dos sec- 
ciones siguientes: 


ол - 
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La escasez de divisas (que tiene en cuenta la obra de Maccario (1964) y 
Los sectores privilegiados. 
Las restárites secciones de apoyan en las siguierites obrás básicas: 
Rercomodos perversos frente a la crisis toma, раса el caso del azúcar, las 
mismas obras mencionadas en el capítulo anterior рага los frigoríficos, 
а Hanson (1938), Liceaga (1952), Drcsdo!T (1972) y Chandler (1990); pä- 
та Bemberg, toma a Tortes (1973), y pará La Forestál, a Hicks (1956). 
Los nuevos Sectores iinámicos se apoya en Dorfman (1970); en descrip- 
ciones varias de la historia de Loma Negra entre las que se destáca Ne- 
burg (1991), ел las historias oficiales de Fabril (1949) y Celulosa (1979), 
en las historizs de SIAM de Cochrán y Reind (865) y Di йа (1993), en 
ја historia de Gath & Chaves de Gravil (1975) y en Jas series de importa- 
ciories por producto de ОЕСЕ (1959). 
La inversión exterria $e bása en Schyatzer (1977, 1981a y 1989), aderbás 
de Villanueva (1972) y Sornmi (1 945). 
El panorama inausirial toma ёп cuenta los censos industriales de 1935 
y 1946 y los análisis de los iiismos efectuados por el zutor, así cómo los 
comeritáriós de Sourronille (19804 y b), y los de Peña (1986), que repro- 
ducen los análisis del N% 1 de la revista Fichas (1964), que adelantó va- 
rios aspectos del tratamiento del tei 
La inetal mecánica y las ramas básicas Sigue las refetericias sobre los pro- 
blemás efiergéticos detallados рог Malgesini y Alvarez (1982), las destrip- 
ciones sobre la siderurgia realizadas por Schneier (1976) y la historid de 
AciipA& contada por la misma empresa, AcinbAR (1987 y 1992), aparte 
de los textos clásicos de Dorfrilán. 
las industrias militares sigue las Memorias de Fabricaciones Militares, la 
C Martín et al. (1978). 

empresarios, igual que en todos los casos, sigue la historia de la UIA 
de Schvárzet (1991). 
Las políticas sóciafes toma en cuenta uria variedad de fuentes, desde. Е 
percepciones de Weil (1944) у los análisis de algunos sindicatos т 
905 por Horowitz (1990) hasta los trábájos sobre el régimen social en a 
década del пеша efectuados en Ansaldi et al. (1993), Reitáno (1992), Bi- 
сап H Schneider (1991), y en un fresco más periodístico; el de Folino 
(1983). 
Loš precios del trigo ál próthictor se vetán afectados por la ineficiencia у 
là todicia de là catena de tomercializáción, de la que el ferrocarril ёга 
una ране: La referencia u los fletes está, entre otros, en Malgesini y Al- 
Viet (1982). 

Estė última referencia esiá даба por Villanueva (1972), 

Esta diferencia es Зсепіџада por Whyte (1947), pág. 97. 
La cita es de Grognet (1930) 
Est información está en Salera (1941), pág. 157. Este autot señala que а 
tratado anglo-argentino de cometcio de 1936 especificaba que la Argen- 
tina remiedisría cualquier inconveniente que deteriorara là posición del 
carbón británico en su shercado, y agrega que еза provisión, que consi- 
dera razonable en virtud de la compiementariedad. de tráhsporte entre. El 
cárbón y los cereales. sé tomó а raiz de la previa experiencia de las com- 
ptas en Chile. 
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7. vés. pot ejemplo; ël artículo de 1936 ёй Za Gazeia citado por Schlefi 
а94з). 

B. Las teferencid a Pallestét Molind provienen de lrázusta (1950), págs. 
186-188. 

9. Esas relaciones eran tai amplias e intensas que Sommi (1945), de quien 
tomamos algunos de los datos que 82 comentan, extrae la conclusión de 
que el capital dlentán tenía un poder casi omnipresente еп la economía 
local еп esa época a partir del entrectuzámiento de directores en las gian- 
des empresas. 

10. Conviene séñalaz que el redondeo de los datos дие se mencionar: sobre 
los censos se debe tàritü a los deseos de шпа presentación simplificada 
сото al hecho de que las estadisticas de base contienen tales problemas 
metodológicos y práct 05 que aún hoy se siguen analizando y trabajan- 
do algunos datos por su falta de precisión. Es decir, que el redondeo pue- 
de ser más expresivo de la redlidad que un conjunto de cifras muy deta- 
lMadas pero dudosas: 

14. Estos datos se presentan еп Dorfman (1944), pág. 142. 

12. Un estudio de là rama siderúrgica del BORA (1945) calculó los costos ex- 
tta derivados de la dimensión de lds plántas locales y dedujo que ellos 
se podían acetcar а los internacionales si la rama se integraba 

13. Esta misma consideración está en Oriz (1994). 

14. Esta historia esté contada еп Weil (1944), pág. 156, y Dorfmari (1944), 

ag: 161. 

is. Ё texto pleto de la posición de la UIA está ea Guetteró (1944), pág. 
385; el tema es desarrollado en Schvaczer (1991). 

16. Citado pör Vázquez Presedo (1978), pág, 292. 

7. Las fräses citadas estáh en Buhge (1940); pág. 477, y no se diferencian 

inucho de otras afirmaciones del riso autor sobre el “valor de dues- 

ча rdza blanca" (a diferencia de la mestiza o descendiente de los pri- 
mitivos Babitantes del país) que se suceden eri sus comentarios, Lás re- 
ferencias 4 la población futura del país están en el capítulo V del misrtio 
libro, 

18. Estas informaciones provienen de un estudio antropológico sobre los tra- 
bajádores de Loma Negra realizado por Neiburg (1991). 


Capitulo 6 


1. Las principiles referencias de Este capítulo Son, para cida sección: 

Bl Plan Pinedo toma ta versión de la revista Hechos e Ideas IAD, que 
contiene el Plañ y sus críticas, y el trabajo de Llach (1984) para algunas 
citas. 

Las  perspiéctiuas de la posguerra se Баѕа eri los textos del Cor ¡Nació 
nal de Posguerrá (1945), la Memoria de 1944 del Banco Central, el trábd- 
jo de Lach (1984) y las análisis de Dorfman С 1944) sobre las expoitació- 
nes industriales. 

El enfrerttámiento con los Estados Unidos. utiliza los trabajos de Escudé 
(1983) y Rapoport C (1980); y tonta en cuenta las ро1ёпйсаз ейте esds áu- 
tores en las páginas de Desarroilo Económico, араке del libro de Túlchin 
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990) y diros dacumentos sobre lis relaciones internacionales del país 
en ese período. 

La apuesta à Gran Bretárid considera en especiàl las menciones sobre 
las reláciones entre lá Argentiria y Grán Bretaña que surgen de los estu- 
dios de Drosdoff (1972) y Wright (1981) aparte de los referidos а las re- 
taciones internacionales del país. 

Las instituciones de la posguerra se basa eh el estudio de Shvaizer (19814) 
sobre el Bárico Nacional de Desarrollo; que fue parte de un estudio com- 
parativo sobre estas entidades en diversas naciones en desarrollo, en el 
trabajo de Novick (1986) sobre el JAPL. 

las nugas empresas estatales se basa, рага los teléfohos, еп el Ministerio 
de Hacienda С 1946) yen otros trabajos citados en Schivarzer (19934); para 
los ferrocarriles, er los informes y estudios de Wright (1981). Polit (1964), 
Tésta (1964) evaluaciones de lá СЁРАЇ (1957); рага Dite, en Estebdh 
y Tessára (1958), y pata Саз del Estado y Agua y Energía, en los infortries 
de estas mismas empresas у materiales periodis , aparte de los Infor- 
mes de lá Coinisiones Investigadoras sobre los cásos САОЁ, [Ајо y Anséc. 
Las empresas públicas más ат ий se basa, para YPF, en Kaplán (1957) 
y Solberg (1982); en las Memorias de Fabticaciories Militares Че) periodo, 
y en folleros y Memorias de Água Y Energi Gas del Estado, entre otros. 
Las ramas básicas $e apoya, рага la historia dé Somisa, en Savio (197: 
en las Memorias dë Atanor utilizadas ё Sctivarzer (1981); en 143 estudios 


Хе ramas y em- 
presas en el páís; inchiyendo таги de ое) Dálmine y el 
Centro de Industriales Sidenúrgicos. 

Los sectóres dintmicos titiliza alguhos datos del censo industrial de 1954, 
las historias ya mencionadas de Alpargatas y ЗАМ y diversas fuentes se- 
cundarias sobre la época que se mencionan de modo específico donde 
hate falta. 

Los sectores iradictonetles vuelve a tfabajar con las historiás de las empre- 
sas frigoríficas, ingenios y plantas de Lá Forestal que se mencionaron en 
capítulos anteriores. 

El censo industrial de 1954 trabaja con los dátos oficiales publicados por 
el Inpec y toma en cuerita los exhaustivos análisis de Sourrouille 1.9804 
y b) y Testa (1964), que trabajaron esas cifras. 

Volver al campo tiende a exhibir el cambio de orientación política de ese 
períodó en función de algunas fueñtes que sé сиал å lo largo del texto. 

Distribución del ingreso y del poder se ápoyá en los estudios sobre la evo- 
lución macroeconómica del país en ese período, así como en diversos 
análisis políticos y los materiales que se citan concretamente en lá Pre- 
sentación. 


2 ¡imagen es dé Pibédo, eh sü Plan de Réachivatión Económica de 1940. 
. Esias citas están tomadas de Cüneo (1967), que se ехріауа sabre el tema 


еп lás págs. 125-128, 


. Savio (1973), transcripción de un texto de 1933 Sobze movilización mili- 


tar, pág. 44. 
Las referencias a ésas ihedidas eri Waidmán (1981), pág. 46, y en Ira- 
Zustá (1956), que menciona la prohibición de enviar tejidos a Sudáfbica, 
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ES 


19, 
b. 


21. 


doride la inclustria оса había coriquistado, a! parécér, шй parte del met- 
cado, páji, 180-181, 


. El informe fue reálizido poz John Hopkins, à pedido de la Corporación 


Argentina бага la Promoción del Intercambio, y ве lo conoce coma M- 
forme Armour (1944) 

Dicho рог el periodista W. Winchel eu su espacio тайа] y eh sii colum- 
па semanal; según Weil (1944), pág. 15. 

Potash (1981), pág. 116: 

La cita está en Puiggrós (1957), pág. 203. XM 
Las importaciones de textiles fueron de un valor promedio de 220 millo- 
nes de dólares (a poder adgi ivo dé 1958) por año; bajaroñ а 100 thi: 
Попе en 1943-45 y volvierori а subir à 225 en el período 1947-49. Ed 
1955 etan de sólo 52 millones. Véase ОБСЕ (1959), Anexo 8. 

Algunas de estas referencias están eh Novick (1986). El ihgieniero Salva: 
dor San Marin recuerda qué llegaban "jeéps širi neumáticos, o боп los 
tableros destrozados por las balas ... grupos electrógenos deteriorados, 
aparatos telefónicos sin tubos ... que llegaben 4 la Argentina porque era 


ones que pagába соп oro" (еп Ambito Financiero, 24 de agosto de 
1988). 


. Eša persecución está tesumida en sus efectos ёй Ortiz (1994). 


. Cafiero (1974), pág. 46, señala que el déficit del fetrocairil, que уа llegó 


al 8,6% de sus itigresos eh el primier año de la operación estará! (1948). 
sáltó а uñ promedio de 22% eri el período 1949-55 

"TOdás estas citas están еп Savió (1974), págs. 207-287. 

la referericia a la “demora inadmisible” está eri una conferericia del ge- 
neral Castiñeirás (1964) en la que relata la evolución de SOifisá, que en 
ese moniento presidía . 

Esta comparación está detallada en Weil (1944), pág. 74, que toma esti- 


Táciones de la Revista de Economia Argeritina. Una relación semejante 


se observó ya en el caso del сего; sugiriendo Ja extensión del proceso 


de cambio de precios relativos à favor de la industria. 


+ Estós casos están referidos en Irazusta (1956), págs. 186-189, y las histo- 


rias еп detalle se pueded encontrar en la literatura de la época. 

Estos textós apárecen repetidas veces ёр el período; en este caso, están 
tomados de un comentário dl gobierno, eh orasión del Segundo Plán 
Quinquenal, publicado en la revista Metalurgia, editada por lá Cámara, 
№ 137, de enero-febrero de 1952 

Estas informaciones estári en Liceága (1952). págs. 312 y 316. 

Las posiciones en el ranking de Fortune se pueden ver en la edición Че 
1955 y еп la edición de mayo de 1995, que señala a esos dos frigorificos 
como lds únicos que désaparecieron de los diez tháyores de la lista; еп 
la actualidati, ambos son propiedad de un grupo, Сопарга, que ocupa la 
Posición 24 en el mismo rahking. La eyotución de la empresa de lord Ves- 
tey es uno de los ejemplos que (ота Chandler (1990), págs. 377-378, pa- 
та exhibir lá falta de dinamismo de Мв empresas controladas por los pro- 
pietarios, 5 los hijos de los propietarios, cuando no surge una gerencia 
tecnóburocráticá tápaz de imponer otras sotücior 

Наза 1956, ева Historia está cortada en el libro de Hick 
tb surge del trabajo de Trumper (1977) y de notas peri 


1956); el res- 
ticas. 
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; ón ui je à Emili s en el diticulo “El primet 
. La Frase figura ¿h ип reportaje à Emilio Llorens en е о “ ч 
9 régimen de lefensa y fomerito industrial”; Рола Industrial, Buenos Ai- 
es, nayo-junio de 1994. aS E AS 
25. М Зай Че la evolución del sistemá crediticio figura en Dadoné y Cd- 
_ vallo (1974). ез. 
24. Tohiddo de Pinedo (1961), pág: 125 
25: Savio (1974), págs. 161-162 EET | me 
26. Las dectaraciones de lá Cámara Argentina de la industria Métalárgic 
piter esas ideas, que se phedeh apreciar eri el Memorial ya mericionado 
de 1952 en la revista Metalurgia. 


Capítulo 7 
rexio de este capítulo trabaja con las siguientes fuentes básicas; M 
3 pud nsáyos de 1951.55 рапе ds tres trabajos de Schvarzer Sobre el témá 
(19892, 19874; 1993b), que lo tratán desde el punto de vistá de là Histo- 
Ha fabril, de la promoción industrial y de М evolución del sector automo- 
des ie 1Ь8 shiámos miatériales. 

à apuesta de 1958 sigue та Я F 
payo al capital niacioniál, además de ibs textos anteriores, agrega má- 
teriales de referencia de las empresas, Notas periodísticas, los datos cei 
sales de 1954, 1964 y 1974 y las apreciaciones sobre el número de est 
blecimiientos locales y extranjeros que se efectúan en Schvarzer (1991), 
págs. 117-120. 4 " TEARS 
La rauda fuga de las antiguas sigue materiales periodísticos; fuentes ene 
presarias (como los bálances de SIAM) y los trabajos sobre los listados 
de grandes empresas de Schivárzet (1976); hay ihformes sobre el sector 
frigorífico y azucarero en los capitulos específicas de Garcia Vizcaíno 
(1975) y análisis del caso Swift en Junta Nacional de Carnes (1974), Al- 
conada Aramburu (1973) y Чп resumen en Lewis (1993), aparte de las 
rhenciories especificas que se señalan en el texto. , 

Jie baneri де die las informaciones censales de 1964 y 1974, 
las estadísticas de evolución del producto industrial y los dátos de expor- 
taciones fabriles, aparte de los textos mencionados en particular. 

Та actitud de las éfites vtilizi lásicánierite loš estudios soBte la ША èn 
ese periodo de Schvarzer (1991) y los trabajos sobre la composición y el 
comportamiento de la dirigencia de las grandes córporaciónes empresa- 
has árgentinás resumidos en Schvarzer (1990). mein dur. 
Los taniteos intelectuales sigue lds trábajos de diagnóstico y proyecciones 
de la industria argentina que se pueden encontrar en el Primer y Segun- 
do Plan Qiiinquenal (publicados por el góblettio en 1947 y 1951), en el 
trabajo de СЕРА (1959), en el Plan CONADE (1965) y dos Siguientes reali 
zados por dichd organismo de plánificáción, en el Proğtátiá Conjurito 
para el Desarrollo Industrial de la CGE-CFI (1963, varios tomos), y en las 

Memorias de las instiruciones que se mentionati, como el Consejo de la 

Productividad e IDEA. : m 

La evolución social Sigue referencias de periódicos y revistas de là épo- 

са que sé mencionan en el texto. 


. Comisión Honorária de Reactivación Industridl (1963), págs. 


Sé trata de Fegeilin y Hannan (1941). 


. Esta tésis está bien expuesta en Maxfield у Мон (1986). 


Este tipo de estimaciones, realizádas repetidas veces en el período, 
citadas en la itiecoducción de BrodHersori (1970) à шпа recopilación de 
estudios sobre la industria 

El e&nidio referido es CFI (1960). 

La frdse beiterece a David Félix у esá idea là reiréra en el texto publica- 
do en el libro de Brodherson (1970). 


. Citado en Mallon y Soürrouille (1973), pág. 120. 


Un estudio dé Fabricaciones Militares (1972) señala que el 2096 de las em- 
presas productoras de máquinas herramietitas del país estaba localizado 
en San Francisco, Córdoba 

El Informe fue realizado por kite (1961) а pedido del gobierno argenti- 
по, dunque quedó relegado a üna versión mimeografiada. 


(gs. 23:25 y 36. 

5 furori estudiados eh 5сНуаўгет (1976), uno de los pri: 
inéros análisis sobre la evolución de las mayores empresas industriales 
del país, que fue seguido por otros anbales durarite una década. 


. Los datos sobre el fepárto de mercado de làs erhpreszs de cigamillos y la 


imación Previa de Piccardo están en Lewis (1993), págs. 245 y 378, 
Este proceso se trata en Майоп y Sourrouille (1973), págs. 136-137, así 
Сото en Karz (1977); que plesentán lo esencial de lo mencionado en el 


se refiere э Katz (1969); pags. 56- 
Calculado en Sourrouille (191 


. El estudio citado está pid en Lasalle (1963). 
‚ La mesa redonda "Los. empresarios frente a la estabilidad de precios” fue 


convocada por la revista Panoramas de la Economia Argentina, que la 
publicó en su N*,39; de 1968. El c experto que таб el tema de las fallas 
Че los directivos fue ]ulio López Mosquera. 


. Cfr. el estudio Че Fabricaciones Militáres (1972). 


Las definiciones son de Lewis 1993), págs. 426 y 416. Los hexos de fa. 
паз de directores tratados eri ese capítulo reflejan las relaciortes serne- 
jantes observadas а partir del análisis de lá ЛА р por amer (1991), así 
cento de 148 que sürger del estudio de las majores corporaciones ein 
presarias еп el período 1955-85, resuittido en Schvárzer (1990). Un esbo- 
zo dë (ОНА sobre ei problema de la propiedad y gestión está ed Sehvat- 
тет (1995). 

Los піејогеѕ trabajos sobre este tema siguen siendo los de Oteiza (1971). 


Lac mparación es de Jorge A. Sábato, que la repitió eri diversas oportu- 


pidades; іа cita puede verse en Ciapuscio (1994), pág: 70. 


. Mencióriáda por Feucilin y Hannar (1941). 
.. Védse, por ejemplo, CEPAL (1975). 
. Estas citas formär parte del ditículo de Róccá publicado en lá zevista £cc- 


nomic Survey, número del 30 aniversario, Buenos Aires, 1971, bajo el ti- 
tulo “La siderurgia integrada en la Argentina”. 


. Ова plimera Visión de cómo los conflictos sociales repercutieron en la 


púlítica de transpote masivo en la citidad dé Buenos Aires puede verse 
en Schvarzer (1992). 
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26. La frase está en la pág. схххУп, del Segurido Informe, Tomo. 1l 

27. Estas citas están tomadas de sendos reportajes eli di Lal vación del 
3 de abril de 1958 y 17 de abril de 
te de un cenjuritó de declaraciones de dirigentes empresarios sobre los 
problemas y las perspectivas del sector industrial publicadas entre tnar- 
zo y mayo de ese año. 


28. Estimado por Katz (1967) y verificado luego por ойоз estudios posteriores. 


Capitulo 8 


xto de este capítulo se inicia con una, recopilación de ideas tratádas 
S Радны (19800) y соп menciones al libro de Serván Schreiber (1968). 
Luego, sé siguen las siguientes referencias: 
Balárce de resultados de capital y divisas resume los estudios sobre Hù- 
jos de capitales Y beneficios efectuados en Chudnovsky (1974); Katz 
Q74, 1976 y 1985); INTI (1974); FIEL (1972); Sercovich (1974 y 1975), y 
Sotitrouille (1976). 
Balance de resultados técnico-broductivos, sigue algunos aspectos de las 
obras anteriores, el estudio de Merhav (1972) y Sclivarzer (19930). 
Balance global sigue Schvarzer (1976, 19804 у 1993b): 
Là renegociación con las empresas transnacionales sigue las obras ánte- 
riores y en especial Schvarzer (1993b). 
La reubicación internacional del país ofrece un esbozo del, temid 4 par- 
tir de las referencias específicas que se plantean en. él texto y de un tex- 
to de esa época de Тема (1975). 
El poires local, sigüe èl estudio de Schyárzer (1978). 
La creación de nuevas empresás sigue la teferericià driterlor y agrega Sch- 
Várzer (19930). ен 
Un esfuerzo gigante agrega, а las anteriores, а Schvarzer (1987). 
Las acsitlides e empresarias sigue a Schvarzer (1990a y 199). , 
2. Récalculado Sobre ила tabla de Lewis (1993); pág. 373, basadit en Sou- 
точе (19764, : 2 ER ; 
3. Uno de los primetos que marcó con fuerza esta idea fie Diamand (1969). 
4. Félix (1970) se sorprendió del incremento de la propensión fhárginal 2 
impottár pese a los problemas que Surgen eti los cálculos al respecta pa- 
isat la megnitid real del fehómeno. 
5. Estimaciones de Katz (1985) sobre la base de lós estudios realizados 5o: 
R; bre el tema. 
6. Védse FIEL (1971) 
7. Artículo en la Seccióti Económica de La Nación del 29 de enero de 1978, 
~ Chádo en Schvarzer (1987), págs. 39-40 
8. El detallado análisis del tema está en Maxwell (1978) mientras que los 
problemas del cambio adaptativo se pueden seguír en el resumen de 
Feiristein (1979) o ed Mertidv (1972). 
9. Conferencia de Prebisch del 11 de octubre de 1956 еп la Asociación de 
Industridles Metalúrgicos publicada por Ecoriomic Survey, Buenos Aites, 
IN" 554, 16 de octubre de 1956. 
10. la estimación es de Sóurrouille (1976). 
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11 


12. 
13. 


14 
15. 
16. 


17 
18. 


19. 


2. 
2. 


Afirmación de Feuerleiñ y Hannan (1941), pág. 192. 

Ferres (1970). 

Ese discurso del iniaistro Rodrigo, en junio de 1975, está citado en Sete 
varzer (1993b) donde se toma de Sourroallle (1980). 

M. Grondona en. Primera Plara (12 de márzo de 1968). 

M. Grobdoria єп Visión (27 de febrero de 1970). 

Estas tres declaraciones деј. D. Perón éstán tomadas de La Opinion (15 
de marzo de 1973), La Nación (29 de marzo de 1973) y La Nación (5 de 
mayo de 1974); respectivamente, con ta idea de mostrár la continuidad 


‚ Че esa visión en ese ültimo período de su vida. 


M. Grondona eh Primera Plánà (24 de setiembre de 1968). 

Uria buena descripción de! desartollo del prográma Cifra está en 1аһега 

(1976). 

El relato está ën el Informe de la Fiscalía Nacional de Investigaciones Ad- 

ministrafivas sobre ël Caso Aluar y sé, refiere a las declaraciones del co- 

modoró S. Aguirre sobre la reunión del 30 de agosto de 1971 de la Juri- 

ta de Comandantes en Jefe. Él tema se trata en detalle еб Solah Yrigoyeri 

(1977) dentro, del tono de denuncia de la época 

Corhientário de Freels (1970), págs. 42-43, citado en Schvarzer (1991), 
. 131. 

e ien cita está tomada del Informe Económico de la CGE (1955); la 

segunda, de шпа declaración de Broñer en una mesa redonda en Guate- 

mali en BID (1969), y la tercera, de declaracior.es de Gelbard en 

Primera Plara del 27 de octubre de 1970. 


Capitulo 9 


1 


El texto de este capítulo sigue, en genera), varias obrás de Schvátzer sò- 
bre lá política económica en el período de Maríínez de Hoz que se men- 
tioridh en cada caso y, en especial, Schvárzer (1986), que recopila varios 
trabajos anteriótes, aparte de lds referencias adicionales. 

Navegando contra la corriente sigue las desctipziones macroeconómicas 
de Schvarzer (1986), mientras que los análisis sobre empresas están ba- 
sados en los balatices que sé presentan en lá Bolsa. 

La política oficial sigue el mismo texto, adeinás del áhálisis sobre las po: 
liticas de promoción fabril de Schvarzer (1987) y los resultados de los 
censos económicos de 1974 y 1985. 

14 evolución dé lds empresas, aparte de los anteriores, sigue los estudios 
sobre evolución de las empresas inás grandes, eri Schvárzer (1983b), y lá 
rama automotriz, reseñada en Schvazer (1993b) y los bálances de Tainer. 
El case simbólico de SUAM, se basa especialmente en las Memorias de 1> 
empresa presentadas en la Bolsa айепїа de algunas rotas peliodísticas 
que së inenciorizn en el texto. 

El condicionamiento de los empresa: 
(1982) repraducidos en Schvarzer (1 
varzez (19934). 

El cambio Sotiál se basa eh los textos ánteribres y en referencias genera- 
les sobre el tema. 


sigue ЮЗ análisis de Schvarzer 
y vistos eri perspectiva eti Sch- 
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2. Mallon y Sourrouille (1973), pág. 117. — 


3. 14 estimación: que sólo puede tomárge comio un indicador, está en el Йсопо- 
mic Meihöráñdum de la 


del Banto Mundial del 23 de mayo de 196. 
4. La Historia de Ми Mú está en sus Memorias а la Bolsa y еп los periódi- 
cos del рейодо: Росо antes de эз cierre definitivo, los tribafadorés ocu- 
paron la planta deminciando que la ейїргева “sufre el ataque de finah- 
cistas y váciadores de empresas” (a Nación, 14 de agosto de 1984). La 
ideà de tater unk discoibéque está en ün informe de los nuevos propie- 
tarios à La Nación (11 de novimebre de 1992). m s 
5, Hugo Nochiteff Há trabájado y expuesto este tema en numerosos artícu- 
los; acá se sigrie vno de los priineras sobre ese período: Nochteff (1983): 
6. Estas estimaciones están preséniadas éri Cera! (1986). > 
7. Esta normativa y su evoliición están detalladas en Schvarzer (1986) págs. 
189-192, MCN | 
8. Un estudio del temá a mediados de la década del ochehtà está en Cepas 
1985). eT 
9. Ў (19803) calculó la tasa interna de retorno de la diete de 
СМ en lá Afgentina en 28% рага el período 1959-73, que era, yá, la 
alta del sector. La oportunidad de su salida debe haber mililtiplicado esa: 
tasa gracias а là posibilidad de ¿ealizar los activos en dólares a previos 
muy elevados. — К DIM 
10: Las referencias a 13 techotogía en la rama de cigarrillos a, comienzos de 
la década del setenta están en Fidel, Lucángeli, Sheplerå (1976), | 
11. La frase de Di Tellz está отада de declaraciones a la revista Сотреіеп- 
Ne B, Buenos Aires, julio de 2967. . ЖАШ 
2 La hase de Martinez de Hoz está en с] Бою Semanal del Ministerio de 
Econopría del 2 de arzo de 1981 y está citada en Schvatzer (1986), pág. 
265; el editorial de La Nación es del 9 de agosto de 1991. — І 
13. Та declaración de Guido Di Tella está en el Semanario El Economista, del 
27 de marzo de 1967. . 
14. Un estadio de FIDE (1988) estima que la inversióri en equipos durables de 
producción (que no soni sólo fabriles) se redujo а un mínimo ей 1979-80 
y se hizo negativa a pa: entonces; de alli que el stock de сари! co- 
rrespondiente alcanzara ur. máximo ch 1980 y cayeta luego de modo oon- 
tino. Un estudio de lä Secretaría de Plátieamiento (1988) presenta ligeras 
difereticiás positivas debido al uso de otros criterios ¡metodológicos рага 
cubrir la escasez de datos, pero no modifica esencialmente lá conclusión, 
13. La tabla que resume esa información sobie rámas y grupos está en Sch- 
varzer (1986), pág, 446. 
16. Este análisis de 1981 está eh Schvarzer (1986), págs. 320-334 y se relo- 
tma, desde otro punto de vista, en Schvarzer (1983). 


Capítulo 16 


1. Este сіро resume diversos tribajos recientes del autor sobre el tema, 
catre Los ue se Cuchtan Schiárder (1990Ь; 19938; b, ©; 1994; 19953; c) 
cotrejiidos, por supuesto, pot la perspectiva que Ofrece el paso del tiem- 
ре desde el momento ей que se escribieroh algunos de ellos 
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2. La lista de las veinte mayores empresas еп 1969-74 y su evolución en esa 
гара figura en Katz (1977); los efectos pditekores surgen de los análisis 
directos de empresas. Las que desaparecieron en el período son: 
troén, Fazióa, Standard Electric, Roque Vasali, SIAM, General Motors; Oli- 
ўеш y Squibb, 

3. El cálculo de los precios unitarios de las expotraciortes fabriles está eh 
Kosacoff (1994), págs. 124-139; mientras que el análisis de las posibilida- 
des de oferta de esas plantas se trata en Schvarzer (1993). 

4. Encuesta de СЕРА (1993) citáda eri Kósácoff (1993). 

ок estudios ¡Son realizados por uit grupo especial sobre pequeñas y 
medianas eniptesas dentro de la Серт. y sus mayores conclusiones es- 
tán resumidás еп el artículo correspondiente del libro citado dé Kosacolf 
(1993). 

6. El estudio fue realizado y por FIEL y está resumido en la revista Prensa Eco- 
nómica de agosto de 1995; Еп Schvarzer (19930) se estima que la anti- 

, Bliedad promedio es mayor, aún. 

7. El dnálisis Sobre el cdso belgá y lá teoríd 41 respecto está en lamfalussy 
(196), 

8. Ésta afirmación fue realizada por un ejecutivo de una traüsnacional que 
ingresó en el mercádo local, en uná encuesta referida en Chüdnovsky y 
López (1994). 

9. Las declaraciones de Macri se encuentran en las revistas Progreso de mar- 
. o de 1986 y Notícias del 10 de noviembre de 1993, respectivamente. 
10. Véase el “Informe de Política Industrial (1976-81)” publicado en el Bole- 

tín Semanal del Ministevió de Economía, del 9 de febrero de 1981 

п. Algunos de estos aspectos están à analizados en Schvürzer y Palonitio 
(1996. 

12. Roberto Rocca, Conferentia “Consideraciones prelimindres Sobre la Аг- 
gentina productiva”, publicada en el Абе Techint, julio-setienibre de 
3981. 

13. Ésta clásica observación de Hirschman está citada por Serra (1979) en una 
referencia a las áctitudes de los ortodoxos en Brasil, que repite la expc- 
riehcia argentina: 

14. Esta declaración textual езй еп èl reportaje а Jorge Pereyra de Olazábal 
publicado ea la revista Informe Industhial de setiembre de 1990. 
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